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  La sala de la mansión Carronbridge estaba en silencio esa mañana de primavera. La baronesa Isoude agradeció a Dios que las niñas estuvieran jugando en el jardín al lado de la mansión y no corriendo por la casa. La baronesa regresaba de la cocina donde pasó las órdenes del día a los sirvientes. Ella entró en la gran sala y vio a su marido, Ector Hay, 4º barón de Carronbridge. El barón era un hombre serio, casi no sonreía. Sus raras sonrisas estaban dedicadas solamente a las tres hijas; Lyndsey, Meegan y a la menor Laurie. Era un hombre de estatura mediana y hombros anchos, como todos los hombres de la familia Hay de Kirkcudbright, que estaba al sur de Escocia, casi en la frontera con Inglaterra. Ya tenía más de 40 años y el pelo castaño empezaba a dar lugar a los blancos. El hombre estaba sentado en un banco de tres asientos con un respaldo que iba a la altura de la cabeza. En un lado estaba la gran chimenea. Las paredes estaban decoradas con cabezas de ciervos. La caza era el pasatiempo preferido de los barones de Carronbridge. El barón sostenía algunos papeles y los miraba preocupados, con sus ojos verdes claros. Sus ojos eran tan claros que recordaban el mar en día de calma, con sus aguas transparentes que daban para ver los peces nadando en sus profundidades.


  —¿Problemas, mi marido?


  El hombre levantó la cabeza y miró a la esposa que se acercaba. Estaba casado con la baronesa Isoude Thomson Hay hace casi diez años. E incluso después de tantos años juntos, no podía sentir ningún afecto por su esposa. Ella era la mujer con la que fue obligado a casarse para pagar las deudas de la granja, después de que su padre murió. La baronesa era una mujer delgada, alta, mucho más alta que su marido. Tenía cabello y ojos negros como la noche. Un mentón prominente sobresalía en su rostro. Caminaba siempre con la cabeza en alto, mirando a todos como si no tuvieran ningún valor para ella. La baronesa siempre se consideró superior a todos.


  Durante años, el joven Ector logró posponer que su padre eligiera una pretendiente para él. Mientras tanto, hacía de todo para convencer a la linda muchacha de cabellos del color de los rayos del sol a casarse escondido con él. Cuando cumplió 25 años, al llegar a Carronbridge después de una cacería con los amigos, fue sorprendido con la noticia que estaba comprometido con la hija de uno de los amigos de su padre y que pronto se casarían. Ector estaba desesperado por la noticia de su matrimonio, no podía imaginar su vida lejos de la mujer que tanto amaba. Días después, llegó la noticia de una guerra en la frontera contra los ingleses y Ector Hay fue llamado por el rey David para ir con el clan Hay del condado de Kirkcudbright. Pasó cinco años luchando en la frontera. Mientras luchaba, supo del embarazo de la amada y que una linda niña había nacido. Al volver a casa, supe que el padre expulsó a la criada cuando supe que la hija que tuvo era de Ector.


  Al saber lo que el padre hizo, Ector decidió ir tras la amada y casarse con ella, pero al día siguiente el padre pasó mal y días después de mucho sufrimiento y agonía, él murió. El barón dejó la granja Carronbridge con una enorme deuda. Y una semana después, Ector se casó con Isoude Thomson por la promesa de su padre de pagar todas las deudas de la hacienda.


  —No. Solo la cosecha de ese año que no fue tan buena como la del año pasado.


  —Hace años que dices lo mismo. ¿Qué está pasando? —Te sentaste al lado de tu marido.


  —Perdí algunos compradores aquí de las Lowlands. Pero la próxima semana iré a las Highlands a negociar con algunos lords.


  —Espero que no invites a esos bárbaros a Carronbridge. Dicen que son casi como animales.


  —Eso es lo que los ingleses dicen de nosotros.


  La baronesa abrió los ojos al mirar a su marido. Se indignaba por su comentario.


  —Eso es mentira. Los ingleses son buena gente. Usted debería negociar con los ingleses y no con esos bárbaros de las Highlands.


  —Ya negocié y salí perdiendo. Hasta hoy no me han pagado lo que me deben. Los hombres de las Highlands son personas honradas que pagan sus deudas. Años atrás negocié con dos lords y siempre me pagaron. Dejé de venderles manzanas porque me pareció más ventajoso venderlas aquí en las Lowlands. Pero no fue un buen negocio.


  —¿Y cuándo partirá?


  —La próxima semana si el clima es bueno. Con la llegada del otoño las lluvias caen constantemente y los caminos hacia el norte se ponen muy malos. ¿Por qué? ¿Algún asunto que tenga que resolver?


  —Sí. El señor Gearald O'Garrow estuvo ayer en la granja y preguntó si Lyndsey ya tenía un pretendiente.


  Ahora es el turno del barón de mirar a su esposa con los ojos abiertos.


  —¿Quieres casarte con Lyndsey? ¡Pero ella solo tiene 12 años!


  —No la casaremos inmediatamente. Él tendrá que esperar unos tres o cuatro años, hasta que ella esté en edad de casarse. Pero usted firmaría el compromiso del matrimonio, dándole su palabra que al llegar el momento los dos se casarán.


  —Este matrimonio no me gusta, esposa.


  —Es lo mejor que Lyndsey arreglará para casarse en su situación. —Aquella frase fue dicha con la frialdad de un corazón helado que la baronesa poseía.


  En ese momento la niña Lyndsey entró en la sala con su sonrisa alegre y con la barra del vestido sucio de barro, consecuencia de la broma con las hermanas en el jardín. Que debido a la ligera lluvia de la noche anterior, el suelo de barro estaba blando y pegajoso.


  La baronesa miró a Lyndsey con la mirada helada con la que siempre la miraba desde que llegó a la granja hace siete años, después de perder a su madre por una fuerte fiebre.


  —Tienes la barra del vestido sucia, Lyndsey. Te dije que no entraras al salón después de jugar en el jardín.


  —Lo siento, Baronesa. Lo olvidé —dijo la chica con una mirada dulce hacia la mujer que siempre la odió.


  —Déjala, esposa. Ven aquí, Lyndsey. Siéntate a mi lado. Después los criados limpian el suelo.


  La niña se sentó junto a su padre y sonrió. Amaba a su padre y sabía que era amada por él. El barón sacó una pequeña hoja de rosal de los cabellos del color sol de la hija. Un color heredado de la madre.


  —Lyndsey, ¿recuerdas al señor Gearald O'Garrow? — preguntó la baronesa.


  —¿De la tienda de tela? —preguntó mirando a su madrastra, pero no esperó la respuesta. Miró al padre y volvió a hablar. — Fuimos a su tienda la semana pasada y compramos paños para hacer algunos vestidos para Laurie y Meegan. La baronesa eligió telas muy bonitas. Dice que hará algunos para mí si queda algo de tela.


  El barón miró seriamente a su esposa. Los vestidos de Lyndsey eran siempre las sobras de los tejidos de las hermanas.


  —Sí, es ese mismo —respondió la baronesa cuando la niña paró para respirar.


  La mujer sacudió la cabeza de un lado a otro reprobando los modos de la hijastra. Ya le había enseñado que después de hacerle una pregunta a alguien, tenía que esperar la respuesta en silencio. Pero Lyndsey tenía tanta energía que era difícil para ella permanecer callada por mucho tiempo. Un hábito que la baronesa odiaba en la hija de su marido.


  —¿Qué pasa con el señor Gearald? ¿Le pasó algo?


  —No, Lyndsey. No pasó nada con el señor Gearald —respondió a la baronesa sin ninguna paciencia en conversar con una niña—. Lo que pasa es que él será tu pretendiente, en caso de que tu padre acceda al matrimonio.


  Lyndsey se levantó rápidamente y se puso delante de su padre.


  —No, papá. No puedes casarme con el señor Gearald. ¡Es viejo!


  —Tu padre y yo sabemos lo que es mejor para ti, Lyndsey.


  —Padre, por favor. —Tenía una mirada suplicante al decir aquellas palabras—. Me voy a casar con un hombre que me ame. Estaremos enamorados y viviremos en una casa como esta. —Miró por toda la extensión de la gran sala—. Y tendremos muchos hijos. —Sonrió al ver la sonrisa del padre—. Ellos correrán sonriendo por la casa.


  —No puedes tener todo eso, Lyndsey —dijo la baronesa para quitar esa sonrisa de felicidad de la chica que le robaba el amor de su marido.


  —¿Por qué no? —Miró hacia la baronesa.


  —Aprende una cosa, niña. En la vida nunca somos felices por completo. No podrás tener las tres cosas al mismo tiempo. Pero al casarte con el señor Gearald O'Garrow, tendrá una de estas cosas. Hijos. Muchos hijos.


  La baronesa logró borrar la sonrisa de la cara de Lyndsey. Ella miró en serio al suelo y recordó que el señor Gearald vivía en una casita al fondo de su tienda. Volvió a mirar a su padre.


  —Por favor, papá. No puedes casarme con él.


  —Lyndsey...


  Pero antes de que él completara la frase, la niña salió corriendo hacia su cuarto. El barón iba a decir que ella no tenía que preocuparse, que él no la casaría con un hombre que podría ser su abuelo. Que cuando ella llegara a la edad de casarse, encontraría un hombre de su edad.


  Lyndsey entró en la habitación y después de cerrar la puerta, corrió a la cama. Ella se tiró en su cama y con la cara enterrada en la sábana suave, lloró durante mucho tiempo. No salió más de su habitación ese día y no dejó entrar a nadie. El barón estaba preocupado, pero la esposa dijo que era cosa de niña y que al día siguiente ella lo habría olvidado. Ella estaba feliz de causar de alguna manera sufrimiento en su hijastra. Su felicidad era ver a Lyndsey infeliz.


  El sufrimiento de Lyndsey era tan grande que no pudo dormir esa noche. Pasó toda la noche pidiéndole a Dios que le diera un marido enamorado de ella, una casa grande, como la mansión de Carronbridge, e hijos, muchos hijos, que jugarían corriendo y sonriendo por la casa. Ella repitió esa misma petición tantas veces, que cuando amaneció sintió el corazón ligero. Ella sabía que de alguna manera Dios la ayudaría a conseguir todo lo que tanto pedía.


  Ella se cambió de vestido y salió de la habitación. Poco después, estaba jugando con las hermanas en el jardín. El barón sonrió al ver a la hija de la mujer que tanto amaba, sonriendo nuevamente y jugando con las hermanas. Sus ojos verdes brillaban de alegría mientras miraba a las hijas desde uno de los balcones de su habitación privada. El barón recordó lo que la esposa dijo el día anterior y vio que ella tenía razón. Lyndsey ni siquiera recordaba la conversación que tuvieron en la sala.


  Y los años pasaron y nunca más ese asunto fue discutido nuevamente. En el momento adecuado él la casaría con un hombre que la respetaría, a pesar de su situación.
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  Escocia, Lowlands, 1346


  



  



  Había pasado un mes desde que llegó la primavera y el huerto de la granja Carronbridge estaba lleno de hermosas manzanas rojas. Los manzanos de Carronbridge eran los más rojos y dulces de toda la región de Kirkcudbright. Lyndsey caminaba descalza por entre los árboles y respiraba fuerte al colocar en los pulmones el dulce aroma que venía de los manzanos. Desde que su padre murió hace dos años, ese era el único lugar que le daba un poco de felicidad. El huerto era donde ella y su padre pasaban la mayor parte del día. E incluso cuando estaba nevando. Aquel era el lugar favorito de su padre. Cada vez que estaba en el huerto, Lyndsey sentía su presencia, y en esos momentos ella no se sentía tan sola.


  Al abrir los ojos y mirar hacia arriba, Lyndsey vio un cielo azul y claro. No había ninguna nube en esa parte de las Lowlands para mancillar esa perfección. De repente, oyó un ruido viniendo de la mansión de los Hay de Carronbridge. Ella sabía que había tardado demasiado en el huerto y se llevaría una bronca de la señora Davinia Haynes, la cocinera de los Hay desde que era muy joven. Rápidamente, se puso el zapato viejo, que un día fue de una de las hermanas, cogió la canasta de manzanas y corrió hacia la casa. Llegó a la puerta de la cocina con el corazón acelerado por la carrera.


  Al oír el ruido de la puerta al ser abierta, la señora Davinia se volvió y miró seria a Lyndsey, pero rápidamente su semblante suavizó con una pequeña sonrisa. Ella no podía estar enojada con su niña por mucho tiempo. A la señora Davinia le gustaba Lyndsey como si fuera su hija. Desde que su madre murió, cuando Lyndsey tenía apenas cinco años, la cocinera cuidó de la niña. Desde entonces, sintió un cariño especial por ella.


  —¿Por qué tardaste tanto?


  —El huerto es tan hermoso, Da! —Caminó hasta el fregadero para lavar las manzanas.


  —Ya preguntó dos veces por las frutas. Ennor, lleve las frutas y póngalas en la mesa. La baronesa Isoude está muy nerviosa esta mañana.


  —¿Por qué? ¿Pasó algo?


  —Creo que va a recibir a alguien importante para la comida de la mañana. Me ha dicho que haga una buena comida.


  —¿Y las chicas? ¿Cómo están?


  —Sarah dijo que las dos parecían tristes.


  Sarah era la dama de compañía de las dos hijas de la baronesa Isoude.


  —¿Qué está pasando?


  Lyndsey fue hasta la puerta que daba al pasillo y miró desolada para el camino que llevaba hasta las dependencias principales de la casa. Estaba realmente preocupada por el destino de las dos chicas.


  —Ven aquí, niña. —La muchacha obedeció a la cocinera y caminó hacia ella, pero continuó mirando hacia el pasillo—. Creo que la visita podría ser de un pretendiente a una de las chicas.


  —Pero son tan jóvenes! —Se acercó aún más a la vieja cocinera. Quería saber más.


  —Ya está más que en el momento de conseguir pretendientes para ellas —dijo la cocinera, no concordaba con Lyndsey—. Laurie tiene 14 años y Meegan 16. Consiguen pretendientes ahora y dentro de uno o dos años se casan. Ya no tendrán 14 y 16 años. La señora debería conseguir un marido es para usted. Ya tiene 18 años. Dentro de poco estará vieja y nadie más querrá casarse con usted. Tu padre hubiera querido eso.


  Lyndsey abrazó el cuerpo redondeado de la vieja cocinera.


  —No quiero casarme. Envejeceré aquí contigo, mi Da —dijo sonriendo.


  —¿Desperdiciarás tu belleza en esa cocina vieja? Yo no me casé por ser siempre redonda y fea. —Se volvió hacia ella y se aferró a su cara—. Pero eres hermosa, hija mía. Mereces un hombre que te diga eso todos los días.


  —Yo tuve, mi Da. Tuve un hombre que me decía eso todos los días. No quiero otro.


  La señora Davinia sabía que se refería a su padre. Él no se cansaba de decir que era hermosa y que tenía la belleza de su madre. La mujer de la que estuviste enamorado toda tu vida.


  —No digas eso. Aún conocerás a un hombre que hará latir tu corazón tan fuerte, que todo lo que vas a querer es estar a su lado.


  —¿Cómo hace el señor Adair Haylor latir tu corazón? —Empujó a la cocinera, haciéndole cosquillas.


  El señor Adair era el hombre que llevaba leche fresca todos los días para la familia Hay. Él cojeaba de una pierna y siempre sonreía cuando la señora Davina tomaba la jarra de leche de sus manos.


  —Detente, traviesa. No digas esas cosas. El señor Adair y yo ya no tenemos edad para eso.


  —¿No tienes edad para qué? ¿Para el amor?


  —Estás hecha para ser amada, mi niña.


  —¿Qué hombre querría casarse con alguien como yo?


  Antes de que la cocinera dijera algo, las dos se asustaron al ver a Ennor entrar corriendo en la cocina.


  —La baronesa viene a la cocina.


  Las dos se miraron sorpresas. Hacía años que la baronesa Isoude no iba a la cocina. Siempre llamaba a las criadas cuando quería dar algún orden. La baronesa entró en la cocina con la cabeza en alto y vio a todos los criados de pie con la cabeza agachada como señal de respeto. Ella miró todo en silencio con un semblante muy serio.


  —¿Desea algo, baronesa? —preguntó la señora Davinia, intentando ocultar su sorpresa.


  La baronesa caminó lentamente como si inspeccionara la cocina, pero se detuvo frente a Lyndsey, que también estaba de cabeza baja, y la miró en silencio. La mujer tragó en seco tratando de mantener el control. La presencia de Lyndsey le recordaba que nunca fue amada por su marido. Así que tomó una decisión. Se puso el vestido que sostenía delante de ella.


  —Quiero que vayas a lavarte y te pongas ese vestido. Quiero que estés presentable y vayas a la sala. No tardes.


  Lyndsey levantó lentamente la cabeza y miró el vestido. Ella cogió el vestido de la mano de la baronesa y lo miró intrigada. Tan pronto como el vestido salió de su mano, la mujer se volvió abruptamente y salió de la cocina, dejando a todos curiosos por su actitud.


  —¿Qué acaba de pasar aquí? —preguntó Ennor, mirando a todos. Pero nadie tenía una respuesta. Estaban tan sorprendidos como ella.


  Lyndsey miró a la vieja cocinera preguntando con la mirada lo que debía hacer.


  —Vaya, señorita. Haga lo que le dice. No la haga esperar.


  Salió corriendo de la cocina hacia la casa donde estaban las habitaciones de los sirvientes. Ella se lavó, pasando un paño mojado en su cuerpo, y se puso el vestido. Se peinó el cabello y los ató, haciendo un moño en la parte superior de la cabeza.


  Al volver a la cocina, todos la miraron admirados. Tenía más de dos años que ella no se vestía como una dama. Era un vestido simple, hecho para ser usado en casa. Estaba rancio en algunos lugares por los años de uso. Pero ella estaba feliz de vestirlo. Siendo solo una sirvienta, ella jamás podría usar un vestido como aquel. Incluso viejo, era para ser usado por una dama. La señora Davinia se acercó y la miró con lágrimas en los ojos.


  —Estás tan linda, mi niña! Así es como siempre deberías estar vestida. Como una dama que eres.


  Lyndsey sonrió y acarició la cara redonda de la buena mujer.


  —Sabes que eso no es verdad, mi Da. Sabes lo que realmente soy.


  —No digas esa palabra. Yo la prohibí.


  —No hablaré. Pero todos sabemos lo que soy.


  —Deje de hablar tonterías y vaya a la sala. Haga lo que la baronesa mandó. Tal vez a partir de hoy todo cambie.


  Lyndsey besó la frente de la cocinera y caminó hacia el pasillo que la llevaría a las dependencias principales de la mansión. Al recorrer el largo pasillo, recuerdos de momentos felices vinieron a su mente. Ella recordó que muchas veces pasó corriendo por aquel pasillo al oír la voz de su padre después de pasar días lejos de la granja, resolviendo algún problema. Ella saltaba sobre el regazo de su padre y él la giraba. Ella y su padre eran grandes amigos. Incluso después de dos años de su muerte, aún sentía el mismo dolor que sintió al verlo muerto en su cama. El padre murió mientras dormía. El médico dijo que su corazón se detuvo mientras dormía y que él no sintió ningún dolor. El padre venía quejándose de dolores en el corazón. Su muerte dejó un enorme vacío en el corazón de Lyndsey. A pesar del amor y cariño con que la señora Davinia la trataba, ella aún se sentía muy sola. Al ver los muebles que quedaban en la sala principal, el corazón de Lyndsey comenzó a latir fuerte, tenía dos años que no entraba en aquella parte de la casa. Su presencia solo era permitida en la cocina, donde ayudaba a los criados con lo que necesitaran. Se detuvo al llegar a la puerta en forma de arco de la sala principal. La baronesa Isoude y sus hijas estaban sentadas en silencio en el sofá. Cuando las niñas la vieron, sus rostros se iluminaron en una amplia sonrisa. Meegan y Laurie eran muy parecidas. Tenían el pelo castaño de su padre y, como Lyndsey, también heredaron de él los ojos verdes. Las dos eran delgadas y altas como la madre. Las dos volvieron a ponerse serias cuando la madre las miró con una mirada helada. Después de asegurarse de que sus hijas estaban agachadas, la baronesa miró hacia Lyndsey.


  —Ven y siéntate, Lyndsey.


  Su corazón latió aún más fuerte cuando sus pasos la llevaron al centro de la sala donde estaban los bancos de tres lugares. Lyndsey se sentó en el mismo banco donde estaba la baronesa, pero en el extremo opuesto a ella. Las cuatro se quedaron en silencio.


  Desde niño Lyndsey sentía mucho miedo de la madrastra. Siempre la obedecía sin nunca quejarse. Después de la muerte de su padre, sintió más miedo de la baronesa. Cuando su padre estaba vivo, siempre la salvaba de la maldad de su esposa, pero después de su muerte, Lyndsey no tenía a nadie más para protegerla.


  Días después de la muerte de su marido, la baronesa se despertó en medio de la noche y fue a la habitación de Lyndsey, la arrastró de los cabellos hasta la casa donde dormían los sirvientes y dijo a gritos que ella era una bastarda y que de ese día en adelante viviría como una. Ayudaría en la cocina, dormiría con los sirvientes y se le prohibió entrar en la mansión, se le permitió entrar en la cocina, y también se le prohibió hablar con las hermanas. Durante días, Lyndsey lloró por la muerte de su padre y por todo lo que estaba pasando. La señora Davina intentaba consolarla, pero el dolor de Lyndsey era muy grande. Meses después, ella y sus hermanas pasaron a encontrarse escondidas, y fue así en aquellos dos últimos años. Lyndsey no le importaba ser criada, hasta le gustaba. Estando sola en la cocina, casi no encontraba a la madrastra y así no era molestada por ella.


  Lyndsey sabía el odio que la baronesa sentía por ella, así que estaba muy intrigada por ese cambio. Quería preguntarle por qué se le permitió estar en la sala con ellas después de dos años de prohibirle la entrada a la parte principal de la mansión. Pero pensó que era mejor permanecer callada, no quería molestar a la baronesa. Ella sabía que en algún momento descubriría lo que estaba haciendo allí.


  Las cuatro se pasaron toda la mañana sentadas en silencio en la sala principal. Lyndsey ya no aguantaba más esa situación, le dolía el culo. Estaba a punto de levantarse y decir que tenía que volver a la cocina para ayudar a la señora Davinia. Ya no quería estar sentada y callada. Pero antes de que dijera algo, el señor Torey Leith, un criado de edad avanzada de pelo blanco, entró en la habitación y se detuvo cerca del sofá.


  —Baronesa, el señor de Arnisdale ha llegado. ¿Puedo dejarle entrar?


  La baronesa se levantó rápidamente al oír la noticia y dijo con una leve sonrisa en su rostro.


  —Lo traigo a la sala. Rápido.


  El hombre salió lo más rápido que pudo para la edad que tenía. Lyndsey se dio cuenta de que la baronesa se emocionó con la noticia de la llegada del caballero. Tal vez era el pretendiente de una de las chicas. Ella miró a las chicas sentadas juntas en el asiento delantero para ella. Percibió que las dos estaban aprensivas. Sintió el corazón amargado por ellas. Pero el matrimonio era algo que toda mujer tenía que pasar. Ellas necesitaban casarse para que en el futuro sus maridos cuidaran de Carronbridge, ya que el padre no tuvo hijos hombres.


  —Laurie, Meegan, vayan a su cuarto y no salgan hasta que yo los llame —dijo la última parte con energía.


  Las dos chicas se levantaron rápidamente y salieron de la habitación, pero antes, miraron rápidamente a Lyndsey. Ella también esperó a que la sacaran de la habitación. Pero oyó pasos y vio a un hombre joven y apuesto entrar en la habitación junto al señor Torey. Se dio cuenta de que era un caballero de las Highlands, ya que llevaba el kilt, el traje que llevaban los hombres de las Highlands. Los hombres de las Lowlands se vestían como los ingleses, con chaquetas hasta las rodillas abiertas en el frente, chalecos, pantalones debajo de las rodillas, medias marrones que iban por dentro de los pantalones y llegaban por encima de las rodillas y zapatos con hebillas de plata u oro. Lyndsey se preguntó por qué la baronesa le daría una de sus hijas a un señor de las Highlands. Ella sabía muy bien que a la baronesa no le gustaban las personas que vivían al norte de Escocia. Muchas veces la oyó pedirle a su padre que nunca invitara a sus amigos de las Highlands a visitar la hacienda. Tenía tan pocos amigos en las Highlands.


  Mientras el hombre se acercaba a la baronesa, Lyndsey lo observó discretamente. Él tenía cabello corto y negro. Sus ojos negros eran inexpresivos. El hombre exhalaba maldad, y Lyndsey sintió un escalofrío de miedo al pasar por su cuerpo cuando él la miró rápidamente. Notó una cicatriz oscura que iba desde la punta de la oreja hasta la barbilla. Incluso con esa fea cicatriz que marcaba su rostro, el hombre seguía siendo guapo.


  —Es un placer conocerlo, señor de Arnisdale. —Hizo un gesto de cabeza para reforzar el saludo.


  —El placer es todo mío, baronesa. Un amigo en común me habló de su propuesta a él, pero que, lamentablemente, no pudo aceptar. Su propuesta a ese amigo me interesó mucho. Me gustaría poder verla.


  —Sí. Ven conmigo.


  En pocos pasos los dos se acercaron a Lyndsey, que seguía sentada y que miraba a los dos sin entender lo que estaba sucediendo en aquella sala.


  —¿Esa es la chica?


  —Sí. Esa es Lyndsey, la hija bastarda de mi difunto marido —dijo con cierta amargura en su voz—. Espero que sea de su agrado.


  El hombre miró los pechos voluminosos de Lyndsey y luego bajó a su cintura delgada. Lyndsey sintió el rostro ponerse rojo de vergüenza por la forma en que aquel hombre la miró. Esa mirada la hizo sentir como si estuviera desnuda.


  —Sí. Me gusta mucho.


  Al oír la respuesta del hombre, la baronesa sonrió. En ese momento, Lyndsey entendió lo que estaba sucediendo. Se levantó rápidamente y se enfrentó a su madrastra.


  —No me dijiste que me conseguirías un pretendiente.


  —Pero no me casaré contigo —dijo el hombre como si eso fuera absurdo—. Soy un hombre muy importante en las Highlands, no puedo casarme con una bastarda. De hecho, ni siquiera podría si quisiera. Lo laird de mi clan solo dejan que los señores de su tierra se casen con mujeres que aporten ventajas al clan. Y usted no me daría ninguna ventaja —dijo con desdén.


  Lyndsey miró de uno a otro, aún no entendiendo lo que de hecho estaba sucediendo.


  —No lo entiendo, baronesa.


  La mujer la miró con un rostro furioso. No le gustaba la intromisión de ella en sus negocios. Y una vez más fue el hombre quien le respondió.


  —Necesito una mujer limpia que no haya pasado por la cama de otros hombres. Tú calentarás mi cama hasta que me case. No me gusta acostarme con mujeres que fueron de otros hombres. Tu madrastra me aseguró que aún eres pura.


  El hombre dijo esas palabras como si ella estuviera acostumbrada a ese tipo de conversación. Lyndsey se sintió ultrajada.


  —Ella es pura. Eso le puedo asegurar, señor. Ella nunca estuvo con ningún hombre —dijo la baronesa rápidamente, antes que el hombre cambiara de idea.


  —No puede hacer eso, baronesa. —Los ojos de Lyndsey comenzaron a marearse al empezar a entender lo que estaba pasando.


  La mujer agarró a la hijastra que tanto odiaba por el brazo y lo apretó, haciendo que las lágrimas de Lyndsey corrieran por su rostro.


  —Desde que tu padre murió, eres mi responsabilidad. Puedo hacer lo que quiera contigo. Te enviaré lejos de mí y de mis hijas. No quiero volver a verte en mi vida.


  —No se preocupe, baronesa. Las Highlands están muy lejos de Kirkcudbright. Nunca más tendrá noticias de su bastarda. —Sus palabras han sonado con desdén. Lyndsey miró al hombre con odio—. Toma. —El hombre entregó un saco de tela con algunas monedas—. Si quieres puedes contar. Pero está todo ahí. Todo lo que ha acordado con nuestro amigo.


  —No necesito contar las monedas. Confío en usted. Es toda suya.


  Lanzó a Lyndsey hacia el hombre, que la cogió de los dos brazos y la miró sonriendo.


  —Ahora eres mía.


  El hombre la arrastró fuera de la casa. Lyndsey comenzó a luchar y a tratar de aferrarse a las paredes y los muebles. La baronesa ayudó al hombre a sacar a Lyndsey.


  —Suéltame. Yo no voy con el señor. —Intentó de todas formas soltarse de las manos fuertes del hombre.


  Cuando ya estaban fuera de la casa, el hombre la tomó de nuevo de los brazos y dijo furioso.


  —Es mejor que te quedes quieta. Puedo asegurarte que golpear a chicas desobedientes es algo que me da mucho placer. Obedece y no te pasará nada malo. Pero de lo contrario, sentirás en tu hermoso cuerpo toda mi furia.


  —Por favor, yo no quiero ir —dijo tranquilamente. La amenaza del hombre la dejó aterrada. Por el tono de su voz, ella sabía que no hacía amenazas vanas. Miró a su madrastra, que estaba parada en los escalones de la escalera que daba a la puerta principal de la mansión. —Por favor, baronesa, no haga eso.


  La arrastró de nuevo y Lyndsey empezó a gritar que no quería ir. Sus gritos llamaron la atención de los sirvientes, que corrieron fuera de la mansión para ver lo que estaba sucediendo.


  —¿Qué pasa? — preguntó la cocinera al acercarse al hombre y a Lyndsey.


  —No quiero ir, señora Davinia —dijo llorando.


  El hombre cogió una cuerda en su caballo y ató las muñecas de Lyndsey, que gimió cuando él apretó para que ella no pudiera soltarse.


  Cuando la baronesa vio a la cocinera acercarse a Lyndsey, bajó los escalones de la escalera y se puso al lado de la anciana.


  —¿Por qué hace esto, baronesa?


  —No te entrometas, Davinia. Vuelve a la cocina. Vuelve todos adentro —dijo a los sirvientes. Después volvió a mirar a la cocinera—. Lyndsey le pertenece ahora.


  La cocinera abrió los ojos al entender lo que la baronesa hizo. Acababa de vender a la hija de su marido.


  —No se preocupe, señora —dijo el hombre sonriendo para la cocinera—. Cuidaré bien de ella.


  La señora Davinia se volvió rápidamente hacia la baronesa.


  —No puede hacer eso, baronesa. El barón jamás la perdonaría. Sabe cuánto amaba a su hija. Por favor, vuelva a su decisión y deje a la niña conmigo.


  — Ella se va. La quiero lejos de mi casa, de mí y de mis hijas —dijo con odio—. Ahora vuelve a la cocina antes de que me aburra más y la eche.


  —Por favor, señora, no lo haga. Se lo ruego.


  —Se me está acabando la paciencia, Davinia.


  Lyndsey se dio cuenta de que tenía que hacer algo antes de que la señora Davinia perdiera el trabajo que tenía en la casa de la baronesa por ella. La mujer era vieja y sería difícil encontrar otra casa para trabajar.


  —Está bien, señora Davinia. Yo voy con él —tocó el rostro de la anciana—. No se preocupe. Yo estaré bien.


  La cocinera abrazó a Lyndsey y lloró al despedirse. Ambas sabían que no podían hacer nada para cambiar esa situación.


  —Un día volveré y la sacaré de aquí —dijo en el oído de la cocinera, que sonrió cuando volvieron a mirarse.


  —Trae el caballo —ordenó el hombre, cansado de toda aquella escena.


  El hombre colocó a Lyndsey sobre el caballo con las manos atadas. Se despidió de la baronesa con un gesto de cabeza y también montó en su caballo. Tomó la rienda de su caballo y lo tiró hacia la puerta de la granja.


  Mientras se alejaban, Lyndsey miró hacia atrás y vio a Ennor abrazar a la señora Davinia, que lloraba al verla partir de aquella forma. Ella miró a los otros sirvientes y vio que muchos la miraban con los ojos llorosos. Ella convivió con aquellas personas durante toda su vida. Su corazón estaba amargado. Miró hacia adelante y vio al hombre, que cabalgaba delante de su caballo y a dos de sus hombres a su lado. Se preguntaba cómo sería tu vida de ahora en adelante.


  Los cuatro cabalgaron en silencio. Cuando llegaron a una parte de la carretera donde había dos caminos, uno hacia el sur y el otro hacia el norte, el hombre detuvo los caballos y entregó la rienda del animal de Lyndsey a uno de los hombres.


  —Llévenla a Arnisdale. Tengo que resolver un problema en la frontera. En cuanto lleguen, déjenla atrapada en el cuartito que mandé preparar para ella. Así ella se acostumbrará a su nueva vida y entenderá que de ahora en adelante me pertenece y cuando vuelva estará más mansa para ir a mi cama —dijo mirando hacia Lyndsey, que miraba hacia el suelo.


  —Sí, señor.


  —Asegúrate de que no le pase nada. Ahora váyanse. Aún nos divertiremos mucho, Lyndsey.


  Lyndsey se quedó callada mientras los caballos se alejaban, yendo hacia el norte. Hacia las lejanas Highlands de Escocia.
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  El viaje a las Highlands duró tres largos días. Cabalgaban todo el día y solo se detenían de noche. Lyndsey estaba tan triste por todo lo que estaba pasando, que se quedó callada todo el camino. No se quejó en ningún momento. Sabía que no serviría de nada quejarse. El primer día tuvo la esperanza de que algo sucediera y pudiera huir o ser rescatada de aquel destino cruel que se puso delante de ella. Pero llegó la noche y no pasó nada. Los hombres nunca la dejaban sola para que pudiera huir. Cuando ella pedía alivio, le ataban otra cuerda en las muñecas, la cuerda era larga para que ella pudiera alejarse un poco, mientras que uno de los hombres estaba sosteniendo el otro extremo. Por la noche, además de tener las manos atadas, ellos también ataban sus pies. En el segundo día, Lyndsey estaba abatida y hambrienta. Había hecho solamente una comida el día anterior. Un poco de avena sin gusto y casi cruda durante la noche. Por la tarde, su estómago se quejaba de hambre. En la noche del segundo día, Lyndsey lloró en silencio mientras los hombres dormían. No tenía ninguna otra esperanza de escapar de aquel horrible destino. Sería amante de un hombre perverso. Ella sabía que él la usaría y cuando ya no la quisiera, se la daría a uno de sus hombres, o quizás a varios. Al pensar en ello, Lyndsey lloró aún más. Deseó que la muerte la visitara durante la noche y la llevara junto a su padre. Pero la mañana del tercer día aún estaba viva, y aún más hambrienta.


  Durante el día los dos hombres hacían pocas paradas para que los caballos descansaran y bebieran agua. Al tercer día, ella sintió fuertes dolores en el cuerpo por quedarse todo el día encima del caballo. Lyndsey se sentía débil y tuvo que esforzarse para mantenerse a caballo. Durante las paradas, en ningún momento, preguntaron cómo estaba. Para ellos, ella era un peso muerto, ni siquiera se preocupaban por ella. La noche del tercer día llegó y Lyndsey ya no tenía ninguna esperanza de salvarse del destino que la esperaba en Arnisdale, un lugar que no conocía, pero que ya odiaba. Un sitio que sería su prisión para siempre. Uno de los hombres cubrió la manta en el suelo después de que ella comió la papilla, y le ordenó que se fuera a dormir.


  —Ya estamos en las afueras de Kintail. Esas tierras pertenecen al conde Alexander MacKenzie de Kintail. Mañana llegaremos a Arnisdale, su nuevo hogar.


  El hombre se alejó y fue a reunirse con el amigo cerca de la hoguera. Lyndsey se acostó y se cubrió con la propia manta donde dormía. En ningún momento de esos tres días quitaron las cuerdas que sujetaban sus muñecas. Estaban rojos e hinchados debido a la fricción de la cuerda en su piel. Nuevamente, ella volvió a llorar bajo para que ellos no la oyeran. Tenía tanta hambre que no podía dormir. Pensó en los tres días de viaje a Kintail.


  Hace dos días, Lyndsey notó el cambio en el paisaje, sabía que habían entrado en las Highlands. Poco a poco las llanuras daban lugar a las montañas, colinas y acantilados enormes. Era primavera y todo estaba cubierto por flores de varios colores, dando al sitio aún más vida. Pero nada de eso la hacía sentir feliz. Todo lo que ella más quería en ese momento era llegar muerta a Arnisdale. Cerró los ojos y pidió a Dios que no abrieran la mañana siguiente. Quería estar muerta cuando saliera la luz del día.


  Lyndsey abrió los ojos al oír una fuerte carcajada viniendo del otro lado de la fogata, donde estaban los hombres. Ella miró a los dos hombres que se reían y sostenían una jarra cada uno. Todas las noches era lo mismo. Ellos hacían la hoguera, cocinaban una avena horrorosa, le daban y mandaban que se fuera a dormir. Después bebían algo que olía fuerte, que los hacía caer desmayados, y no se despertaban hasta el día siguiente. En la primera y segunda noche, le ataron los pies para que no escapara. Pero esa noche aún no habían atado. Lyndsey miró sus pies y le pidió a Dios que no lo recordaran. Incluso débil como estaba, intentaría huir. Tan pronto como caían sin sentido, ella huiría. No le importaba que se encontrara con lobos u otro animal salvaje. Cualquier destino sería mejor que ser usada todas las noches por un hombre que no era su marido y que nunca lo sería.


  Mientras esperaba que ellos cayeran de tanto beber, Lyndsey observó a los dos hombres. Eran hombres que solo seguían órdenes, no tenían capacidad para decidir por sí mismos. Los dos eran hombres altos. Su padre siempre le dijo que la mayoría de los hombres de las Highlands eran altos, algunos sobrepasando los límites de un hombre considerado alto. Los dos se parecían físicamente, tal vez fueran hermanos o primos. Los dos eran rubios, de pelo largo y liso, con caras delgadas y ojos profundos. Debían tener entre 30 y 35 años. Vivían peleando, no concordaban en nada. Llegaba hasta que era un poco graciosa la discusión de los dos. Lyndsey se vio riendo durante una discusión sobre quién pedorreaba más el primer día. El tiempo pasaba y ellos bebían más y más. Lyndsey esperaba que no se acordaran de atarle los pies. Pero para su desgracia, uno de los hombres tenía otro plan esa noche.


  Uno de los hombres se acercó y Lyndsey vio que, infelizmente, no sería aquella noche que huiría. Ella se sentó y descubrió los pies.


  —Dame tu mano —ordenó el hombre con una voz estridente, que dolía los oídos.


  Ella estiró los brazos y él cortó la cuerda de sus muñecas. Lyndsey miró sorprendida al hombre.


  —Ahora, acuéstate y levanta el vestido. Quiero usarte.


  Aquella orden la tomó por sorpresa. Aunque estaba débil, no dejaría que la tocara.


  —Déjeme en paz. Si me toca su señor lo matará.


  —Solo quiero probar un poquito de estas carnes. —Le acariciaste la cara con el dorso de la mano.


  Lyndsey alejó rápidamente la cara de la mano del hombre.


  —Quítame las manos de encima. —Tu corazón comenzó a acelerarse por el miedo que empezaste a sentir.


  El hombre saltó sobre Lyndsey, tomándola por sorpresa, y presionó su cuerpo sobre el de ella.


  —¿Qué fue desafortunada? ¿Crees que es mejor que yo? —dijo con rabia, con la boca cerca del rostro de Lyndsey.


  —Sal de encima de mí —gritó desesperada, luchando con el hombre. Ella estaba débil y sabía que no podría soportar luchar por mucho tiempo.


  De repente, el hombre fue arrancado de encima de ella.


  —¿Qué haces, Tevis?


  —Solo quiero probar un poco. —Empujó al hombre, no le gustó su intromisión.


  —El señor te matará cuando sepa que la tocaste. Pagó una fortuna por esa prostituta.


  Lyndsey quería gritar que no era una prostituta, pero sabía que eso no mejoraría su situación, podría empeorarla aún más. Al menos el hombre la estaba defendiendo.


  —No tiene que saberlo. La usaremos y ni siquiera lo sabrá.


  —Ella se lo dirá.


  Lyndsey se dio cuenta de que el hombre estaba cediendo a la apelación de su primo.


  —Decimos que es mentira de ella. Él nunca lo sabrá. —Lyndsey se desesperaba al ver que el hombre que la defendía, empezaba a escuchar a Tevis—. Dirá que tú tampoco quieres meterte entre sus piernas. —Sonrió a su primo y saludó con la cabeza a Lyndsey.


  El hombre miró a Lyndsey y ella vio el brillo del deseo en sus ojos verdes oscuros. Barde miró a su primo y sonrió.


  —No, por favor —suplicó Lyndsey.


  —Vamos a usarla solo un poquito —dijo Barde a su primo.


  Lyndsey intentó huir, pero los dos hombres la agarran por las piernas. Tevis le agarró los brazos por detrás, mientras Barde rasgaba su vestido. Los dos estaban tan borrachos que ni pensaron en lo que ella usaría después. Lyndsey sabía que no saldría viva de aquella situación. Los hombres parecían dos animales.


  —Paren, por favor —pidió llorando.


  —Cállate. —Barde le pegó en la cara—. Odio a la mujer que llora.


  La bofetada que dio fue tan fuerte que Lyndsey cayó sobre el hombre que la sostenía por detrás. Ella intentó levantarse, pero Barde la pateó en la barriga, haciendo que ella cayera nuevamente encima de Tevis, que se reía y se divertía con la situación. Tevis la empujó y ayudó a Barde a rasgar el resto del vestido, dejando a Lyndsey completamente desnuda. Se agachó y cubrió el cuerpo con sus brazos. Su rostro estaba mojado por las lágrimas.


  —Yo seré el primero —advirtió Tevis.


  —No, yo seré el primero.


  Los dos comenzaron a discutir quién sería el primero. Incluso asustada, Lyndsey aprovechó la discusión y se levantó rápidamente, corrió hacia una roca que tenía cerca de donde pasarían la noche. Tevis avisó que al día siguiente ellos subirían a aquella roca. Al percibir que ella huyó, los dos salieron corriendo tras ella. Lyndsey cayó un par de veces, lastimando sus pies descalzos y sus manos. En poco tiempo llegó a la cima de la roca. La noche estaba muy oscura por falta de claridad de la luna. Por eso, ella no percibió que estaba caminando hacia el borde de la roca. De repente, Lyndsey no sintió más el suelo y cayó hacia el vacío. Su caída fue rápida, pues ella cayó en un saliente que había en la pared de la roca. Al levantar un poco el cuerpo, ella vio un agujero en la pared.


  —Corrió en esa dirección.


  Lyndsey oyó a uno de los hombres gritar. Ella miró hacia arriba y vio que pronto ellos estarían en el borde y la verían allí abajo. Ella entró rápidamente en el agujero y se apretó para que no la vieran. Lyndsey tapó su propia boca para que no hiciera ningún ruido. Las lágrimas aún corrían por su cara.


  —¿Seguro que vino por aquí?


  Los dos hombres ahora estaban al borde del acantilado y miraban hacia abajo. Como estaba oscuro, no vieron la parte donde cayó.


  —Lo he visto.


  —Creo que se cayó, Tevis.


  —El Señor nos matará!


  —Culpa tuya que tuvieras la idea de acostarte con ella. Diremos que ella se lanzó. Ella realmente no quería venir.


  —Y rezaremos para que lo crea. Si no, estaremos muertos.


  Los dos hombres dejaron el borde y Lyndsey se quedó sola llorando.


  El tiempo pasó y Lyndsey seguía despierta. A pesar del cansancio que sentía, el miedo de que ellos la encontraran era aún mayor. Por eso no durmió aquella noche. Lágrimas corrían por su rostro y su cuerpo temblaba de frío y su vientre se quejaba de hambre. Pero ella fue valiente y se mantuvo despierta toda la noche.
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  Tres highlanders conducían a sus sementales en silencio a través de los barrancos que rodeaban las Highlands. A pesar de conocer bien la región por la que viajaban, los tres eran conscientes de los peligros que podrían acecharles. Todo lo que querían los enemigos de MacKenzie era acabar con la vida del quinto conde de Kintail, lord Alexander MacKenzie de Dornie.


  El laird del clan MacKenzie acudió a Hourn, un pueblo a las afueras de Inverness, para reunirse con el laird Eoghan MacLennan de Hourn, y así sellar los esponsales entre una de sus hijas y su hermano menor. Después de pasar casi una semana negociando la dote de la novia, el jefe de los MacKenzie regresaba a la casa, satisfecho con lo que ganaría con el matrimonio. Obtendría 13 guerreros MacLennan, aterrizaría en Hourn y ayudaría a MacLennan cuando los MacKenzie lo necesitaran.


  A lo lejos, Alexander vio la Roca Negra. Detrás del acantilado estaba el camino que los llevaría al pueblo de Letterfearn, donde cruzarían al lago Duich en una balsa y luego estarían en el pueblo de Dornie. Sonrió al pensar que pronto estaría con su amada Annabel y su hijo Donnell. Echaba de menos a la familia. No le gustaba pasar tanto tiempo lejos del clan y la familia. Y en especial a su esposa.


  —¿Por qué esa sonrisa tonta, Alexander?


  La pregunta provino del guerrero Wallace MacKenzie, mejor amigo del jefe MacKenzie desde que eran solo dos niños en brazos. Los dos tenían la misma edad, 27 años. Eran amigos inseparables. Al otro lado de Alexander estaba su hermano menor, tres años menor que él.


  —Estoy feliz, mi amigo Wallace. Estoy volviendo a casa. Para mi gente y mi familia. Y también porque es un día hermoso. Un día tan hermoso es raro en las Highlands.


  Desde niño, Alexander supo que algún día tendría que comandar y proteger a su pueblo. Y se tomó muy en serio esas dos responsabilidades. Él haría cualquier cosa para lograrlos. Ese era el deber de todos los jefes de MacKenzie. Su rostro era sereno, y siempre tenía una sonrisa agradable en el rostro para escuchar los problemas de su pueblo. A diferencia de su padre, que tenía las marcas de la amargura de la vida en el rostro, él alejaba a la gente. Alexander estaba feliz y esa felicidad se reflejaba en su rostro. Al igual que su hermano, heredó los ojos marrones de su padre y el cabello rubio oscuro de su madre. Su cabello era corto y despeinado. Sonrió, con su boca ancha, al escuchar el comentario de su hermano.


  —Porque para mí el día es como todos los demás.


  —¿Todavía estás de mal humor por la boda, Logan? —Wallace preguntó con una sonrisa dibujada en su boca.


  —Estoy seguro de que si te obligaran a casarte, también estarías de mal humor.


  —No sé de qué te quejas, hermano. La hija del laird Eoghan es una niña muy hermosa.


  —¡Por lo menos eso! ¿No es así, mi hermano? ¿Te imaginas ser forzado a casarte con una mujer fea? Sería la peor pesadilla.


  —Tuviste suerte, Logan. Lady Rosen es muy hermosa.


  —Tengo entendido que lady Enyah se casó hace unos días con Sir Brodey MacKintoch. —Una sonrisa cínica se formó en los finos labios de Logan.


  Al enterarse de la mujer que un día iba a ser su esposa, el highlander de ojos de obsidiana, una mezcla de azul y gris, que hacía brillar sus ojos, se puso serio. El conde miró aún más serio a su hermano.


  —Perdón. No debería haber sacado el tema. —Sus palabras sonaron verdaderas.


  Aunque a veces, cuando era más joven, se sentía celoso de la amistad de su hermano con Wallace, a medida que crecía ese sentimiento pasó. Entendió su amistad. Alexander y Wallace eran muy similares en sus formas. Cosa que no sucedió con los dos hermanos.


  Ambos highlanders amaban la batalla, tenían un sentido del honor que pocos guerreros tenían. Y los unían lazos mucho más fuertes que la amistad. Eran hermanos de vida. Logan era muy diferente a los dos. Amaba a las mujeres más que a cualquier otra cosa. Nunca le gustaron las batallas, pero le gustaba estar presente en los campamentos para acostarse con las prostitutas que siempre andaban buscando monedas. Y siempre estaba dispuesto a pagar por el placer.


  —Realmente no deberías haberlo hecho —confirmó Alexander, enojado con su hermano.


  —Está bien, Alexander. Yo ya sabía. Su padre hizo bien en dársela a un hombre que le dará una vida digna. Ya no tengo nada que ofrecerte. Ya no soy un buen pretendiente para ninguna chica.


  —No digas eso, Wallace. Incluso después de lo que pasó, sigues siendo un buen pretendiente.


  La esquina de la boca del Highlander se levantó en una mueca.


  —¿Qué ganaría si me caso con su hija?


  —Ciertamente no hombres y tierras. Tú no tienes ninguno, Wallace —recordó Logan, y los tres hombres se rieron.


  En ese momento los tres highlanders comenzaron a subir el acantilado por el camino que los llevaría a la cumbre y luego bajarían por el mismo camino del otro lado.


  Logan rompió el silencio con otro comentario.


  —Pero, ganaría uno de los mejores guerreros MacKenzie. —Alexander y Wallace miraron a Logan con sorpresa al escuchar su comentario—. Mi padre siempre decía eso.


  Alexander le sonrió a su hermano, estando de acuerdo con su comentario. Volvió a mirar a su amigo de la infancia.


  —Escuché que los Matheson te llamaron para luchar contra el clan Gunn.


  —Todos quieren que Wallace MacKenzie pelee a su lado —dijo Logan nuevamente—. Mi padre dijo una vez que Wallace era la cabeza y tú el brazo. —Miró a su hermano y captó su atención—. Todo el mundo sabe que Wallace es un gran estratega y que sabe cómo llevar a los hombres a la batalla. Wallace planea y tú ejecutas.


  Los dos Highlanders se miraron y sonrieron. Así era exactamente como sucedía. Wallace era un buen observador, por lo que siempre lograba trazar buenos planes, y Alexander sabía cómo guiar a sus hombres para que siguieran bien los planes de Wallace. Pero eso está en el pasado. Habían pasado años desde que los dos habían participado en la misma batalla. Desde que Alexander se había convertido en jefe de MacKenzie, rara vez había salido del castillo de Eilean Donan. Siempre estaba resolviendo los problemas del clan. La última batalla en la que participaron juntos había sido hace más de cinco años.


  —Antes luchaba por el honor. Ahora lucho por dinero.


  Los dos hermanos notaron la tristeza en las palabras de Wallace al decir esas frases.


  —¿Qué es esto, Logan? —Alexander tomó un pañuelo bordado con flores azules del cinturón de su hermano.


  Alexander alejó su caballo y miró el pañuelo como si fuera algo extraño.


  —Dámelo, Alexander. —Alcanzó el pañuelo, pero Alexander se alejó más, yendo al borde del acantilado—. Cuidado, hermano. Está cerca del borde. —Había preocupación en la voz de Logan.


  —Logan tiene razón, Alexander. Cuidado.


  Alexander miró sonriente a su hermano y agitó el pañuelo frente a él.


  —¿Estás preocupado por mí o por tu pañuelo?


  —Con ambos.


  Wallace y Alexander se miraron y sonrieron. Se sorprendieron de que Logan se preocupara por un simple pañuelo.


  —¿Por qué es tan importante este pañuelo para ti, hermano?


  —Ese pañuelo es de lady Rosen.


  —¿Y qué te está haciendo su pañuelo, Logan? —preguntó Wallace, divertido al ver que Logan estaba cada vez más irritado por la broma de su hermano.


  —Ella me dio.


  —Y luego dice que no le gusta estar casado. Estás guardando el pañuelo con gran preocupación, hermano mío.


  —Solo me lo quedo porque ella lo pidió. La familia de lady Rosen tiene una tradición. La novia le da el pañuelo al novio y él se lo da a ella el día de su boda.


  —¿Solo eso? —preguntó Alexander.


  —Si el novio conserva el pañuelo hasta el día de la ceremonia, estarán felizmente casados.


  —¿Eso significa que quieres ser feliz en tu matrimonio, Logan?


  —Sí, quiero. Quiero ser feliz como tú y Annabel.


  —¡Qué romántico! —dijo Wallace, haciendo un puchero.


  —Ahora dame el pañuelo, Alexander.


  Al tratar de conseguir el pañuelo, Logan asustó al caballo del hermano que se alejó un poco, llegando aún más al borde y Alexander tuvo que soltar el pañuelo para sujetar las riendas del caballo y calmarlo. Logan miró seriamente a su hermano cuando vio el pañuelo en el borde del acantilado. Se bajó del caballo y cuando estuvo cerca del pañuelo, un viento sobró, haciéndolo caer al vacío.


  —¡Mira lo que has hecho, Alexander! —gritó al ver que había perdido su pañuelo.


  Alexander miró a su amigo, preocupado. No era su intención dejar caer el pañuelo. Los dos desmontaron y se unieron a Logan al borde del acantilado.


  —Él está allí. —Señaló hacia abajo, donde estaba el pañuelo.


  —¡Qué suerte, Logan!


  Logan miró a Wallace. Tenía una cara muy enfadada.


  —Yo cogeré el pañuelo, Logan.


  —¡No! Es suficiente lo que has hecho, Alexander. Bajaré a buscar el pañuelo.


  Dentro del agujero, Lyndsey se despertó sobresaltada al escuchar las voces de los hombres. Su corazón se aceleró y trató de retroceder aún más, pero su espalda ya estaba contra la pared del agujero. No había otro lugar adonde ir. Esperaba en Dios que no la vieran. Pero para su mala suerte, se dio cuenta de que uno de los hombres estaba bajando por la cornisa donde ella cayó. Vio que el hombre de pelo corto y rubio oscuro se agachaba para recoger algo del suelo. Puso sus brazos frente a sus pechos, porque sabía que pronto él la vería.


  Después de tomar el pañuelo de lady Rosen, Logan se levantó lentamente y miró hacia la pared del acantilado. Sus ojos almendrados se encontraron con los asustados ojos verdes de Lyndsey. Ojos que le recordaban los hermosos prados de las Highlands. Sintió como si el tiempo se hubiera detenido y ese momento hubiera durado años. La mujer en el agujero parecía una pintura de los tapices que adornaban el gran salón de Eilean Donan. Le recordó las historias de las hermosas ninfas que le contaba su madre. Por unos momentos creyó que lo estaba imaginando, pero cuando vio una lágrima correr de los ojos asustados de la chica, supo que no era una visión. Su rostro se puso serio cuando vio un lado de su rostro morado y algunos moretones en su cuello y en todo su cuerpo. Y solo ahora se dio cuenta de que estaba completamente desnuda. La chica dentro de la roca estaba temblando. Simplemente, no sabía si era frío o miedo.


  —No tengas miedo. No te haré daño —murmuró las palabras para no asustarla más.


  La voz del hombre era dulce, agradable de escuchar. Habló en voz baja para no asustarla. Pero después de lo que había pasado con los dos hombres la noche anterior, Lyndsey estaba bastante segura de que nunca volvería a confiar en un hombre. Ella permaneció en silencio y donde estaba.


  —¿Con quién estás hablando, Logan? —preguntó Alexander.


  Los dos hombres al borde del acantilado no podían ver a nadie, ni siquiera al agujero.


  —Voy a ayudarte a salir de aquí. —Logan ignoró la pregunta de su hermano y siguió mirando a Lyndsey. Se sintió hipnotizado por la vista de esa chica indefensa, acurrucada dentro de ese agujero. Incluso herida como estaba, era hermosa. Logan sintió una fuerte necesidad de protegerla.


  Lyndsey lloró aún más en silencio. Logan estiró su brazo hacia ella.


  —Venir. Nadie te hará daño.


  Pero Lyndsey se quedó quieta, tratando de ocultar su desnudez.


  —¿Qué está pasando, Logan? —Alexander preguntó con impaciencia.


  Al ver que su hermano estaba impaciente y que podría bajar y asustar aún más a la niña, Logan miró hacia arriba.


  —Hay una chica aquí.


  Los dos hombres se miraron sorprendidos por esa noticia.


  —¿Qué está haciendo ella ahí? —Alexander quería saber.


  —Wallace, consigue una manta y tírala para mí.


  Aunque no entendió la petición de Logan, Wallace fue a Guardián, su semental marrón, y tomó una manta que usaba como silla de montar. Regresó al borde y se lo arrojó a Logan.


  —Aquí, toma. Cúbrase.


  Lyndsey miró todavía con recelo la manta que tenía en la mano. Logan se acercó lentamente y colocó la manta sobre ella. Lyndsey envolvió rápidamente la manta alrededor de su cuerpo.


  —Ahora ven. Tienes que salir de ahí. Debes estar helado. Nadie te hará daño. Doy mi palabra. Te prometo que mataré al hombre que te toque. Puedes confiar en mí.


  A pesar del miedo que sentía, Lyndsey sintió la verdad en las palabras del hombre de ojos dulces, voz dulce y labios finos. Sabía que necesitaba salir de ese agujero, si se quedaba ahí moriría de hambre o de frío. Lentamente, estiró su brazo hacia el hombre.


  Los dos hombres en la cima del acantilado vieron un brazo de piel blanca que se extendía desde el interior de la pared del acantilado. Se horrorizaron al ver las marcas en las muñecas de la chica. Las muñecas estaban casi en carne viva. Poco después, una cabeza con hilos dorados, como la luz del sol al amanecer, emergió del interior de la roca. Después de que la niña salió completamente del agujero y se paró frente a Logan, los dos vieron que era una pequeña criatura y se veía muy asustada.


  —Hermano, tráeme una cuerda o un cinturón para que pueda amarrar la manta alrededor de ella para que no se caiga cuando suba.


  Alexander tomó una pequeña cuerda que tenía dentro de su alforja y se la arrojó a su hermano. Con cuidado de no mostrar su cuerpo, Lyndsey se acomodó la manta, dejando sus brazos descubiertos. Luego, Logan ató la cuerda alrededor de su delgada cintura.


  —Te ayudaré a levantarte y te atraparán. —Vio su mirada aterrorizada—. No necesita preocuparse. No te harán ningún daño. Recuerda, siempre te protegeré.


  Mientras la ayudaba a levantarse, él miró a su hermano.


  —Alexander, trae otra manta. Ella se está congelando. Deja que Wallace la tome.


  Alexander fue a su caballo a buscar la manta. Mientras tanto, Wallace levantó a Lyndsey cerca del borde. Estaba tan débil que sus piernas no podían sostenerla y, antes de que pudiera caer al suelo, Wallace la levantó y Lyndsey envolvió uno de sus brazos alrededor de sus hombros. Sus ojos estaban nivelados y por un momento, el mundo quedó en silencio y fue como si solo existieran ellos dos. Y esa mirada los unió de una manera que no entendieron en ese momento. Pero eso en el futuro, lo entenderían.


  Wallace no podía entenderlo, pero sentía como si su mirada lo atrajera, era una atracción tan fuerte como la que siente una abeja cuando es guiada al panal. Era imposible resistirse a esa atracción. Algo tendría que pasar para interrumpir esa conexión que estaba ocurriendo entre ellos. Solo, nunca sería capaz de apartar su mirada de la de ella.


  Con Lyndsey sucedió lo mismo. Mirando esos ojos grises, sintió una paz y su miedo desapareció. Sintió que podía confiar en el hombre que la miraba con tanto cariño y ternura. La atracción que sentía por esa mirada era tan fuerte, que por unos instantes deseó no dejar nunca los brazos de aquel highlander. El latido de su corazón le decía que la necesitaba, que solo ella podía iluminar la oscuridad que había en lo profundo de esos hermosos ojos.


  —Dámela, Wallace.


  Logan subió y se paró frente a ellos.


  Al escuchar la voz de Logan, el vínculo entre esas dos miradas se rompió. Pero no del todo, el vínculo seguía ahí. Todavía tendrían que esperar hasta que el vínculo se restableciera y se entrelazara estrechamente. Hasta entonces, el vínculo se rompería parcialmente, esperando el momento de unirse de nuevo. Wallace dejó a Lyndsey en el suelo, lentamente, y se alejó.


  —Aquí está la manta.


  Logan tomó la manta de su hermano y la envolvió alrededor de los hombros de Lyndsey.


  —¿Está mejor ahora?


  Fuera de los brazos de Wallace, Lyndsey volvió a sentirse desprotegida y volvió a sentir miedo. Las lágrimas rodaron por su rostro. Logan la abrazó y la hizo descansar la cabeza sobre su pecho.


  —¿Quién te hizo esto, muchacha? —preguntó Alexander. Estaba indignado de que alguien hubiera maltratado a una criatura tan indefensa como ella.


  Lyndsey miró a Alexander, pero permaneció en silencio. Ella no sabía qué decir. Tenía miedo de que el hombre que lo compró pudiera ser su amigo. Así que decidió no decir nada.


  —¿Alguien la violó?


  Rápidamente, negó con la cabeza.


  —Me escapé antes. —Lyndsey tenía una voz tranquila y suave.


  —¿Sabes el nombre del hombre que te hizo esto? —Alexander continuó.


  De nuevo negó con la cabeza. No le gustaba mentir, pero tenía que protegerse.


  —De esa manera no podemos hacer justicia, muchacha. Necesito saber el nombre del hombre que hizo esto. Estas tierras son mías. Si alguien de mi gente te hizo esto, necesito saberlo.


  —¿Eres una MacKenzie, muchacha?


  Al escuchar la voz de Wallace, lo miró directamente. El guerrero tenía una voz penetrante y profunda. Era una voz de mando, hecha para ser respetada. Le gustaba escuchar su voz. Fue un sonido que la calmó. Ella sacudió su cabeza.


  Cuando Lyndsey lo miró, Wallace vio que sus ojos brillaban. Era extraño, pero quería sonreír. Era como si ese brillo le trajera alegría. Cuando escuchó su voz, sintió que su cuerpo se relajaba. Ese brillo reflejaba una paz que no había sentido en mucho tiempo.


  —Deja de hacer preguntas. No ven que tiene miedo. Ella hablará cuando llegue el momento, pero no ahora. Venir.


  Logan se alejó de los dos hombres con Lyndsey, y los dos se sentaron en una roca cerca del sendero, lejos del borde del acantilado.


  Los dos highlanders miraron y vieron a Logan acariciando el brazo de Lyndsey a través de la manta. Él habló en voz baja, palabras de consuelo para ella.


  Lyndsey levantó la cabeza y miró directamente a los ojos del hombre que la estaba tratando con tanta ternura. Después de todo lo sucedido, creía que nadie volvería a tratarla con cariño. Durante esos tres días, pensó que tendría que pasar el resto de su vida dejando que los hombres usaran su cuerpo. Sabía que con el tiempo el lord que la compró se cansaría y la vendería o se la daría a otro hombre. Aunque al principio le había tenido miedo a Logan, ahora se alegraba de que la hubiera encontrado. Estaba siendo muy amable con ella. Las lágrimas brotaron de los ojos de Lyndsey.


  Cuando Wallace vio la mirada serena de Lyndsey en Logan, sintió como si una aguja le hubiera atravesado el corazón. Eso dolió. Deseó que esa mirada serena y amorosa fuera para él. Wallace volvió la cara y miró al horizonte. Sabía que cuando supieran la verdad que rodeaba su vida, ninguna mujer lo miraría de esa manera.


  Ya Alexander observó cómo el hermano miraba y cuidaba de la muchacha que rescataron de la roca, y no le gustó. No le gustó la forma en que los ojos de Logan brillaron cuando miró a Lyndsey. Sabía que su hermano estaba interesado en la chica, y por la sonrisa que le estaba dando en ese momento, el jefe de los MacKenzie sabía que eso le traería problemas.


  Logan sacó un trozo de queso de su sporran. Recibió el queso de una de las criadas con las que durmió esa noche. Tan pronto como se lo dio a Lyndsey, ella tomó el queso y lo devoró. Al ver la forma en que Lyndsey comió el queso, Alexander comenzó a creer que podría haber estado en ese agujero por mucho más tiempo. Le dio un codazo a Wallace y asintió para que mirara a la chica. Después de ver cómo Lyndsey comía el queso, Wallace miró a su amigo y también creyó que podría haber pasado más tiempo escondida dentro de ese agujero. Se acercaron a los dos.


  —¿Desde cuándo estás en ese agujero, muchacha? —Alexander quería saber.


  Ella levantó la cabeza y lo miró con sus redondos ojos verdes y alrededor de ellos unas largas pestañas claras los adornaban.


  —Desde anoche. —Volvió a mirar hacia abajo mientras comía.


  —¿Pasaste toda la noche escondido en ese agujero?


  Al escuchar la pregunta de Wallace, Lyndsey lo miró y sus ojos se iluminaron al sentir esos ojos grises azulados, mirándola tan protectoramente. Ella asintió. Lyndsey se sintió muy atraída por esa mirada. Era difícil para ella tener que mirar hacia abajo y apartar la mirada de él. Lyndsey no podía entender por qué este hombre la hacía sentir diferente de lo que se había sentido antes. Sintió la necesidad de mirarlo, y cuando lo miró, no quiso apartar la mirada.


  Alexander y Wallace se miraron y sintieron lástima por ella al pensar en ella sola en ese agujero, con dolor, fría y desnuda durante toda una noche.


  —Alexander —esperó a que su hermano lo mirara —, ella no puede llegar a Eilean Donan de esa manera. —Miró las mantas.


  —Le compraré un vestido —dijo Wallace y caminó hacia Guardián.


  Lyndsey vio al hombre que tanto había atraído su mirada descender del acantilado por el mismo lado que ellos habían subido. Al principio del acantilado había árboles y maleza. Cuando Wallace llegó a esa parte, ya no pudo verlo. Miró a Logan.


  —No se preocupe. Wallace conoce a algunas mujeres que te venderán un vestido por unas pocas monedas.


  Lyndsey volvió a comerse el trozo de queso que tenía en la mano.


  Momentos después, Wallace regresó con un vestido sencillo y muy gastado. Lyndsey estaba acostumbrada a vestirse así. Así vestía desde que murió su padre y su madrastra quemó todos sus vestidos y dijo que solo se pondría los vestidos viejos de sus hermanas, que de aquel día en adelante ella se vestiría como una bastarda. Ella tomó el vestido de la mano de Wallace.


  —Gracias.


  —Ve detrás de esa roca y ponte el vestido. —Señaló una gran roca al otro lado del camino.


  Los tres hombres la siguieron con la mirada hasta que ella desapareció detrás de la piedra.


  —¿Dónde conseguiste ese vestido? —preguntó Logan, inquisitivamente.


  —A la señora Ysolde. Una de sus chicas me vendió el vestido.


  —¿Le das un vestido de puta a una chica pura? —dijo como si fuera un tonto.


  Ambos hombres miraron a Logan con sorpresa. ¿Cómo sabía que ella era pura? Era la pregunta que pasaba por sus cabezas.


  Los tres apartaron la mirada cuando vieron que Lyndsey regresaba con el vestido puesto. El vestido era realmente indecente. Sus mangas estaban debajo del hombro, y por más que trató de levantarse, no pudo. Tu regazo y tus hombros están totalmente desnudos. Al mirar a los hombres, vieron que sus mejillas se sonrojaban de vergüenza. Ahora que estaban seguros de que era pura, ninguna mujer podía avergonzarse hasta el punto de enrojecer sus mejillas si no estaba realmente avergonzada. Las miradas de los tres hombres se dirigieron directamente a esa parte que tanto se esforzaba por ocultar. Logan miró seriamente a los dos y apartaron la mirada. Agarró una manta y caminó hacia ella.


  —Así está mejor —dijo después de envolver sus hombros.


  —Gracias. —Volvió la cara y miró a Wallace—. Gracias por el vestido. En cuanto pueda lo pagaré.


  —No es necesario, muchacha. —Dio media vuelta y caminó hacia el caballo.


  —Te llevaremos a Eilean Donan. La condesa Annabel atenderá tus heridas. Venir.


  Logan la llevó a su caballo y la montó con cuidado, colocándola de lado sobre el animal. Se subió y se paró detrás de ella. Ella lo miró sospechosamente.


  —No tengas miedo. No dejaré que nadie la lastime.


  Ella solo asintió con la cabeza y se dio la vuelta. Alexander observó en silencio esa escena. El hermano no le preguntó si podía llevar a la chica desconocida al castillo, no es que él lo negaría. Pero este excesivo cuidado por ella lo preocupaba cada vez más. Logan estaba tan atraído por la chica que todo lo que podía pensar era en ponerla a salvo.


  Los caballos descendieron del acantilado, uno tras otro. Los cuatro se quedaron en silencio. Cada uno con sus pensamientos. El caballo de Alexander condujo a los otros dos hacia abajo. Miró hacia atrás y vio a Lyndsey con la cabeza gacha. Aunque no podía ver sus ojos, sabía que tenía miedo. Luego miró a su hermano y lo vio mirando sonriendo a la cabeza de la chica frente a él. No le gustaba en absoluto el interés de su hermano por la chica.


  El último estaba Wallace. Todavía estaba intrigado por lo que sintió al mirar los ojos verdes de la chica que cabalgaba frente a Logan. Ninguna mujer antes lo había conmovido tanto. Pero Wallace sabía que tenía que quitarse de la cabeza los ojos verdes, que le recordaban las profundas aguas del mar. Ya tenía bastantes problemas para añadir a su vida a una chica perdida y desnuda.
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  Todo el camino a Letterfearn fue hecho en silencio por el grupo. Incluso Wallace y Alexander, que estaban con sus caballos emparejados, no hablaron en el camino. Los hombres estaban intrigados por la situación de la chica que encontraron desnuda dentro de un agujero en Roca Negra. Cuando llegaron a Letterfearn, los cuatro desmontaron y esperaron a que el barquero subiera los caballos a la balsa. Mientras esperaban, los habitantes del pequeño pueblo miraban con curiosidad a la chica que estaba siendo protegida por los brazos protectores de Logan.


  Lyndsey no quería acercarse demasiado al hombre que la sacó del agujero, pero quería protegerse de las miradas indiscretas de los aldeanos. Sabía que le estaban mirando la cara, que estaba morada por la bofetada que había recibido y los moretones en los brazos. Después de subir a la balsa, Logan se quedó cerca de Lyndsey y sus ojos no la dejaban. Lyndsey empezaba a sentirse incómoda con esas miradas.


  La travesía del lago Duich no tomó mucho tiempo, y tan pronto como llegaron a la otra orilla, los caballos desmontaron y todos se pusieron de pie. Lyndsey fue de nuevo delante de Logan, sentada de lado. Momentos después, vio el contorno de un gran muro en la distancia. Logan la vio mirando el castillo, que empezaba a asomarse en el horizonte.


  —Ese es el castillo de Eilean Donan. ¿Has oído? —Ella respondió que no con la cabeza, todavía mirando hacia delante—. Es un castillo muy importante aquí en las Highlands. Pertenece al clan MacKenzie. Mi hermano es el laird, lord Alexander MacKenzie de Kintail. Él prometió que la protegerá.


  Caminaron de nuevo en silencio. Cuando se acercaban al pueblo de Dornie, Lyndsey levantó la manta que cubría sus hombros para ocultar un poco su rostro.


  —Cuando lleguemos al castillo, la esposa de mi hermano cuidará de ti.


  Todo ese cuidado que Logan estaba teniendo con ella, estaba haciendo que su corazón se sintiera cálido con tanto cariño y preocupación con que la estaba tratando. El único hombre que la trató de esa manera fue su padre. Llegó a creer que ningún otro hombre la trataría de esa manera.


  Cuando pasaron por el pueblo, los habitantes dejaron de hacer lo que estaban haciendo y dejaron pasar los caballos. Miraron con curiosidad a Lyndsey y le dieron la bienvenida a Alexander. Estaban felices de que su jefe había regresado.


  El pueblo de Dornie era grande y tenía varias casas hechas de piedra y techos de paja. Varios animales domésticos deambulaban libremente por las calles de tierra. El pueblo estaba a orillas del lago Duich. Antes de llegar al puente que unía una pequeña isla, donde se encontraba el castillo, con el pueblo, había una gran plaza rodeada de puestos en los que se vendían diversos tipos de productos, como pescado, carne, telas, artículos para el hogar y muchas otras cosas. En el medio había un gran pozo utilizado por todos los habitantes del pueblo. En la plaza también estaba la capilla, que estaba al borde del lago. La capilla estaba rodeada por un pequeño muro de piedra. Junto a la capilla estaba la casa del cura.


  Los caballos cruzaron el ancho puente de madera, donde dos caballos podían pasar uno al lado del otro. El castillo de Eilean Donan estaba en una isla, rodeado por un gran muro de piedra. Lyndsey miró las aguas que rodeaban el castillo y vio que sus aguas eran claras, tan claras que podía ver el fondo donde pequeños peces de colores nadaban plácidamente.


  —Cuando la marea está baja, esa parte donde está el puente, siempre está seca. Incluso puedes ir por tierra al castillo —explicó Logan cuando vio hacia dónde miraba ella.


  Lyndsey volvió la cabeza y sonrió mientras lo miraba. No era realmente una sonrisa, sino un atisbo de una sonrisa. E incluso ese pequeño gesto hizo que Logan se sintiera aún más encantado con ella. Deseaba poder ver ese hermoso rostro con una amplia sonrisa.


  Tan pronto como entraron en el patio, dos muchachos, que parecían tener unos quince años, se acercaron para tomar los caballos. Todos se apearon y los dos muchachos tomaron las riendas de los caballos de Logan y Alexander.


  —Carson, toma el caballo de Wallace y cuídalo también.


  El chico pelirrojo y con pecas en la cara, obedeció la orden de su señor, y mientras sostenía las riendas de los dos caballos, el otro chico solo cargaba el caballo de Logan. Se dirigieron hacia el final del patio, donde estaba el establo.


  Tan pronto como entraron al castillo, fueron recibidos por una hermosa mujer que ya los estaba esperando en la antesala. Caminó hacia Alexander sonriendo. Se detuvo frente a él y sonrió. Alexander sostuvo el rostro de su esposa y la besó tiernamente frente a todos.


  —Me alegro de que hayas vuelto, Alexander.


  —¿Qué paso? ¿Algún problema?


  Alexander miró directamente a los ojos azules de su esposa y sintió su corazón en paz, el mismo sentimiento que sintió cuando vio esos hermosos ojos por primera vez, hace siete años, el día de su boda. Y fue en ese momento que se enamoró de Annabel. Y supo que ella también se había enamorado de él en ese mismo momento.


  —Algunos —dijo Annabel con su voz tranquila y suave.


  —¿MacDonald?


  —También.


  Annabel apartó la mirada y miró a Lyndsey. Estaba asombrada por el estado en que se encontraba su rostro. Volvió a mirar a su marido. Luego miró a su cuñado que estaba de pie junto a Lyndsey.


  — Esta es…


  —La encontramos en Roca Negra —explicó rápidamente su esposo—. Necesita que la atiendan, Annabel. ¿Puedes cuidarla? Y estamos cansados del viaje.


  —Hice que prepararan una mesa con comida y mucho hidromiel para ustedes. La comida los está esperando en el gran salón.


  —Gracias, querida.


  —Bretta —llamó una de las sirvientas que pasaba por la antesala—, busca a Kevina y trae unos cubos de agua a la habitación contigua a la mía.


  —Sí, señora Condesa. Bienvenido, señor Conde.


  —Gracias, Bretta.


  Después de inclinarse ante sus amos, la criada salió de la habitación y entró en uno de los pasillos que la llevarían a la cocina.


  —Mientras yo cuido a la chica, tú vas al salón y disfrutas de la comida y la bebida. Ven, te cuidaré —dijo la condesa mientras se acercaba a Lyndsey. La tomó por el hombro y la guio hasta las escaleras, que daban a la puerta del gran salón.


  —Espera —instó Logan.


  Las dos mujeres se detuvieron antes de subir el primer escalón de piedra. Ambos hombres miraron a Logan mientras caminaba hacia las dos mujeres. Lyndsey se volvió y lo miró.


  —No tener miedo. Esta es Annabel, la esposa de mi hermano. Es una buena mujer, te cuidará bien. Estás a salvo aquí. Nadie la lastimará.


  La condesa miró a su esposo y vio preocupación en sus ojos mientras observaba la escena en las escaleras.


  Lyndsey asintió y luego miró a los dos hombres que aún estaban en medio de la antesala.


  —Vámonos —dijo la condesa, y los dos volvieron a subir las escaleras que los llevarían al segundo piso del castillo. Las escaleras eran circulares y al subir desaparecían detrás del muro de piedra.


  Las dos mujeres llegaron al final de las escaleras y Lyndsey vio un largo pasillo iluminado por varias antorchas. El castillo estaba hecho de piedras oscuras que encajaban perfectamente. Era la primera vez que Lyndsey entraba en un castillo. Si no fuera por todo lo que ha pasado, se sentiría feliz de estar allí. Pero no lo hizo. Sabía que su futuro era incierto. No sabía qué haría después de recuperarse de sus heridas. Sus pensamientos fueron interrumpidos cuando Annabel se detuvo frente a una puerta doble con una entrada redondeada.


  —Entre.


  Lyndsey entró primero y vio una habitación espaciosa con una chimenea en una pared y al lado un gran cofre marrón con una tapa cuadrada y un diseño tallado. En un rincón, dos niños vertían cuatro baldes de agua en una tina ovalada y una sirvienta vertía dos baldes de agua caliente. Un vapor caliente se elevaba por encima de la bañera.


  —Pueden irse —ordenó Annabel a los tres sirvientes. Salieron rápidamente y la condesa cerró la puerta—. Dúchate y yo atenderé tus heridas.


  Los ojos de la condesa se abrieron cuando vio las marcas en las muñecas de Lyndsey. Antes, sus manos estaban escondidas dentro de la manta. Pero su rostro cambió cuando vio el vestido que llevaba puesto. Annabel sabía que ese tipo de vestido solo lo usaba una puta.


  —Te dejaré sola para que te bañes. Regreso más tarde.


  —Gracias, señora.


  —No me agradezcas a mí, agradécele a mi esposo. —Su voz salió con un tono amargo.


  Lyndsey encontró extraño que la señora del castillo hubiera cambiado. No sabía qué había hecho para que ella la tratara con tanta frialdad de repente.


  Annabel salió de la habitación y se preguntó por qué su marido le había traído una puta a Eilean Donan. Tendría que explicárselo adecuadamente. Cuando Annabel entró en el gran salón, vio a su hijo Donnell, de cinco años, en los brazos de su padre, riéndose de una broma. La risa del chico se elevó por encima de la conversación de los hombres. A pesar del enojo que sintió con su esposo en ese momento, sonrió al ver la alegría de su hijo. Había días en que preguntaba cuándo volvería su padre a casa. Donnell era una miniatura de su padre, con su cabello rubio oscuro y ojos color avellana del color de la miel.


  —Tarah, lleva a Donnell a jugar con los niños en la guardería —dijo mientras se acercaba a la mesa grande en el medio de la habitación.


  —Quiero quedarme con mi padre —gimió el niño.


  Alexander conocía bien a su esposa y sabía que algo no estaba bien.


  —Ve con Tarah, hijo. Entonces papá viene a jugar contigo.


  El niño tomó la mano de la sirvienta y salió de la habitación con la cabeza gacha.


  Annabel se sentó al lado de su marido y lo miró con seriedad.


  —¿Qué hice? —preguntó Alexander, haciendo que su hermano y Wallace dejaran de hablar y miraran a los dos.


  —¿Por qué trajiste una puta al castillo?


  —Ella no es una puta —respondió Logan rápidamente, en defensa de Lyndsey.


  Los tres miraron a Logan y vieron lo furioso que estaba con la pregunta de su cuñada.


  —Ese vestido que lleva puesto no es de ninguna dama —bateó Annabel, mirando al cuñado del otro lado de la mesa, al lado de Wallace.


  —Es culpa de Wallace por usar ese vestido. —Miró al hombre a su lado.


  —La casa de la señora Ysolde era el lugar más cercano para conseguir un vestido. —Wallace se defendió.


  —No estoy entendiendo. —Miró a su marido—. ¿Por qué tuvieron que comprarle un vestido?


  —Estaba desnuda cuando la encontramos, Annabel.


  —¿Desnuda? ¿Pero por qué?


  —Dos hombres intentaron violarla. Pero ella huyó y se escondió en un agujero en Roca Negra.


  Annabel miró a su marido con horror.


  —¿Cómo está ella, Annabel? —Logan preguntó, y todos pudieron ver su preocupación cuando hizo la cuestión.


  —Ella se está bañando. La dejé sola cuando vi que era una puta.


  Logan miró seriamente a Wallace, quien se encogió de hombros, como si dijera que no fue su culpa.


  —¿Dijo algo, Annabel? —preguntó el marido.


  —No. Ella está muy asustada. Vi las marcas de la cuerda en sus muñecas. ¿Quién le hizo esto?


  —No sabemos. Ella no dijo nada —respondió Logan.


  —¿Y quién es ella?


  —No lo sabemos tampoco —respondió Alexander ante su hermano.


  —¿Y cómo estuvo Hourn? —Miró a su cuñado y preguntó sonriendo.


  —Logan está oficialmente comprometido con la hija del laird Eoghan MacLennan. Vamos a tener una boda en Eilean Donan pronto.


  —¡Que bien! Te prepararé una hermosa boda.


  Logan sonrió con la esquina de su boca. Ya se había resignado al matrimonio arreglado por su hermano, pero desde que sus ojos se posaron en la chica de los hermosos ojos verdes, que más parecían dos piedras esmeraldas, el matrimonio ya no lo entusiasmaba como antes. Lady Rosen era hermosa, no podía negarlo. La chica tenía una sonrisa tímida, lo que hacía que quisieras descubrir todos sus secretos. Tenía el pelo castaño oscuro. Sus ojos verde oscuro eran como el musgo en los pantanos salvajes de las Highlands. Logan no era un hombre alto, como su hermano y Wallace, que eran casi tan altos como una puerta, por lo que la mayoría de las mujeres tenían su altura. Pero Lady Rosen era aún más baja que él. Y eso fue lo que más le llamó la atención. Se confesó a sí mismo que estaba dividido entre las dos mujeres. Se levantó de repente.


  —Voy a ver cómo le va a Telón. —Salió del salón con pasos apresurados y fue a ver cómo estaba su caballo.


  Después de que Logan salió del salón, Annabel miró a su esposo y vio su rostro preocupado mientras acompañaba a su hermano en su salida.


  —Tendré que tener una conversación seria con Logan.


  —Parece muy preocupado por la chica.


  —Demasiado preocupado.


  —Logan sabe lo importante que es su matrimonio para el clan —dijo Wallace, tratando de calmar a su amigo—. Y le gustas mucho. No querrás decepcionarlo.


  —Wallace tiene razón, Alexander. Logan sabe cuál es su deber.


  Miró a los dos y sonrió. Eran las únicas personas que lo entendían mejor.


  —Esos ojos verde esmeralda lo embrujaron —dijo Wallace, sonriendo para aliviar un poco la tensión en el aire.


  —¿No te han hechizado a ti también, Wallace? La niña es muy bonita, incluso con ese gran moretón en el lado izquierdo de la cara.


  —Yo no, Annabel. Hace mucho tiempo que los ojos bonitos no me dejan hechizado.


  —El señor Dugal ha estado aquí buscándote.


  —Tenía que terminar una rueda para que la pusiera en su carreta. Hablamos días antes de partir con Alexander para Hourn. Ahora estoy más preocupado por el señor Dugal —dijo en broma mientras se levantaba.


  —Nos vemos en la cena, amigo mío.


  Wallace asintió, luego se despidió de su amigo y de Annabel y salió de la habitación.


  —Siéntate aquí —le pidió Alexander a su esposa, señalando su regazo.


  Se levantó con una leve sonrisa y se sentó en su regazo, frente a él. Alexander soltó la trenza de su esposa, dejando que su largo cabello dorado fluya sobre su cuerpo delgado y perfecto. Él acarició su rostro.


  —¿No me vas a preguntar si los ojos de la niña no me han hechizado también?


  —No.


  Sonrió, mostrando las líneas de expresión en su rostro cuadrado.


  —Sabes que soy un hombre hechizado por tus bonitos ojos. Me hechizaron esos ojos azules desde la primera vez que la vi.


  —Yo sé. Yo también me encontré hechizada por esos ojos marrones, que silenciosamente me prometían una vida de felicidad. Y en estos siete años juntos, me hiciste la mujer más feliz del mundo.


  Los dos se miraron en silencio y lentamente Annabel tocó los labios de su marido con los suyos. Él la agarró por la nuca y profundizó el beso. Annabel gimió cuando sintió la mano de su esposo en uno de sus senos. Apartó la boca, pero apoyó la frente contra la de él y mantuvo los ojos cerrados. Su respiración se aceleraba, pero no por el beso, sino por el efecto que el toque de su marido tenía en su cuerpo.


  —Aquí no —susurró—. Puede entrar uno de los sirvientes.


  Abrió los ojos y se encontraron con los ojos hambrientos de su marido. Sus ojos brillaban de deseo.


  —Espérame despierta. Terminaremos lo que empezamos aquí.


  Ella sonrió y lo besó rápidamente. Salió del regazo de su marido y fue hacia la antesala.


  Alexander sonrió mientras miraba a su esposa alejarse. Apuró el hidromiel de la jarra de barro de un trago. Necesitaba controlarse y olvidarse del cuerpo esbelto de su esposa para poder resolver los problemas que aún tenían que resolver antes del final del día.


  Fuera del castillo, Wallace se detuvo frente a la puerta y suspiró mientras cerraba los ojos. Se sentía bien sentir el sol del mediodía en su rostro. Siempre evitaba estar a solas con Alexander y Annabel. Wallace quería mucho a su amigo y a su esposa, pero verlos juntos le dolía un poco. La pareja era un recordatorio constante de que él nunca tendría lo que ellos tenían. Sabía que nunca tendría una mujer que lo amara y lo respetara de la forma en que Annabel amaba y respetaba a Alexander. Sabía que nunca se casaría, ninguna mujer elegiría casarse con él. A menos que fuera forzada. Pero nunca se casaría con una mujer que estaba siendo obligada a casarse con él. Wallace preferiría estar solo hasta la muerte que tener a su lado a una mujer que no lo amaba.


  En el dormitorio del segundo piso del castillo, Lyndsey todavía estaba en la bañera, disfrutando ese momento a solas. Las lágrimas rodaron por sus ojos. Se echó un poco de agua caliente en la cara para aliviar un poco el dolor donde Tevis la había golpeado. Antes de entrar a la tina, se amarró el cabello para no mojarlo. En silencio, agradeció a Dios por todo el cariño con que la trataban. A pesar de sentirse segura en el castillo de Eilean Donan, Lyndsey no podía olvidar el miedo y la desesperación que sentía al estar en ese agujero. Sabía que nunca olvidaría lo que pasó esa noche. Se sobresaltó cuando escuchó un golpe en la puerta. Lyndsey colocó sus manos frente a ella. De nuevo llamaron a la puerta y ella no supo qué responder.


  —Soy yo, Annabel. ¿Puedo entrar?


  El corazón de Lyndsey se hundió cuando escuchó la voz suave y amable de la condesa de Dornie.


  —Puede entrar, condesa.


  Annabel entró y sonrió. Se sentía mal por pensar que ella era una puta solo por el vestido que llevaba puesto. Colocó la bandeja de comida y ropa en la mesa junto a la única ventana de la habitación. Luego fue al baúl y lo abrió, sacó un paño marrón grande para que ella pudiera secarse.


  —Ven a secarte. El agua ya debe estar fría.


  Annabel extendió el paño frente a la bañera. Cuando Lyndsey se levantó y salió de la bañera, Annabel vio varios moretones en su pequeño y esbelto cuerpo. Se dio cuenta de que Lyndsey había sufrido mucho a manos de ambos hombres.


  —Te he traído un vestido y una chemise. Ponte solo la chemise por ahora. Debes estar cansada y necesitas dormir un poco. No debiste haber dormido nada esa noche —dijo mientras la secaba suavemente para no lastimarla aún más.


  Después de ayudarla a ponerse la chemise, le ordenó que se sentara en la cama. Annabel peinó el cabello de Lyndsey, que era incluso más claro que el suyo. Luego tomó el plato con pan, queso y un trozo de pollo asado.


  —Ahora come.


  Lyndsey recogió el plato de arcilla y lo colocó en su regazo. Empezó a comer en silencio. La condesa se sentó a su lado y los dos se miraron.


  —No sé cómo puedo agradecerte todo lo que estás haciendo por mí —dijo después de comer un trozo de pan—. Una gracias es muy poco.


  —Una gracias será suficiente. —Ella sonrió—. Estarás protegida aquí. Alexander no permitirá que nadie la lastime. ¿Eres una MacKenzie?


  —No. Soy una Hay. —Se comió el queso y luego un trozo de pollo. Todo estaba muy sabroso.


  —¿Una Hay?


  — Sí. De Kirkcudbright.


  —¿Y qué estaba haciendo una Hay tan lejos de las Lowlands?


  Miró a Annabel y sus ojos se llenaron de lágrimas mientras se preguntaba por qué terminó en las Highlands.


  —Todo bien. No tienes que decirlo si no quieres.


  —Es una larga historia.


  —Tengo tiempo —dijo con cariño—. Mientras tanto, me ocuparé de tu cara y tus muñecas.


  —Mi madre era una de las criadas en la granja de Carronbridge. El único hijo varón del barón de Carronbridge acabó enamorándose de ella. Quería huir y casarse con ella. Durante mucho tiempo mi madre no lo aceptó. Pero cuando logró convencerla, su padre descubrió su plan y lo comprometió en matrimonio con la hija de su mejor amigo. En ese momento llamaron a mi padre para luchar en la frontera contra los ingleses. Mi madre se enteró de que estaba embarazada y cuando el barón se enteró, la expulsó de la finca. Cuando mi padre regresó a la finca, estaba decidido a casarse con ella. Pero su padre murió días después. Dejó la granja con una enorme deuda. Para no perder la finca, tuvo que casarse con la hija de un amigo de su padre. Después de casarse, mi padre llevó a mi madre a vivir cerca de la granja y nos cuidó a ella ya mí. Nunca más tuvieron nada.


  Lyndsey guardó silencio y recordó las veces que había visto llorar a su madre después de las visitas de su padre. En ese momento no sabía por qué lloraba su madre. Ahora sabía que su madre lloraba por el gran amor que había perdido. Y a pesar de que estaba tan cerca, era como si estuviera muy lejos de ella.


  —¿Y qué pasó después de eso?


  Lyndsey volvió al presente y vio a la condesa atar un paño alrededor de sus muñecas después de envolverlas con algunas hierbas.


  —Cuando tenía cinco años, mi madre murió después de varios días de fiebre. Mi padre me llevó a vivir con él en la finca. Yo estaba muy feliz de poder vivir con mis hermanastras. Después de la muerte de mi padre, supe que la baronesa Isoude solo me dejó quedarme después de llegar a un acuerdo con él.


  —¿Qué acuerdo? —preguntó con curiosidad.


  —Podría vivir en la granja y ser parte de la familia. Pero nunca iría con ellos a eventos sociales. Siempre tendría que quedarme en la granja. Y cuando tenían visitas, me tenían que encerrar en mi habitación. Para que yo me quedara con él, mi padre estuvo de acuerdo. Entonces la baronesa me aceptó en su casa.


  —¿Y por qué terminaste en las Highlands con estos dos hombres?


  —Después de que mi padre muriera hace dos años, mi madrastra dijo que viviría como la bastarda que era. Me convertí en sirvienta y solo podía entrar a la cocina. Pero eso no me hizo infeliz. Todavía vivía en la casa en la que crecí y al lado de mis hermanas. No podíamos hablar entre nosotros, pero logramos encontrarnos en secreto. Mis hermanas y yo nos queríamos mucho. Nuestro padre siempre nos trató de la misma manera. Nunca dando más amor a una que a otra. La baronesa Isoude también estaba muy celosa del amor de mi padre por mis dos hermanas. A menudo los encerraba en su habitación solo para no estar con mi papá.


  —Esa baronesa parece ser una muy mala persona.


  —Señora Davina, la cocinera de la mansión, decía que ella era así porque nunca tuvo el amor de mi padre. Me amaba a mí y a mis hermanas. También amaba a mi madre. Pero él nunca la amó. Por eso no le gustaban sus hijas ni yo. Y hace unos días, hizo lo peor de su vida. —Miró sus muñecas y sus ojos se llenaron de nuevo.


  —¿Qué hizo ella?


  —Me dijo que me vistiera como una dama y me quedara en la habitación con ella y mis hermanas. Me sorprendió este pedido. No había estado en esa parte de la casa durante dos años. Pensé que iba a conocer a uno de los pretendientes de las chicas. Pero ella tenía otro plan. Me vendió a un señor aquí en las Highlands.


  —¿Para ser su criada? —preguntó en voz baja.


  —No. Ser su amante hasta que se casara.


  La condesa abrió mucho los ojos.


  —¡Qué horror! ¿Y sabes el nombre de este señor?


  —Él no dijo su nombre, pero sí dijo el nombre de las tierras de las que era, pero no lo recuerdo.


  —No se preocupe. No se lo vamos a entregar. ¿Fue él quien también intentó violarla?


  —No. Tuvo que ir a la frontera para arreglar un asunto. Ordenó a dos de sus hombres que me llevaran a las Highlands. Anoche bebieron más que las otras noches. Me rasgaron el vestido y me golpearon. Entonces comenzaron a discutir para ver quién sería el primero. En ese momento aproveché para salir corriendo. Cuando llegué a la cima del acantilado, no vi que estaba en el borde y me caí. Fue entonces cuando vi el agujero y me escondí de ellos.


  —¡Dios mio! ¿Significa eso que además de pasar una noche fría dentro de ese agujero, seguías desnuda?


  —Sí. —Bajó la cabeza avergonzada—. Fue Sir Wallace quien me consiguió el vestido.


  —Wallace no es un Sir. Es el herrero de Eilean Donan.


  —¿Herrero? Pensé que eras un Sir.


  —No. Es solo un herrero.


  —Han sido muy buenos conmigo. Su esposo, Sir Logan y el señor Wallace.


  —¿Y cuál es su nombre?


  —Mi nombre es Lyndsey. Lyndsey Hay.


  —Bienvenida a Eilean Donan, Lyndsey.


  —Gracias, condesa Annabel.


  —Ahora descansa un poco. No debes haber dormido nada esa noche. Volveré a buscarte para la cena.


  La condesa se levantó y salió de la habitación. Lyndsey se acostó en la cama y se durmió tan pronto como cerró los ojos.


  El día pasó rápido y la noche llegó, trayendo los sonidos de los animales nocturnos, el pío de un búho y el aullido lejos de un lobo. Wallace atravesó la gran puerta de la muralla y vio a dos MacKenzie que custodiaban la entrada de la puerta, como de costumbre, ninguno de los dos le habló. Después de tantos años, Wallace estaba acostumbrado al silencio de los habitantes de Dornie. Tan pronto como abrió la puerta del castillo, escuchó un murmullo proveniente del gran salón. Wallace solo seguía asistiendo a las comidas en el castillo debido a su amigo Alexander. Sabía que nadie lo quería allí. Simplemente, no dijeron nada por la ley del laird George MacKenzie, el padre de Alexander. Tan pronto como entró en el salón, vio a Alexander en la mesa del centro. Estaba sentado a la cabecera de la mesa y a su lado izquierdo estaba su hermano Logan. Vio que la condesa Annabel aún no estaba presente. Y tampoco la chica que rescataron del acantilado. Se acercó y se sentó junto a Logan.


  —Pensé que no vendrías al castillo a comer —comentó Alexander, con un trozo de pierna de pollo en la mano.


  —Vine a ayudarte a comer ese pollo. —Tomó la otra pata del pollo que estaba sobre la mesa y le dio un mordisco.


  Annabel entró en el salón y sonrió al ver a los hombres y mujeres comiendo mientras hablaban distraídamente. Sabía que todos tenían sus problemas, pero durante las comidas en el castillo, ella quería que todo fuera bueno y agradable para que pudieran olvidar, al menos por el momento, sus problemas. Se sentó a la derecha de su marido.


  —¿La chica que salvamos no bajará a comer?


  —Pasé por su habitación antes de venir al salón y ella todavía está durmiendo. Debes estar muy cansada. No quería despertarla después de todo lo que ha pasado. Le llevaré algo de comer más tarde —respondió a la pregunta de su cuñado.


  —¿Ella te dijo algo? —Alexander quería saber.


  — Sí. Y su nombre es Lyndsey —dijo, mirando directamente a su cuñado.


  —Lyndsey. Bonito nombre. —Logan sonrió.


  Wallace miró a Logan y sacudió la cabeza, pensando que era un tonto enamorado. Alexander miró seriamente a su hermano. El encanto de ese hermano por la chica lo estaba molestando. Volvió a mirar a su esposa.


  —¿Y qué más aprendiste sobre ella?


  —Su nombre es Lyndsey Hay.


  —¿De Perthshire?


  —No, de Kirkcudbright.


  —¿Lo que una Hay de Kirkcudbright estaba haciendo en las Highlands?


  —Es una historia triste la de esta chica.


  —Entonces cuéntanos, Annabel —pidió Logan con impaciencia.


  —Es la hija bastarda del barón de Carronbridge.


  —¿No es Carronbridge de donde vienen las manzanas que compramos a los Matheson? —preguntó Alexander.


  —Sí —respondió Wallace, que a menudo había ido a buscar manzanas a Carron—. Pero el barón murió hace algunos años.


  —Hace dos años —dijo la condesa, mirando a Wallace.


  —Eso mismo. Han pasado dos años desde que Drew Matheson me dijo que el barón había muerto y que no sabía si seguirían comprando manzanas a su viuda.


  —Sigue contando, Annabel —instó Logan, sin importarle que el barón estuviera muerto.


  —Lyndsey ha vivido con su padre, su madrastra y dos medias hermanas desde que su madre murió cuando ella tenía cinco años. A la madrastra nunca le gustó, por los celos de su marido, pero parece que tampoco le gustaron sus hijas por lo mismo. Pero trató bien a todas. Lo único que le estaba prohibido a Lyndsey era ser parte de la sociedad junto con su familia. Pero después de la muerte de su padre, su madrastra comenzó a tratarla mal, llegando incluso a convertirla en sirvienta de la casa. Hace días, vendió a Lyndsey a un lord aquí en Highlands.


  —¿A qué lord?— Alexander quería saber.


  —Ella no sabe. No recuerda el nombre del lugar adonde la llevaban.


  —¿Ella no recuerda o no quiere decirlo? —preguntó Wallace—. Quizás tiene miedo de que te entreguemos a él.


  —Nunca se la entregaríamos al bastardo que trató de violarla —dijo Logan rápida y furiosamente.


  —Él no fue quien le hizo esto.


  —¿Y quién era?


  —Dijo que en el camino el hombre la dejó con dos de sus empleados y se fue a la frontera a arreglar unos mandados. Fueron estos hombres quienes la atacaron y rasgaron su vestido, dejándola desnuda. Logró escapar porque comenzaron a pelear por quién sería el primero.


  —Mato a estos bastardos si los veo frente a mí.


  —Cállate, Logan —ordenó Alexander.


  —¿Algunos de los terratenientes fueron a la frontera? —preguntó la condesa a su marido.


  —No que yo sepa. Ninguno de mis lords se ha alejado tanto en los últimos años. No con una guerra con los MacDonald llamando a nuestra puerta.


  —Nadie quiere perder la oportunidad de pelear contra los MacDonald —le recordó Wallace.


  —Wallace tiene razón. Ningún MacKenzie iría a la frontera y podría perder la pelea con los MacDonald. Pero al menos ahora sabemos de dónde vino.


  —No puedes entregarla a su madrastra, Alexander —dijo esas palabras como si fuera absurdo que su hermano pensara en tal cosa.


  —¿Por qué no?


  —Estoy de acuerdo con Logan, Alexander —dijo Wallace, y Logan le devolvió el agradecimiento—. La madrastra la venderá de nuevo.


  —Pero no fue el hombre que la compró quien le hizo esto.


  —No puedes entregársela a su madrastra, Alexander.


  —Incluso tú, Annabel. —Alexander se sentía derrotado.


  —La compró para que fuera su amante hasta que se casara. Iba a ser violada por él todos los días.


  —Prometiste protegerla, Alexander —le recordó Logan a su hermano.


  —Has estado muy interesado en esta chica, Logan. No debes olvidar tu deber hacia mí, que soy tu jefe, y hacia tu clan. No olvides que pronto te casarás con la hija de Eoghan MacLennan.


  —Conozco mi deber, Alexander. No necesito que me lo digas cada vez —dijo enojado.


  —Eso espero, mi hermano —dijo aún más enojado.


  Logan se levantó y salió del castillo.


  —¿Qué vas a hacer, Alexander?


  Alexander miró seriamente a su amigo de la infancia.


  —Sería un bastardo sin corazón si la arrojara a los lobos. —Miró a su esposa—. Sé que puedo arrepentirme de mi decisión. Pero prometí protegerla. Ella se quedará. —La esposa sonrió ampliamente a su esposo—. Pero dile que tendré que entregársela en caso de que el hombre que la compró aparezca en Eilean Donan y la reconozca.


  —Se lo haré saber.


  —¿Y si es un MacDonald?


  Alexander miró sonriendo a su amigo.


  —Entonces, yo a caso con uno de mis hombres y ella será una MacKenzie. Él no tendrá más poder sobre ella.


  Después de que todos abandonaron el salón, Annabel fue a la habitación de Lyndsey. Al sonido de la puerta abriéndose, Lyndsey se levantó y se sentó en la cama. Annabel sonrió al verla despierta.


  —Creo que me quedé dormido.


  —Necesitabas ese descanso. Ven, siéntate aquí y come la sopa que te traje.


  Lyndsey hizo lo que le dijo la condesa y se puso de pie. Se sentó al lado de Annabel y empezó a comer su sopa.


  Mientras tanto, Annabel la observaba en silencio. Lyndsey era muy hermosa y Alexander no tendría ningún problema en encontrarle marido.


  —Lyndsey, ¿te gustaría volver a Carronbridge?


  Miró rápidamente a la señora de Eilean Donan. Con esa mirada aterrorizada, Annabel ya tenía su respuesta.


  —Me va a vender de nuevo. Mi madrastra dijo que me quería lejos de Carronbridge.


  —No hay necesidad de preocuparse, Lyndsey. Alexander no la llevará con su madrastra. Él prometió protegerla. Pero si quisieras volver, él mismo la llevaría de vuelta.


  —Me gustaría volver por mis hermanas y la señora Davina, que siempre ha sido como una madre para mí. Pero si vuelvo, sé que me devolverá al hombre que me compró. No quiero ser amante de ningún hombre.


  —Y no lo será, Lyndsey. —Ella le tocó el hombro—. Puedes quedarte aquí todo el tiempo que quieras. Para siempre si quieres.


  Las lágrimas brotaron de los ojos de Lyndsey cuando escuchó las palabras de la condesa.


  —¿Realmente puedo quedarme? ¿Puedo vivir aquí?


  —Por supuesto que puede. Desde hoy trabajarás y vivirás aquí en el castillo. —Lyndsey sonrió por primera vez desde que salió de Carronbridge—. Pero Alexander me pidió que te hiciera saber algo. —Ante el rostro serio de la condesa, Lyndsey se puso aprensiva—. Si el hombre que te compró aparece aquí y te reconoce, tendrá que entregarte.


  Lyndsey miró desconsolada su plato, que estaba vacío. Sabía que no debía pedirle que luchara por ella. Ella no era nada suya, ni era una MacKenzie. Annabel tomó las manos de Lyndsey.


  —Rezaremos para que sea enemigo de los MacKenzie. Si es un MacDonald, Alexander nunca se la dará.


  Lyndsey sonrió con esperanza.


  —Gracias.


  Las dos se abrazaron.


  



  



  Después de hablar un rato con Alexander en su habitación privada, Wallace salió del castillo. Mientras bajaba los escalones hacia el patio, vio a Logan de pie junto a un árbol, mirando hacia la ventana del dormitorio de Lyndsey. Logan estaba tan distraído mirando hacia arriba que ni siquiera escuchó a Wallace acercarse.


  —¿Qué haces aquí, Logan?


  Logan se sobresaltó, pero se recuperó rápidamente.


  —Simplemente sintiendo el aire de la noche. Estaba a punto de entrar. Buenas noches, Wallace.


  —Buenas noches, Logan.


  Logan caminó con pasos apresurados y entró al castillo.


  Después de seguir el ritmo de Logan, Wallace miró hacia arriba y vio que la habitación de Lyndsey estaba iluminada. De repente, ojos verde mar vinieron a su mente y recordó la fuerte atracción que sintió cuando sus ojos se encontraron cuando la sostenía en su regazo. Wallace miró al suelo y obligó a su mente a alejarse de esa visión. Ella no era una mujer para él. Ninguna mujer lo era. No podía dejar que esa chica lo hiciera pensar en cosas que ya se había resignado a nunca tener. Como tener una mujer a tu lado. Todo lo que obtendría de las mujeres sería unos momentos de placer después de darles unas monedas. Ninguna mujer que supiera de su pasado querría estar a su lado. Wallace dio media vuelta y se dirigió hacia el pueblo de Dornie. Una noche más que dormiría solo en su herrería.
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  A la mañana siguiente, la condesa Annabel fue a la habitación de Lyndsey antes de bajar al salón. La ayudó a ponerse el vestido.


  —El vestido es muy bonito, condesa. —Ella alisó el vestido sobre su cuerpo.


  El vestido era beige oscuro y de lino, la tela era suave al tacto. El vestido era nuevo, parecía que apenas se había usado. El escote era redondeado y llegaba casi a la altura del cuello, escondiendo bien el cuello. La abertura de las mangas era amplia. La condesa completó el atuendo de Lyndsey con un hermoso cinturón marrón. Como no estaba casada, su cabello dorado estaba suelto y caía por debajo de su delgada cintura en una hermosa cascada dorada.


  —Era mío. Pero mi cuerpo cambió después de tener a Donnell. —Se miró las caderas—. Estaba segura de que te daría. Después te traeré otro. Una mujer debe tener al menos dos vestidos.


  —Gracias.


  —Ahora bajemos. Antes de ir al salón tengo que pasarme por la cocina y dar unas órdenes.


  Las dos bajaron las escaleras y ahora Lyndsey miraba todo atentamente. Ese lugar sería su hogar a partir de ahora.


  Tan pronto como entraron en la cocina, los ojos de Lyndsey se abrieron como platos. La cocina del castillo era muy diferente de la cocina de la mansión Carronbridge. Era el doble del tamaño de la señora Davina. Y la otra diferencia era que había muchos más sirvientes trabajando. Ella sonrió, sería divertido trabajar allí.


  —Vamos, Lyndsey. Les pedí que te dejaran un lugar a mi lado en la mesa.


  Salieron de la cocina y caminaron por un corredor iluminado con antorchas hasta la antesala. Cuando entraron al salón, todos las miraron. Lyndsey estaba avergonzada por todas esas miradas. Todos estaban curiosos con la llegada de la nueva moradora del castillo.


  —Vamos y no te preocupes por las miradas. Es como si nunca hubieran visto a una chica bonita en sus vidas —dijo en voz alta y todos se dieron la vuelta y volvieron a comer.


  Las dos caminaron hacia la mesa y se sentaron.


  —¿Cómo estás esta mañana, Lyndsey? —Logan preguntó con una mirada brillante.


  El corazón de Lyndsey se aceleró ante la pregunta de Logan. Él la miró como ningún otro hombre la había mirado jamás. Con cariño e interés. Los hijos de los amigos de su padre a veces la miraban con interés, pero cuando se enteraron de que era una bastarda, la ignoraron y no le hablaron más. La verdad era que nunca había sido tratada bien por ningún otro hombre que no fuera su padre. Le gustaba la forma en que Logan la trataba. La condesa te advirtió que les contó toda su historia a los tres hombres que la salvaron. Y aunque sabía que era una bastarda, Logan no había cambiado con ella. Su mirada de cariño y preocupación seguía ahí. Y eso la impresionó. Pero, se recordó a sí misma, él podría estar sintiendo pena por su situación, así que la estaba tratando bien. Lyndsey sabía que no podía sentir nada por Logan.


  —Estoy bien, Sir Logan. De hecho, me siento bastante bien. Me gustaría agradecerles a los tres por todo lo que han hecho por mí. Especialmente a usted, señor Conde. Por permitirme quedarme en el castillo.


  —¿Pero Annabel te advirtió sobre la condición?


  —Sí.


  —No te preocupes, Lyndsey. —Logan dijo su nombre como si la conociera desde hace mucho tiempo—. Seguramente este hombre debe ser un MacDonald. Solo un MacDonald puede comprar una mujer —dijo en voz alta para llamar la atención de todos.


  —¡Por feos que sean! —dijo uno de los hombres en la misma mesa que ellos.


  Todos estuvieron de acuerdo con el hombre. Lyndsey se dio cuenta de que los MacDonald no eran para nada queridos por los MacKenzie. Todos comenzaron a decir cualidades desagradables sobre su principal enemigo. Todos se rieron y Lyndsey también. Pensó que la primera comida del día nunca había sido tan divertida como su primera comida en el gran salón del castillo de Eilean Donan. Miró rápidamente a Wallace, que estaba frente a ella, y vio que solo sonreía con los ojos. Pero que no participó en los comentarios junto con los otros hombres. Incluso el conde le ha dado algunas cualidades desagradables a los MacDonald. Lyndsey pensó que quizás a Wallace no le gustaban las bromas. El resto de la comida transcurrió sin incidentes. Lyndsey conversó con algunas personas a su alrededor en la mesa. Todos querían saber más sobre ella. La mayoría se asombró cuando se enteraron de que ella era una Hay de Kirkcudbright. Muchos MacKenzie nunca han estado cerca de las Lowlands.


  Annabel miró a Lyndsey y la vio sonriendo.


  —¡Qué bueno verte sonreír, Lyndsey!


  —A pesar de todo lo que me ha pasado, me alegro de estar aquí. Todo aquí es tan alegre.


  —Y serás aún más feliz el día de la boda de Logan.


  Lyndsey trató de no mostrar que estaba sorprendida por esta noticia. Miró a Logan y vio que hablaba en serio. Parecía que no le gustó que su cuñada hubiera sacado ese tema.


  —Felicitaciones por su matrimonio, Sir Logan.


  —Gracias —dijo con frialdad.


  La comida casi había terminado cuando Alexander miró alrededor de las mesas en busca de alguien.


  —¿Dónde está el padre Monroe? —Tu pregunta no estaba dirigida a nadie en particular.


  —Mi tío está enfermo —respondió Wallace—. Está sintiendo fuertes dolores en las piernas. No está consiguiendo ni quedarse sentado —dijo con tristeza—. Pasé por la capilla y solo vi a Carlie, el chico que lo ayuda durante la misa. Fui a la casa y él estaba acostado. Dijo que desde ayer no puede ni sentarse, le arden las piernas.


  Alexander se pasó una mano por la cara con frustración. No le gustó nada esa noticia.


  —¿Coira no fue a verlo?


  —Carlie dijo que no está en Dornie.


  Coira MacKenzie era la sanadora de Dornie, pero como sanadora era rara en las Highlands. Coira era muy buscada en las otras aldeas de la región de MacKenzie, razón por la cual casi nunca estaba en Dornie.


  —Necesito que él haga las cuentas de los alquileres de este año. Ya están muy atrasadas. Tendré que encontrar a alguien para ver esto.


  —Tal vez el sacerdote Matheson podría venir y revisar las cuentas hasta que el padre Monroe esté mejor —sugirió Logan.


  —Ya estaba pensando en eso. Tendré que ir a los Matheson. Retrasará la reunión que debo tener con los lords sobre la amenaza MacDonald.


  Alexander se levantó y la mitad de los hombres lo siguieron, abandonando sus mesas. Algunos abandonaron el castillo y se dedicaron a sus tareas del día. Al enterarse de los problemas que tenía Alexander con las cuentas, Lyndsey vio una forma de ser útil. Se volvió hacia la condesa.


  —Condesa, creo que puedo ayudar a su marido con el asunto de las cuentas.


  —¿Cómo?


  —Ayudé a mi padre con las cuentas de venta de manzanas. A menudo estaba ocupado con las ventas y yo mismo hacía los cálculos. No tenía un hijo, así que decidió transmitirme lo que sabía.


  La condesa sonrió.


  —Ven conmigo.


  Las dos se levantaron y Annabel la tomó de la mano y salieron corriendo del salón y entraron en uno de los corredores del castillo. Encontraron a Alexander hablando con Wallace y su hermano. Los tres dejaron de hablar y miraron a las dos mujeres.


  —¿Hay algún problema, Annabel?


  —Lyndsey tiene algo que decirte —dijo tan pronto como se detuvo junto a su esposo.


  —¿Qué tienes que decirme, Lyndsey?


  —Si quieres, puedo ayudarte con las cuentas. —Los tres hombres la miraron sorprendidos—. Como mi padre no tenía hijo, me pasó todo lo que sabía. Lo ayudé con las cuentas de ventas de manzanas. A menudo hacía los cálculos yo mismo. Creo que no debería ser muy diferente de las cuentas de alquiler de sus lords. Puedo intentarlo si me dejas.


  Alexander miró pensativamente a los dos hombres a su lado. Él pensaba que esa historia era absurda, una mujer que podía calcular, ni siquiera él sabía cómo manipular los números. Volvió a mirar a Lyndsey. estaba decidido a dejarla, no podía creer su historia.


  —Déjala intentarlo, Alexander. —Wallace intervino, al darse cuenta de que su amigo no le daría una oportunidad a Lyndsey.


  Alexander miró a su amigo. Decidió escuchar a Wallace, pero si hubiera sido su hermano habría despedido a Lyndsey de inmediato.


  —Está bien, veamos lo que sabes.


  Alexander entró en su habitación privada y todos lo siguieron. Antes de entrar a la habitación, Lyndsey miró a Wallace y le agradeció con una pequeña sonrisa. Alexander tomó algunos papeles de su escritorio y se los entregó a Lyndsey. Miró por unos momentos.


  —Puedo hacerlo —dijo mientras levantaba la vista de los papeles.


  —Te dejaré con los papeles y volveré más tarde para ver cómo te va.


  Los tres hombres salieron de la habitación.


  —Te dejo con tus cuentas y soluciono algunas cosas que sin mí no se solucionan.


  —Gracias, condesa. Gracias por creer en mí.


  Después de que la señora del castillo salió de la habitación, Lyndsey se sentó en la silla de Alexander y miró los papeles que tenía en las manos. Pero de repente levantó la cabeza y miró hacia la puerta. Recordó algo que había dicho Wallace. Dejó los papeles sobre la mesa y salió de la habitación. Caminó rápidamente hacia el gran salón. Vio que todos se habían ido y solo quedaban los sirvientes limpiando. Volvió a la antesala y se preguntó dónde estaba. Miró la gran puerta de madera oscurecida por el tiempo, y se dirigió hacia ella. Al salir del castillo, sintió que le escocían un poco los ojos debido a la luz del día. El castillo estaba iluminado con antorchas y velas, que no daban muy buena iluminación. Cuando se detuvo en las escaleras, suspiró aliviada al ver a Wallace caminando tranquilamente hacia el puente.


  —Señor Wallace —llamó desde donde estaba. Pero él no la escuchó y siguió su camino—. Señor Wallace —gritó aún más fuerte y se apresuró a bajar los escalones.


  Wallace escuchó su nombre y se volvió. Se sorprendió de que alguien gritara su nombre. Habían pasado años desde que eso había sucedido. Nadie lo llamaba, nadie le hablaba. Cuando vio a Lyndsey caminando hacia él, se sorprendió. Esperó a que ella se acercara.


  —¿Hay algún problema, muchacha?


  —No. Quería hablar contigo sobre tu tío. Padre Monroe.


  —¿Qué quieres con mi tío?


  —¿Podrías llevarme con él?


  —¿Y por qué necesitas un sacerdote? Mi tío no está en condiciones de escuchar la confesión de nadie. —Dio media vuelta y se dispuso a seguir su camino. Pero se detuvo cuando la escuchó.


  —Creo que puedo ayudarte con tus dolores.


  Él la miró con una pequeña sonrisa en la comisura de su boca.


  —¿Tú también eres sanadora, muchacha?


  —No. Pero creo que tu tío tiene la misma enfermedad que mi padre. Sufría de fuertes dolores en las piernas. Dijo que a veces le quemaban las piernas.


  —¿Se mejoró?


  —No. Pero masajeé sus piernas y alivié un poco el dolor. Se sentía mucho mejor después de los masajes.


  —¿Masaje? —preguntó con incredulidad.


  — Sí. Fue uno de los médicos que vino de Londres quien le dio esta solución al dolor de sus piernas. Llévame al cura, por favor.


  — Venir. La capilla está en el pueblo.


  Los dos caminaron hacia el puente. Lyndsey notó que Wallace pasó junto a los dos hombres parados en la entrada de la puerta del muro y no les dirigió la palabra, ni siquiera asintió. Lyndsey pensó que Wallace era en efecto un hombre muy serio y con el ceño fruncido. Tal vez no le gustaba la gente. Mientras cruzaban el puente, Lyndsey miró hacia el lago y vio algunos de los rayos del sol reflejándose en sus aguas. ¡Fue hermoso!


  —Siempre nos sorprendes, muchacha. —Sus palabras la hicieron apartar la mirada del lago y mirarlo a él.


  —¿Alguna vez me sorprenderás a mí también?


  —Yo tentaré. —Miró hacia delante y sonrió.


  Se dio cuenta de que disfrutaba hablar con ella. Lyndsey no lo miraba como lo hacía la gente de Dornie, siempre acusándolo con sus miradas. Deseaba que eso no cambiara, pero sabía que algún día ella descubriría la verdad. Y ya no le sonreiría más. Wallace se puso serio y la miró por el rabillo del ojo. El pensamiento de que ya no vería su sonrisa para él lo hizo sentir vacío. No sabía cómo, pero de alguna manera, Lyndsey con su sonrisa inocente llenó un vacío dentro de él.


  Se detuvieron cuando llegaron a la capilla.


  —La casa del cura está al lado de la capilla. Venir.


  Los dos dieron media vuelta y entraron en una casa de piedra con techo de heno. Al entrar a la casa, Lyndsey vio a un hombre acostado en una cama y parecía tener mucho dolor. Wallace se acercó a la cama de su tío. El hombre miró a su sobrino con sorpresa.


  —¿Qué estás haciendo aquí, Wallace? Visitarme dos veces en un día. ¿Estoy a punto de morir?


  —Vivirás muchos años todavía, tío. Traje a la chica que encontramos en la roca.


  El hombre levantó un poco su cuerpo y miró detrás de su sobrino. Rápidamente, Lyndsey se movió al lado de Wallace, acercándose a la cama.


  —No es necesario que se levante, cura Monroe.


  —Eres aún más bonita de lo que dijo Carlie.


  Lyndsey sonrió tímidamente.


  —Gracias, cura.


  —¿Quieres mi ayuda con algo? ¿Quieres que hable con el conde para que se quede? —preguntó mirando a Wallace.


  —No hace falta, tío. Alexander dejó que Lyndsey se quedara en Eilean Donan. Vino porque cree que puede ayudarte.


  El hombre levantó las cejas con incredulidad mientras miraba a Lyndsey. Habló de la enfermedad de su padre y pidió ver sus piernas.


  —¿Mis piernas?


  —Sí, cura. Quiero ver si tienes la misma enfermedad que tuvo mi padre.


  —¡No puedo dejar que veas mis piernas!


  Wallace negó con la cabeza. Había visto a su tío salir muchas veces de la casa de la señora Ysolde. Y yo sabía que él no iba allí para hablar de Dios.


  —Déjame ayudarte, muchacha.


  Wallace miró seriamente a su tío, se quitó la colcha y se subió el camisón hasta la mitad del muslo. Lyndsey se acercó y miró. Vio que era la misma enfermedad que tenía su padre.


  —¿Qué pasa, muchacha? ¿Es la misma enfermedad que tu padre?


  —Sí —confirmó ella, mirándolo.


  —¿Y puedes ayudarlo?


  —Sí, puedo.


  Miró hacia atrás y vio a Carlie de pie junto a la puerta, observando lo que sucedía dentro de la casa.


  —Necesito que me traigas un poco de grasa de cerdo.


  —Ve a la señora Lorena. Di que soy yo el que pide. Pero no digas nada de lo que viste aquí —ordenó el sacerdote a su asistente.


  —Sí, señor.


  El niño salió corriendo de la casa.


  —¿Qué vas a hacer con la grasa? —preguntó Wallace.


  —La grasa ayuda al masaje, hace que la piel quede resbaladiza. Esto aliviará un poco el dolor. Este masaje tiene que hacerse diariamente, esa es la única forma en que ya no sentirás dolor.


  Pensando que Carlie podría tardar un poco, Wallace agarró dos sillas y las colocó junto a la cama. El sacerdote los miró a los dos y sonrió.


  —Borra esa sonrisa tonta de tu cara, tío.


  —Te estás haciendo viejo, sobrino. Necesidad de conseguir una esposa.


  A Lyndsey se le cortó la respiración cuando se dio cuenta de que el sacerdote se refería a ella cuando hablaba de una esposa. Trató de controlar su respiración y miró a Wallace. Sus miradas se encontraron.


  —Delirios de un hombre en el dolor. —Volvió a mirar a su tío—. No soy viejo y no necesito una esposa.


  En ese momento, Carlie entró en la casa, se acercó a Lyndsey y le entregó un bote de grasa. Dio gracias a Dios por el regreso del niño.


  —Gracias.


  Lyndsey destapó las piernas del sacerdote y comenzó el masaje como lo había hecho con su padre.


  —¡Qué olor tan horrible! —se quejó el sacerdote.


  —Ya está engrasado, tío. Ahora solo ponlo a hornear.


  Los dos hombres rieron.


  — Me siento como un cerdo siendo preparado para un festín.


  —Con esa barriga, tío. —Miró la enorme barriga del sacerdote—. No estás lejos de eso.


  Los dos rieron de nuevo. Lyndsey sonrió al sentir el afecto que sentían el uno por el otro. Al ver a Wallace tan relajado con su tío, no podía entender por qué, que con otras personas fuera tan serio. Un momento después, Lyndsey se puso de pie y se estiró.


  —Trate de ponerse de pie, cura Monroe.


  El hombre se arregló el camisón y se sentó en la cama. Plantó su pie en el suelo y sonrió. Antes le dolían tanto las piernas que ni siquiera podía sentarse. Wallace ayudó a su tío a ponerse de pie y el hombre caminó un poco por la habitación. Miró a Lyndsey y sonrió.


  —Ya no siento más dolor. —Se acercó y la besó en la frente—. Tu masaje alivió mi dolor. Siempre te estaré agradecido.


  —El masaje se tiene que hacer todos los días por la mañana. Si quieres, puedes hacer otro durante la noche. Mañana le enseñaré a Carlie cómo hacer el masaje. Creo que usted se sentirá más a gusto con él haciendo el masaje.


  —Sí, es mejor.


  Wallace sonrió. Seguramente el sacerdote preferiría las manos de Lyndsey a las de su ayudante. Su padre le dijo muchas veces lo mucho que su tío admiraba a las mujeres, siempre andaba detrás de las sirvientas. ¡Y qué gran sorpresa había sido cuando eligió tomar los votos del sacerdocio! El cura Monroe vio la sonrisa de su sobrino y lo miró con seriedad.


  —¿Terminaste, muchacha? ¿Podemos ir?


  —Sí, podemos.


  Besó la mano del sacerdote y le pidió su bendición. Luego los dos salieron de la casa y fueron a la calle.


  —Usted no es un hombre religioso, ¿verdad, señor Wallace?


  Notó que no besó la mano del sacerdote ni le pidió su bendición.


  —Diremos que Dios no me gusta y él tampoco —dijo cuando llegaron frente a la capilla.


  Lyndsey encontró esas palabras absurdas. Ella se detuvo y lo miró.


  —No debe pensar eso, señor Wallace. Está usted equivocado. Dios gusta a todos. Incluso aquellos que dicen que no les gusta.


  —Estás equivocada, muchacha. Dios no me quiere. Me quitó todo en la vida.


  —Todavía estás vivo. Todavía te pueden pasar cosas buenas.


  —Nunca me pasa nada bueno, muchacha. Nada.


  Lyndsey sintió dolor en esas palabras.


  —Por un día, Dios te demostrará que te ama.


  —¿Cómo?


  —Yo no sé. Pero Él sabe. Él nos conoce y conoce todas nuestras necesidades.


  —Solo creería que me ama de verdad, si me devolviera lo que me quitó. Pero no creo que él pueda hacer eso.


  —Dios puede hacer cualquier cosa, señor Wallace. Y si cree que te mereces lo que has perdido, te lo devolverá. Y entonces verás que no fue él quien te lo quitó.


  —¿No le echas la culpa a Dios por lo que te pasó?


  —No —dijo rápidamente—. No fue Dios quien me vendió a ese hombre. No fue Dios quien hizo que esos dos hombres intentaran violarme. Pasé por algo muy malo, pero ahora estoy aquí. Vuelvo a tener un hogar y gente que quiere ayudarme. No recuperé lo que perdí, pero recuperé algo similar. Estoy feliz, señor Wallace. Seguro que tú también serás feliz algún día.


  Wallace se quedó en silencio, tratando de comprender la visión de la vida de Lyndsey. Sabía que nunca sería feliz, ya que nunca tendría nada parecido a lo que perdió. Él nunca sería como ella.


  —No creo que necesite llevarte al castillo. No hay forma de perderse. —Miró hacia el puente, que estaba enfrente de donde estaban.


  —No me perderé. Gracias, Señor Wallace.


  —Gracias, muchacha, por lo que hiciste por mi tío.


  Ella sonrió y caminó hacia el castillo. Una vez más, Wallace sintió que algo dentro de él se llenaba cuando vio que ella le sonreía. Se apartó de ella y se dirigió a la herrería.


  Tan pronto como Lyndsey entró en la habitación privada de Alexander, vio a Logan de pie junto a la mesa, como si acabara de llegar. Cerró la puerta y caminó en silencio hacia la mesa y se sentó. Trató de mantener el control y no pensar en cosas que tal vez nunca sucedan. Especialmente ahora que sabía que él pronto se casaría.


  —¿Algo que pueda ayudarlo, Sir Logan?


  Logan notó el tono diferente en la voz de Lyndsey. Sus ojos ya no tenían el brillo que tenían al mirarlo. Sintió que ella había cambiado al saber que pronto se casaría.


  —¿Por qué no estabas aquí en la habitación?


  —Tuve que salir a hacer un mandado.


  No le gustaba que hiciera un secreto sobre su salida de la habitación. Se acercó aún más a la mesa y la miró. Quería asegurarse de que ella creyera sus siguientes palabras.


  —No la amo. Me obligan a casarme.


  Lyndsey levantó las cejas, sorprendida por sus palabras.


  —Todos tenemos deberes que cumplir. Sé que cumplirás con los tuyos. Mi padre dijo una vez que si estás dispuesto a amar, el amor llegará con el tiempo.


  —¿Llegó el amor a él y su madrastra?


  Ella se quedó en silencio por unos momentos, eligiendo sus palabras con cuidado.


  —Él no estaba dispuesto a amar de nuevo. —Ella bajó la cabeza, conmovida por sus palabras al pensar en el amor de su padre por su madre.


  — Quizás yo tampoco esté dispuesto a amarla.


  Lyndsey rápidamente levantó la vista y los dos se miraron en silencio. Se volvió hacia la puerta y salió de la habitación.


  Después de que Logan cerró la puerta, Lyndsey tomó uno de los papeles de la mesa y lo miró. Pero ella lo soltó y cerró los ojos mientras suspiraba. Después de todo lo que había pasado, nunca había sido tratada con tanto cariño por un hombre que no fuera su padre, incluso pensó que algo entre ella y Logan podría pasar. Pero ahora que sabía que él estaba a punto de casarse, no creía que fuera correcto que la hubiera tratado de esa manera. O tal vez era una tonta que no sabía nada de los juegos de los hombres para tratar de llevar a una chica a la cama. Después de convertirse en la sirvienta de la mansión, escuchó muchas historias de señores que seducían a las sirvientas para acostarse. Tendría que tener mucho cuidado. No había señores en la mansión, pero en el castillo de Eilean Donan había muchos hombres que podían jugar con ella, solo para llevarla a la cama. Pero ella aprendió la lección y no podía creer las palabras bonitas y los cariños falsos. Lyndsey volvió a mirar los papeles, tomó su pluma, la mojó en tinta y comenzó a sumar.


  Alexander regresó al castillo poco antes del anochecer. Fue a Inverinate para hablar con Gillean MacRae, líder del clan MacRae. Antes de partir hacia Hourn, le pidió a MacRae que observara los pasos de los MacDonald de Lochalsh. Alexander descubrió que su enemigo estaba tranquilo, y eso preocupó aún más al laird de MacKenzie. Tan pronto como entró en el castillo al lado de Daegon MacKennie, su primer comandante y entrenador de armas, vio a Annabel acompañada de Tarah y Donnell, que al ver a su padre en la puerta del castillo, corrió en su dirección y saltó en su regazo. Alexander levantó a su hijo y lo lanzó al aire, haciendo que el niño se riera a carcajadas. Las dos mujeres se acercaron a Alexander y Daegon.


  —¿Dónde está Lyndsey?


  —Pasó el día en su habitación. Dejé una bandeja de comida para ella. Estaba muy concentrada en lo que estaba haciendo.


  —Voy a ir allí a ver. Hasta luego, Daegon.


  —Vamos, Daegon. Te acompañaré al salón. Todo está casi listo para la cena —dijo la condesa.


  —Toma a tu hijo. —Le pasó el niño a Annabel y se dirigió al pasillo donde estaba su oficina.


  Tan pronto como Alexander entró en la habitación, Lyndsey se levantó y le dejó el asiento. Fue al frente de la mesa y se sentó en una de las sillas. Miró los papeles en silencio. La verdad era que no entendía los números en absoluto.


  —Ahora háblame de las cuentas.


  Tragó saliva y trató de mantener la calma.


  —Aún no he terminado, señor. Las cuentas están un poco desordenadas. Tuve que mirar las cuentas de años anteriores. Pero ya puedo decir que el beneficio fue superior al del año pasado. —A Alexander le gustó esa noticia—. El señor Fergal MacCure no pagó la deuda del año pasado, pero pagó el alquiler de este año, y el señor Keafe MacKinna pagó las deudas restantes y el alquiler de este año.


  Lyndsey continuó con su historia y a Alexander le gustó la mayor parte de lo que le contó.


  —Aparentemente, realmente sabes de cuentas —dijo después de que ella terminó su informe.


  —Dije que lo sabía, señor Conde —dijo orgullosa de sí misma.


  —Y también cómo sacar a un hombre del dolor. —Ella quedó intrigada por ese comentario—. Pasé por la casa del cura y me contó lo que hiciste. A partir de ahora serás responsable de las cuentas del castillo.


  —Gracias por confiar en mí, señor Conde.


  —Te lo agradezco, Lyndsey. Me ahorraste tiempo y dinero. Ahora vamos a comer. El salón ya debe estar preparado para la comida.


  Entraron juntos en la habitación, pero Alexander se dirigió a la cabecera de la mesa en el medio de la habitación y Lyndsey se sentó en una de las mesas de la esquina. Se sentó junto a dos criadas, quienes le hicieron señas para que se sentara entre ellas. Después de instalarse, Lyndsey miró rápidamente a la mesa principal y vio que Logan la miraba con expresión molesta.


  —¿Por qué no está Lyndsey sentada aquí en la mesa principal? —Tu pregunta se la hice a su cuñada.


  Pero no fue ella quien le respondió.


  —Ella está sentada donde pertenece. Ahora deja de preocuparte por Lyndsey. Esto ya me está cabreando.


  Logan miró su plato y no tenía ganas de comer más.


  Lyndsey notó que Logan estaba aún más molesto después de lo que dijo su hermano. Miró su plato y se sirvió. Un momento después volvió a mirar a la mesa principal, pero ahora sus ojos se encontraron con los azules grisáceos de Wallace. Era la primera persona en la que había visto ese color de ojos. No era azul o gris, era una mezcla de los dos. Él la miró fijamente y ella se dio cuenta de que la estaba desafiando. Ciertamente, no había esperado que ella aceptara el desafío. Ella lo miró fijamente durante mucho tiempo. Él sonrió con la comisura de su boca ante la valentía en sus ojos verde pálido. Desafortunadamente, Lyndsey tuvo que mirar hacia otro lado cuando una de las sirvientas a su lado la llamó. Cuando volvió a mirar a Wallace, él estaba hablando con Alexander.


  Después de que la comida terminó y todos dejaron el salón, Lyndsey ayudó a sacar las cosas y llevar a la cocina. Era tarde cuando terminaron de limpiar. Estaba cansada y decidió subir a su habitación. Después de decir su oración, se quitó el vestido y solo estaba en chemise, y se acostó en la cama. Miró a su alrededor y decidió que al día siguiente le diría a la condesa que se acostaría con los sirvientes. Pero esa noche disfrutaría del calor y la suavidad de la cama.
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  Al abrir los ojos a esa hermosa mañana de primavera, Lyndsey sonrió. Estaba feliz de quedarse en el castillo. Después de todo lo que ha pasado, logró encontrar un nuevo hogar. Un hogar donde sería respetada y no maltratada y usada, como el señor de Arnisdale la usaría. Decidió que nunca volvería a pensar en ese hombre. Se preparó para otro día y salió de la habitación. Encontró a la condesa Annabel y al pequeño Donnell en uno de los pasillos del segundo piso.


  —¡Buenos días, Lyndsey! ¡Tu cara está mucho mejor hoy!


  Lyndsey se llevó la mano al lado de la cara donde la habían abofeteado. Gracias a las hierbas de Annabel, ya no le dolía la cara.


  —¡Buenos días, condesa! Ayer, antes de irme a dormir, hice una compresa con las hierbas que dejaste en la habitación. ¿Y tú, pequeño Donnell? ¿Dormiste bien? —El chico asintió afirmativamente—. ¡Que bien!


  —Vamos a bajar. Antes de ir a la cocina tengo que dejar a este niño con Tarah en la habitación de los niños.


  —Tengo algo que decirle, condesa —dijo mientras caminaban hacia las escaleras después de dejar a Donnell con Tarah.


  —¿Hay algún problema, Lyndsey?


  —Me gustaría advertirte que, incluso hoy, saldré de la habitación y dormiré en la habitación de los sirvientes.


  —Aquí no tenemos habitaciones para sirvientes, Lyndsey. Algunos viven en la villa y otros duermen en el salón o la cocina. Pero, ¿por qué ya no quieres dormir en tu habitación? —La Condesa no entendió la decisión de Lyndsey.


  —Pensé que sería correcto dormir con los sirvientes.


  —Lyndsey, no eres una simple sirviente. Eres una invitada de mi marido. Nos estás ayudando mucho cuidando las cuentas. Si Alexander tuviera que contratar a un administrador, sería muy costoso. Su ayuda es muy bienvenida. Y si el motivo no es que la habitación no sea de su agrado, seguirá durmiendo en ella.


  —No me desagrada, condesa. Al contrario, él me gusta mucho.


  —Entonces todo se quedará como está.


  Las dos bajaron las escaleras y al llegar a la antecámara, las dos mujeres se separaron. Lyndsey fue a la cocina. Se detuvo en la puerta cuando vio a todos caminando de un lado a otro.


  —¿Qué estás haciendo parado ahí? —preguntó una mujer alta y delgada removiendo algo en un caldero sobre el fuego—. Si has venido a ayudar, acércate. Realmente necesitamos ayuda.


  —Sí, vine a ayudar, señora.


  —Soy la señora Prymrose. Yo mando esta parte del castillo. Ayuda a Bretta a llevar los moños al salón.


  Al escuchar su nombre, Bretta, una chica de la misma edad que Lyndsey y con largo cabello rojo, se acercó y la tomó de la mano, llevándola a una gran mesa de roble en medio de la cocina. Sobre la mesa había varios tazones de comida, tazas, platos y cucharas. Todo lo que se usaría para la primera comida del día.


  —Ayúdame a poner los panes en las canastas. Yo me quedo con uno y tú con el otro.


  Cuando Annabel entró en la cocina, vio a Lyndsey ayudando a Bretta con los bollos. Ella sonrió. A Annabel le gustó el aspecto de Lyndsey. Nadie necesitaba decir lo que tenía que hacer. Sabía cuál era su lugar y no se sentaba a esperar órdenes. Se dio cuenta de que en poco tiempo Lyndsey sería una parte tan importante del castillo como si siempre hubiera vivido allí. Observó cómo Bretta decía algo y ella sonreía. Annabel se acercó a la señora Prymrose.


  —¿Necesita algo, señora Prymrose?


  —Necesito más mantequilla y nata, condesa.


  —Iré a buscarlo y te lo traeré.


  —Kevina, ve con la condesa y trae la mantequilla y la crema.


  La criada se acercó, hizo una rápida reverencia y siguió a la condesa hasta el pequeño almacén de uno de los pasillos, cerca de la cocina. Solo la Condesa y la señora Prymrose tenía la llave de la pequeña habitación. Pero la cocinera solo usaba su llave cuando la condesa no estaba en el castillo, lo cual era raro.


  Lyndsey ayudó a preparar el salón para la primera comida del día. Luego se sentó junto a Bretta en la mesa de los sirvientes y comieron. Después de ayudar a ordenar el salón, Lyndsey salió del castillo para ir a la capilla. Todos los que pasaba le deseaban buenos días. Todos la miraron con cariño. Muchas personas supieron lo que pasó y la miraron con pesar por tanto daño que le había pasado. Todos la trataron bien para que se sintiera amada y olvidara lo sucedido. Incluso en tan poco tiempo, Lyndsey podía ver el castillo de Eilean Donan como su hogar.


  Al entrar a la casa del cura, Lyndsey lo vio sentado.


  —¿Estás adolorido? —preguntó ella, de pie en la puerta.


  —Entra, hija mía. —Lyndsey entró y se sentó junto al cura en la cama—. Me duele un poco esta mañana.


  —En algunos días dolerá mucho. Pero con el tiempo los masajes harán efecto y ya no sentirás dolor. Pero hay que hacer el masaje a diario. Vine a enseñarle a Carlie cómo hacer el masaje.


  —Fue a buscar agua para luego lavarme las piernas. Esta grasa tiene un olor horrible.


  —Traje hojas de jazmín que la señora Prymrose me dio para mezclar con la grasa. Ya no olerá tan mal.


  Lyndsey hizo la mezcla y cuando terminó, Carlie entró en la casa con dos cubos. Vertió el contenido de uno de los cubos en una olla de barro y la colocó sobre el fuego. Lyndsey comenzó a hacer el masaje en las piernas del cura y Carlie se quedó mirando para aprender. El masaje fue tan placentero que el cura se durmió.


  Después de salir de la casa del cura, Lyndsey regresó al castillo y fue directamente a la oficina de Alexander. Se pasaba todo el día haciendo las cuentas del alquiler.


  Los días pasaban y la rutina de Lyndsey era la misma. Se despertaba, ayudaba a arreglar el salón para la primera comida del día y luego pasaba todo el día encerrada en la oficina de Alexander ocupándose de las cuentas. Y empezó a acostumbrarse y a gustarle esa rutina. Los momentos que más le gustaban eran cuando estaba ayudando en la cocina. Todos eran tan animados. Y poco a poco, el miedo de Lyndsey de conocer al hombre que la compró se desvaneció. Se sentía realmente segura entre los MacKenzie. Sintió en su corazón que el destino no sería tan cruel con ella, haciendo del hombre que le compró un MacKenzie.


  Después del día en que Logan entró en la sala de estar para hablar sobre su matrimonio, ya no la buscó. Se dio cuenta de que él solo la miraba cuando Alexander no estaba mirando. Días después, supe por Bretta, quien sabía todo lo que pasaba en el castillo, que Logan fue prohibido, por su hermano, de acercarse a ella. Lyndsey pensó que era mejor que se mantuviera alejado. Algo entre ellos nunca podría suceder. Lyndsey también conoció a Carson, el escudero de Alexander y el hermano menor de Bretta. El chico cumplió 14 años a principios de la primavera. Lyndsey se hizo muy amiga de ambos hermanos. Y fue a través de él y Bretta se enteró de que Logan fue prohibido acercarse a ella.


  En una tarde en que el cielo estaba limpio y un sol tímido brillaba soberano en la vastedad, Lyndsey, Bretta y Carson caminaron hasta la orilla del lago cerca del puente. Estaban hablando cuando el chico comentó que Logan y Wallace fueron a los MacRae para ayudarlos a vigilar a los MacDonald.


  Y pasaron muchos días antes de que Logan y Wallace regresaran al castillo.


  Había pasado un mes desde que Lyndsey llegó al castillo de Eilean Donan. Ella ya conocía a todos en el pueblo y hablaba con todos. Ese día, Lyndsey pasó todo el día en la casa del cura. Enfermó de fiebre y como el sanador no estaba en el pueblo, como sucedía a menudo, Lyndsey se hizo cargo del cura. Era última hora de la tarde y el día estaba casi oscuro. Después de que la fiebre del cura pasó y se sintió un poco mejor, Lyndsey lo dejó con Carlie y regresó al castillo. Se cubrió la cabeza con la capucha de la capa que llevaba puesta para protegerse del frío de las Highlands, que siempre llegaba a última hora de la tarde. Cruzó el puente y llegó al patio, que estaba vacío. Todos ya estaban reunidos en el salón para la última comida del día. Mientras se acercaba a la puerta del castillo, vio a Logan caminando apresuradamente hacia ella. La agarró del brazo y prácticamente la arrastró hacia un lado del castillo donde nadie pudiera verlos.


  —¿Qué está haciendo, Sir Logan? —Ella miró hacia abajo a su mano sosteniendo su brazo.


  —Llegué esta tarde y supe que estabas cuidando al cura. Me quedé aquí esperando por ti.


  —No sabía que habías vuelto a Dornie.


  —Lyndsey, no he dejado de pensar en ti ni un momento en todo este tiempo. La quiero. Por favor, di que me extrañaste también. Quien también pensó en mí.


  Al escuchar la pregunta de Logan, solo ahora se dio cuenta de que desde que se enteró de que iría a Inverinate, no había pensado en él. Pero no quería lastimarlo diciéndole la verdad.


  —No puede pensar en mí de esa manera, Sir Logan. —Ella trató de apartarse, pero él la sujetó con fuerza por ambos brazos y la apoyó contra la pared.


  Lyndsey gimió de dolor por el impacto con la pared. Pero a Logan no le importaba su dolor.


  —Tengo que hacer algo, de lo contrario creo que podría morir.


  Antes de que pudiera preguntarle qué tenía que hacer, Logan presionó sus labios contra los de ella. La actitud de Logan la tomó tan por sorpresa que Lyndsey no reaccionó. Se quedó quieta con los ojos abiertos, mirando los ojos cerrados del hombre.


  Logan sabía que estaba haciendo algo loco. Nunca besó a una mujer por la fuerza. Pero estaba desesperado por probar los labios de Lyndsey. Estaba siendo muy difícil vivir con ella en el castillo y no poder acercarse y tomarla en sus brazos. Al principio, él era consciente de que ella necesitaba algo de tiempo para recuperarse de lo sucedido. Y ahora que había pasado un mes, Logan sabía que estaba lista para ser suya. Y estaba dispuesto a hacer cualquier cosa para tener a Lyndsey en su vida y en su cama. La imagen de su cuerpo desnudo, cuando estaba en el agujero en lo alto de la roca, no se le salía de la cabeza. Tenía que volver a ver ese cuerpo blanco y perfecto.


  —¿Qué está pasando?


  Los dos se asustaron con la pregunta y Logan se alejó rápidamente. Lyndsey y Logan miraron hacia un lado al mismo tiempo y vieron a Wallace parado a dos pasos de ellos. Ciertamente, vio lo que pasó. Lyndsey trató de descifrar lo que pasaba por su mente a través de su rostro, pero no pudo entender lo que pensaba, su semblante estaba impasible. Y eso la dejó aún más sin acción.


  —No es de mi incumbencia lo que hagas, Logan. —Miró a Lyndsey—. Y tampoco lo que haces, muchacha. —Volvió a mirar a Logan—. Pero piensa en el clan y en la falta que le haría a tu hermano.


  Terminó de hablar y se volvió hacia la puerta y caminó, alejándose rápidamente del castillo.


  Lyndsey no podía explicarlo, pero estaba muy enojada con la forma en que Wallace dijo esas palabras, como si besara a todos los hombres que aparecían frente a ella. Y ella no entendió lo que quiso decir con su última frase. Ella no se quedaría ahí esperando una explicación de Logan. Ella se alejó y corrió hacia el castillo. Aceleró el paso y entró en el gran salón, donde ya todos estaban comiendo. Se sentó junto a Bretta.


  —¿Está todo bien? ¿Estás pálida?


  —Estoy bien. Acabo de llegar corriendo de la casa del cura. Me estoy muriendo de hambre. Debe ser por eso que estoy pálida.


  —Entonces come. A la condesa no le gustará saber que estás descuidando tu comida por el bien de los demás. Debe comer. Como decía mi madre, una bolsa vacía no se sostiene.


  Los dos sonrieron y Lyndsey comió la sopa que estaba en su plato. Se encogió de hombros y miró a la mesa principal. Logan ya estaba en su asiento junto a su hermano y parecía aburrido. Simplemente, no sabía si era porque los atraparon o por las palabras de Wallace.


  Una vez terminada la limpieza del pasillo, lo único que deseaba Lyndsey era encerrarse en su habitación y no salir nunca más. No quería tener que encontrarse con Wallace de nuevo y ver su mirada de desaprobación hacia ella.


  Mientras ponía leña en la chimenea para mantener la habitación caliente, Lyndsey recordó el momento en que se volvió y vio a Wallace de pie junto a ellos.


  —¿Por qué tuviste que aparecer en ese momento?


  Se sentó en la cama y deshizo la trenza que había hecho esa mañana. Mientras se peinaba, trató de calmarse. Estaba enfadada, pero no porque Wallace estropeara su beso con Logan, sino porque él lo vio y ahora pensaría mal de ella.


  —¿Por qué Sir Logan tuvo que besarme?


  Se dijo a sí misma que no tenía por qué importarle lo que Wallace pensara de ella. Pero si lo hacía, no quería que él pensara que estaba teniendo una aventura con Logan, quien pronto se casaría. Se acostó, pero a pesar de lo cansada que estaba, no podía dormir. Los ojos de Wallace no dejaban su cabeza. Y lo que más le molestaba era no saber lo que estaba pensando en ese momento.


  



  



  En el pueblo de Dornie, después de ir a la taberna del viejo MacLeay, Wallace abrió la puerta de una patada. Incluso después de beber dos jarras de aguamiel, todavía estaba enojado. No podía entenderlo, pero se sentía como si lo hubieran traicionado. Se dijo a sí mismo que no podía sentir nada por Lyndsey. No podía sentir nada por ninguna mujer. No quería ver la mirada de desprecio de ella cuando lo mirara, la misma mirada que vio en lady Enyah cuando supo lo que pasó. No podía soportar ver la misma mirada de desprecio en sus hermosos ojos verdes, ojos que le recordaban las tranquilas aguas del mar. Decidió que se mantendría lo más lejos posible de Lyndsey. Tenía que haberse acostumbrado a vivir solo a estas alturas.


  



  



  Era el amanecer y Lyndsey se preparó para otro día. Hizo una trenza atravesada del lado izquierdo de su cabeza. Se alisó el vestido de brocado beige bordado con una cinta roja en la muñeca y el cuello. Se ató una cinta roja, la misma que se usaba para bordar el vestido, alrededor de su cintura, dejando buena parte tirada a lo largo del vestido. Estaba lista para otro día.


  Tan pronto como Lyndsey salió de la habitación, su corazón dio un vuelco cuando vio a Logan de pie junto a su puerta. Cerró la puerta y preguntó sin mirarlo.


  —¿Qué está haciendo aquí, Sir Logan?


  —Necesitaba hablar contigo.


  Ella caminó hacia las escaleras, pero él la agarró por un brazo. Lyndsey lo miró sorprendida.


  —Por favor, Sir Logan. Tienes que alejarte de mí. El señor se va a casar pronto y le debe lealtad a su esposa.


  —Le debo lealtad a la mujer que amo. Te quiero, Lyndsey.


  Ella sintió sufrimiento en aquellas palabras al ser soltadas en el aire. Pero sabía que no podía incentivarlo. Durante ese tiempo en el castillo, escuchó lo importante que era su matrimonio para todo el clan.


  —No diga eso, Sir Logan. —Fue firme en sus palabras.


  —He decidido que seguiré mi corazón. —Se acercó aún más a ella.


  —¿Qué vas a hacer? —preguntó preocupada.


  Ella temía que él hiciera algo estúpido y por eso, Alexander la desterraría del castillo y de Dornie. Si eso sucediera, ella no tendría adónde ir.


  Sin que ella se diera cuenta, Logan tenía su espalda contra la pared. Lyndsey trató de zafarse de su agarre, pero el hombre era más fuerte que ella. Cuando ella lo miró, sus rostros estaban nivelados y él solo tuvo que acercarse un poco más para tocar sus labios con los de ella. Pero Lyndsey fue más rápida y agachó la cabeza.


  —No haga esto, Sir Logan —suplicó desesperadamente.


  —Sé que tú también, Lyndsey.


  Pero ella no quería.


  —No, Sir Logan. Se va a casar. Está mal. Por favor, suéltame.


  —¿Lo que está sucediendo aquí?


  Al escuchar la voz profunda de su hermano, Logan soltó a Lyndsey y se alejó. Lyndsey miró rápidamente a Alexander y luego bajó la cabeza. Tuvo ganas de arrodillarse y pedir que él no la expulsara. Pero ella logró controlarse y se quedó callada. Logan miró a su hermano.


  —Amo a Lyndsey, Alexander. No puedes obligarme a casarme con alguien a quien no amo.


  Alexander se acercó a los dos todavía con una mirada seria.


  —Te advertí que te acercaras a Lyndsey, la enviaría de vuelta con su madrastra. —Lyndsey sintió que se le aceleraba la respiración y un miedo se apoderaba de su cuerpo. Sabía que tan pronto como Alexander se fuera, su madrastra se la daría al hombre que la compró o la vendería a otro hombre. Continuó con la cabeza gacha—. No me dejas opción, hermano. —Alexander dejó ver a su hermano que esa decisión no le agradaba.


  —No hagas esto, Alexander. Sabe que su madrastra se la va a entregar al bastardo que la compró.


  —Tú eres el que le está haciendo esto. Te lo advertí. Pero parece que no creíste mis palabras.


  Logan miró a Lyndsey y, aunque tenía la cabeza gacha, pudo ver la expresión de miedo en su rostro. Recordó los ojos asustados cuando estaba en el agujero.


  —Por favor, Alexander. No haga eso. Me casaré con lady Rosen. Te prometo que me mantendré alejado de Lyndsey.


  Al escuchar la promesa de Logan, Lyndsey levantó la cabeza y lo miró agradecida.


  —Ve a mi oficina, Lyndsey.


  Caminó en silencio pasando a los dos hombres y se dirigió hacia las escaleras. Logan observó cómo Lyndsey se alejaba. Después de que ella desapareció, mientras bajaban las escaleras, Alexander se acercó a su hermano y le pasó el brazo por los hombros. Logan bajó la cabeza, sintiéndose derrotado.


  —Sé que estás enamorado de ella, Logan. Pero sabes que tenemos deberes con el clan. Tu matrimonio con lady Rosen es muy importante para el futuro del clan y de toda nuestra familia. Necesitamos más hombres para luchar contra los MacDonald. Sabes que se están preparando. Tenemos que prepararnos también. Y hay otra cosa, Logan. Sabe que jamás podría casarse con ella. Lyndsey es solo una bastarda.


  —Lo sé, Alexander. —Miró a su hermano, que era mucho más alto que él.


  —¿Realmente entiendes que tu matrimonio es importante para el clan?


  — Sí, entiendo. Me mantendré alejado de Lyndsey como prometí.


  —Cuando me casé con Annabel, tampoco me gustó. Me obligaban a casarme con alguien a quien ni siquiera conocía. Pero hoy no sé vivir sin ella. El amor llega con el tiempo, hermano mío. Y si no, haz de Lyndsey tu amante. Pero primero tienes que casarte, Logan.


  Logan asintió, estando de acuerdo con su hermano. Recordó las palabras de Lyndsey el día que la buscó en la oficina de su hermano. Parecía que todos realmente creían que podía ser feliz con Rosen, aunque amaba a Lyndsey. Pero la idea de su hermano de convertir a Lyndsey en su amante después de casarse no le desagradaba. Y también sería bueno para Lyndsey. ¿Quién se casaría con una bastarda?


  Después de dejar a su hermano en la puerta del gran salón, Alexander caminó hacia su habitación. Mientras caminaba por el pasillo, pensó que su hermano ciertamente no entendía la importancia de su matrimonio. Pero ahora ya no se iba a preocupar porque sabía que Logan se mantendría alejado de Lyndsey. Le gustaba demasiado como para condenarla a vivir con el hombre que la compró para que fuera su amante. Tan pronto como entró en la habitación, vio la mirada desesperada de Lyndsey. Esa mirada le rompió el corazón. Le tenía un cariño especial. Él prometió que la protegería y cumpliría su promesa.


  —No te preocupes, Lyndsey. Solo dije eso para que mi hermano se mantuviera alejado de ti. —Ella lo miró desconcertada—. Nunca te entregaría a tu madrastra.


  —No estoy alentando a tu hermano. Le pedí que se mantuviera alejado de mí. Sé la importancia de su matrimonio.


  —Yo sé. Creo en ti. Seguro que tienes más sentido que mi hermano. Pero si continúa con esta idea de romper su compromiso con lady Rosen, tendré que mantenerla alejada de Dornie hasta que se case.


  Lyndsey asintió con la cabeza. La verdad era que no quería dejar a Dornie, estaba empezando a ver el lugar como su hogar. Ya conocía a todos. Pero sería mejor estar lejos de Dornie por un tiempo que regresar a Carronbridge.


  —Aléjate de Logan tanto como puedas, Lyndsey. Intentaré mantenerlo alejado de Dornie hasta que se celebre la boda.


  —Me quedaré, señor Conde.


  —Ahora vamos a la sala. Tengo mucha hambre esta mañana.


  Los dos salieron de la habitación. Al llegar al salón, los dos vieron que Logan no estaba en su lugar en la mesa. Lyndsey pensó que era mejor así, no quería encontrarlo después de todo lo que pasó en el pasillo.
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  Los días pasaban y Lyndsey se sentía cada vez más que pertenecía a Dornie, que había encontrado su lugar. Y con el tiempo ella dejó de ser vista como una novedad y pasaron a tratarla como una MacKenzie. Y eso hizo muy feliz a Lyndsey. Ya casi no pensaba en el hombre que la compró. Se sintió protegida dentro de los muros del castillo de Eilean Donan.


  Para que Lyndsey no dejara a Dornie, Logan decidió obedecer a su hermano y se mantuvo alejado de ella. Cuando pasaba junto a ella, ni siquiera la miraba a los ojos, porque sabía que no tendría fuerzas para resistir la atracción y el deseo que sentía. Reprimir lo que sentía le resultaba muy difícil. Tener a Lyndsey tan cerca y tener que alejarse de ella era un tormento. Pero se decía a sí mismo que después de su matrimonio eso terminaría, él la tendría todas las noches en su cama.


  Durante la comida de la mañana, Lyndsey recibió noticias desagradables. Noticias que le hicieron darse cuenta de que no había muro en el mundo que realmente la protegiera. Ella nunca estaría a salvo. Aun de pie en la mesa de los sirvientes y con todo el parloteo en el gran salón, logró escuchar un nombre que le heló toda la sangre en el cuerpo.


  —Daegon, quiero saber si todo está en orden para que vengan los lords.


  —No se preocupe, conde. Todos los guerreros de los lords tendrán un lugar donde quedarse.


  —¿Cuánto tiempo se quedarán, Alexander? —Preguntó Annabel.


  —Tal vez tres o cuatro días. Quiero saber si todos están preparados para una pelea con los MacDonald. ¿Tendremos comida para todos?


  —Por supuesto, mi marido. En el castillo de Eilean Donan, nadie pasa hambre.


  Él sonrió. Alexander sabía que su esposa sabía cómo administrar los suministros, asegurándose de que el castillo estuviera siempre abastecido.


  —Escuché que Sir Aron Matheson viene con el Señor de Arnisdale —comentó Logan—. ¿Es verdad, Daegon?


  —Sí, Sir Logan. Pidió asistir a la reunión. Estaba en Arnisdale cuando le advertí sobre la reunión.


  —¿Y cuándo llegarán, Alexander? —Logan quería saber.


  —Comenzarán a llegar mañana. La reunión está programada para dos días a partir de ahora.


  En la mesa de los sirvientes, Bretta notó el cambio en Lyndsey.


  —¿Hay algún problema, Lyndsey? Se puso pálida de repente.


  —Estoy bien. —Trató de esbozar una sonrisa.


  Tan pronto como Bretta se dio la vuelta, Lyndsey volvió a ponerse seria. Trató de no pensar en lo que escuchaba para que nadie pudiera ver lo aterrorizada que estaba. Así que el señor de Arnisdale era uno de los hombres del laird Alexander. Eso significaba que era un MacKenzie. Recordó las palabras de la condesa cuando dijo que si el hombre que lo compró era un amigo, el conde tendría que dársela. Sus manos comenzaron a temblar e inmediatamente las colocó debajo de la mesa. Por mucho que trató de calmarse, no pudo. El recuerdo de lo que los dos hombres de él hicieron con ella, vino a su mente y se asustó aún más al imaginar que eso pasaría todas las noches si se la entregaba al hombre que la compró.


  Después de ayudar con la limpieza, Lyndsey fue a la oficina de Alexander para hacerse cargo de las cuentas. Ahora tenía una pequeña mesa para ella sola. Lyndsey pasó toda la mañana pensando en lo que escuchó esa mañana. No podía concentrarse en las cuentas. Se dijo a sí misma que era mala suerte que el hombre que la compró fuera un MacKenzie. Pero suavizó su rostro al pensar que este hombre podría no ser el mismo que lo compró. Tenía que estar segura. Lyndsey arregló los papeles sobre la mesa y salió de la habitación. Al llegar a la cocina vio a todos trabajando, se acercó a la mesa y comenzó a separar las especias que la señora Prymrose necesitaría.


  —Voy al corral por más leche, señora Prymrose —advirtió Bretta.


  —¿Puedo ir con ella, señora Prymrose?


  —Sí, Lyndsey. Aprovecha y trae otro cubo de leche. Necesitaremos para hacer más pasteles, esos lords siempre comen mucho. Siempre es bueno tenerte aquí en la cocina, Lyndsey —dijo la cocinera, sonriendo.


  —Me gusta ayudar aquí en la cocina. Todo el mundo está siempre tan feliz.


  —Pues yo cambiaría lo que hago aquí en la cocina por lo que tú haces en la sala del conde Alexander —dijo Kevina, con una mano en las caderas mientras miraba a Lyndsey.


  —Cállate y ponte a trabajar, Kevina. Esa de ahí nunca está satisfecha con nada. Ahora vayan y no tardes.


  Las dos salieron del castillo y se dirigieron hacia la parte trasera del castillo, donde estaba el corral. Después de tomar la leche, mientras caminaban de regreso a la cocina, comentó Lyndsey.


  —Todos están muy entusiasmados con la reunión de los lords.


  —Están sí. Pero la verdad es que las criadas están emocionadas con la llegada de cierto lord encantador y guapo —dijo sonriendo.


  —¿Qué lord?


  —Lord James MacKenzie de Arnisdale. ¡Él es lindo! Es muy cariñoso con las mujeres.


  —Escuché que tiene una cicatriz en la cara, en el lado izquierdo.


  —Sí. Se hizo esa cicatriz en una pelea. Pero ella no lo hace feo. Al contrario, se ve más encantador con esa cicatriz. Dicen las criadas que se han acostado con él que es muy cariñoso en la cama. ¿Quién sabe que no te elige a ti?


  —Quien sabe. —Dio una pequeña sonrisa.


  Todo lo que quería era que se alejara de ella. Después de dejar la leche en la cocina, la Sra. Prymrose mandó que las dos subieran y ordenaran las habitaciones que serían ocupadas por los visitantes.


  Caminando por un pasillo antes de llegar a la antesala, Lyndsey vio una puerta que siempre estaba cerrada. Se detuvo frente a la puerta.


  —¿A dónde conducirá esa puerta?


  Al escuchar la pregunta de Lyndsey, Bretta se detuvo y se dio la vuelta. Regresó y se detuvo junto a Lyndsey.


  —Esa puerta conduce al techo del castillo. —Lo abrió y se lo mostró.


  Lyndsey vio una escalera de caracol larga y estrecha. Bretta cerró la puerta.


  —Todos tienen prohibido subir las escaleras.


  —¿Por qué?


  —Hace años cayó un rayo en el castillo y derribó parte de la barandilla que rodea el techo. Es peligroso estar ahí arriba. Ahora vamos.


  Lyndsey acompañó a la criada y la ayudó durante el resto del día. Por la noche, ella no podía dormir. Caminó por la habitación tratando de encontrar una salida a ese encuentro. Pero no había salida. sabía que él la reconocería y que el conde Alexander tendría que entregársela al hombre que la compró a su madrastra. Era uno de sus lords, el conde nunca iría contra él. Lyndsey se sintió perdida. Cuando era media mañana, Lyndsey se acostó en la cama aún con el vestido que usaba durante el día y se durmió.


  



  Al día siguiente, cuando Lyndsey llegó a la cocina, todos estaban aún más emocionados. Ella ayudó como siempre lo hacía. De repente, escuchó los gritos de algunas criadas.


  —¿Qué paso? —preguntó la señora Prymrose, ella no estaba disfrutando aquella animación.


  —Ha llegado, señora Prymrose —dijo Kevina alegremente.


  —¿Quién llegó? —preguntó la cocinera como si la respuesta no importara.


  —Lord James MacKenzie de Arnisdale.


  Al escuchar el nombre del hombre, otras sirvientas comenzaron a suspirar. Lyndsey vio que incluso Bretta tenía una expresión alegre al enterarse de la llegada del señor, pero su entusiasmo no era por la llegada de James MacKenzie, sino por uno de sus hombres. Lyndsey necesitaba estar segura de que él realmente era el hombre que la compró. Por eso decidió comprobarlo con sus propios ojos.


  —Señora Prymrose, traeré un balde de agua del pozo.


  —Puede irse, Lyndsey.


  Lyndsey dejó el balde junto al pozo y caminó hacia el costado del castillo. Estaba escondida detrás de una de las paredes laterales y miraba hacia el patio. Su corazón casi se detuvo cuando vio que el lord era el mismo hombre que la compró. Tenía la misma cicatriz. Vio a Alexander abrazando al hombre y parecía feliz con su llegada. Ella se escondió y se apoyó contra la pared. Su respiración se aceleró por el miedo, su pecho subía y bajaba salvajemente. ¿Qué haría ella ahora? Recordó las palabras de Alexander cuando dijo que si era alguien que conocía, se la entregaría al hombre. Y siendo un MacKenzie, estaba segura de que él no lo pensaría dos veces. Lyndsey entró corriendo al castillo y pasó corriendo por la cocina, haciendo que todos se quedaran mirando, sin entender lo que estaba pasando.


  Temerosa de encontrar al lord de Arnisdale a través de los pasillos del castillo, Lyndsey no salió más de la habitación. Annabel y Alexander estaban tan preocupados por sus invitados que ni siquiera la extrañaron. Mirando por la ventana, Lyndsey vio que había llegado la noche. El sonido de las gaitas llegó a su habitación. La fiesta para celebrar la llegada de los lords había comenzado. Miró hacia la puerta y su corazón dio un vuelco. Sabía que no podía quedarse en esa habitación. Annabel podría extrañarla en la fiesta y pedirle que la convoque. Y ella no podía decir que no.


  De repente recordó la puerta que Bretta le había mostrado, que conducía al techo, y ella había dicho que nadie iba allí. Era el escondite perfecto. Cogió una manta, se la echó sobre los hombros y salió de la habitación. Atravesó rápidamente la antesala y corrió hacia la puerta que conducía a la azotea.


  Cerró la puerta detrás de ella y se apoyó en ella. Suspiró aliviada de poder llegar allí sin que nadie la viera. Subió las escaleras, siempre mirando hacia arriba. Cuando llegó al final, vio una trampilla. Lo sujetó con ambas manos y lo abrió. Subió los últimos escalones y cerró la trampilla cuando llegó al techo. Vio la parte de la baranda que estaba rota y caminó hacia el otro lado. Se apoyó contra la pared y sonrió al ver el castillo reflejado en las aguas del lago. Miró hacia el cielo y admiró la luna redonda que brillaba, dándole al paisaje un encanto extra.


  —¿Estás huyendo, muchacha?


  Lyndsey se sobresaltó y rápidamente miró hacia atrás. Se sorprendió al ver a Wallace sentado en un banco de piedra unos pasos por delante de ella.


  —Señor Wallace? ¿Qué estás haciendo aquí arriba?


  —Yo hice la pregunta primero.


  Ella se acercó y se sentó a su lado.


  —No estoy huyendo de nadie. ¿Y usted?


  —¿Cuándo dejarás de llamarme señor, muchacha?


  —Cuando dejes de llamarme muchacha.


  Wallace sonrió y ella vio que estaba aún más guapo con esa sonrisa espontánea. Una sonrisa real y sin pretensiones.


  —Lyndsey es un nombre muy largo. Cansa pronunciarlo.


  —No se cansa, no —fingió estar de mal humor. mejorado hacia delante con los brazos cruzados frente al cuerpo.


  —Dejaré de llamarte muchacha, pero no te llamaré Lyndsey. —Ella lo miró con desconfianza—. La llamaré Lyn.


  — Lyn? —Le gustó el sonido. Nadie la ha llamado así antes.


  —¿Puedo?


  — Me gustó. Sí, puede. ¿No responderás a mi pregunta?


  —No estoy huyendo de nadie. No quiero estar en esa fiesta.


  —Tampoco yo. —Miró hacia delante como él.


  —¿Por qué? —preguntó sorprendido—. Pensé que a todas las mujeres les gustaba ir de fiesta.


  —No sé si me gusta —dijo con desánimo—. Mi madrastra no me dejaba ir con ellos a los eventos a los que los invitaban. Y cuando había reuniones, cenas y celebraciones en la finca, me decía que me quedara en mi habitación. No sé cómo comportarme en estas ocasiones.


  Aunque esa no era la verdadera razón por la que se refugió en el techo, era cierto que no participaba en los eventos en Carronbridge por su madrastra.


  —Estoy seguro de que sabrías cómo comportarte.


  —Puede ser. ¿Y tú? ¿Por qué no quieres estar en la fiesta?


  Uno de los lords de Alexander y yo no nos llevamos muy bien. Las cosas nunca están bien cuando nos encontramos. Y sé que esta reunión es importante para Alexander. Lo mejor es mantenerse alejado.


  —¿Y con cuál de estos lords no te llevas bien?


  —Usted es curiosa.


  —Si no quieres hablar, está bien. Volvió a mirar al frente.


  —Con el señor de Arnisdale.


  Ella lo miró rápidamente.


  —Escuché que la cicatriz que tiene en la cara era de una pelea. ¿Fuiste tú?


  —Se lo merecía —dijo con seriedad.


  —¿Y qué hizo él para merecerlo?


  —No quiero hablar de eso —dijo aún más serio.


  —Perdón. Escuché que se quedará en el castillo de dos a cuatro días. Creo que tendrás que reunirte con él en algún momento.


  —Eso no sucederá.


  —¿Por qué no?


  —Saldré temprano mañana para cazar. Vuelvo en cuatro días. Seguramente ya se habrán ido.


  —¿Me llevas contigo? —El sonido de sus palabras salió como una súplica.


  Él la miró sorprendido.


  —¿Quieres cazar conmigo?


  —Sí. Yo sé cazar. Yo cazaba con mi padre. Desde que murió no he cazado. Por favor, llévame contigo.


  Wallace consideró su pedido por un momento.


  —¿No te necesitarán aquí?


  —No —dijo rápidamente—. Hablaré con la condesa. Estoy segura de que lo hará.


  —Entonces, si ella te deja, puedes venir. Saldré temprano mañana. Nos vemos en el establo. Te conseguiré un buen arco.


  Lyndsey sonrió y Wallace notó que sus ojos brillaban con la luz de la luna reflejada en ellos. Los dos se quedaron hablando de la cacería que harían. Amanecía cuando los dos descendieron la escalera de caracol y llegaron al pasillo.


  —Te acompañaré hasta la puerta de tu dormitorio.


  —¿Por qué?


  —Alexander pidió varios barriles de hidromiel a MacRae. Creo que todos bebieron y alguien puede haberse peleado y no respetará a una criada que camina sola por los pasillos.


  —Pensándolo bien, aceptaré tu invitación.


  Los dos caminaron hacia las escaleras. Mientras caminaba por la antesala, Lyndsey vio a varios hombres tirados en el suelo. Y había muchos más en los pasillos.


  —Te aconsejo que cierres bien la puerta —dijo cuando llegaron a la puerta del dormitorio.


  Abrió la puerta y entró.


  —Gracias, Wallace. Nos vemos mañana.


  —¡Nos vemos mañana, Lyn!


  Dio media vuelta y caminó por el pasillo, esquivando los cuerpos que yacían en el suelo.


  Después de cerrar con llave la puerta, como le había recomendado Wallace, Lyndsey se acercó a la ventana y esperó a que apareciera en el patio. Poco después, apareció y miró hacia arriba. Ella sonrió y agitó su mano. Solo asintió con la cabeza y volvió a caminar hacia la puerta. Lyndsey cerró la ventana y comenzó a quitarse el vestido. Mientras tanto, pensó en el alboroto que las criadas habían hecho por James MacKenzie. Era un hombre guapo, pero Wallace era mucho más. Wallace era el hombre más hermoso que había visto. Y esos ojos grises azulados la hacían destacar entre los hombres. Era serio, solo sonriendo con una comisura de la boca. Lyndsey nunca lo había visto sonreír antes, no antes de esa noche. Ella sonrió al recordar su sonrisa mientras estaban en el techo, en ese momento sintió que su corazón se aceleró. Nunca se cansaría de ver esa sonrisa. Fue una pena que apenas sonriera. Lyndsey no entendía cómo un hombre como Wallace, tan guapo, estaba siempre solo. Y lo más extraño era que las mujeres de Dornie actuaron como si él ni siquiera existiera. Poco a poco empezó a comprender que detrás de Wallace MacKenzie había un gran secreto. Un secreto que todos en Dornie sabían, pero del que nadie hablaba. Podía ver la diferencia con la que todos lo trataban. Y sabía que era por ese secreto. Esperaba descubrir este secreto durante la cacería y así entender por qué estaba tan solo.
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  Por primera vez en años, Wallace se despertó animado esa mañana de finales de primavera. Abrió la puerta y miró dentro de la habitación donde estaba su herrería. Se acercó al cubo que estaba encima de una de las mesas y, ahuecando ambas manos, se echó agua en la cara. Su piel hormigueaba cuando el agua fría goteaba por su cuello y su pecho desnudo. Se secó la cara con la parte suelta de su kilt. Sacó la blusa que estaba atada a un cordel y se la puso. Puso un trozo de queso y carne seca en su sporran, nunca se iba sin poner algo de comer dentro. Antes de salir de la herrería, tomó un tarro de hidromiel, se ató un trozo de cuero en la boca para que no se derramara el líquido. Abrió la puerta de madera de la herrería y miró hacia el cielo. Un sol tímido intentaba hacer pasar su brillo a través de las nubes oscuras que todavía cubrían el cielo esa mañana.


  Caminó distraídamente hacia el castillo. Una mujer con una cesta bajo el brazo derecho pasó junto a él y siguió caminando como si nadie la hubiera adelantado. Wallace se sorprendió de que por primera vez ese hecho no le molestara. Era extraño, pero se sentía, después de mucho tiempo, feliz y emocionado por una cacería. Recordó que solo se había sentido así, tan feliz, en su primera cacería cuando tenía 8 años y fue con su padre. Su semblante cambió y sintió que una tristeza corroía su corazón, alejando rápidamente el recuerdo de su padre. Pensar en el hombre que le enseñó todo lo que sabía todavía dolía como el infierno. No quería sentirse triste esa mañana. No esa mañana.


  Cuando se detuvo en la puerta del establo, vio que estaba vacío. Miró hacia el castillo y suspiró. Lyndsey estaba retrasada. Entró en el establo y caminó hacia la parte de atrás. Se detuvo frente a uno de los establos y miró al semental negro. No estaba enojado con el semental, sino con su dueño. Todo lo que quería y necesitaba era alejarse lo más posible del hombre al que odiaba. Sabía que el hombre no tenía la culpa de lo que había sucedido en su vida. Pero él fue un recordatorio constante de todo lo que perdió. Y Wallace necesitaba alejarse de esos recuerdos para poder mantenerse fuerte y seguir adelante, a pesar de todo.


  Para pasar el tiempo mientras esperaba a Lyndsey, Wallace fue a una parte del establo donde se guardaban los arcos de caza. Eligió uno para él y otro, más pequeño que el suyo, para Lyndsey. Caminó hacia el puesto de Guardián, quien saludó al dueño con un movimiento de cabeza. Acarició la cabeza del caballo y lo preparó con varias mantas. Ató la alforja a la espalda del animal y colocó las cosas que necesitaría para encender un fuego y también colocó la jarra de hidromiel y dos tazas. Mientras preparaba el caballo, Wallace siguió mirando hacia la puerta del establo, con la esperanza de ver a Lyndsey entrar. El día comenzaba a clarear y pronto el establo y el castillo estarían ocupados con el ir y venir de la gente. Él no podía esperar más por ella. Tal vez ella se rindió de ir de caza, pensó Wallace. Colocó el arco que había elegido para ella en la pared. Estaba tan distraído que no escuchó el sonido de pasos cuando alguien entró al establo.


  —¿Vas a cazar, Wallace?


  Al escuchar la pregunta detrás de él, se giró rápidamente.


  —Eres tú, Logan. Sí, voy.


  —¿Qué pasó? ¿Estabas esperando a alguien? —preguntó sonriendo—. ¿Una mujer?


  —No estoy esperando a nadie —dijo enojado, dirigiéndose hacia el puesto de Guardián.


  —Sabía que encontrarías una manera de mantenerte alejado del castillo en estos días.


  Wallace giró su cuerpo y miró a Logan.


  —Eso será bueno para todos.


  —Por supuesto. Alexander necesita la ayuda de todos los lords. Estando aquí puedes arruinar los planes de Alexander haciendo algo estúpido.


  Wallace miró seriamente al hermano de su mejor amigo y pensó que era más inteligente guardar silencio y abandonar el establo rápidamente. Tiró de las riendas de Guardián y lo condujo fuera del establo.


  —Buena caza, Wallace.


  —Gracias, Logan —dijo caminando, sin mirar atrás.


  Al llegar al patio, montó en Guardián y cabalgó lentamente hacia la puerta. Al pasar frente al castillo, levantó la cabeza y miró hacia la ventana de Lyndsey y la vio cerrada. Puede que todavía esté durmiendo, pensó con desánimo. Bajó la cabeza cuando notó un movimiento en la puerta del castillo, su rostro se congeló y un odio se apoderó de todo su cuerpo. Hizo bien en mantenerse alejado de Dornie durante esos días. Su mirada se encontró con la de James MacKenzie, y la mirada del hombre tenía el mismo brillo de odio que tenía en sus ojos. Los dos hombres se odiaban. Un odio que solo terminaría con la muerte de uno de ellos. Wallace miró hacia delante, agarró el flanco del caballo y salió disparado por la puerta y luego por el puente de madera, haciendo que se balanceara con el peso del caballo y la montura.


  Wallace solo frenó el caballo para reducir la velocidad cuando estaban fuera del pueblo de Dornie. Cuanto más se alejaba el caballo del pueblo, más se desanimaba Wallace. No quería admitirlo, pero la cacería perdió parte de su emoción. Y nunca se admitiría a sí mismo que la razón era la ausencia de cierta chica de cabello dorado.


  Mientras miraba hacia el camino, Wallace frunció el ceño con incredulidad. A medida que se acercaba, su rostro cambió y también su estado de ánimo. El caballo se acercó y se detuvo.


  —¿Qué haces tan lejos de Dornie, muchacha?


  Ella lo miró seriamente.


  —Dijiste que ya no me llamarías así.


  —Entonces responde a mi pregunta.


  —Te estoy esperando —respondió como si la respuesta fuera bastante obvia.


  —¿No te dije que te encontraras conmigo en los establos?


  —Desperté muy temprano. De hecho, ni siquiera dormí bien emocionada por la cacería. —La verdad es que no durmió porque tenía miedo de que en cualquier momento el hombre que la compró irrumpiera en su habitación y la reclamara como suya.


  Incluso antes del amanecer, Lyndsey decidió salir de la habitación y se escabulló y fue al establo a buscar uno de los caballos. Pero primero, se dirigió a una criada que dormía en uno de los rincones de la cocina y le pidió que le dijera a la condesa que se fue de cacería con Wallace. La criada todavía estaba somnolienta y solo asintió y se volvió a dormir. Lyndsey se puso la capucha en la cabeza y aprovechó que los guardias estaban durmiendo y salió por la puerta conduciendo al caballo. Solo lo montó cuando pasó el puente. Se detuvo en el camino cuando vio una gran roca. Lyndsey desmontó y guio al caballo detrás de la roca para poder esperar a Wallace. Ella sabía que él pasaría por allí.


  —¿Por qué no me esperaste en los establos?


  —Tenía miedo de que uno de los hombres que visitaban el castillo apareciera y pensara que estaba allí buscando a un hombre. Pensé que era más seguro esperar aquí —mintió.


  Él negó con la cabeza, sin estar de acuerdo con ella.


  —El camino es mucho más peligroso que el establo.


  —No me quedé en el camino —dijo, como si estuviera enojada porque él pensó que era lo suficientemente estúpida como para quedarse allí donde varios hombres podían pasar. —Estaba detrás de esa roca. —Señaló la roca—. Cuando escuché el sonido de los pasos de un caballo, miré para ver si eras tú.


  —La vi en el camino justo antes de acercarme.


  —Sabía que eras tú. Por eso vine a la carretera.


  Él se sorprendió por sus palabras.


  —Antes de que aparecieras, dos jinetes pasaron por aquí.


  —¿Y cómo supiste que era yo, incluso estando tan lejos?


  —Por causa de Guardián. —Miró al caballo—. Es el único caballo en Dornie que tiene esta mancha blanca que va desde el cuello hasta el vientre.


  —Tienes buenos ojos, Lyn. —Ella sonrió al escucharlo llamar por ese nombre que eligió—. Pensé que te habías rendido. Por eso no te traje un arco.


  —Todo bien. Será divertido verte cazar. Al principio solo iba a hacerle compañía a mi papá. Me gustaba verlo cazar.


  —Entonces vamos. Súbete al caballo de tu elección. —Miró al caballo, sin aprobar su elección—. Por supuesto, yo habría elegido un mejor caballo para usted. ¿Quieres ayuda?


  —No. Puedo montar solo. —Subido a una pequeña roca—. ¿Qué le pasa al caballo que he elegido? —preguntó mientras montaba su caballo.


  —Es feo. —Presionó Guardián y el caballo caminó.


  Ella inclinó un poco el cuerpo y miró al caballo. Cogió el primer caballo que vio que era bajo y que daría para montar sin problema.


  —Él no es feo. —Presionó al caballo para que se uniera a Guardián y Wallace.


  Mientras cabalgaban, los dos hablaron sobre sus vidas. Mientras Lyndsey hablaba de su vida en la granja cuando vivía su padre, Wallace hablaba de sus cacerías. En un momento, mientras Lyndsey hablaba de las hermanas y miraba al frente, él la miró y sonrió. Él no entendía, pero estaba feliz de tenerla a su lado. No quería admitirlo, pero se sentía emocionado de nuevo por la cacería.


  Estaban en una parte de Kintail donde solo había bosque. Era temprano en la tarde. Wallace se detuvo junto a un arroyo, donde ató ambos caballos a un árbol. Los dos hicieron una comida rápida con el queso y el pan que Wallace había traído. Lyndsey se recriminó por no haber cogido nada cuando pasó por la cocina. Estaba tan asustada que todo lo que pensaba era en salir del castillo y alejarse del hombre que la compró. Pero a Wallace ni siquiera le importó que no se hubiera acordado de traer algo de comer. Estaba feliz de poder compartir lo que tenía con ella. Cuando terminaron, tomó el arco y las flechas que estaban en Guardián y los dos entraron a pie, aún más, hacia el bosque. En poco tiempo encontraron un jabalí bebiendo de un pequeño arroyo. Wallace tensó el arco y apuntó a la bestia. Lyndsey lo miró y su corazón dio un vuelco, pero no porque fuera a matar a un animal, porque era aún más varonil mientras sostenía el arco y lo estiraba, apuntando al jabalí. Se colocó el cabello detrás de la oreja para que no le obstruyera la visión y apoyó una mano en la barbilla. Los brazos de Wallace eran fuertes y al hacer fuerza para estirar la cuerda del arco, sus venas sobresalieron. Lyndsey trató de alejar la imagen de Wallace abrazando a las mujeres de la señora Ysolde, que supo que era una casa donde las mujeres se acostaban con hombres por dinero. No podía explicar lo que realmente estaba sintiendo, pero no le gustaba imaginárselo abrazando a otras mujeres. Volvió a mirar a Wallace cuando soltó la flecha y escuchó al animal gritar de dolor. Rápidamente, le dio otra flecha, y antes de que el animal pudiera huir, él puso otra flecha en el gordo cuerpo del animal. Incluso con dos flechas atadas a su cuerpo, el jabalí huyó.


  —Vamos tras él —advirtió Wallace, y los dos salieron corriendo.


  Wallace corría mucho más rápido que ella. Al mirar hacia delante, vio que lo había perdido de vista.


  —¿Wallace? —gritó.


  —Estoy aquí.


  Escuchó el sonido de su voz muy por delante de ella. Corrió hacia donde venía el sonido. Mientras apartaba un arbusto de moras de su camino, vio a Wallace agachado junto al jabalí. El animal estaba muerto y quitó las flechas de su cuerpo.


  —¡Felicitaciones! Buena puntería —dijo mientras se paraba a su lado y miraba al animal.


  Miró hacia arriba y sonrió.


  —Será una buena cena —dijo mientras se ponía de pie y miraba hacia el cielo. Pronto vendría la noche—. Regresemos antes de que oscurezca.


  Wallace ató al animal a una rama por las patas y los dos lo cargaron. Lyndsey estaba ansiosa por ayudarlo. Él no quería aceptar su ayuda, pero la chica dijo que solo comería si le dejaba ayudarlo, ya que lo mató. Wallace vio que estaba decidida y dejó que lo ayudara a guiar al animal.


  Los dos limpiaron al animal y lavaron la carne en el arroyo. Lyndsey hizo un círculo de piedras y Wallace encendió el fuego. Mientras Wallace daba vuelta a las carnes para que se cocinaran uniformemente, Lyndsey fue hacia los caballos y cogió las mantas. Mientras se acercaba al fuego, extendió las mantas. Wallace la vio forrando tres mantas y dejando una para que él se cubriera, luego dio dos pequeños pasos e hizo lo mismo.


  —¿Qué estás haciendo?


  —Nuestras camas —dijo ella sin mirarlo, todavía tendiéndole las mantas.


  Sacó un trozo de carne y se lo dio. Luego le cortó un trozo. Wallace se sentó en la cama que Lyndsey había hecho y sonrió. Nunca había dormido tan cómodamente en una cacería como lo haría esa noche. Siempre tomaba una manta, la cubría en el piso y dormía. Miró hacia ella y vio que miraba distraídamente el fuego. Lyndsey estaba sentada de lado y se cubrió las piernas con la manta.


  —¿Qué dijo la condesa cuando dijo que vendría a cazar conmigo?


  —En realidad, no he hablado con ella personalmente. Era demasiado temprano para molestarse en ir a su habitación. Le pedí a una de las criadas que le avisara. Estoy segura de que a ella no le importará.


  —La condesa Annabel es una buena persona. —Sirvió el hidromiel en una taza y se bebió todo el contenido.


  —¿Qué estás bebiendo?


  —Es hidromiel. Hecho por los MacRae. Es el mejor hidromiel hecho en las Highlands. ¿Quieres?


  Ella asintió. Tomó la otra taza y la llenó.


  —Nunca bebí hidromiel. En la granja solo había vino hecho por los ingleses.


  Wallace le entregó la taza. Y antes de beber, Lyndsey olió y sintió que el olor era fuerte. Tomó un sorbo y tosió. Pero le gustó. Volvió a beber, pero dejó que el líquido bajara lentamente por su garganta, para que no le quemara tanto.


  —A los habitantes de las tierras bajas les gusta besar culos ingleses. —Vertió más hidromiel en su taza. Él la miró y vio que tenía el ceño fruncido. No me gustaron sus palabras—. Perdón. No me gusta el inglés.


  —No tengo nada contra ellos. Nunca me hicieron nada.


  Wallace se sentó.


  —Quieren conquistar Escocia y convertirnos en sus esclavos. Puede que a los habitantes de las Lowlands no les importe esto, pero los habitantes de las Highlands no dejarán que suceda.


  —Mi padre siempre decía que los clanes de las Highlands siempre luchan entre sí. Y que por eso, si los ingleses quisieran, tomarían las Highlands fácilmente. —Escuchó a Wallace resoplar y sacudir la cabeza negativamente. Ella sonrió cuando vio que se había metido con su orgullo. Aunque es verdad que tu padre siempre decía eso. —Él dijo que simplemente no sucede porque los habitantes de las Lowlands los detienen. —Esa parte que ella inventó. Quería provocarlo aún más. Ella sonrió cuando lo vio soltar una carcajada.


  —Tu padre realmente era un loco si realmente creías eso. En parte tiene razón. Nos peleamos mucho entre nosotros. Pero no son los habitantes de las Lowlands los que frenan los avances ingleses, sino los guerreros de las Highlands. Hace cinco años luché en la frontera contra los ingleses. Y si los habitantes de las Lowlands estuvieran al mando, habríamos hecho un trato y nos habríamos retirado con el culo entre las piernas. Pero los clanes de las Highlands no lo aceptaron y luchamos para expulsar a los ingleses de nuestras fronteras —dijo con orgullo.


  —Y obtuvieron una gran victoria —dijo, orgullosa de saber que él también estaba en esa batalla.


  —¿Cómo sabe? —preguntó, intrigado.


  —Hace cinco años mi padre luchó en la frontera con el clan Hay contra los ingleses. Recuerdo que él y mi madrastra tuvieron una gran discusión antes de irse. Ella no quería que él luchara contra los ingleses.


  —¿Tu madrastra es inglesa?


  — No. Pero ella ama a los ingleses. Todo lo que quería era casar a sus hijas con lords ingleses. Pero mi padre siempre decía que eso nunca sucedería. Tengo miedo de que ahora que mi padre se ha ido, entregue a mis hermanas a los lords ingleses que las maltratarán solo porque son escocesas.


  Wallace sintió cuánto Lyndsey amaba a sus hermanas y se preocupaba por ellas.


  —Tal vez eso no suceda.


  —Tal vez.


  Recordó lo que le había pasado y supo que su madrastra sí podía hacer ese mal a sus propias hijas. Tampoco le gustaban sus hijas porque su esposo las amaba y no la amaba a ella.


  —Recuerdo que el clan Hay participó en esa batalla —dijo para cambiar un poco la conversación—. El clan Hay fue uno de los clanes que votaron por el acuerdo.


  —Mi padre era un hombre de paz, Wallace. Solo quería lo mejor para los escoceses.


  Hablaba con tanto orgullo de su padre que Wallace pensó que era mejor no decir lo que realmente pensaba de los hombres que se empeñaban por la paz con acuerdos. Para él estos hombres eran cobardes, escondiéndose detrás de sus acuerdos. Era un hombre que luchaba por la paz, un guerrero de las batallas. Miró su espada, que estaba a su lado, y que una vez había pertenecido a su padre. Esa era su manera de hacer tratos, por la espada.


  Cuando miró a Lyndsey, vio que ella también miraba su espada. Supuso que le haría una pregunta sobre la espada. Todavía no estaba listo para decirle la verdad sobre su vida. Aún no estaba preparado para ver la decepción en los ojos del color de las olas del mar que tanto le fascinaban. Ojos que lo calmaron y lo hicieron soñar con una vida que sabía que nunca tendría.


  —Toma, bebe un poco. —Le ofreció la jarra de hidromiel.


  Lyndsey tomó la taza vacía a su lado y esperó a que él la llenara. Bebió, arrugando un poco la cara al sentir que le ardía la garganta.


  —¡Es fuerte! —Tomó otro sorbo—. Pero es bueno para calentar el cuerpo. —Bebió de nuevo, pero esta vez de un gran trago.


  Ella se rio a carcajadas mientras se quitaba la taza de la boca. Al verla reír así, Wallace sintió que su cuerpo se calentaba mucho más que si hubiera bebido un barril entero de hidromiel.


  —Tómatelo con calma, Lyn. No querrás emborracharte la primera vez que pruebes el hidromiel.


  —No. No quiero decir cosas de las que luego me pueda arrepentir.


  —¿Y por qué sucedería eso? —preguntó, sorprendido por sus palabras.


  —Una vez mi padre se emborrachó y dijo cosas que no debería haber dicho y se arrepintió.


  —La bebida les hace eso a algunos. Ella les hace decir, no lo que no deben, sino lo que querían decir y por alguna razón no quieren, dejándolos atrapados dentro de ellos. Y la bebida suelta esas palabras.


  A ella le gustó su explicación.


  —Eso es exactamente lo que le pasó a mi padre. Estuvo años sin hablar de mi madre. Mientras estaba borracho, habló sobre ella y cuánto la extrañaba. Que todo lo que quería era morir e ir con ella.


  —Él la amaba mucho.


  —Sí. Y ella también lo amaba mucho. ¿Puedo hacer una pregunta íntima?


  Quería decir que no. Wallace no sabía qué le había pasado, pero a veces tenía miedo de las preguntas de Lyndsey. Pero él asintió que sí.


  —¿Alguna vez has amado mucho a una mujer? ¿Tanto qué solo pensaba en ella?


  —¿Cómo amaba tu padre a tu madre? —Ella asintió—. No. Y creo que nunca quiero amar.


  —¿Por qué?


  —No quiero poner mi felicidad en manos de una mujer. Mira lo que le pasó a tu padre. Fue infeliz toda su vida porque amaba demasiado a una mujer.


  —Amar a mi madre fue algo que sucedió. No fue algo que eligió.


  —Puede ser. Así que lo mejor que puedes hacer es amar a todas y no solo a una. —Él le sonrió seductoramente y apuró todo el contenido del hidromiel en su taza—. Y tú, Lyn. ¿Has amado?


  —No. Pero diferente de lo que piensas, Wallace. Quiero amar a un solo hombre y ser grandemente amada por ese hombre.


  —Eso es lo que piensa toda mujer. Me asombraría si dijeras que quieres amar a todos los hombres.


  Los dos rieron.


  —Ni siquiera sabría cómo hacer eso.


  —Te puedo enseñar si quieres.


  —No. Gracias, Wallace.


  Se acostó y miró hacia el cielo. Wallace la miró mientras se acostaba y deseó que ella hubiera dicho que sí. Él se acercaría, se acostaría junto a ella y tocaría sus labios, dándole un beso que la dejaría sin aliento. Él también se acostó y miró al cielo, necesitaba sacarse esa imagen de la cabeza.


  —¡El cielo es tan hermoso! Lleno de estrellas —dijo mientras miraba la inmensidad sobre su cabeza.


  —Sí, está.


  —Seguramente esta visión no es nueva para ti.


  Él la miró y vio una sonrisa y ojos brillantes mientras miraba el cielo estrellado. Parecía que esta vista era nueva para ella. Lo cual lo desconcertó.


  —Y tú tampoco. Debes haber visto muchas noches antes, cuando cazaste con tu padre.


  Ella lo miró rápidamente y le dio una media sonrisa.


  — Claro que sí. Lo he visto muchas veces.


  Cuando volvió a mirar al cielo, Wallace sonrió.


  —Cuéntame sobre una de tus aventuras durante una cacería —preguntó ella, todavía mirando hacia el cielo.


  Se recostó y también miró al cielo.


  —Te contaré sobre el día que Alexander y yo fuimos a cazar solos. Antes siempre íbamos con nuestros padres. Teníamos unos 11 años. Estuvimos perdidos durante tres días. Pero fue toda una aventura.


  —Cuéntame qué pasó —le preguntó con ansiedad, mirándolo.


  Cuando Wallace empezó a contar, Lyndsey volvió a mirar al cielo. Ella sonreía con cada relato de lo sucedido. En cierto momento, dejó de prestar atención a la historia y toda su atención se centró en el sonido de la voz de Wallace. Una voz fuerte y ronca. Sintió que sus párpados se volvían pesados y los cerró. De repente, sintió que Wallace le estaba susurrando esas palabras al oído. Sintió que su respiración se aceleraba y su cuerpo se calentaba. No sabía si quería que él se detuviera o continuara. Sus palabras en su oído la estaban poniendo más caliente y su respiración más rápida. Le quitó la manta y, aun así, el fuego que consumía su cuerpo solo aumentó. El sonido de su voz era cálido en su oído y calentaba todo su cuerpo. Empezó a retorcerse cuando sintió un hormigueo entre las piernas. Cuando el sonido de su risa entró en su oído, el fuego que consumía su cuerpo se centró entre sus piernas. Incapaz de controlarse, Lyndsey rasgó su vestido de arriba a abajo, dejándola completamente desnuda. Dobló las rodillas y separó las piernas. Sonrió al sentir el viento helado de la noche pasar entre sus piernas, pero no sintió alivio. Wallace se echó a reír y su risa la hizo retorcerse aún más. Quería que se detuviera, pero no tenía fuerzas para pedírselo. Cuando empezó a reír y hablar, reír y hablar. Sentía que algo entre sus piernas iba a explotar en cualquier momento. Mentalmente, le pidió que se riera y hablara más rápido y eso fue lo que hizo Wallace. Y de repente se rio. Lyndsey agarró las sábanas debajo de ella, abrió más las piernas y arqueó la espalda mientras sentía la sensación más maravillosa de su vida. Ella gritó. Gritó tan fuerte que supo que había sacudido el silencio del bosque, asustando a los animales nocturnos. Se derrumbó sobre las mantas cuando se sintió exhausta. Sintió como si todas sus fuerzas la hubieran abandonado y que nunca podría volver a levantarse.


  —Lyn? —la llamó al ver que ella estaba muy callada. Él sonrió cuando la escuchó roncar.


  Wallace se acercó y se detuvo cuando la vio dormir. Lyndsey era la mujer más hermosa que había visto. Respiró tan hondo que su pecho se agitó, haciendo que sus senos se apretaran contra el escote cuadrado de su vestido. Sintió su miembro palpitar de deseo al imaginar sus manos apretando esos pechos redondeados. Apartó esa imagen y rápidamente agarró la manta y se la cubrió hasta el cuello. Se apartó y volvió a su manta. Lyndsey era una tentación para él. Sus ojos, su boca, su cuerpo y hasta su olor a jazmín eran una tentación. Sería demasiado tentador tenerla cerca de él y no poder tocarla durante cuatro largos días. Estaba empezando a pensar que traerla con él no había sido una buena idea. Pero sonrió al recordar la conversación que habían tenido momentos antes. Era la primera vez que se detenía y hablaba mucho tiempo con una mujer, sin intención de seducirla. Solo jugar la conversación. Lyndsey era especial y él lo sabía. Pero, una mujer especial que nunca sería suya. Puso más leña en el fuego y se acostó. Se tomó un rato para dormir, la imagen de los senos de Lyndsey en su cabeza.


  



  



  Lyndsey se levantó de repente y se incorporó, vio que el día estaba despejado. Lo primero que miró fue su vestido. Se sintió aliviada al ver que él estaba en una sola pieza. Miró a Wallace y vio que todavía estaba dormido. Puso su mano debajo de la manta y luego debajo de su vestido. Cuando tocó la mitad de sus piernas, sintió algo pegajoso. Cerró los ojos y vio que no había sido un sueño. Cuando abrió los ojos, vio a Wallace mirándola. Rápidamente, sacó su mano de debajo de la manta.


  —¿Está todo bien, Lyn?


  —Sí, está. —Se levantó rápidamente—. Tengo que ir. —Miró hacia el bosque.


  —Creo que el hidromiel no te ha hecho mucho bien.


  —Me tengo que ir. —Recogió sus zapatos y corrió hacia la orilla del arroyo.


  Se detuvo cuando vio una piedra grande y se dirigió hacia ella. Se escondió detrás de la piedra. Lyndsey se deslizó lentamente hacia abajo y se sentó. Miró hacia abajo y cerró los ojos. Todo había sido un sueño. Abrió los ojos y miró su brazo, su piel se erizaba al recordar la mejor sensación que había sentido en toda su vida. Sabía que todo lo que hacía estaba en un sueño, pero estaba segura de que el sonido de la voz de Wallace no era un sueño y tampoco lo era la sensación que sentía entre sus piernas. Ella sabía que realmente lo escuchó. Sonrió tímidamente al recordar las conversaciones de las criadas con la llegada de los lords. Durante una de las conversaciones, ellas dijeron que cuando el hombre era bueno en la cama, él conseguía hacer que una mujer sintiera placer solo con el sonido de su voz. Se cubrió la cara con las manos y sacudió la cabeza. Lyndsey sabía que la sensación que sintió fue de placer. Wallace la hizo sentir placer por primera vez en su vida.


  —¿Está todo bien, Lyn?


  Ella se sobresaltó por su voz y se acercó a la piedra.


  —Quédate donde estás, Wallace.


  —No me acercaré. Solo quiero saber si todo está bien.


  —Está todo bien. Por favor, vete.


  —Todo bien. Estoy yendo.


  Lyndsey suspiró. ¿Cómo lo miraré después de lo que pasó?, pensó. Fue al arroyo y se limpió entre las piernas con su propia camisa. Después de lavarse la cara y arreglarse el cabello lo mejor que pudo, regresó al campamento.


  Al llegar al campamento, vio a Wallace cocinando unas tiras de carne al fuego.


  —De todos modos, el hidromiel no parece hacerte mucho bien.


  —Recuérdame que no vuelva a beber hidromiel.


  —No tienes que dejar de beber. Solo bebe menos la próxima vez.


  —Creo que es mejor no beber.


  —Como desees entonces. Es mejor que quede más para mí.


  —La próxima vez solo miraré.


  —Aquí. Come algo. —Él le entregó un trozo de carne.


  La voz de Wallace la estaba poniendo nerviosa. Pensó en pedirle que se callara un rato. Pero ella pensó que él no entendería su pedido y le pediría una explicación. Ella ciertamente no sabría qué decir. Lyndsey trató de concentrarse solo en lo que estaba diciendo.


  Después de dar de beber a los caballos y dejarlos atados, Wallace apagó el fuego y los dos entraron de nuevo en el bosque para otro día de caza. Caminaron durante mucho tiempo. Wallace estaba buscando algo que Lyndsey pudiera matar. Vieron un conejo cerca de su madriguera.


  —Toma, Lyndsey. El conejo es tuyo.


  Miró hacia el arco y su corazón dio un vuelco. Nunca había sostenido un arco. Ella tomó el arco y miró al conejo. Tenía que encontrar una salida a esa situación en la que se había metido.


  —No creo que le pegue, está demasiado lejos.


  —Acerquémonos. —Dieron unos pasos más y se detuvieron—. Aquí está bien.


  Se preparó, pero no estaba segura de qué hacer. Wallace sonrió cuando se dio cuenta de lo que sospechaba. Lyndsey nunca cazó. Ni siquiera sabía cómo sostener un arco.


  —No has usado un arco en mucho tiempo y lo olvidaste —dijo, sonriendo.


  —Sí, lo olvidé —dijo, con una sonrisa forzada.


  —Dame el arco. Déjame recordarte cómo es.


  Se quedó detrás de ella, colocó el arco cerca de su rostro. Lyndsey sintió que se le aceleraba la respiración cuando él inclinó su cuerpo contra el de ella. Tiró del arco y ella lo miró. Lyndsey se dio cuenta de que Wallace era aún más hermoso, así de cerca. Miró hacia delante y soltó el arco, pero no alcanzó al conejo y lo hizo huir. Después de pasar todo el día buscando un buen animal para matar, no encontraron nada. Regresaron al campamento mucho antes del anochecer.


  Wallace decidió que acamparían en otro lugar. Cabalgaron más cerca del clan MacRae. Una vez más, Lyndsey hizo la cama para los dos. Aunque se había prometido a sí misma que no bebería más hidromiel, fue otra noche de muchas conversaciones, risas e hidromiel. Lyndsey volvió a compartir cómo era su vida cuando su padre vivía. Wallace pudo ver cuánto amaba y extrañaba Lyndsey a su padre. Poco después, se quedó dormida. Esta vez no se acercó a cubrirla. Tenía miedo de no poder controlarse y hacer algo de lo que seguramente se arrepentiría más tarde. Amanecía cuando escuchó algo que lo despertó.


  — Padre.


  Wallace se incorporó y miró en dirección a Lyndsey. Vio que ella todavía estaba dormida, pero su rostro estaba mojado por las lágrimas.


  —¿Por qué me dejaste solo, padre?


  Se levantó y se arrodilló a su lado. Tocó suavemente su hombro.


  —Lyn, despierta. —Abrió los ojos y se sorprendió al ver a Wallace a su lado—. Estaba soñando. Estaba llamando a su padre en sueños.


  Se sentó y se secó las lágrimas de la cara.


  —Estaba soñando con él. Creo que fue porque hablamos mucho de él durante esos días. —Ella levantó la cabeza y lo miró—. Me sentía tan protegida cuando estaba vivo. Ahora me siento tan sola.


  Wallace le tocó el hombro.


  —Ya no estás sola, Lyn. Ahora tienes a los MacKenzie para protegerte.


  Ella forzó una sonrisa. Sabía que eso no era cierto. Ella no era una MacKenzie, y entre ella y James MacKenzie, siempre estarían de su lado. Ella se recostó y Wallace se alejó. Se acostó y mirando a Lyndsey, vio que tenía los ojos cerrados. El corazón de Wallace se rompió cuando supo que Lyndsey se sentía sola. Ella se sentía sola como él también. Quería que ella lo viera como un amigo, como alguien que la protegería de cualquiera que la amenazara.


  A la mañana siguiente, los dos salieron a cazar y Lyndsey vio a Wallace matar un jabalí nuevamente. Regresaron al campamento a última hora de la mañana. Ella vio que en lugar de empezar a abrir el animal para limpiarlo, Wallace comenzó a guardar las cosas. El corazón de Lyndsey se aceleró. Efectivamente, James todavía estaría en Dornie.


  —¿Qué estás haciendo, Wallace?


  —Empaca tus cosas, Lyn.


  —¿Volveremos a Dornie? Pero dijiste que estaríamos cazando durante cuatro días.


  —No vamos a volver a Dornie. Vamos a la boda de un amigo.


  —¿Casamiento? —preguntó sorprendida.


  —Sí, el matrimonio.


  Ella lo miró seriamente.


  —Podrías haberme advertido. Habría traído otro vestido.


  —Te ves hermosa con ese vestido, Lyn.


  Ella sonrió al escuchar lo que acababa de decir. Wallace estaba tan distraído que ni siquiera se dio cuenta de lo que dijo.


  —¿Es el cerdo para la boda? —preguntó mientras empacaba sus cosas.


  — Sí.


  —¿Y quién es tu amigo?


  Sabía que no era nadie en Dornie. El único en Dornie que era su amigo era conde Alexander.


  —Uillean MacRae. Hijo del jefe MacRae.


  Ella se puso de pie y lo miró con seriedad.


  —¿El hijo del jefe MacRae?


  Mirándola, Wallace sonrió ante la desesperación en sus ojos.


  —Te ves hermosa, Lyn. No te preocupes, haré que la esposa de Gillean te haga un vestido.


  —Gracias. —Sonrió.


  Nuevamente, sintió que su corazón se calentaba cuando lo escuchó decir que era hermosa. Se sintió más feliz de lo que nunca se había sentido al saber que él pensaba que ella era hermosa. Un día tomaría coraje y diría que él también era un hombre muy guapo. El más hermoso que haya visto en su vida.
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  Después de salir del bosque, los dos caballos caminaron lentamente por el camino que los llevaría al pueblo de Inverinate. Wallace y Lyndsey hablaron sobre la mejor forma de cazar. Escuchó atentamente todo lo que dijo Wallace. Siempre prestando atención a lo que decía y nunca al sonido de su voz. Esperaba que algún día pudiera olvidar lo que pasó y poder hablar con Wallace sin preocuparse por el sonido de su voz. La verdad es que nunca olvidaría el sueño donde tuvo la mejor sensación de su vida. Pero decidió no pensar en eso en ese momento para no perturbar una amistad que recién comenzaba. Realmente disfrutaba tener a Wallace como amigo.


  A medida que se acercaban al pueblo de Inverinate, Lyndsey comenzó a ver pasar carros tirados por bueyes. La gente que pasaba parecía reconocer a Wallace, pero nadie le habló. Ni siquiera un asentimiento. Lo mismo sucedió cuando pasaron por la calle que atravesaba el pueblo. Ambos estaban en silencio y Lyndsey volvió la cabeza y miró a Wallace. Parecía que no le molestaba el desprecio con que lo miraban los habitantes de Inverinate. Era lo mismo que sucedía en Dornie. Eso la dejaba muy intrigada. En el poco tiempo que había estado viviendo con los MacKenzie, se había dado cuenta de que el único en Dornie que no menospreciaba a Wallace era el conde Alexander. Incluso la condesa y Logan parecían un poco incómodos con su presencia. Ahora que estaban empezando a ser amigos, necesitaría valor para preguntar por qué. Pensó en hablar con Bretta al respecto, pero sintió, como sentía a todos los sirvientes del castillo, que no le gustaba hablar de Wallace. Al acercarse a la muralla, Lyndsey abrió mucho los ojos.


  —¡Cuán alta es la muralla! Imposible que nadie pueda subir a través de él.


  —Los MacRae están muy orgullosos de su muralla.


  —Es incluso más alto que la muralla de Eilean Donan.


  —No necesitamos una muralla tan alta. Tenemos los guerreros MacKenzie. Forman el resto de la muralla del castillo. —Él la miró y sonrió con su seductora sonrisa.


  Ella sonrió y sacudió su cabeza. Wallace nunca se cansaba de demostrar lo orgulloso que estaba de ser parte de los guerreros MacKenzie.


  Una vez que cruzaron la puerta, Lyndsey vio que tendrían que caminar aún más para llegar a la puerta del castillo. Pasaron el pequeño puente arqueado que cruzaba un arroyo. Tan pronto como se acercaron al castillo, Wallace se detuvo y los dos desmontaron. Un chico se acercó y tomó las riendas de los caballos para llevarlos al establo. Lyndsey notó que el chico también conocía a Wallace, llamó a Guardián por su nombre, pero no le dijo ni una palabra a Wallace. Giró la cabeza cuando escuchó la voz de un hombre acercándose.


  —Wallace, mi amigo.


  —Uillean.


  Los dos hombres se tocaron los hombros a modo de saludo.


  —Lord Gillean.


  —MacKenzie. —Gillean miró a su hermano y se alejó, en dirección al castillo.


  Lyndsey sabía que el hombre que se alejó también era el jefe de MacRae. Wallace le dijo que su padre estaba viejo y enfermo, por eso Gillean comandaba el clan como jefe. Pero la última palabra siempre perteneció al viejo Duncan MacRae.


  —¿Y quién es esta?— Uillean preguntó mirando a Lyndsey.


  —Esta es Lyndsey Hay. Protegida por los MacKenzie.


  —Si estás protegida por los MacKenzie, también estarás protegido por los MacRae.


  Wallace le dijo a Lyndsey que los MacRae eran los protectores de los MacKenzie. Desde que le dieron la tierra en Inverinate a los MacRae, tenían una deuda de gratitud con los MacKenzie. Que se pagaba en forma de protección del clan.


  —Gracias, señor Uillean.


  —Quería pedirte un favor, Uillean.


  —¿Qué favor?


  —¿Podría la esposa de Gillean conseguirle un vestido a Lyndsey?


  Ambos miraron su vestido. Estaba manchado de tierra y sangre.


  —¿Ustedes vinieron de una cacería? —Miró a Wallace.


  —Eso fue, exactamente, mi amigo. Estábamos cazando. Traje un jabalí para asar para tu fiesta de bodas. Está atrapado en mi caballo.


  Uillean sonrió, agradeciéndole el regalo. Vio a una mujer salir de detrás del castillo y dirigirse hacia la puerta.


  —Ashlin.


  Al escuchar el llamado de su cuñado, la mujer cambió de rumbo y se acercó a los tres.


  —¿Cómo está, señor Wallace?


  —Estoy bien, lady Ashlin.


  —Ashlin, ¿podría llevar a Lyndsey y conseguir un vestido limpio para ella?—


  Ashlin miró a Lyndsey y sonrió.


  — Sí. Ven conmigo, por favor.


  Lyndsey sonrió y miró a Wallace.


  —Hasta luego, muchacha.


  Las dos caminaron hacia el castillo. Mientras tanto, Wallace siguió a Lyndsey con la mirada.


  —¿Una protegida de MacKenzie? —dijo Uillean al ver el brillo en los ojos de su amigo al mirar a la chica de los hermosos ojos verdes.


  —Eso es todo, Uillean. Solo eso.


  —Y ese brillo en tus ojos, ¿no es nada?


  —Ella se merece algo mejor.


  —No digas eso, Wallace.


  —Escuché que tu esposa es la más hermosa MacRae. Tengo curiosidad por conocerla.


  —Ella es hermosa, mi amigo. La mujer más hermosa que he visto.


  —¿Estás enamorado, Uillean? —preguntó sonriendo—. Estoy feliz por ti.


  —Vamos a lavarnos y prepararnos para la boda. Necesitas un baño, amigo mío. —Se llevó una mano a la nariz.


  Wallace palmeó a su amigo en el hombro y sonrió. Sabía que estaba sucio y apestoso.


  Dentro del Castillo Inverinate, Lyndsey acompañó a Ashlin por los pasillos del castillo. Primero fueron a la cocina y la señora del castillo mandó traer un balde de agua para que Lyndsey pudiera asearse. Entraron en una habitación del segundo piso. Ashlin fue a un baúl y sacó uno de sus vestidos. Mientras tanto, una criada entró en la habitación cargando un balde.


  —Ese vestido servirá. Elena, quédate y ayúdala a lavarse y ponerse el vestido. Voy a ver si la novia ya está lista. Volveré más tarde para que podamos ir a la capilla.


  —Gracias, lady Ashlin.


  Ashlin sonrió y salió de la habitación. Lyndsey miró el vestido sobre la cama y sonrió. Nunca había visto un vestido tan hermoso. Era un vestido de lino, marrón y blanco. El blanco predominó que el marrón. El corpiño era marrón y la falda marrón y blanca. La manga larga era blanca con detalles marrones. Lyndsey se dejó el cabello suelto y se ató una cinta marrón alrededor de la cabeza. Con la ayuda de Elena, Lyndsey se preparó rápidamente para la boda. Cuando Ashlin regresó a la habitación, ya estaba lista. Las dos bajaron al pasillo. Al ver a Wallace en una de las esquinas de la habitación, Ashlin avisó a Lyndsey, que caminó hacia él. Vio que se había duchado y cambiado de kilt. Estaba aún más guapo con el pelo mojado y el flequillo tirado hacia un lado.


  Miró el vestido que llevaba puesto y sonrió.


  —¡Te ves hermosa, Lyn! —comentó tan pronto como se acercó—. Te dije que no te preocuparas.


  —Gracias, Wallace. Me siento mucho mejor después de limpiarme y ponerme este vestido limpio.


  —Vamos a la capilla.


  Los dos salieron del castillo y se dirigieron a la capilla, que estaba casi en frente del castillo. Lyndsey pensó que Inverinate era muy diferente de Eilean Donan. Mientras caminaban hacia la capilla, Wallace miró a Lyndsey. Se dio cuenta de que ella hablaba en serio.


  —¿Hay algún problema, Lyn?


  —Soy un poco nerviosa.


  —¿Por qué?


  —Es la primera vez que voy a una boda. Tengo miedo de no saber comportarme. No quiero avergonzarte.


  Él se detuvo y ella hizo lo mismo. Wallace la giró para mirarlo y colocó sus manos sobre sus hombros. Él la miró directamente a los ojos.


  —Nunca me avergonzarás, Lyn. Deja de preocuparte. Disfruta este momento.


  Ella sonrió y asintió con la cabeza. Los dos comenzaron a caminar de nuevo. Al entrar a la capilla, Wallace eligió un lugar desde donde pudiera tener una buena vista de los novios.


  Cuando Uillean y Kellina entraron en la capilla, el corazón de Lyndsey dio un vuelco. Vio los ojos de la novia brillando de felicidad. Estaba feliz de casarse. Lyndsey sonrió y le pidió a Dios que ella también fuera feliz el día que se casara. Wallace miró a Lyndsey y vio la sonrisa en sus labios y se alegró de darle esa pequeña felicidad. Era extraño para él, pero también estaba feliz. Hacerla feliz también lo hacía sentir feliz.


  Miró rápidamente a Wallace que estaba detrás de ella.


  —¡Ella es tan linda!


  —Ella es realmente linda. —Quería concluir que la novia no era más bonita que ella, pero no tuvo el coraje—. Uillean tuvo mucha suerte.


  Cuando terminó la ceremonia de la capilla, todos regresaron al castillo. Un gran banquete se llevaría a cabo para celebrar la boda del hijo menor del viejo Duncan MacRae.


  —¿Disfrutaste la ceremonia? —preguntó Wallace cuando entraron al salón.


  —Sí. Todo fue perfecto. Me di cuenta por la forma en que los novios se miraban que se querían mucho.


  —Me di cuenta de eso también. Esto es algo raro que suceda.


  —¿La novia y el novio se aman?


  —Sí.


  —Yo sé. Cuando mi padre regresaba de una boda, le preguntaba si la novia estaba feliz. Siempre decía que no. A veces decía que lloraron toda la boda porque no querían casarse. Quería tener una boda como la de lady Kellina. Me gustaría casarme con alguien a quien amo y que me ame. Quería que fuera en una ceremonia hermosa como esta.


  —Y lo harás, Lyn. La capilla estará llena y todos se alegrarán por ti.


  Ella sonrió al escucharlo decir esas palabras con tanta sinceridad. Pero se puso seria al recordar su condición. Estaba a punto de decir que nadie querría casarse con una bastarda, pero Daegon se acercó y ella no dijo nada.


  —No sabía que vendrías a la boda, Wallace.


  —No estaba seguro de que vendrías. ¿Estás aquí representando a Alexander?


  —Sí. Con la reunión con los lords, no podía dejar a Dornie. ¿Volviendo a Dornie hoy? Lord James todavía está en el castillo. Él y Sir Aron Matheson partirán de Dornie mañana por la tarde.


  —Volveré mañana por la mañana. —Wallace podía decir que el hombre frente a él no creía que fuera una buena idea—. No te preocupes, Daegon. Pasaré el día trabajando en la herrería. Me mantendré bien alejado del castillo. ¿Y tú? ¿Cuándo vas a volver a Dornie?


  —Regresaré hoy. El conde me quiere en Eilean Donan para asistir a la reunión.


  —Nos vemos en Dornie, entonces.


  El hombre asintió y se alejó. Lyndsey se quedó detrás de Wallace y Daegon ni siquiera la vio. Su corazón se rompió con la noticia de que tendrían que regresar a Dornie mañana. Podía permanecer escondida, pero tenía miedo de ser llamada y tener que mostrarse a James. Sabía lo que tenía que hacer para eliminar esa amenaza de su vida de una vez por todas. No había nadie más para protegerla, tenía que protegerse a sí misma. Los músicos empezaron a tocar. Lyndsey decidió que aprovecharía el momento y se olvidaría de lord James de Arnisdale.


  —¿Vamos a bailar? —ella lo invitó.


  —Yo no bailo, Lyn.


  —¿Por qué no? —preguntó sorprendida.


  —No me gusta bailar —dijo con seriedad. La verdad era que no sabía bailar. Nunca le importó ese detalle porque nunca quiso bailar con ninguna mujer.


  —Pero me gusta —dijo alguien detrás de Lyndsey.


  Se volvió y vio a Sir Cailean. Él sonrió y le tendió la mano, invitándola a bailar. Lyndsey miró a Wallace y con la mirada le pidió permiso. Quería decir que no, conocía la reputación de Cailean como seductora. Pero Lyndsey realmente quería bailar. Así que asintió con la cabeza. Tomó de la mano al hijo mediano del jefe MacRae y caminaron hacia el centro de la habitación.


  Lyndsey pasó toda la fiesta bailando con varios MacRae. Siempre bajo el ojo protector de Wallace. El día ya se había convertido en noche y algunas personas ya se habían ido. Se acercó y se sentó en el banco junto a él.


  —No creo haber bailado tanto en mi vida.


  —¿Estás feliz, Lyn?


  Sabía que era una pregunta tonta. Solo había que mirar el brillo en sus ojos para ver que estaba muy feliz. Pero quería oírlo de su boca.


  —Mucho, Wallace. Estoy muy feliz. —Ella sonrió.


  —¿Has tomado hidromiel?


  —Una taza que Sir Cailean me dio.


  Wallace no estaba contento de que Cailean le hubiera dado hidromiel. No iba a dejar que se aprovechara de la inocencia de Lyndsey. Miró alrededor del salón en busca del hijo favorito del viejo Duncan. Lo encontró al otro lado del pasillo hablando con Uillean, de hecho, parecía que estaban discutiendo. Los dos solo se calmaron cuando Gillean se acercó y dijo algo. Wallace vio a Cailean retroceder con la mirada de un depredador. Sabía que MacRae estaba buscando una mujer con quien pasar la noche. La esposa se había ido a la cama y, por lo que había oído, Cailean no estaba contento con su matrimonio. Se dio cuenta de que estaba buscando desesperadamente a alguien. Y Wallace sabía quién era la persona. Miró a la mujer a su lado.


  —Tengo que ver si Guardián está bien. Él acostumbra a extrañar el establo cuando no está en Dornie. ¿Ven conmigo, Lyn?


  —Sí.


  Aprovecharía esta oportunidad para averiguar dónde estaba el establo. Los dos salieron del castillo y caminaron hacia donde estaban los caballos. Después de asegurarse de que los dos caballos estaban bien alimentados y que el Guardián no estaba extrañando el establo de los MacRae, los dos regresaron al castillo.


  Cuando entraron al salón, vieron que solo Uillean y Kellina estaban bailando y que muchos sirvientes estaban acostados en el suelo durmiendo. Uillean sostuvo a Kellina en su regazo y miró a los pocos sirvientes que aún estaban en el pasillo, disfrutando de su comida. Al darse cuenta de lo que estaba a punto de suceder, Wallace empujó a Lyndsey detrás de una de las columnas del pasillo.


  —¿Qué pasó? —preguntó sorprendida.


  Wallace le puso un dedo en los labios y le pidió que se callara.


  —¿Alguien va a querer verme a mí y a mi esposa en nuestra primera vez?


  Wallace no escuchó respuesta. Se asomó y miró hacia el pasillo. Vio a Uillean subiendo las escaleras con Kellina todavía en sus brazos.


  Mientras Wallace miraba alrededor del pasillo, Lyndsey levantó la cabeza y lo miró. Su corazón se aceleró al ver los labios de Wallace tan cerca de sus ojos. Miró hacia abajo y vio su cuerpo casi presionado contra el de ella. Al darse cuenta de este hecho, sintió que su respiración se aceleraba aún más. Cuando volvió a levantar la cabeza, sus ojos se encontraron con los negros de Wallace. Esos ojos eran como dos piedras de obsidiana, reflejando todo a su alrededor.


  El guerrero MacKenzie miró directamente a la boca de Lyndsey, que estaba abierta. Todo lo que tenía que hacer era bajar un poco la cabeza y tocar sus labios. Estaba seguro de que eran suaves y debían tener un sabor delicioso. De repente, la imagen de ella besando a Logan vino a su mente. Sabía que no eran sus besos lo que ella quería.


  Él se alejó.


  —Vamos.


  Los dos caminaron hacia el centro del pasillo. Wallace fue a la mesa de hidromiel y se sirvió, bebió todo el contenido de una taza y volvió a llenarla. Necesitaba alejar el recuerdo de los labios de Lyndsey de su cabeza.


  —¿Puedo beber un poco también?


  Llenó una taza y se la entregó.


  —Uillean es un buen hombre —dijo Wallace mientras sorbía su hidromiel—. Muy diferente de los hombres que conozco.


  —¿Por qué dices eso?


  —Porque lo correcto sería que todos estuvieran presentes la primera vez para los dos. Pero hizo todo lo posible para asegurarse de que eso no sucediera.


  —Mi padre me habló una vez de esta tradición de las Highlands. Le hice prometer a mi padre que nunca me casaría con un hombre de las Highlands.


  —¿Y cómo se sabe si la chica era virgen?


  —Al día siguiente se coloca la sábana en la ventana de la casa y todos pueden ver si era virgen o no.


  Sacudió la cabeza, no del todo de acuerdo con esa tradición.


  —Te llevaré a tu habitación.


  —¿Y dónde vas a dormir? —preguntó mientras caminaban por el pasillo vacío del castillo.


  —Me acostaré en cualquier rincón. ¡Buenas noches, Lyn! —dijo cuando ya estaban en la puerta de la habitación de Ashlin.


  —¡Buenas noches, Wallace!


  Mientras cerraba la puerta, Lyndsey sintió una punzada de tristeza al pensar que seguramente encontraría una criada para poder acostarse con ella. Los hombres nunca dormían solos. De eso es de lo que siempre hablaban las criadas. Cuando se dio la vuelta, miró al suelo y vio una cama hecha con varias mantas, destinadas a ella. En la cama con dosel estaba lady Ashlin. Lyndsey se acostó, pero no podía dormir. Pensó en el plan que tenía para una vez que amaneciera. Tenía miedo, pero tenía que seguir con su plan.


  



  



  Tan pronto como amaneció, Lyndsey se cambió y se puso el vestido con el que llegó, haciendo el menor ruido posible para no despertar a Ashlin. Caminó por el silencioso pasillo y bajó las escaleras apoyándose en la pared. Sus piernas temblaban un poco por la tensión del momento. Al llegar al salón, se detuvo y miró hacia uno de los rincones. Wallace estaba sentado dormido. Ella vio que él sostenía una daga. No podía entender lo que estaba sintiendo, pero estaba feliz de verlo solo. De repente una tristeza cayó en su corazón por tener que irse y no despedirse de él.


  —Adiós, Wallace —susurró.


  Cuando salió del castillo, vio que el día empezaba a aclarar. Caminó rápidamente hacia el establo. Se alegró de ver que estaba vacío. Tomó el caballo con el que llegó. Pero primero, fue al establo de Guardián y se despidió del caballo. Acarició el hocico del semental castaño, quien aceptó la caricia cuando se quedó quieto. Fue fácil salir por la puerta del castillo. Muchos invitados comenzaban a irse de Inverinate. Al llegar al pueblo, Lyndsey se detuvo junto a un joven y le preguntó qué camino la llevaría al sur. Lyndsey miró por última vez hacia el castillo, enganchó su caballo y se alejó.


  Wallace se despertó cuando sintió que alguien lo sacudía. Era una de las criadas, llamando para preparar el salón para la comida de la mañana. Miró al otro lado del pasillo y solo vio a unos pocos hombres durmiendo. De repente, sintió una sensación de alerta, que solo sentía cuando estaba en el campo de batalla y algo malo estaba a punto de suceder. Salió del castillo y fue al pozo y se lavó la cara. Miró a su alrededor y vio a algunos sirvientes preparándose para otro día de trabajo. Todavía sentía esa sensación de alerta. Caminó hacia el establo cargando un balde de agua para Guardián.


  Después de que Guardián hubiera bebido un poco de agua, Wallace se la iba a dar de beber al caballo de Lyndsey. Buscó el caballo con los ojos y no lo encontró. Eso lo intrigaba. ¿Alguien se lo llevó?, se preguntó Wallace.


  En ese momento, Dugan MacRae, el mozo de cuadra, entró con un fardo de heno en las manos.


  —¿Dónde está el caballo de la chica con la que vine, Dugan?


  —La chica se fue con él. La vi irse cuando yo entraba por la puerta.


  —¿Lyndsey dejó el castillo? No es posible.


  En ese momento el ayudante de Dugan entró en el establo.


  —¡Tardaste, Calem! —dijo Dugan, frunciendo el ceño.


  —Le estaba enseñando a una chica lo que tenía que hacer para ir al sur.


  —¿Cómo era esta chica, Calem? —preguntó Wallace.


  —Muy bonita. Tenía hermosos ojos verdes —suspiró mientras decía.


  Wallace corrió hasta el establo de Guardián y lo llevó afuera. Montó incluso sin silla de montar y salió disparado por la puerta y se dirigió hacia el camino que conducía al sur. Mientras cabalgaba, Wallace se preguntaba por qué Lyndsey se había escapado. No podía entender por qué ella hizo eso.


  Poco después, vio el caballo de Lyndsey en la distancia. Ella miró hacia atrás y al ver a Guardián, apretó su caballo. Pero Guardián era mucho más rápido que su caballo y rápidamente la alcanzó.


  —Detén el caballo, Lyndsey.


  Se detuvo y se puso seria. Casi logró escapar de James MacKenzie. Wallace se bajó furioso de Guardián, fue hacia ella y la bajó del caballo, casi la tira al suelo.


  —¿Por qué, Lyn? —gritó—. ¿Por qué darle la espalda a personas que solo querían ayudarte?


  Lyndsey bajó la cabeza avergonzada. Sintió lo herido que estaba él por su actitud.


  —¿Por qué? —gritó de nuevo. Él tomó su barbilla y levantó su cabeza. Su rostro se suavizó al ver las lágrimas corriendo por su rostro—. ¿Por qué, Lyn? —dijo con calma.


  —No puedo volver a Dornie —dijo llorando.


  Él soltó su cara.


  —¿Por qué?


  Pasaron unos momentos antes de que ella respondiera. No sabía si podía confiar en Wallace. Pero recordó que tampoco le gustaba James MacKenzie.


  —Porque el señor de Arnisdale es el hombre que me compró. Por favor, Wallace, no quiero ser su amante. No me hagas volver.


  —¿Por qué no lo dijiste antes?


  —Porque el conde Alexander dijo que si era un amigo, tendría que entregarme.


  —¿Y a dónde ibas a huir así?


  — Yo no sé. Pero prefiero vagar sin rumbo por Escocia que ser la amante de ese hombre.


  Él sostuvo su rostro.


  —No lo serás, Lyn. Nunca dejaré que eso suceda.


  —¿Y por qué harías eso? Es un MacKenzie.


  —Primero, porque no me parece bien lo que iba a hacer contigo. Y segundo, porque él es mi enemigo y tú eres mi amiga. Te protegeré de él.


  —¿Prometes?


  — Te prometo.


  Lyndsey lo abrazó, tomándolo por sorpresa.


  —Gracias, Wallace. —Ella lo apretó.


  Wallace sintió que el calor recorría su cuerpo al sentir el abrazo de Lyndsey. Se sentía bien ser sostenido por ella. Pero él sabía que no eran sus abrazos lo que ella quería. Tenía que mantenerse alejado de ella. Una vez más, se apartó para protegerse.


  —Volveremos a Dornie mañana. Para entonces ya se habrá ido. Ahora vamos a volver a Inverinate y recoger nuestras cosas y volver a nuestra cacería.


  —Vamos.


  Los dos montaron sus caballos y regresaron a Inverinate. Después de la comida de la mañana, se despidieron de Kellina y Uillean y se fueron a otro día de caza.
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  Cuando Wallace y Lyndsey regresaron a Dornie, el sol ya estaba alto en el cielo. Cuando llegaron a la antesala del castillo, los dos se detuvieron y se despidieron.


  —Gracias por llevarme contigo.


  —Me alegro de haberte llevado, Lyn. Creo que llegamos a conocernos un poco mejor. —Ella sonrió y asintió con la cabeza. Y no te preocupes. Te protegeré contra ese bastardo.


  —Gracias, Wallace.


  Dio media vuelta y se dirigió hacia las escaleras. Lyndsey realmente confiaba en él para protegerla. Ahora los dos tenían un enemigo común. Ella simplemente no lo sabía todavía por qué los dos eran enemigos.


  Después de que Lyndsey desapareció escaleras arriba, Wallace caminó hacia el pasillo que lo llevaría a la oficina de Alexander. Quería saber cómo fue la reunión con los lords. Al acercarse, vio que la puerta estaba abierta. Vio a su amigo hablando con Daegon. Tan pronto como los dos hombres vieron a Wallace en la entrada, Alexander despidió a su comandante, quien, al pasar junto a Wallace, asintió.


  —¿Cómo estuvo la cacería, Wallace? Siéntate y cuéntamelo. —Señaló una de las sillas frente a su escritorio. Alexander se acercó, fue detrás de la mesa y se sentó en su silla.


  —Fue buena.


  Wallace se acercó a la mesa de las bebidas y se sirvió una taza del líquido color miel.


  —¿Por qué no me dijiste que ibas a la boda de Uillean? No habría enviado a Daegon para representarme. Lo necesitaba aquí en la reunión con los lords.


  —No estaba seguro de que lo haría. —Caminó hacia la silla.


  Pero antes de llegar a la silla, Logan entró en la habitación, con los ojos rojos de rabia y se acercó a Wallace, lo agarró por la camisa y lo empujó contra la pared. Wallace, como Alexander, fue tomado por sorpresa y no tuvo forma de reaccionar.


  —¡Bastardo! —gritó, mirando a Wallace a los ojos—. ¿Crees que ella te querrá? ¿De verdad crees que alguna mujer te querrá?


  Alexander se levantó y corrió hacia los dos hombres.


  —¿Estás loco, Logan? Suelta a Wallace.


  —Aléjate de ella, Wallace. —Su ira fue tal que escupió las palabras en la cara de Wallace.


  Wallace se quedó mirando en silencio al hermano de su amigo de la infancia. Alexander trató de alejar a Logan, pero el hermano estaba tan enojado que su fuerza se triplicó.


  —¿Qué pasa, Logan? —Alexander gritó, haciendo que su hermano recuperara la conciencia.


  —Ese bastardo está tratando de quitarme a Lyndsey. Él la llevó a cazar.


  —Suelta a Wallace ahora, Logan —ordenó.


  Logan lo soltó, pero siguió mirando a Wallace.


  —¿Le dijiste que se llevara a Lyndsey? —Miró a Alexander con el mismo odio que había mirado a Wallace—. Te dije que me mantendría alejado de ella.


  Alexander miró a Wallace.


  —¿Llevaste a Lyndsey contigo a la cacería? —Estaba sorprendido con aquella noticia.


  —Ella pidió y yo la llevé.


  Wallace pensó que era mejor no decirle la verdadera razón de Lyndsey para querer alejarse de Dornie. Después de la escena de celos que hizo Logan en esa habitación, sospechó que Alexander podría entregársela a James, solo para alejarla de su hermano.


  —Aléjate de ella, Wallace. Te estoy advirtiendo.


  —Wallace, sal. Quiero hablar a solas con mi hermano.


  Wallace salió de la habitación, pero antes de eso, miró seriamente a Logan, quien le devolvió la misma mirada gélida.


  Alexander acompañó a su amigo hasta la puerta y la cerró. Luego se acercó a su hermano y lo miró fijamente.


  —Esto me está cansando, Logan.


  —Estoy lejos de ella, Alexander. Estoy manteniendo mi promesa.


  —¿Y qué fue esa escena de celos en mi oficina?


  —Perdí el control. Eso fue todo. No va a volver a pasar.


  —Espero que no, Logan. Por el bien de Lyndsey.


  Logan vio que su hermano hablaba en serio. Sabía que tenía que controlarse, no quería perder a Lyndsey.


  Mientras tanto, arriba en el castillo, Lyndsey caminó por los pasillos en busca de la condesa Annabel. Fue a buscarla a la habitación de los niños. Al entrar, Lyndsey vio que la condesa sonreía ampliamente a su hijo, que jugaba con los otros niños. Al sonido de la puerta, la condesa levantó la vista y sonrió al verla. Lyndsey se acercó.


  —¿Cuándo tú volviste? Siéntate. —Indicó su lado del sofá de dos plazas.


  —Acabo de llegar al castillo. Te pedí que le hicieras saber.


  —Adaira me advirtió. ¿Y cómo estuvo la cacería?


  —Fue divertido. También fuimos a la boda de lady Kellina y Sir Uillean MacRae.


  —¿Wallace se comportó? —Su semblante cambió, y se puso seria al hacer la pregunta.


  —Sí.


  La condesa volvió a mirar a su hijo. Lyndsey escuchó una nota de preocupación en la voz de la condesa cuando hizo esa pregunta. Lo que intrigó a Lyndsey. ¿Wallace tendría el coraje de hacerle algún daño?


  —¿Podrías ayudar a la señora Prymrose en la cocina? Dos criadas están enfermas y tienen tantas cosas que hacer después de la partida de los lords.


  —Sí, la ayudaré, condesa. Bajaré a ayudar en la cocina.


  —Gracias, Lyndsey.


  Se levantó y fue hacia la puerta, al pasar junto a los niños, se agachó y jugó un poco con ellos.


  Doblando uno de los pasillos, se topó con Logan.


  —Sir Logan. —Ella hizo una reverencia.


  —Sabes que no tienes que tratarme con esas formalidades, Lyndsey.


  —Sí, necesito.


  —Supe de tu aventura con Wallace. Si querías salir a cazar, solo tenías que decirme que te llevaría.


  —Sabe que no podemos estar juntos, Sir Logan. Tu hermano lo prohibió.


  —Me las arreglaría.


  —Tengo que bajar para ayudar en la cocina.


  Tan pronto como pasó junto a él, Logan la agarró del brazo. Lyndsey lo miró sorprendida.


  —Mantente alejado de Wallace.


  —El señor Wallace es mi amigo.


  Él se rio.


  —Escucha bien lo que digo, Lyndsey. No conoces al verdadero Wallace. Tiene mala sangre. Así que aléjate de él.


  Logan soltó su brazo y caminó hacia su habitación. Lyndsey se puso de pie y lo observó mientras se alejaba. ¿Qué quiso decir con esas palabras?, se preguntó Lyndsey.


  Durante la cena, Lyndsey pensó que podría hablar con Wallace para averiguar qué tenían todos contra él. Pero él no apareció en el castillo. Al día siguiente, Wallace tampoco fue al castillo a desayunar. Sabía que algún día él tendría que ir al castillo y ella se lo preguntaría.


  Era media tarde y Lyndsey estaba mirando las facturas sobre el escritorio de Alexander. De repente se abrió la puerta y entró la condesa y a su lado estaba Carlie, la ayudante del cura. Miró preocupada al chico.


  —¿Le pasó algo al cura?


  —Él no está bien, Lyndsey —dijo la condesa con preocupación.


  —¿Qué pasó, Carlie?


  —Hice el masaje como me indicaste. Estos últimos días no ha sentido ningún dolor. Pero esta mañana, incluso con el masaje, el cura tenía mucho dolor. Y ahora por la tarde el dolor empeoró.


  —Te dije que esto podría pasar. —Puso los papeles en el estante detrás del escritorio—. Yo voy para allá.


  —¿Necesitas algo, Lyndsey?


  —No. Gracias, condesa.


  Lyndsey pasó tiempo con el cura hasta que se sintió mejor. Al salir de la casa del cura, Lyndsey se detuvo en medio de la calle y miró a su alrededor. Decidió que buscaría a Wallace y le preguntaría qué tenían todos en su contra.


  —¿Dónde está la herrería? —le preguntó a una señora que pasaba por la calle.


  —Sigue la calle que bordea el lago y encontrarás la herrería.


  —Gracias.


  Lyndsey siguió la calle a la derecha del castillo. No tuvo que caminar mucho, pronto la herrería estuvo a la vista. Mientras se acercaba, vio a Wallace con un delantal de piel de animal y martillando un hierro sobre un yunque. Ella notó que tenía una cara seria. Se detuvo en la entrada de la herrería.


  —¿Wallace?


  Se volvió rápidamente al oír su nombre y se sorprendió al ver a Lyndsey. Sintió que el día había cambiado de color. De gris, ahora era colorido. Pero rápidamente se dijo a sí mismo que ella no era para él.


  —¿Qué estás haciendo aquí, Lyn?


  —Necesito hablar contigo. Y como ya no ibas al castillo, decidí venir a tu herrería.


  Entró y miró a su alrededor.


  —Tengo mucho trabajo acumulado por culpa de la caza. ¿De qué quieres hablar conmigo?


  —¿Así que aquí es donde vives? —Ella ignoró su pregunta mientras caminaba por la herrería mirando todo.


  Lyndsey vio una puerta, caminó hacia ella y entró. Era un dormitorio. Wallace la siguió y se detuvo en la puerta.


  —¿Es aquí donde duermes? —Se sentó en la cama.


  El corazón de Wallace casi se detuvo cuando la vio sentada en su cama. No podía pensar en ella de esa manera. Tenía que sacar a Lyndsey de su cabeza. y si pasaba a visitar su herrería, sería aún más difícil. Tenía que hacer algo para que ella se alejara de él.


  —¿Qué haces aquí, Lyn? —preguntó seriamente, tirando de su delantal sobre su cabeza.


  —Vine a hablar. Ya te lo dije. —Notó el cambio en su voz y encontró extraño ese cambio.


  Ella se levantó.


  —No tengo tiempo para hablar.


  —Perdón. No quería molestarlo.


  Los dos se pararon frente a frente y se miraron.


  —Sé lo que quieres. —Él sonrió seductoramente.


  La sostuvo por los brazos y antes de que ella reaccionara, Wallace presionó sus labios contra los de ella. Lyndsey no esperaba esa actitud de Wallace. Ella lo apartó y lo miró con decepción.


  —¿Qué pasó? ¿No te gustó mi beso? Claro que no. Prefieres los besos de Logan. Entonces ve tras él. —Miró hacia la puerta y luego a ella.


  Lyndsey estaba tan dolida por las palabras de Wallace, que tuvo ganas de llorar. Pero ella se tragó el llanto y lo miró furiosa, quería que él supiera que jamás lo perdonaría. Lyndsey salió por la herrería y corrió hacia el castillo.


  Wallace se detuvo en la puerta de la herrería y vio a Lyndsey alejarse. Sabía que la hirió con sus palabras. Cerró los ojos y dijo una maldición. Se odió a sí mismo por lo que acaba de hacer. Lastimó a la única persona que lo trató con cariño desde que su vida se convirtió en un infierno en la tierra. Pero se dijo a sí mismo que ese mal era necesario. Tenía que hacer algo para alejarla antes de que fuera demasiado tarde. Entró en la herrería y volvió a su trabajo. El día volvió a perder su color.


  Al llegar al patio del castillo, Lyndsey miró para los lados. No quería hablar con nadie en ese momento. Ella caminó apresuradamente hacia atrás del castillo, donde colocaban los barriles de hidromiel vacíos. Se sentó en uno de ellos, y solo entonces dejó el dolor que estaba sintiendo salir en forma de lágrimas. Lyndsey lloró durante mucho tiempo. Ella apoyó la cabeza en las piedras que formaban las paredes del castillo y miró hacia el cielo. En poco tiempo oscurecería y ella tendría que entrar. Se limpió la cara y trató de calmarse. Al recordar las crueles palabras de Wallace, se preguntó por qué la trató de esa manera. Lyndsey creyó que eran amigos. Pasaron momentos agradables durante la caza. Ella veía en él un amigo en quien podía confiar. Pero después de lo que pasó en la herrería, ya no lo veía como amigo. ¿Qué habría pasado para que cambiara tanto? Las lágrimas insistieron en volver, pero ella se limpió la cara y se levantó. Entró en la cocina y ayudó como siempre hacía con la comida de la noche.


  Cuando todo estaba listo para la comida, Lyndsey subió a su habitación para descansar un poco. Ella se acostó en la cama y sintió fuertes dolores en el hombro, pero no era por el trabajo que hizo en la cocina y por ayudar en la limpieza del salón. Su cuerpo estaba tenso por el esfuerzo que hizo para no pensar en las palabras crueles de Wallace. Estaba muy dolida con él.


  Al entrar en el salón, vio que ya estaba lleno. La gente comía y conversaba. Aunque no quería, Lyndsey miró hacia la mesa principal, y se sintió un poco aliviada de no ver a Wallace. Ella vio que Alexander la miraba en serio. Seguramente pensó que estaba mirando a su hermano. Lyndsey giró la mirada y caminó hacia la mesa de los sirvientes y se sentó al lado de Bretta.


  



  



  Después de hacer el amor con su esposa, Alexander se acostó a su lado. Annabel descansó la cabeza en el pecho de su marido. Ese era uno de los momentos que más se sentía feliz. Cuando estaba en brazos de su marido.


  —Desde que Wallace volvió de la cacería, no lo veo en las comidas. ¿Lo envió a alguna misión? —preguntó Annabel, acariciando el pecho de su marido.


  —¿Eso te complacería?


  —Claro que no. A pesar de todo, me gusta Wallace. Y sé cuánto te gusta.


  —Wallace es como un hermano para mí. Confío en él más de lo que confío en Logan. Sé que Wallace nunca me defraudará.


  —No dejes que tu hermano escuche esto. Sabe que los dos se andan extrañando.


  —Eso es exactamente lo que sucedió el día que Wallace regresó de la cacería.


  —¿Por Lyndsey?


  —Sí.


  —No es culpa de Lyndsey, Alexander. No es su culpa que los dos estén enamorados de ella.


  El hombre levantó la cabeza y miró a su esposa, quien también levantó la cabeza y lo miró.


  —¿Wallace enamorado?


  —Sí, no veas quién no quiere.


  El jefe de MacKenzie sonrió.


  —Tal vez eso es bueno. Puedo usar esto a mi favor.


  —¿Qué vas a hacer, Alexander? —preguntó Annabel, sospechando de las intenciones de su marido.


  —En realidad, ya lo hice.


  La mujer se incorporó un poco y miró a su esposo.


  —¿Qué hiciste, Alexander?


  Annabel temía que el plan de su esposo fuera unir a Wallace y Lyndsey. Aunque Lyndsey no era una MacKenzie, no le deseaba ese destino. Ser vista como la esposa de un… Apartó ese pensamiento. Conde George MacKenzie prohibió siquiera pensar en ello.


  —Cálmate, Annabel. Hasta ahora solo he enviado a buscar a lady Rosen. Le he dicho a su padre que así se acostumbrará más rápido a Dornie.


  —¿Y crees que con la novia presente, Logan se comportará?


  —Espero que sí. No quiero tener que despedir a Lyndsey hasta que se celebre la boda. Ella está ayudando mucho con las cuentas.


  —Me gusta Lyndsey. Ella siempre está lista para ayudar. También me gusta hablar con ella.


  —Se hicieron amigas —dijo ella sonriendo, aprobando esa amistad.


  —Lyndsey es una buena persona. Merece ser feliz.


  —Y para ti, ella nunca será feliz con Wallace.


  —Sabes que no. Ninguna mujer será feliz con él después de lo sucedido.


  —Sabes cómo me siento al respecto. Ahora vamos a la cama y a dormir.


  Annabel se recostó sobre el pecho de su marido y cerró los ojos. Sabía que esa historia lo lastimaba. Alexander quería mucho a Wallace y sufría por todo lo que pasaba. Para salvar a su amigo, tuvo que enfrentarse al clan. Si no hubiera sido por la benevolencia del viejo conde George, entonces cabeza del clan, Alexander habría perdido a su amigo.
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  Dos días después, Wallace caminó hacia el castillo. Lo guerrero no se había acercado a Eilean Donan en días. Anoche, se había dicho a sí mismo que no era tan cobarde como para esconderse de una mujer. Era un guerrero y siempre enfrentó sus desafíos de frente. Así que decidió buscar a Lyndsey y hablar con ella. Aceptó que ella no era para él. Cuando entró en el gran salón, vio que la gente comenzaba a sentarse para su primera comida del día. Se sentó al lado de Logan, quien ni siquiera volteó a mirarlo. Alexander asintió a su amigo. Estaba feliz de verlo de vuelta en el castillo.


  Cuando Lyndsey entró en la habitación, miró hacia la mesa principal cómo siempre lo hacía. Su corazón se aceleró cuando sus ojos se encontraron con los de Wallace. Apartó la mirada y caminó hacia su asiento. Se sentó y miró el plato que tenía delante. Sintió que le ardía la cara al recordar el beso que le había dado. Lyndsey no entendía lo que le estaba pasando. Pero el beso que le dio Wallace, a pesar de que fue en contra de su voluntad, había causado una sensación diferente a la del beso de Logan. La verdad es que estaba enojada con Logan por el beso y estaba enojada con Wallace por sus palabras y no por el beso.


  Wallace notó que Lyndsey no lo había mirado durante toda la comida. Le dolía el corazón al pensar que ella todavía estaba herida por él. Antes de que todos terminaran su comida, Lyndsey se levantó y salió de la habitación. Caminó por el pasillo que la llevaría a la oficina de Alexander.


  Alexander se levantó y la mayoría de los hombres también se levantaron para acompañar a su jefe. Wallace también se levantó y salió del castillo. Pero en lugar de dirigirse hacia el puente, dio media vuelta y pasó por la puerta lateral de la gran sala. Cuando entró en el pasillo de la oficina de Alexander, Wallace vio a Lyndsey lista para abrir la puerta. Al verlo al otro lado del pasillo, se detuvo y lo fulminó con la mirada. Se acercó lentamente y se detuvo frente a ella. Wallace estaba tan cerca que tuvo que levantar la cabeza para mirarlo a los ojos.


  —¿Tú me perdonas?


  El semblante de Lyndsey cambió, su expresión se suavizó. Ella no había esperado esa petición. Su corazón se ablandó cuando lo escuchó.


  —Me lastimaste, Wallace.


  —Lo sé, y lo siento, Lyn.


  Lyndsey sintió que su corazón se encendía al escuchar su nombre saliendo de sus labios. Solo Wallace la llamaba de esa manera cariñosa.


  —¿Por qué me dijiste esas duras palabras?


  Sintió el dolor que aún moraba en su corazón. Le sorprendió que ella se sintiera más herida por sus palabras que por el beso.


  —Normalmente, no tengo visitas en la herrería. Principalmente chicas. No soy buena compañía para nadie, Lyn. Solo quería protegerla.


  —¿Por qué, Wallace? ¿Por qué todos te miran como si no te quisieran aquí?


  Apartó la cara y Lyndsey pudo ver cuánto le dolía. Él volvió a mirarla.


  —No quiero hablar de eso ahora. Pero, te prometo que algún día te lo contaré todo. ¿Quiero que me prometas algo?


  —¿Qué?


  —¿Prometes que no le preguntarás a nadie por mí, que esperarás el día en que te cuente todo?


  —Yo prometo. —Ella sonrió.


  Esa sonrisa dirigida a él, llenó su corazón de alegría.


  —Por la tarde voy a Inverinate a buscar unos barriles de hidromiel. Los de Dornie han terminado con la visita de los lords. Que venir conmigo?


  Los ojos de Lyndsey brillaron con esa invitación.


  —Sí, quiero. Disfrutaré viendo a lady Kellina y lady Ashlin. Ambas fueron muy buenas conmigo.


  —Me iré cuando el sol esté alto en el cielo. Quiero volver antes de la cena. El castillo ya no tiene una gota de hidromiel. Y sé cuánto te gusta esa bebida. —Él sonrió.


  —Es tu culpa, Wallace. ¿Quién me hizo probarlo? Nos vemos después.


  Lyndsey entró en la habitación y Wallace caminó hacia la puerta lateral. Sonrió y se sintió feliz de que todo estuviera bien entre él y Lyndsey. Se sentía como si la vida volviera a tener color. Lyndsey y su sonrisa le dieron color a su vida, antes su vida era gris. Siempre gris. Disfrutaba estar a su lado y también hablar con ella. Como no podía tenerla como esposa, se conformaría con tenerla como amiga.


  Justo antes de que el anochecer descendiera sobre las Highlands, Lyndsey y Wallace regresaron a Dornie con los barriles de hidromiel.


  —¿Quieres ayuda? —preguntó Lyndsey al bajar de la carreta y mirar los tres barriles.


  Sonrió y Lyndsey siempre quedó hipnotizada por la sonrisa sin pretensiones de Wallace.


  —¿Y podrás atrapar un barril?


  —¿Y consigues? —Tenía una mirada desafiante en su rostro.


  —Es como una pluma para mí.


  Recogió el barril, se lo echó al hombro y lo llevó hasta la puerta de la cocina. Entonces alguien los llevaría a la pequeña sala de almacenamiento. Lyndsey se maravilló de su fuerza.


  —Por supuesto, no podría hacerlo sola.


  En ese momento una criada salió por la puerta de la cocina y los miró seriamente a los dos. Caminó hacia la puerta del castillo sin decir una palabra a los dos.


  —Puedes entrar, Lyn. Yo termino solo.


  —No me importa si me ven contigo.


  Él la miró y le dedicó una media sonrisa. Tal vez cuando supiera la verdad, ya no pensaría de esa manera. Como todos en su clan, ella también se alejaría de él. Pensar en eso lo hizo sentir infeliz. Le gustaba tenerla a su lado.


  —Entra. Nos vemos luego.


  —Está bien. entraré porque me lo estás pidiendo, y no porque me preocupo con las miradas.


  —Siempre me sorprendes, Lyn. Me gusta eso de ti.


  Desde lejos, Logan observó la conversación entre los dos y su odio por Wallace solo aumentó. Cuando vio a Lyndsey entrar al castillo por la puerta lateral, corrió y entró por la puerta principal. Entró justo cuando Lyndsey subía las escaleras. La antesala y el vestíbulo estaban vacíos, los sirvientes aún no habían comenzado a prepararse para la cena. Subió corriendo las escaleras y vio a Lyndsey dirigiéndose hacia el pasillo que era su habitación.


  —Lyndsey.


  Se detuvo y giró su cuerpo. Se sorprendió al ver a Logan. Se acercó, mirándola.


  —¿Por qué haces esto, Lyndsey? —Ella escuchó en su voz que estaba muy enojado, simplemente no sabía por qué—. ¿Por qué me lastimas así?


  —¿De qué está hablando, Sir Logan?


  —Deja de llamarme así —gritó nervioso, sorprendiéndola—. Los vi a los dos abajo.


  —Wallace y yo somos solo amigos —dijo enojada. Ya estaba cansada de que Logan pensara que tenían alguna relación.


  Sabía que Wallace nunca la miraría con pensamientos de algo más que amistad. A pesar de que a veces deseaba que él quisiera algo más que una simple amistad, sabía que su condición desanimaba a los hombres. Lyndsey sabía que lo único que Logan quería era llevarla a la cama como había hecho con casi todas las demás sirvientas del castillo. Había oído muchas historias de las conquistas de Logan con las criadas. Ya no sería una de esas conquistas. Lyndsey podría no haber tenido mucha experiencia con los hombres, pero sabía que para los hombres, cuanto más difícil era la conquista, más presionaban. Rezó a Dios para que Logan se cansara y se olvidara de ella. Ella esperaba que después de que él se casara, se olvidaría de ella para siempre.


  —Aléjate de él, Lyndsey. De lo contrario, soy capaz de cometer una locura.


  —Por favor, Sir Logan, no haga nada de lo que pueda arrepentirse.


  —Me arrepentiré si no lucho por ti.


  —Pronto te casarás y olvidarás esta locura.


  Se acercó y la inmovilizó contra la pared.


  —¿Crees que lo que siento por ti es una locura? Te quiero, Lyndsey. Realmente la quiero. —Miró el escote de su vestido y sintió el deseo mostrarse en su miembro.


  —Sabes que tienes que alejarte de mí. El Señor prometió a su hermano.


  —Sé lo que le prometí, pero no quiero estar lejos de ti. Presta atención a lo que te diré. Te esperaré en mi habitación esta noche. Tan pronto como todos duerman, ven a mi habitación. La puerta estará abierta.


  —No…— Sus ojos se abrieron con sorpresa.


  —Te esperaré. Esta noche serás mía. —Se alejó y caminó hacia las escaleras.


  Lyndsey se quedó parada un rato en el pasillo, no podía creer lo que Logan quería que hiciera. Como todos los hombres, lo único que quería de ella era su cuerpo.


  Momentos después, Lyndsey bajó al salón y vio que Wallace no estaba en la mesa principal. Y Logan también. Incluso sin la presencia de los dos hombres que hacían latir su corazón, pero de diferentes maneras, se sentía nerviosa. Logan hizo que su corazón se acelerara con miedo por las cosas que hizo y dijo, mientras que Wallace hizo que su corazón se acelerara cada vez que sonreía y mostraba que podía confiar en él, que la protegería.


  Lyndsey pasó el resto de la noche con la condesa en la sala de los niños. Ya era tarde y todos se fueron a sus habitaciones a dormir. Tan pronto como entró en su habitación, Lyndsey cerró la puerta, tenía miedo de que Logan apareciera y entrara de repente en su habitación.


  Logan entró al castillo y vio que algunos sirvientes ya habían hecho sus camas en el salón y estaban durmiendo después de otro día agotador en el castillo. Subió las escaleras, saltándose dos escalones, queriendo llegar pronto a su habitación. Mientras caminaba por el pasillo hacia la habitación de Lyndsey, sonrió al imaginar que pronto la tendría desnuda en su cama. Siguió caminando y se dirigió a su habitación.


  Tan pronto como entró en la habitación, Logan miró a la cama y sonrió. Sintió su miembro latiendo de deseo por Lyndsey. Cerró la puerta, pero no la cerró. Logan se sentó en la silla frente a la mesa y se sirvió de una taza de vino. Levantó la jarra conteniendo el líquido que más le gustaba. Tomó el gusto por el vino a través de su padre. El conde George MacKenzie era aficionado al vino francés. Gastaba una fortuna en traer barriles de vino de Francia. Después de la muerte de su padre, tuvo que conformarse con el vino inglés, que no era tan bueno como el francés. Los guerreros MacKenzie lo molestaban porque no le gustaba el hidromiel, como a la mayoría de los Highlanders. Pero no le importaba, eso no lo hacía menos hombre que ellos. La única diferencia entre ellos, era que tenía mejor gusto para las bebidas que ellos. Bebió el líquido rojo y sonrió con el sabor dulce que calentó aún más su cuerpo. Miró su kilt y observó el volumen debajo de su falda elevarse. Ya estaba listo para Lyndsey. Solo en pensar en ella su cuerpo ardía de deseo.


  Después de vaciar una taza más, miró hacia la puerta, todavía estaba seguro de que en cualquier momento Lyndsey entraría por esa puerta. El tiempo pasó y Logan comenzó a impacientarse. Miró su kilt y vio que su miembro aún estaba vivo y quería entrar en acción. Fue hasta la ventana y la abrió. Su habitación estaba en la parte de atrás del castillo, tenía una hermosa vista del lago. En ese momento la luna reflejaba su imagen en las aguas del lago. Él sonrió al recordar el brillo en los ojos de Lyndsey. Era el mismo brillo reflejado en las aguas del lago. Él sabía que aquel brillo aún conquistaría a muchos hombres, como conquistó Wallace. Se puso serio al recordarlo. Pero la poseería aquella noche y ningún hombre se la quitaría. Sabía que cuando Wallace supiera que Lyndsey también era tuya en la cama, se alejaría de ella. Andaba nervioso por el cuarto, no soportaba más verlos juntos.


  Momentos después, volvió a mirar para la puerta y nada de Lyndsey. Miró para su kilt y vio que su miembro ya no estaba tan dispuesto a la acción. En todo momento, Logan miraba a la puerta con la esperanza de que Lyndsey entrara por ella.


  El tiempo fue pasando y Logan ya se estaba cansando de tanto mirar hacia la puerta. Se levantó y miró el pasillo. Todo estaba en total silencio, ningún ruido de pasos. Ninguna señal de la llegada de Lyndsey. Volvió a su habitación y caminó de un lado a otro, como si fuera un animal enjaulado. Ya estaba a mitad de la madrugada y él se preguntaba qué habría pasado para que Lyndsey no fuera hasta su cuarto.


  Y sin que Logan se diera cuenta, la noche dio paso al día. Cuando miró hacia la ventana, vio el cielo claro, el día ya había despejado hace mucho tiempo. Pasó toda la noche y parte de la mañana esperando a Lyndsey. Se prometió a sí mismo que ella tendría que explicar por qué lo dejó esperando. Salió de la habitación determinado a buscarla y pedir una explicación.


  Logan bajó la escalera con rabia, pero cambió su semblante al encontrar a su hermano, esposa, Daegon y Wallace, a quien fingió no ver, conversando en la antesala. Mientras tanto, la comida de la mañana comenzó en el gran salón. Logan podía oír el parloteo y las risas de los hombres y mujeres.


  Los cuatro notaron los círculos oscuros y hundidos debajo de la cara de Logan.


  —¿Qué pasó, Logan? ¿Qué ojeras son estas? ¿Te quedaste despierto toda la noche?


  —No tuve una muy buena noche —dijo con seriedad, sin gustarle la sonrisa en el rostro de su hermano—. ¡Buenos días, cuñada!


  —¡Buenos días, Logan!


  —¿Por qué no están en el salón? —preguntó, mirando a Daegon—. ¿Traerle problemas a mi hermano esta mañana, Daegon? —Le sonrió al viejo guerrero de batalla.


  Pero quien respondió a su pregunta fue el hermano.


  —En realidad, lo que trajo Daegon fue la solución a mis problemas.


  Logan miró a su hermano, intrigado por sus palabras. Sintió que Alexander estaba tramando algo. La puerta del castillo se abrió y todos la miraron al mismo tiempo. Las facciones de Logan cambiaron dramáticamente cuando vio a lady Rosen entrar al castillo con una pequeña sonrisa tímida en su rostro. No había esperado verla tan pronto. Solo el día de la boda. En ese momento lo único que deseaba era tener a Lyndsey en su cama y no quería que nada ni nadie se interpusiera en sus planes, y con la llegada de su novia todo sería aún más difícil.


  —¿Ha tenido un buen viaje, lady Rosen? —preguntó Alexander mientras la chica se acercaba.


  —Ha sido un viaje agradable, conde Alexander.


  —Quiero que conozcas a mi esposa. Condesa Annabel MacKenzie.


  Rosen no pudo evitar notar que Alexander presentaba con orgullo a su esposa y la miraba con una sonrisa apasionada. El corazón de Rosen se llenó de esperanza de que si el conde amaba a su esposa, algún día Logan podría amarla también. Ella sabía que él no quería ese matrimonio, se casaba a la fuerza por su hermano. Rosen se enamoró de Logan en el momento en que lo vio en la sala de estar de la mansión de su padre en Hourn. Cuando supo que se iba a casar, le pidió a Dios que no se casara con un anciano horrible. Cuando vio a Logan por primera vez, vio que no era ni viejo ni feo. Era joven y guapo. Pero tan pronto como la miró, sintió que ella no era nada para su futuro esposo. En el único momento que estuvo a solas con él, decidió hacer una prueba para ver si podían ser felices. Ella inventó una tradición con un pañuelo y dijo que para que fueran felices, él tendría que dársela el día de su boda. Lo hizo para saber si, al menos, él intentaría ser feliz con ella. Le rogó a Dios que no hablara de la tradición con nadie de su familia. Seguramente su mentira sería descubierta. no quería que pensara que se estaba casando con una mentirosa. No le gustaba mentir, no era como su prima Kirstie, que mentía a todos. No le gustaba engañar a nadie. En realidad, la idea del pañuelo fue de Kirstie.


  —Es un placer conocerla, condesa.


  —Llámame Annabel, Rosen. Pronto seremos hermanas. Es un placer conocer a la futura esposa de mi cuñado.


  —Gracias, Annabel. —Solo entonces Rosen se armó de valor para mirar a Logan. Ella se sorprendió por la expresión de su rostro. No había sentimiento al mirarla. Incluso creía que él parecía molesto al verla allí. Le dolió. Pero no dejó que nadie lo viera—. Sir Logan. —Se inclinó ante el novio.


  —Lady Rosen. Qué agradable sorpresa verla en Eilean Donan. —Miró a su hermano y forzó una sonrisa.


  —¿Te acuerdas de Wallace, Lady Rosen? Él también estuvo en Hourn cuando fuimos a arreglar la boda de ustedes dos. —Miró rápidamente a su hermano y luego a su futura cuñada.


  —Por supuesto que lo recuerdo, Conde Alexander. ¿Cómo está, señor Wallace?


  —¡Estoy bien, lady Rosen!


  —Me gustaría presentarles a mi prima Kirstie. —Todos miraron a la chica alta, delgada y de cabello castaño oscuro. Hizo una reverencia y miró directamente a Wallace con una sonrisita traviesa—. Ella será mi acompañante hasta mi matrimonio. Luego volverá a Hourn.


  —Bienvenida a Eilean Donan, lady Kirstie.


  —Gracias, condesa MacKenzie.


  En ese momento Lyndsey bajó las escaleras y se detuvo al ver al grupo en medio de la antesala. Se tomó su tiempo para bajar a la comida porque esperaba llegar al final y evitar los ojos de Logan.


  —Acércate, Lyndsey —instó Alexander.


  Ella se acercó, miró a todos y con un asentimiento de cabeza los saludó.


  —Quiero que conozcas a la novia de mi hermano. Lady Rosen. —Señaló a la chica de cabello castaño claro y ojos verde oscuro.


  Lyndsey necesitó toda su fuerza para ocultar su sorpresa.


  —Es un placer conocerla, lady Rosen.


  —Gracias.


  Rosen no entendía por qué le estaban presentando a una simple sirvienta. Se dio cuenta de que Lyndsey no era una dama por el sencillo vestido que llevaba. Todos notaron la mirada desdeñosa que Rosen le dirigió a Lyndsey. Lo cual no complació a nadie.


  —Lyndsey es una gran amiga de la familia —dijo Alexander, miró a Lyndsey y sonrió.


  Rosen se dio cuenta por la sonrisa del conde que esa criada era alguien especial para los dueños del castillo. Volvió a mirar a Lyndsey y sonrió con más calidez. Todos pudieron ver que Rosen recibió el mensaje de Alexander.


  —Ustedes dos deben estar cansadas y hambrientos después de su largo viaje —comentó Annabel.


  —Más hambriento que cansada —confesó Rosen.


  —Entonces vayamos todos al salón y festejemos con el festín que Annabel preparó para su llegada, lady Rosen.


  —Gracias, condesa.


  La condesa sonrió y miró a Wallace.


  —Wallace, ¿le cederías tu asiento a lady Rosen? De esa manera ella puede sentarse al lado de Logan. Recién hoy los dos se sentarán juntos. Y volverán a sentarse juntos solo después del matrimonio. —Miró a los dos y sonrió.


  Rosen sonrió agradeciéndole ese gesto, mientras que Logan no mostró ninguna reacción.


  —Por supuesto, lady Rosen puede tomar mi lugar. —Él sonrió.


  —Puedes sentarte al lado de Lyndsey —sugirió la condesa.


  Wallace miró a Lyndsey y vio que parecía ajena a la conversación en la antesala. Pensó que tal vez su actitud se debía a que estaba sufriendo por la llegada de la prometida de Logan. No quería quedarse y verla sufrir.


  —No me quedaré a comer, condesa. Solo vine para avisarle a Alexander que voy a Inverinate. Tal vez quedarse allí por unos días. Miró a Alexander.


  Alexander se sorprendió. El amigo nunca avisó de sus visitas al clan MacRae. Efectivamente, algo sucedió.


  —Todo bien, mi amigo.


  Lyndsey consideró pedir ir con él, pero tenía que terminar las cuentas del alquiler. Vio a Wallace salir de la habitación sin decirle una palabra, ni siquiera un adiós. Aquello la dejó intrigada. A veces, Wallace se comportaba de una manera que no podía entender. A veces parecía tan cerca, pero luego parecía tan lejos. Se dijo a sí misma que lo había hecho porque para él, ella no significaba nada. Darse cuenta de ese hecho la lastimó mucho. Quería importarle tanto a Wallace como él a ella. Cada día, a Lyndsey le gustaba más Wallace, se volvía más y más importante para ella. Quizás más que un amigo. Pero sabía que no debía pensar en él de esa manera. Nunca querría involucrarse con una bastarda que no tenía nada que ofrecerle. Ni siquiera era una MacKenzie.


  Después de la comida, Lyndsey fue a la oficina de Alexander para hacerse cargo de las cuentas. Pasó toda la mañana terminando las cuentas que Alexander le había pedido que volviera a hacer para el cura Monroe. Terminó de rehacer las matemáticas mucho antes del final de la tarde. Miró alrededor de la habitación y no tenía nada más que hacer, pero no quería salir de la habitación. Ese era el único lugar al que Logan no iba. Tenía prohibido ir a la oficina de su hermano cuando ella estaba trabajando. Y en eso, Logan respetaba a su hermano.


  Lyndsey se levantó y se dirigió a la pequeña librería que se encontraba unos pasos detrás del escritorio. Eligió un libro de cuentas de años pasados. Empezó a hojearlo y vio que la letra no era la del cura Monroe. Ella casi no entendía lo que estaba escrito. Alexander dijo que en la época de su padre, tenían un administrador, pero lo sorprendieron robando y terminaron asesinados por ello. Desde entonces, era el cura Monroe quien hacía los cálculos porque era el único que sabía manejar los números. Al pasar otra página, una hoja que estaba dentro del libro cayó al suelo. Miró hacia abajo y vio una hoja de papel, doblada en dos, a sus pies. Ella tomó la sábana y se sentó en la silla de Alexander. Dejó el libro sobre la mesa y sostuvo la página con ambas manos. Lo desdobló lentamente y vio que la letra era de alguien que no estaba muy familiarizado con la escritura. Lyndsey comenzó a leer.


  



  «Escribo para intentar aliviar un poco mi dolor.


  A pesar de que me confesé ante el cura Monroe, todavía siento que mi alma se pesa con todo lo que he hecho. Quería decir que fui obligado, pero no lo fui. Lo hice porque soy débil. Necesitaba dinero y a los hombres. No tuve alternativa, sé que mi hijo jamás me perdonará cuando sepa la maldad que hice. Escribo para ver si así me libro un poco de esa culpa…»


  



  Lyndsey continuó leyendo el relato del conde George MacKenzie, padre de Alexander y Logan, antiguo jefe de los MacKenzie. Con cada frase, sus ojos se abrieron, sorprendida por lo que el antiguo jefe contaba en la carta. Lyndsey dobló la hoja y la puso de nuevo en el libro. Lord James MacKenzie de Arnisdale era aún peor de lo que ella imaginaba. Era el mal en persona. Tenía más miedo de caer en sus manos después de todo lo que leyó en ese papel. Si lo hizo con su propia gente, ¿qué no haría con ella? Ese secreto podía ser un activo en sus manos. Pero si el conde Alexander lo hubiera sabido y perdonado a James, ese secreto no habría servido de nada. Se sentó nuevamente y sostuvo la cabeza. Se sentía mareada con todo lo que leía, de todo el sufrimiento de aquellas personas. De la crueldad de las muertes. ¿Cómo un jefe de un clan, al que consideraban como padre, podía dejar que eso sucediera? Lyndsey comenzó a llorar por la muerte de esas personas. Ella no las conocía, pero su dolor era tanto, que comenzó a llorar de sollozo


  Cuando Lyndsey logró calmarse, vio que era de noche. Guardó los papeles de las facturas y caminó hacia la puerta. Antes de abrirlo, miró hacia donde estaba el libro. Por mucho que sintiera dolor por la muerte de esas personas, tuvo que olvidar lo que leyó. Nada cambiaría lo que pasó.


  Durante la cena, Lyndsey todavía estaba muy triste por lo que leyó. Por mucho que quisiera olvidar, no podía sacarse la historia de la cabeza. Pasó toda la comida en silencio, mirando solo su plato. Bretta vio que Lyndsey estaba triste y no trató de sacar el tema. Bretta, como todos los demás, creía que Lyndsey estaba triste por la llegada de la novia de Logan. Muchos en el castillo creían que los dos estaban enamorados. Aunque Lyndsey nunca hizo nada para hacerles creer eso. Creyeron porque vieron a Logan corriendo tras ella. Y para ellos, si él estaba enamorado, ella también.


  Logan disfrazó y miró en dirección a Lyndsey, vio que ella tenía un rostro triste. Sonrió al imaginar que su tristeza se debía a la llegada de Rosen. Miraba serio a Alexander, que conversaba con Daegon, que se había sentado en el lugar de Wallace. Al ver la tristeza de Lyndsey, se aseguró de que fuera el hermano el que le impidiera ir a su habitación. De alguna manera él se enteró y evitó el encuentro de los dos. Alexander siempre sabía lo que sucedía en Eilean Donan. Tenía que haber concertado ese encuentro en otro lugar. Tenía que encontrarme con Lyndsey y decir que nada cambiaría con la llegada de Rosen.


  Rosen estaba al lado de la condesa y frente a Daegon MacKenzie, disfrazadamente miró al novio y vio que él también disfrazó y miró a alguien en la mesa detrás de ella. Ella siguió su mirada y vio que miraba a Lyndsey. Su corazón se disparó de odio. Volvió a mirar el plato, furiosa.


  —¿Estás bien, prima? —Kirstie susurró al oído de Rosen.


  —Sí. Está bien —dijo, sin dejar de mirar su plato.


  Kirstie miró disimuladamente a Lyndsey y sonrió. Sabía por qué su prima estaba furiosa y disfrutaba de su sufrimiento. Durante la tarde, caminó por el castillo y se enteró de la relación de Logan con Lyndsey. Decidió no decírselo a Rosen y dejar que ella lo descubriera por sí misma.


  Tan pronto como la comida terminó, Lyndsey fue a la sala de los niños para ayudar a cuidar de ellos. Solo la alegría de los niños para hacer que se olvide de todo lo que leyó. Y le gustaba cuidar de los hijos de las esposas de los guerreros MacKenzie. Mientras sus hijos eran cuidados en la sala de los niños, sus madres ayudaban a la condesa en los cuidados del castillo. A veces se quedaban en la sala de mujeres casadas hablando. Lyndsey a veces se quedaba en la sala de las mujeres solteras y la condesa se les unía. Siempre quedaba una mujer casada para vigilar lo que ellas conversaban. En esas salas ellas cosían, pintaban, bordaban y tejían, nunca se quedaban paradas.


  Al volver a la habitación para dormir, Lyndsey cerró la puerta con el cerrojo de madera. Temía que Logan entrara e intentara algo a la fuerza. Ella sabía cómo los hombres se convertían en animales cuando querían poseer a una mujer a la fuerza. 
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  Rosen miró su reflejo en el espejo y vio a una mujer joven que pronto se casaría y que sería la mujer más infeliz del mundo. Se preguntó qué había hecho para sufrir tanto. Mientras su criada peinaba su cabello, ella intentaba apartar de su mente el momento en que vio a Logan mirar con cariño a Lyndsey. Para una criada.


  De repente, la puerta del dormitorio se abrió y Kirstie entró sonriendo.


  —¿Todavía estás de mal humor?—preguntó como si eso la molestara.


  —Estoy bien. —Enderezó la cabeza mientras miraba hacia arriba.


  —Te escuché llorar la mayor parte de la noche. Pensé que tendría los ojos rojos de tanto llorar.


  Se volvió rápidamente y miró a su prima.


  —¿Mis ojos están rojos?


  —No. Bueno para usted. ¿Qué le dirías al llegar al salón? ¿Quién lloró de alegría por estar aquí?


  —¿Qué se suponía que debía hacer, Kirstie? Viste cómo la miró. La odio.


  —¿Dejarás que una criada te derribe?


  —No soy como tú, Kirstie. No sé cómo defenderme de lo que me hacen.


  —Entonces aprenderás, prima. Ahora sabemos por qué los señores del castillo quieren tanto a esta Lyndsey. Ella es la amante del hermano del conde.


  —De mi prometido —dijo enojada.


  —Y tendrás que convivir con ella. O tienes otra opción.


  Kirstie se sentó en la cama y se alisó la falda de su vestido. Rosen se levantó rápidamente de su silla y se sentó junto a su prima en la cama.


  —¿Qué otra opción?


  —Pídele a tu padre que termine este matrimonio. Habla de la amante de tu prometido.


  Miró seriamente a su prima.


  —¿Crees que mi padre romperá el matrimonio por eso? Tiene tres amantes y mi madre siempre lo supo y nunca dijo nada.


  —Usted tiene razón. Los hombres siempre se ponen de su lado cuando se trata de una amante. Entonces solo hay una cosa que hacer.


  —¿Qué?


  —Mostrarle que eres la señora, la esposa. Y que ella siempre será solo la criada. Hacer que ella siempre lo recuerde.


  —¿Cómo?


  —Qué estúpida eres, prima. —Levantó la vista, impaciente por la estupidez de su prima—. Mientras esté aquí, te mostraré cómo hacerlo.


  —¿Y cómo estás con el señor Wallace?


  —Todavía no ha vuelto de donde dijo que iba.


  —¿De verdad vas a dormir con él?


  —Claro que sí. Vine aquí para esto. Quiero a ese hombre. Si fuera alguien importante, le pediría a mi padre que me casara con él.


  —Pero él es solo un herrero.


  —Sí. Es solo un herrero. Así que lo único que puedo hacer es disfrutar de ese hermoso cuerpo que tiene. Quiero que él me posea en aquella herrería. En medio de aquella suciedad.


  —Estás loca, prima.


  —Si Wallace tuviera posesiones y un título, haría cualquier cosa para casarme con él. —Ella sonrió, pero de repente se puso seria. — tengo que aprovechar. Pronto mi padre me casará. Y dependiendo de con quién me case, no podré tener más esas aventuras.


  —¿A qué te refieres con dependiendo de con quién te cases?


  —Si es un hombre joven, es posible que no pueda engañarlo. Pero, si es con un anciano, sabré engañarlo y podré continuar con mis aventuras.


  —¿Y si fuera el señor Wallace?


  —Nunca te traicionaría. Wallace es el tipo de hombre que sabe qué hacer con una mujer en la cama. Uniríamos mi experiencia y la de él y nos bastaríamos. Después de que él me posea, no querrá más ninguna mujer.


  —¿No tienes miedo de que tu marido te repudie cuando se entere de que ya no eres virgen? Eso sería una desgracia para toda tu familia.


  —Eso no me concierne. Eso no me preocupa. Mi hermana ya no era virgen cuando se casó. Y hasta hoy el marido nunca sospechó nada.


  —Siempre me pregunto cómo logró engañar a todos.


  —Mi madre la ayudó. Solo tienes que fingir la primera vez que te duele y luego poner sangre de pollo en la sábana. Todo esto es muy fácil. Solo tienes que hacer todo bien y nadie nunca sabrá la verdad.


  —Es arriesgado.


  —Haré lo mismo con mi futuro esposo. Nunca descubrirá que me acosté con varios hombres antes que él.


  —¿No tienes miedo de que te atrapen y que tu padre te envíe a un convento?


  —Nunca seré atrapada, prima. Soy muy inteligente para eso. Jamás viviría en un convento. No fui hecha para el convento. Ya usted, viviría muy bien en un convento. Tú y la amante de tu futuro marido. —Se rio de la desgracia de su prima.


  —A veces eres tan mala conmigo, Kirstie.


  —Solo digo la verdad, prima. Eres tan inocente como una monja. Ahora bajemos que me estoy poniendo hambriento.


  En ese momento se abrió la puerta y Bretta entró en la habitación con dos cubos vacíos.


  —Lady Rosen, quisiera saber si va a querer agua para lavarse después de la comida? Si quiere, la dejaré aquí en su habitación.


  —Lo haré, criada. Déjalo en mi habitación y mi criada me preparará el baño.


  —Sí, señora. —Hizo una reverencia y se volvió.


  —Bajaremos con la criada, Rosen. Todavía me pierdo en este laberinto de estos pasillos del castillo.


  Tan pronto como los tres llegaron al pasillo, vieron a Lyndsey saliendo de su habitación. Kirstie miró a su prima y luego a los baldes, indicando lo que tenía que hacer. Rosen entendió y asintió. Tan pronto como Lyndsey se acercó a las dos, Rosen se puso delante de ella.


  —Espera, Lyndsey. —Miró a Rosen con sorpresa—. Espera, criada —le gritó a Bretta, que estaba lejos de ellos.


  Bretta se detuvo y miró hacia atrás.


  —Vuelve aquí —ordenó Rosen, y Bretta hizo lo que le dijo—. Lyndsey, toma los baldes y trae agua para mi baño.


  —Puedo hacer esto, Lady Rosen —dijo Bretta rápidamente.


  —Quiero que Lyndsey haga esto. Dele los baldes, criada —dijo nerviosa.


  —Está bien, Bretta. Lo hago. —Cogió los cubos.


  —Cuando regrese de la comida, quiero el agua en mi habitación. ¿Escuchaste bien? — Fue grosera al decir la última frase.


  —Habrá agua en su habitación, Lady Rosen.


  —Vamos abajo, Kirstie.


  Las dos bajaron al pasillo, dejando a Lyndsey y Bretta en el pasillo.


  —Lo haré, Lyndsey. La condesa me dijo que pasara por su cuarto y preguntara por el baño.


  —Está bien, Bretta. Yo puedo hacer eso. Vamos.


  Las dos bajaron por el pasillo que los llevaría directamente a la cocina. Lyndsey salió del castillo y fue al pozo a llenar los dos baldes. Tendría que subir tres o cuatro veces para llenar la tina para el baño. Al entrar a la cocina, caminó hacia el pasillo que la llevaría al pasillo del segundo piso. Pero se detuvo cuando escuchó su nombre.


  —¿Lyndsey?


  Todos dejaron lo que estaban haciendo cuando la condesa entró en la cocina y se acercó a Lyndsey.


  —¿Qué estás haciendo con esos cubos? ¿Por qué no estás en el salón comiendo?


  —Tomaré esos dos cubos para llenar la bañera de lady Rosen.


  La condesa miró alrededor de la cocina y vio que algunas criadas no tenían nada que hacer. Lyndsey solo ayudaba cuando estaban ocupados y necesitaban ayuda. Bretta pudo ver que la condesa no entendía por qué Lyndsey estaba haciendo este trabajo si no tenía que hacerlo. Ella se acercó.


  —Lady Rosen exigió que Lyndsey tomara los baldes y llenara la tina.


  La condesa se puso seria.


  —Bretta, lleva los cubos a la habitación de lady Rosen.


  —Está bien, condesa. No me importa —dijo Lyndsey.


  —Pero me importa, Lyndsey. Tu trabajo es con las cuentas del castillo. Solo ayudas en la cocina cuando es necesario. Ahora ve al salón.


  —¿Déjame ayudar a Bretta? Solo así ella no perderá la comida.


  —Caylin, ayuda a Bretta. Una vez que hayan terminado, dirígete al salón.


  —Gracias, condesa —dijo Bretta y tomó los cubos de Lyndsey.


  Mientras tanto, Caylin fue al pozo a buscar dos cubos más de agua.


  Lyndsey caminó hacia el gran salón. Al entrar, vio la mirada de Rosen sobre ella. No estaba contenta de ver que Lyndsey no había hecho lo que le habían ordenado.


  Aún en la cocina, la condesa sacudió la cabeza. La noche anterior vio cómo Rosen miraba a Lyndsey. Ella, como todos, ya percibió el interés del novio por Lyndsey. no dejaría que Rosen maltratara a Lyndsey por causa de eso.


  A la mitad del día, Lyndsey terminó su trabajo con las cuentas y decidió salir a caminar y estirar las piernas. Tan pronto como cerró la puerta, vio que Rosen y Kirstie venían hacia ella. Notó que Rosen tenía una expresión furiosa en su rostro.


  —¿No te ordené que llevaras los cubos de agua a mi habitación? Enviaste a otra sirvienta a hacer tu trabajo.


  —¿Lo que está sucediendo aquí?


  Las tres mujeres miraron hacia la entrada del pasillo.


  —No es nada, condesa. Le ordené a esta sirvienta que hiciera algo, pero ella le pidió a otra sirvienta que hiciera su trabajo.


  La condesa se acercó y dijo con calma.


  —Quizás no lo sepa aún, lady Rosen. Pero Lyndsey no es una criada. Es una invitada, como usted y su prima.


  Esa noticia las tomó a ambos por sorpresa.


  —Pensé que era una sirvienta. Ella come en la mesa de los sirvientes.


  —Lyndsey es libre de comer en la mesa que quiera. Como tú y tu prima. Lyndsey maneja las cuentas del castillo. Es una persona muy estimada por todos nosotros. Mi esposo y yo esperamos que usted y Lyndsey puedan ser amigos en el futuro.


  —Por supuesto, condesa. Lo siento, Lyndsey.


  —Está bien, lady Rosen.


  —Hasta luego, condesa —dijo Rosen y se alejó con su prima a su lado.


  —Gracias, condesa. Pero no necesitabas enojarte con la prometida de Sir Logan por mí.


  —Lo necesitaba, sí, Lyndsey. Eres una persona querida por todos nosotros. No quiero que nadie te lastime.


  —Gracias. —Las palabras de la condesa la conmovieron.


  Mientras tanto, Rosen y Kirstie entraron a la habitación y Rosen se tiró en la cama y lloró. Kirstie miró a su prima y sacudió la cabeza, pensando que era una perdedora.


  —Me odio a mí mismo —gritó, pero su grito fue ahogado por el colchón.


  —Cálmate, prima. Desesperarse no solucionará nada.


  Ella se sentó en la cama.


  —¿Qué hago, Kirstie? —preguntó, llorando.


  Se sentó al lado de su prima.


  —Yo no sé.


  —¿Cómo puedo luchar contra ella cuando los señores del castillo la tratan como a una familia? ¿Cómo voy a alejarla de Logan?


  —Sir Logan no dejará de casarse contigo por ella.


  —No, no vayas. Pero tendré que aguantar a la amante de mi marido bajo mi techo. Y con la bendición de los señores del castillo.


  —Tenemos que encontrar una manera de alejarla del castillo.


  —¿Pero cómo? —preguntó esperanzadora.


  —No lo sé. Tú tienes que pensar. No soy yo quien se va a casar con un hombre que está enamorado de su amante.


  —Eres muy cruel, Kirstie.


  —Cuando Wallace regrese, no tendré tiempo para ayudarte. Tengo mis planes. Por eso vine contigo.


  —Para acostarse con el señor Wallace. —completó desanimada


  —Así es. Y me acostaré con él. —Sonrió—. No perderé mi tiempo ayudándola a deshacerse de la amante de su futuro marido.


  Esa noche, Wallace regresó a Dornie y fue al castillo a cenar. Lyndsey entró en el salón con Bretta y Caylin. Sintió un escalofrío de alegría recorrer su cuerpo cuando vio a Wallace al lado de Logan. Estaba comiendo y no la vio entrar. Las tres se sentaron a la mesa de los sirvientes. Lyndsey miró a Wallace varias veces, queriendo ver esos ojos azules grisáceos mirándola. Pero él nunca miró en su dirección.


  Después de que terminó la comida, Lyndsey ayudó a limpiar la habitación. Tan pronto como terminó, fue a buscar a Wallace. Cuando entró en uno de los pasillos, vio a Wallace hablando con Kirstie. La prima de Rosen miró a Wallace y sonrió seductoramente mientras le decía algo. Sabía que era una conversación íntima.


  Una vez más, Kirstie acorraló a Wallace en uno de los pasillos como lo había hecho cuando estaba en Hourn. Ella siempre decía lo guapo que era. Kirstie era bonita y joven, y se sentía bien ser cortejada por una dama como ella. Pero él sabía que no podía involucrarse con una dama. No tenía nada que ofrecerle. Wallace sintió que estaba siendo observado y miró lentamente hacia la persona que lo miraba. Sus ojos se abrieron cuando vio que era Lyndsey observándolos.


  Al darse cuenta de que había perdido la atención de Wallace, Kirstie volvió la cabeza y miró en la dirección en que él miraba. Su sonrisa se desvaneció cuando vio a Lyndsey de pie a unos pasos de ellos. Volvió a mirar a Wallace y no le gustó ver el interés en sus ojos por la criada. Cuando volvió a mirar atrás, vio a Lyndsey girar y desaparecer por la esquina.


  Wallace no entendió, pero creyó ver la decepción en los ojos de Lyndsey. Pero ¿por qué la decepción?, se preguntó. Quería ir tras ella y explicarle que entre él y Kirstie no había nada. Pero apartó ese pensamiento, seguramente debió haber malinterpretado su mirada. Seguramente él no significaba nada para ella.


  —Me tengo que ir, lady Kirstie —dijo y se alejó hacia la puerta lateral del castillo.


  Kirstie giró su cuerpo y miró en dirección donde estaba Lyndsey.


  —Wallace es mío —dijo sombríamente.


  Lyndsey subió la escalera corriendo y fue hasta la sala de las mujeres solteras. Cogió un bordado y se sentó en una silla, pero sus pensamientos estaban en la escena que había visto momentos antes. Se dijo a sí misma que no debería estar herida, sino feliz. Wallace encontró a alguien que se interesaba por él. Lyndsey no entendía por qué se sentía triste. Eran amigos y ella quería verlo feliz. Cerró los ojos y se enfadó al pensar en Wallace besando a Kirstie, como la había besado en la herrería. Abrió los ojos y se sobresaltó por lo que sintió. Estaba celosa de Wallace. Pero ella no podía estar celosa de él. No podía. Enamorarse de Wallace solo le traería dolor.


  Después de la comida, Rosen volvió sola a su habitación. La prima fue tras Wallace para poner su plan en acción. Seducir al herrero. Ciertamente, no sería una tarea difícil, ningún hombre rechazó a Kirstie. Se había acostado con todos los hombres que quería. Más tarde le contaría en detalle lo que habían hecho. Aunque estaba escandalizada por todo lo que su prima dejaba que los hombres le hicieran, Rosen disfrutaba escuchando. Pero esta vez ella no oiría animada. Perdió la animación desde que supo del envolvimiento del novio con la criada, que no era criada.


  Rosen se asustó por la entrada intempestiva de la prima en la habitación. Ella entró, se tiró a la cama y sofocó un grito en la almohada.


  —¿Qué pasó, Kirstie? —preguntó preocupada.


  Al ver el estado de su prima, Rosen se acercó y se sentó en la cama. Kirstie se sentó y miró a su prima.


  —Ese bastardo me dejó solo en el pasillo.


  —El señor Wallace?


  Kirstie se levantó y tiró la almohada sobre la cama.


  —Sí. Wallace.


  —¿Por qué lo hizo?


  —Por culpa de esa maldita criada.


  —¿Lyndsey?


  —Sí. Lyndsey —dijo aún más enfadada.


  —¿Y qué hizo ella esta vez?


  —El bastardo está enamorado de ella.


  —¿Cómo usted sabe?


  —Lo vi en sus ojos.


  —¿Ella también está enamorada de él? Eso puede ser bueno para mí. Ella dejaría a Logan en paz.


  Kirstie se sentó en la cama y sostuvo a su prima por los brazos.


  —Eso no es bueno para mí y no es bueno para ti. Esta bastarda los está involucrando a ambos. Ella quiere ambos para ella.


  —No puedo pensar en nada para sacarte del castillo.


  —Tenemos que pensar en algo, Rosen. Es rápido. No dejaré que esa sirvienta me robe a Wallace.


  Rosen vio la mirada de odio de su prima. Ahora tenía una aliada. Las dos sabían que tenían que alejar a Lyndsey de todos modos.


  



  



  A la mañana siguiente, Kirstie entró en la habitación y corrió hacia su prima.


  —Descubrí algunas cosas de los sirvientes.


  —¿Qué descubriste? ¿Cuéntame?


  —Algunas cosas que no te alegrará mucho saber.


  Rosen miró a su prima con recelo.


  —Dime pronto.


  —Descubrí que Sir Logan pensó en deshacer el matrimonio contigo para casarse con la criada.


  —¡No!


  —Sí. También descubrí que la sirvienta es una bastarda. Hija de un barón y una criada.


  —¿Prefiere casarse con una bastarda que conmigo?


  —Sí. Descubrí que al conde no le gustó nada esto cuando se enteró. Les prohibió a los dos hablar y verse.


  —¿Así que no quieres que ambos estén involucrados?


  —No. Los hermanos se han peleado varias veces por esto.


  Rosen estaba disfrutando esa parte.


  —Entonces, ¿eso significa que esa criada tiene que mantenerse alejada de él?


  —En realidad, él es quien tiene que mantenerse alejado de ella. Por lo que me dijeron los sirvientes. Es a Sir Logan a quien le gusta ella. A Lyndsey no le gusta.


  —Entonces, a ella le gusta el señor Wallace —dijo sonriendo.


  —Eso es lo que parece —dije, no muy alegremente.


  —¿Y qué vas a hacer?


  —En realidad, eso es lo que vamos a hacer.


  —No tengo que hacer nada. Ni siquiera pueden hablar entre ellos. Ella no es un problema para mí.


  —Ahí es donde te equivocas, prima. Este trato es solo hasta que él se case contigo. Entonces él será libre de hacer lo que quiera con ella. Y no pasará mucho tiempo antes de que después de la boda ella esté en su cama. Y te arrepentirás de no haberme ayudado a deshacerte de esa criada.


  Rosen miró a su prima, meditó sus palabras y vio que Kirstie tenía razón.


  —¿Qué tengo que hacer?


  Kirstie sonrió al ver que había logrado que su prima viera que Lyndsey seguía siendo una amenaza para ella.


  —Tengo un plan. El conde prohibió a su hermano acercarse a Lyndsey. Y si eso ocurría, la echaría del castillo.


  —¿Estás segura de que dijo que te echaría del castillo?


  —Es por eso que Sir Logan se mantiene alejado de ella.


  —¿Pero no es ella la querida de la condesa y el conde?


  —Puede que ella sea querida de ellos, pero tú vales mucho más para ellos que ella. El conde necesita a los hombres que su padre le dará, y de las tierras.


  A Rosen no le agradó saber que ese era su valor para el conde. Pero si alejaba a Lyndsey de Logan, a ella no le importaría.


  —¿Qué vamos a hacer para sacar a Lyndsey del castillo? ¿Qué vamos a hacer para que el conde la eche? Tiene que ser algo bastante serio.


  —Perturbar su matrimonio.


  —No entendí.


  —Le dirás al conde que viste a Sir Logan con la criada en uno de los pasillos y escuchaste la palabra huida.


  —Pero tenemos que hacer esto cuando Logan no está en el castillo. Porque de lo contrario, el conde podría querer enfrentarse a su hermano y todo estaría perdido.


  —Ya tengo la solución para eso. Escuché al conde hablando con su hermano esta mañana y dijo que Sir Logan necesita ir a Strathpeffer. Partirá mañana por la mañana. Entonces pondremos nuestro plan en acción. Tienes que decirle al conde que temes que la boda no se lleve a cabo. Muestra que estás sufriendo. Llora si tienes que hacerlo. Di que la sirvienta lo está persiguiendo.


  Las dos sonrieron cuando vieron que tenían un buen plan para alejar a Lyndsey de Dornie para siempre.
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  Al día siguiente, Lyndsey se encontró con Logan cuando salía de la oficina de Alexander. Se sorprendió al verlo de pie en el pasillo. Logan no se acercó a esa habitación cuando estaba trabajando.


  —¿Qué está haciendo aquí, Sir Logan?


  —Estaba esperando a que salieras. Desde que lady Rosen llegó al castillo, no hemos podido hablarnos. Necesito verte fuera del castillo.


  Ella frunció el ceño aún más por la sorpresa.


  —No te encontraré fuera del castillo. Sabes que ni siquiera podemos hablar.


  —Esto es ridículo. Eres amigo de los otros MacKenzie. ¿Por qué no puede ser mía también?


  —Porque tu hermano sabe que no solo quieres ser mi amigo.


  —Lo dices como si quisieras ser solo mi amiga.


  Logan extrañó aquel hecho. En su delirio enfermizo, él estaba seguro de que Lyndsey lo amaba y quería ser de él.


  —Pronto se casará, Sir Logan. No olvides eso.


  Rosen caminaba distraída por el castillo pensando en el plan para sacar a Lyndsey de su camino de una vez por todas. Cuando entró en un pasillo, vio a Logan y Lyndsey hablando. Dio unos pasos hacia atrás rápidamente y se escondió detrás de la pared y les echó un vistazo. Desde donde estaba podía oír lo que decían.


  —Tengo muchas ganas de besarte de nuevo, Lyndsey. Vuelve a saborear tus labios.


  Con miedo de que la besara a la fuerza de nuevo, Lyndsey comenzó a alejarse, pero él la agarró del brazo.


  —Me voy esta tarde a Strathpeffer. Una batalla contra los MacDonald podría ocurrir en cualquier momento. Volveré en tres o cuatro días.


  Al escuchar lo que dijo, lo primero que pensó fue en Wallace. ¿Se iría él también a Strathpeffer? Ella pensó. Ella necesitaba saber. Pensó en ir a la herrería, pero recordó lo que sucedió cuando fue allí. Intentaría averiguar de otra manera. Volvió a mirar a Logan.


  —Que tenga un buen viaje, Sir Logan.


  —¿Me extrañarás? —Él sonrió.


  —Tienes que hacerle esa pregunta a tu prometida, no a mí.


  —Escucha bien. Tomé una decisión y no voy a volver. Cuando regrese, hablaré con mi hermano y terminaré este compromiso. Te quiero Lyndsey. Usted es mía. Y durante esos días que me haya ido, aléjate de Wallace. ¿Tú entendiste? —Esa fue una orden, no una petición. Una vez que terminó, se alejó rápidamente, sin darle la oportunidad de decir nada.


  Lyndsey lo fulminó con la mirada mientras se alejaba hacia la puerta lateral. No le gustó nada escuchar su orden. Pero su rostro cambió cuando notó que al decir esas palabras, terminó confirmando que Wallace no iría a Strathpeffer. Sintió que su corazón se calmaba ante la idea de que Wallace se quedaría en el castillo. Por mucho que supiera que nunca estarían juntos, no podía evitar que su corazón latiera más rápido solo de pensar en él.


  Después de que Logan se alejó, Rosen se apresuró hacia la antesala y subió rápidamente las escaleras. Las lágrimas ya corrían por sus ojos, nublando su visión. Corrió hacia el dormitorio, entró y se arrojó sobre la cama. Su cuerpo se convulsionó de llanto. Kirstie estaba leyendo distraídamente y se sorprendió por la entrada brusca de su prima. Dejó el libro sobre la silla y fue a cerrar la puerta. Se acercó a la cama y se sentó junto a Rosen.


  —¿Qué sucedió? —preguntó con impaciencia.


  —Va a romper el compromiso para estar con Lyndsey.


  —¿Sir Logan?


  Rosen se sentó en la cama y se secó las lágrimas con el dorso de la mano.


  —Sí. Los vi hablando en uno de los pasillos. Le dijo a esa perra que va a romper el compromiso y que pueden estar juntos. ¿Por qué tengo que sufrir tanto?


  —Tal vez sea lo mejor, Rosen. Solo así no tendrás que aceptar a la amante del marido bajo tu techo.


  —No, Kirstie —gritó desesperadamente—. Quiero casarme con Logan. Yo lo amo. Lo he amado desde la primera vez que lo vi. Tienes que ayudarme a alejar a Lyndsey de Dornie. Por favor, Kirstie, ayúdame.


  Miró en silencio a su prima como si estuviera pensando. Realmente quería alejar a Lyndsey de Dornie y Wallace.


  —Yo te ayudaré, Rosen. Sabes que también quiero a esa sirvienta lejos de Dornie. Pero tenemos que estar tranquilas. Logan todavía está en el castillo. Escuché que se irá por la tarde. Por la tarde irás al conde, como acordamos. Llora, es mejor que tengas los ojos rojos. Solo entonces creerá en su dolor.


  —Pero me duele mucho, Kirstie.


  —Lo sé, prima. —Secó las lágrimas de Rosen—. No se preocupe. Todo saldrá bien y podremos deshacernos de la sirvienta. Pronto estará lejos de Dornie y nuestros hombres. —Le sonrió a su prima.


  Durante la cena, todos notaron la ausencia de Rosen. Kirstie apareció y avisó a la condesa que la prima estaba indispuesta y que haría la comida en el cuarto. La condesa quedó intrigada con aquella noticia. Tan pronto como la comida terminó, Kirstie dejó el salón, pero antes miró hacia Lyndsey. Sus ojos brillaron de odio. Mientras subía la escalera, ella pensó en Wallace. Desde el encuentro de ellos en el pasillo, él no apareció más en el castillo. Ella sabía que era por Lyndsey. decidió ir a la herrería al día siguiente y haría cualquier cosa para seducirlo.


  Uno de los criados avisó a la condesa que el marido quería verla en su sala. Ella salió de la sala de los niños y fue hasta la sala del marido.


  —¿Enviaste por mí, Alexander?


  —Espero no haberte molestado de ninguna manera.


  —Estaba en la sala de los niños con nuestro hijo.


  Sonrió cuando escuchó sobre el hijo que tanto amaba.


  —Me preguntaba por qué Rosen no estaba en el salón durante la comida.


  —Su prima dijo que Rosen estaba indispuesta. Antes de irme a dormir, pasaré por su habitación para ver cómo está.


  Ambos escucharon un golpe en la puerta y se giraron al mismo tiempo. La condesa se acercó a la puerta y la abrió. Se sorprendió al ver a Rosen. Estaban hablando justamente de ella.


  —Me gustaría hablar con el conde.


  La Condesa notó que sus ojos estaban hinchados y rojos. Ciertamente, lloró durante mucho tiempo. Sabía que solo había una razón por la que ella lloraba tanto para que sus ojos se vieran así. Logan. Abrió la puerta para que él entrara.


  —¿Qué pasó, Lady Rosen? —preguntó la condesa cuando Rosen entró en la habitación.


  Al ver a Rosen entrar en su habitación con el rostro de quien lloró, Alexander se levantó rápidamente de su silla.


  —¿Qué sucedió?


  Rosen se acercó a la mesa.


  —Realmente necesito hablar con usted, señor conde.


  —¿Cuéntanos qué pasó?


  La condesa se quedó al lado de Rosen.


  —Esta tarde vi a Logan y Lyndsey en uno de los pasillos. —Bajó la cabeza y las lágrimas brotaron de sus ojos. No tenía que fingir, estaba muy triste por todo lo que estaba pasando—. Escuché la palabra huida. —Miró al conde.


  Alexander miró a su esposa. Logan prometió que se mantendría alejado de Lyndsey, que honraría su matrimonio con Rosen. Alexander se sentía traicionado por su hermano.


  —¿Está segura, lady Rosen? —preguntó la condesa.


  Rosen se volvió hacia la señora del castillo.


  —Sí, condesa. Logan dijo que va a romper el compromiso. Todo por culpa de esta mujer. —Empezó a llorar de nuevo—. Ella siempre lo está persiguiendo. Hace de todo para que caiga en sus encantos. Logan no puede resistirse. La presencia de esta mujer en el castillo es un peligro constante para mi matrimonio. —Se volvió hacia su cuñado—. Amo a su hermano, señor conde. No quiero perderlo.


  El conde rodeó su escritorio y se acercó a Rosen.


  —No se preocupe, lady Rosen. Resolveré este asunto.


  —Gracias.


  —Ahora vuelve a tu habitación y descansa. No quiero verla mañana con esos ojos rojos. No te preocupes, tú y mi hermano se van a casar.


  Ella asintió con la cabeza mientras creía en sus palabras y salió de la habitación.


  —Sabes que eso es mentira —le dijo a su esposo tan pronto como Rosen cerró la puerta—. Lyndsey no persigue a Logan.


  —Pero Logan persigue a Lyndsey y sabemos que es verdad.


  —No puedes echarla, Alexander. —Se acercó a su esposo y le suplicó—. Lyndsey no tiene adónde ir.


  Alexander acarició el rostro de su esposa para calmarla.


  —No te echaré, Annabel. También me gusta mucho Lyndsey. Pero tengo que hacer algo antes de que Logan arruine todo. Necesito a los hombres de Eoghan MacLennan. Ya sé lo que haré.


  —¿Qué? —preguntó con aprensión.


  —Mañana lo sabrás. —Sonrió y besó los cálidos labios de su esposa.


  



  



  Wallace caminó hacia el castillo de Eilean Donan. Recibió el mensaje de Alexander a través de Carson, quien fue a la herrería para decir que su señor quería verlo de inmediato. Sintió que era urgente y dejó lo que estaba haciendo y fue a atender el pedido de su amigo. Pensó que tal vez fuera algo sobre los MacDonald. Tan pronto como entró en el castillo, caminó hacia la habitación de Alexander.


  Cuando Wallace pasó por la antesala, Kirstie estaba bajando las escaleras y lo vio pasar. Tenía tanta prisa que ni siquiera la vio. Rápidamente, subió las escaleras y corrió hacia la habitación de su prima. Rosen se sobresaltó por la repentina entrada de la chica.


  —¿Qué paso? ¿Por qué volviste tan rápido?


  —El conde envió a buscar a Wallace —dijo enojada.


  —¿Y por qué toda esta ira?


  Rosen no entendía la reacción de su prima.


  —¿No entiendes lo que está pasando? —preguntó como si ella fuera estúpida por no entender. Rosen la miró seriamente—. El conde ordenará a Wallace que se lleve a la criada. ¿Por qué Wallace? —gritó enojada. —¿Por qué no otro MacKenzie?


  Solo ahora Rosen entendió la ira de su prima. Wallace también estaba enamorado de Lyndsey.


  —Wallace y el conde son amigos. Por eso lo llamó.


  —No quería que fuera él.


  —Lo importante es que Lyndsey se va. Esperemos que lejos de Dornie.


  —Yo también lo espero —dijo Kirstie un poco más tranquila.


  



  



  Wallace se acercó a la oficina de Alexander y vio que la puerta estaba abierta y que su amigo caminaba de un lado a otro. Parecía nervioso.


  —¿Qué quieres de mí, Alexander?


  Alexander miró a su amigo y sonrió.


  —Me alegro de que hayas venido tan rápido, Wallace. Necesito tu ayuda. —Cerró la puerta y se acercó a su amigo.


  —¿Qué sucedió? ¿Algo con los MacDonald?


  —No es ninguno de los MacDonald, amigo mío.


  —¿Entonces, cuál es el problema?


  —Logan quiere romper el matrimonio. Tengo que detener esto, Wallace. Si no hago algo ahora, podría conseguir lo que quiere.


  —No puedes echar a Lyndsey, Alexander.


  Alexander se dio cuenta de lo importante que era Lyndsey para su amigo. Eso fue bueno para él.


  —No voy a echarla, Wallace. Pero tengo otro plan para evitar que mi hermano cometa un gran error.


  —¿Y cuál es? —preguntó sospechosamente.


  —Ya lo sabrás, solo espera un poco más.


  Alexander fue a la mesa de las bebidas y sirvió dos jarras de hidromiel, una para él y otra para Wallace.


  



  



  Lyndsey estaba ayudando en la cocina cuando escuchó que Carson la llamaba. Se giró y miró al chico pelirrojo.


  —El conde quiere verte en su oficina. Pidió ir de inmediato.


  —Deja eso y ve lo que el conde quiere, Lyndsey —dijo la señora Prymrose.


  Antes de entrar en el pasillo de la sala del conde, vieron al cura Monroe entrar en el castillo. Lyndsey se detuvo y esperó a que el cura se acercara. Ella le besó la mano y pidió su bendición.


  —¿Cómo estás, hija mía?


  —Estoy bien, cura. ¿Cómo están tus piernas? No te vi ayer en el castillo.


  —Estos días me duelen más de lo que puedo soportar. Si me quedo de pie durante mucho tiempo, me duelen aún más.


  —¿Y por qué no estás en casa descansando?


  —El conde me mandó llamar. Dijo que era urgente.


  —Él envió por mí también.


  —Entonces no lo hagamos esperar.


  Los tres caminaron hacia la habitación del conde. Carson llamó a la puerta y fue el propio conde quien abrió.


  —Lyndsey y el cura ya están aquí, señor conde.


  —Gracias, Carson. Puedes ir. Entren —dijo mientras abría la puerta.


  Cuando Wallace vio al cura y Lyndsey entrar en la habitación, sintió el corazón latir más fuerte. Rápidamente, entendió cuál era el plan de Alexander. Casarlo con Lyndsey. Nunca quiso casarse con una mujer que no lo quisiera. Pero él no podía rechazarla. Si lo hiciera, Alexander elegiría a otro MacKenzie para casarse con ella. Y si el hombre no quisiera, podría tratarla mal por haber sido obligado a casarse.


  —¿Qué es tan urgente, conde? —preguntó el cura, entrando lentamente en la habitación.


  —Siéntese, cura. Sé que te deben doler las piernas, pero necesitaba que vinieras aquí.


  El cura se sentó con la ayuda de Lyndsey. De pie, Lyndsey miró rápidamente a Wallace, pero desvió la mirada para que él no se diera cuenta de que su corazón estaba acelerado solo por estar en la misma habitación que él. Miró al conde y se inclinó.


  —Lyndsey, ya sé sobre tu encuentro con mi hermano antes de que se fuera a Strathpeffer.


  Esas palabras la tomaron por sorpresa.


  —Señor conde, puedo explicar lo que pasó.


  —No hay necesidad de explicar, Lyndsey. No te estoy acusando de nada. Conozco a mi hermano y sé lo testarudo que es. Quiero que entiendas algo, Lyndsey. El matrimonio de mi hermano con lady Rosen es muy importante para el clan. Necesito hombres MacLennan para luchar contra los MacDonald. Una batalla está a punto de tener lugar. ¿Tú entiendes eso?


  —Sí, entiendo —dijo con una mirada triste en su rostro cuando supo lo que haría. Tendría que dejar a Dornie.


  —Necesito que Logan se case con lady Rosen. Ya he decidido que la boda tendrá lugar en cuanto Logan regrese de Strathpeffer. La condesa comenzará a preparar el banquete de bodas.


  —¿Quieres que me aleje de Dornie? —Hizo esa pregunta con gran tristeza en su voz.


  Los hombres dentro de la habitación notaron cuánto la haría sufrir. Lyndsey ya veía a Dornie como su hogar.


  —No. —El rostro de Lyndsey se suavizó ante la respuesta del conde—. Te necesito aquí. Aún quedan muchas cuentas por rehacer. —Miró al cura—. Tengo otra solución para resolver este problema.


  —Dime y haré todo lo que me pidas.


  —Me alegra escuchar eso, Lyndsey. —Alexander se acercó al cura—. Cura Monroe, quiero que case a Wallace y Lyndsey, ahora.


  A pesar de haber esperado esto, Wallace miró a Alexander con sorpresa. Luego miró a Lyndsey y sus ojos se encontraron. Esperó a oírla decir que no se casaría con él. Estaba preparado para eso. Pero eso no es lo que ella dijo. De hecho, Lyndsey no dijo nada, solo miró al cura y con la mirada dijo que estaba lista.


  El cura se puso de pie con la ayuda de Alexander. Wallace y Lyndsey se colocaron frente al cura, uno al lado del otro, y lo escucharon decir algo en latín. Después de unas breves palabras, les preguntó a los dos si era su voluntad casarse. Ambos respondieron que sí, al mismo tiempo.


  —Están casados.


  —Gracias, cura —dijo Alexander, guiando al sacerdote a la puerta—. Regresa a la capilla y escribe los nombres en el libro de matrimonio.


  El cura salió de la habitación y Alexander se giró para encontrarlos a los dos parados en el mismo lugar donde el sacerdote los había casado. Notó la tensión que había en la habitación. Los dos quedaron desconcertados por su decisión. Y ahora estaban casados.


  —¿Vendrás a vivir aquí en el castillo, amigo mío? —preguntó sonriendo.


  —No. Lyndsey va conmigo a la herrería.


  Alexander miró a Lyndsey.


  —Ahora también eres una MacKenzie, Lyndsey. La veré aquí mañana para seguir con las cuentas.


  Ella forzó una sonrisa y asintió.


  —Vamos, Lyndsey.


  Los dos salieron de la oficina de Alexander y se dirigieron en silencio a la antesala.


  —Ve a buscar tus cosas. Te estaré esperando aquí.


  Ella asintió con la cabeza y subió las escaleras. La noticia de que Lyndsey se iba del castillo corrió por los pasillos tan rápido como la corriente de un río. En poco tiempo, la antesala se llenó de sirvientes que querían despedirse de Lyndsey. Cuando bajó las escaleras, se sorprendió al ver a toda esa gente esperándola. La primera en abrazarla con los ojos llorosos fue Bretta. Estaba tan emocionada que no dije nada. Luego fue el turno de la señora Prymrose.


  —¿Qué pasó, cariño? —Ella sostuvo su rostro. —¿Por qué dejarás a Dornie?


  —No dejaré Dornie, señora Prymrose. Viviré en la herrería con Wallace. Nos casamos.


  Todos los que estaban en la antesala abrieron mucho los ojos al oír aquella noticia. La cocinera miró seriamente a Wallace. Luego miró a Lyndsey como si sintiera pena por su suerte. Lyndsey vio que todos tenían el mismo aspecto que la señora Prymrose al mirarla. Era como si fuera mejor dejar a Dornie que casarse con Wallace. Era como si fuera una maldición estar casada con él. Lyndsey tenía aún más curiosidad por saber el secreto que Wallace y toda la gente de Dornie guardaban sobre él.


  —Vamos, Lyn —dijo Wallace, cansado de las miradas de todos.


  Ella lo miró sorprendida, era la primera vez que Wallace la llamaba Lyn frente a la gente. A ella le gustó. Mientras caminaba hacia la puerta, escuchó la voz de la condesa.


  —Momento.


  Los dos se detuvieron y vieron acercarse a la condesa. Abrazó a Lyndsey con ternura.


  —No vine a despedirme porque no te vas. Vine a desearte buena suerte en tu nueva vida. Y dé la bienvenida a la familia MacKenzie.


  —Gracias, condesa. Mañana estaré de vuelta en el castillo para mi trabajo.


  —Nos vemos mañana, entonces. Cuídala bien, Wallace —dijo con seriedad.


  —Lo haré, condesa —dijo respetuosamente.


  Wallace y Lyndsey salieron del castillo.


  



  



  Kirstie se había detenido en las escaleras justo cuando la condesa se despedía de Lyndsey. Desde donde estaba, no podía oír la conversación. Pero sabía que se estaban despidiendo. Ella sonrió y se sintió victoriosa. Mientras miraba a los sirvientes en la antesala, vio que observaban con tristeza la partida de Lyndsey. Lo que ella no sabía era que su dolor no era por la partida de Lyndsey, sino por su matrimonio con Wallace. Kirstie subió corriendo a la habitación de su prima con una amplia sonrisa. Entró y cerró la puerta.


  —La sirvienta se va —dijo sonriendo.


  Rosen corrió hacia la ventana para ver marchar a Lyndsey. La habitación daba al patio. Pero las sonrisas se desvanecieron cuando vieron que caminaban hacia el puente.


  —¿Por qué no están a caballo o en una carreta?— Rosen preguntó, sin entender lo que estaba pasando.


  —Yo no sé. —Kirstie tampoco entendió lo que vio—. Bajaré e intentaré averiguar adónde llevó Wallace a la criada.


  Kirstie salió de la habitación y Rosen siguió mirando a Wallace y Lyndsey, que se acercaban a la puerta. Vio a Wallace tomar la bolsa de Lyndsey. Después de que atravesaron la puerta, no los volvió a ver. Al regresar a la habitación, se sentó en la cama a esperar a su prima.


  Momentos después, Kirstie volvió a entrar en la habitación con aspecto abatido. Se sentó al lado de su prima y se miró las manos que descansaban en su regazo.


  —¿Qué averiguaste, Kirstie?


  —¿¿Sabes cuál fue la manera que el conde arregló para alejar a la criada de Logan?


  —¿Cuál?


  —Él la casó con Wallace —dijo sombríamente—. Esa bastarda me quitó a Wallace. No tengo nada más que hacer aquí. Quiero volver a Hourn.


  —¿No te quedarás para mi boda?


  —No quiero estar aquí para verlos a los dos juntos.


  —No seas así, Kirstie. Te interesará otro MacKenzie.


  —No quiero otro MacKenzie. Quiero Wallace. Odio a esa criada. Quiero que ella sea infeliz, que él la haga sufrir todos los días.— Sus palabras estaban llenas de odio.


  Rosen miró a su prima y se sobresaltó por el tono de odio con el que pronunció esas palabras. Pero estaba feliz porque ahora podía casarse con Logan y tratar de ser feliz con él. Ya no tenía a Lyndsey interponiéndose en el camino de su matrimonio. Y ahora que estaba casada, Logan ya no la perseguiría. Ella sonrió y le pidió a Dios que su futuro esposo algún día se enamorara de ella.
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  El broche Luckenbooth es un broche tradicional


  Símbolo de amor escocés generalmente dado


  como regalo de compromiso o boda


  



  



  



  Wallace y Lyndsey caminaron juntos en silencio por las calles de Dornie. Todo sucedió tan rápido que los dos todavía se preguntaban qué sucedió realmente. ¿Estaban realmente casados?


  Lyndsey hizo todo lo posible por no mirar al hombre que estaba a su lado, el hombre que ahora era su marido. Dijo la palabra marido muy lentamente en su cabeza. Sí, ahora ella tenía un marido. Desde que supo que era una bastarda cuando tenía catorce años, supo que ningún hombre querría casarse con ella. ¿Qué hombre querría casarse con una mujer que no le haría ningún bien? Las bastardas no tenían ningún valor para el mundo de los hombres. Solo eran aptas para ser amantes. Después de que su padre le contara sobre su condición, su madrastra le dijo que ningún hombre querría casarse con ella, porque los matrimonios eran un negocio donde las familias ganaban algo con ese matrimonio. Pero que con ella el hombre no ganaría nada. Por lo tanto, ningún hombre la querría como esposa. Ese día, Lyndsey lloró mucho y dijo que su madrastra estaba equivocada, que buscaría un hombre que la amara y no le importara su condición. Pero a lo largo de los años, Lyndsey le ha dado la razón a su madrastra. Cuando los amigos de su padre venían a visitarlo a la finca y se llevaban a sus hijos, al principio la miraban con interés, Lyndsey siempre fue muy hermosa. Algunos incluso la cortejaban. Pero la madrastra siempre encontraba la manera de comentar que Lyndsey era solo una bastarda de su marido, que ella aceptaba que viviera con ellos porque su madre murió y no tenía adónde ir. Tan pronto como los muchachos se enteraban de su condición, no la cortejaban más y muchos hasta paraban de hablar con ella, quedando apartados como si ella tuviera una enfermedad contagiosa. Fue entonces cuando aceptó que nunca tendría marido. Pero ahora estaba casada y no sabía qué pensar, ni siquiera cómo actuar. Estaba feliz de que Alexander hubiera elegido a Wallace, pero sabía que él no sentía nada por ella y que sin duda había aceptado el matrimonio a pedido de su amigo. Estaba empezando a sentir aprensión acerca de cómo sería su nueva vida con él.


  Mientras caminaba junto a Lyndsey, ahora su esposa, Wallace trató de pensar en cómo serían sus vidas a partir de ese día. Ella era su esposa y era su deber cuidarla y protegerla. Tomaría algún tiempo acostumbrarse a esta nueva situación. Como se quedó solo en el mundo, creía que nunca se casaría. ¡Que ninguna mujer lo querría por esposo! Un hombre que no tenía nada que ofrecer. Ni siquiera tenía casa, vivía en un cuartito en la herrería. Nunca se molestó en construir una casa, la pequeña habitación donde dormía estaba bien para él. Pero ahora tendría que pensarlo. Y también tendría que trabajar más duro, Lyndsey necesitaba consuelo. La verdad era que ella se merecía mucho más de lo que él podía ofrecerle. Se prometió a sí mismo que mientras durara este matrimonio, cuidaría de Lyndsey, su esposa.


  Al llegar a la herrería, el corazón de Lyndsey latió más rápido al recordar el día en que Wallace la besó. Se preguntó si la besaría de nuevo. La verdad era que, desde que él la había besado, había anhelado el día en que sus labios tocarían los suyos de nuevo. Tan pronto como entraron en la herrería, él señaló la habitación con la mano. Ella entró y miró todo. Ahora aquella pequeña habitación era su casa. Wallace colocó la bolsa con la ropa de Lyndsey encima de la cama y caminó hacia la puerta.


  —Voy a trabajar —dijo sin mirarla—. Si necesitas algo, solo llámame.


  Él salió de la habitación antes de que ella dijera algo.


  Después de que Wallace se fue, Lyndsey se sentó en la cama y agarró su bolso que tenía dos vestidos y una camisa. La ropa que le dio la condesa Annabel cuando llegó al castillo. Vio un pequeño baúl a los pies de la cama, lo abrió y vio que tenía dos tartán y algunas frazadas. Colocó su ropa junto a los tartán de Wallace. Luego se sentó en la cama y miró alrededor de la habitación. Frente a la cabecera de la cama estaba la chimenea, junto a ella había una mesa con dos bancos que estaban frente a la cama. En la pared de su lado izquierdo estaba la ventana, que en ese momento estaba cerrada. En la pared de su lado derecho, había algunas cosas que Wallace usaba en la herrería, pero que por alguna razón estaban dentro de la habitación, haciendo un gran desorden.


  En ese momento, sola dentro de esa habitación, Lyndsey no sabía qué sentir. No sabía si estaba feliz o triste. Lo que en realidad sentía era alivio por no haber sido expulsada de Dornie. Como no tenía nada que hacer, Lyndsey siguió sentada en la cama de Wallace.


  En la habitación contigua, donde se encontraba la herrería, Wallace trató de concentrarse en el hierro que estaba dando forma. Pero su mente estaba en la mujer de la habitación contigua. Dejó de golpear y miró a la puerta de la habitación. Se sentía perdido. Se dijo a sí mismo que debería estar feliz. Estaba casado con Lyndsey, la mujer que perseguía sus sueños en noches solitarias, desde que la conoció. Pero él no estaba feliz. Wallace era consciente de que él no era el hombre con el que quería casarse. Y en ese momento debió sentirse muy triste por tener un matrimonio totalmente diferente al que había imaginado. Oyó un ruido procedente del dormitorio y volvió a golpear la plancha. Miró hacia la puerta y vio que ella no había salido de la habitación. Tal vez estaba paseando de un lado a otro. Y la habitación ni siquiera tenía eso, espacio para que ella caminara libremente. Dijo una maldición por no haber construido una casa en la parte trasera de la herrería. Quería acercarse a ella y hablarle, decirle que sería un buen marido y que le haría un hogar. Pero, una vez más, se sentía acobardado frente a una mujer. Sabía que cuando la mirara, vería su expresión de decepción. Decepción por haberse casado con él, por la vida que tendría ahora y por tener que vivir en un cuarto pequeño. Ciertamente, no esperaba que sucedieran tantas cosas malas en su vida. Wallace se preguntó si había hecho lo correcto al aceptar casarse con ella.


  Pasó el día y los dos no salían del lugar donde estaban. Lyndsey no salió de la habitación y Wallace no dejó la herrería, trabajó todo el día. Pero los pensamientos de Wallace estaban en la mujer dentro del cuarto, y los pensamientos de Lyndsey en el hombre en la herrería.


  Antes de que el día diera paso a la noche, Wallace salió de la herrería sin decirle una palabra a Lyndsey. Ella oyó el ruido de la puerta abrirse y cerrarse. Se levantó de la cama y caminó hacia la puerta de la habitación, vio que la herrería estaba vacía. Caminó y observó todo a su alrededor.


  Cuando Wallace regresó a la herrería poco después de que cayera la noche en las Highlands, Lyndsey había regresado a su habitación y estaba sentada en la cama. Tan pronto como entró, los dos se miraron. Ella se levantó.


  —¿Cómo comes cuando no vas al castillo? No hay nada aquí donde pueda preparar algo para que comamos.


  Primero colocó un fardo de heno en la esquina de la pared donde estaba la ventana, y luego colocó una canasta sobre la mesa.


  —Normalmente, voy a la taberna que está a la entrada de Dornie y como allí. Pero la comida no es muy buena. Te traje algo de comer. —Miró la cesta.


  Lyndsey fue a la mesa y miró lo que había en la canasta. Sacó platos, cucharas y cuchillos, pan, carne, queso y fruta. Una verdadera fiesta.


  —¡¿De dónde sacaste todo esto?!


  Estaba feliz de ver que ella estaba sorprendida por algo que hizo.


  —Fui al castillo y le pregunté a la condesa. Le advertí que no iríamos al castillo esa noche.


  Lyndsey arregló todo sobre la mesa y llamó a Wallace. Se sorprendió al ver cómo ella ponía la mesa. Él se sentó y ella se sentó a su lado. Los dos comieron en silencio. Era la primera vez que compartían una comida juntos como marido y mujer. Esto todavía era una novedad para Wallace. Miró por el rabillo del ojo mientras ella comía. No había tenido eso durante muchos años. Una familia. Se sentía bien volver a sentir ese sentimiento. ¡Que no estaba solo en el mundo!


  —Voy a terminar mi trabajo —avisó en cuanto terminó, al levantarse.


  Lyndsey lo observó mientras salía de la habitación. Sabía que con el tiempo las cosas serían más fáciles. Todo estaba todavía muy fresco. Todavía tenían que acostumbrarse a la boda, que sucedió muy rápido. No tuvieron tiempo de hacerse a la idea de que tendrían que pasar la vida juntos. Pensando en ello, Lyndsey sonrió. Sintió su corazón calentarse ante ese pensamiento. Nunca volvería a estar sola. Siempre tendría a Wallace a su lado. Su marido. Puso la mesa y se dirigió hacia la herrería.


  Al escuchar pasos, Wallace miró hacia la puerta y vio que Lyndsey lo miraba. Notó que tenía un brillo en los ojos. Ese brillo lo fascinaba.


  —Me gustaría ayudarte. ¿Hay algo que pueda hacer?


  —Puedes quedarte con esas piezas que están ahí en la esquina. Póngalos en ese estante de allí. He tenido la intención de hacer esto durante mucho tiempo, pero sigo olvidándolo.


  Caminó hacia la esquina que le indicó. Al pasar junto a él, vio que estaba moldeando algo pequeño sobre una gruesa mesa de madera.


  —¿Qué estás haciendo? —preguntó, mirando la mesa.


  Wallace arrojó rápidamente lo que estaba moldeando en un balde de agua. El agua estaba turbia y no podía ver qué era.


  —No es nada.


  Se dio cuenta de que él no quería que ella supiera lo que era. Continuó su camino y pasó el resto de la noche acomodando las piezas en el estante. Wallace a veces la miraba y sonreía cuando la veía llevando las piezas de un lado a otro de la herrería. Era bueno tenerla en la herrería ayudándolo. Era bueno volver a sentir que no estaba solo, que volvía a tener a alguien a su lado.


  —Terminé.


  —Entra y prepárate para ir a la cama, Lyn. Guardaré las cosas aquí y entraré a dormir también.


  Entró en la habitación y miró la cama. Sabía lo que pasaba entre un hombre y una mujer en la cama a través de las conversaciones que oía de las criadas en la cocina. No tenía miedo, sabía que sentirías lo mismo que sentiste en tu sueño, cuando estabas cazando con Wallace. Al recordar el sueño, sintió un hormigueo entre las piernas. Sabía que lo que sentía era deseo. Deseaba a Wallace. Lyndsey se quitó el vestido, se puso de chemise y se sentó en la cama.


  Cuando Wallace entró en el cuarto, sintió un fuego pasar a través de su cuerpo e instalarse en su miembro mientras que veía Lyndsey solamente de chemise. Tuvo que usar todo su control para que su miembro no quedara rígido. Wallace sostenía dos troncos de madera. Él fue a la pequeña chimenea que tenía en el cuarto y alimentó el fuego con los dos troncos, que duraría toda la noche. Así Lyndsey quedaría calentita. Se detuvo frente a ella.


  —Tengo algo para ti.


  Lyndsey se levantó y lo vio sacar algo de su sporran. Era un broche.


  —Es un broche —dijo, sonriendo mientras miraba el broche en su mano. Se dio cuenta de que era la parte que él estaba moldeando cuando ella fue a la herrería para ayudarlo.


  —No es solo un broche. Es un Luckenbooth. Es tradición regalar un Luckenbooth a la novia. —Le dio el trozo de hierro.


  Ella levantó la cabeza, lo miró y sonrió.


  —¿Y qué significa Luckenbooth?


  Él tomó el broche de su mano.


  —Los dos corazones significan la unión de los novios. La corona en la parte superior de los corazones significa su lealtad mutua. Lo correcto hubiera sido de plata, pero no tengo plata y tuve que hacerlo de hierro. Espero que no te importe.


  Ella tomó el broche de sus manos y lo miró con asombro. El broche significaba aún más para ella sabiendo que él lo había hecho.


  —Gracias, Wallace. Me gusta que fuera de hierro y no de plata. Es sencillo, como nosotros dos. Lo guardaré con mucho cariño. —Se acercó al vestido que estaba sobre la mesa y metió el broche dentro del bolsillo.


  Volvió a la cama y se acostó, luego se cubrió con la manta. Al mirar a Wallace, parecía paralizado al verla en su cama. El corazón de Lyndsey latía aceleradamente a medida que se acercaba el momento de entregarse a Wallace. De tener la primera noche juntos. Ese momento los uniría más. Ella no solo sería su esposa, sino también su esposa.


  Una vez más, Wallace tuvo que usar todo su control para no acostarse junto a Lyndsey y convertirla también en su mujer en la cama. Fue con frustración que caminó hacia el heno y lo extendió en el suelo junto a la ventana, arrojó una manta sobre él y se acostó.


  Lyndsey miró lo que estaba haciendo Wallace y no entendió. Cuando él se acostó en la cama hecha de heno y giró su cuerpo hacia el lado de la pared, ella levantó su cuerpo, apoyándose en su codo, y lo miró. Lyndsey se preguntó por qué estaba durmiendo en el suelo y no en la cama con ella. Ella se recostó y esperó a que él se fuera a la cama para consumar el matrimonio. Pero pasaba el tiempo y Wallace no se levantaba, se acostaba y parecía dormir. La verdad era que Wallace cerró los ojos, pero no estaba dormido. Estaba haciendo todo lo posible por olvidar que Lyndsey estaba en su cama, lista para consumar el matrimonio. Pero no pudo consumar el matrimonio. No podía condenarla a vivir con él para siempre.


  



  



  Al abrir los ojos, Lyndsey vio a través de las rendijas de la ventana que el día ya estaba despejado. Levantó un poco su cuerpo y vio que Wallace ya no estaba en su improvisada cama. Se sentó en la cama y sacudió la cabeza. No entendía por qué él no quería acostarse con ella. La entristecía pensar que solo se había casado con ella para ayudar a su amigo a mantenerla alejada de Logan. Se dijo a sí misma que era una tonta al pensar que él podría sentir algo por ella, que podría querer ese matrimonio. Era una bastarda y, como dijo una vez su madrastra, ningún hombre querría casarse con ella. Si no fuera por la solicitud del conde, Wallace nunca se habría casado con ella. Sus ojos se llenaron de lágrimas, pero rápidamente se secó las lágrimas. Decidió no llorar. No podía estar enojada con Wallace por no quererla. No era su culpa por no amarla. En ningún momento mostró ningún otro sentimiento que no fuera amistad por ella. Al menos eran amigos y tal vez eso fue suficiente para que el matrimonio funcionara.


  Después de que Lyndsey se hubo puesto el vestido, entró Wallace y los dos comieron en silencio lo que quedaba de la cena. No se dijo ni una palabra, como la noche anterior. Lyndsey estaba triste de creer que ella y Wallace podrían ser felices estando casados. Pero él nunca sería feliz estando casado con ella.


  Wallace estaba frustrado porque no podía hacer de Lyndsey su esposa también en la cama. De poder amarla como se merecía. Él la quería no solo como su esposa, compañera y amiga. Pero también como su esposa y amante en la cama. Quería hacerla gritar de placer al estar dentro de ella. Pero eso podría no suceder nunca. Tan pronto como terminó de comer, Wallace volvió a la herrería. Lyndsey se preparó para ir al castillo. Salió de la habitación y se detuvo en la puerta de la herrería con el cesto en los brazos.


  —Voy hasta el castillo a terminar las cuentas que el conde pidió.


  —Te atraparé antes de que caiga la noche.


  Iba a decir que no, pero decidió no hacerlo. Si él quería ir, que así fuera. Ella amenazó con irse de la herrería, pero se volvió y lo fulminó con la mirada.


  —Lamento haberte hecho casarte conmigo. —No tenía la intención de decir esas palabras con enojo, pero dejó que la tristeza la invadiera. Dio media vuelta rápidamente y salió de la herrería.


  Al escuchar la ira en las palabras de Lyndsey, Wallace dejó lo que estaba haciendo y corrió hacia la puerta para detenerla, pero Lyndsey ya estaba lejos. Caminaba con paso apresurado por las calles de Dornie. Wallace quería mirarla a los ojos y decirle que no fue obligado a casarse con ella, que estaba feliz de ser su marido. Que nunca creyó que tendría el honor de tenerla como esposa. Él es quien debería disculparse porque ella fue obligada a casarse con él. Él no la merecía.


  Tan pronto como entró en la oficina de Alexander, vio a la condesa de pie junto a la mesa.


  —¡Buenos días, condesa!


  —¡Buenos días, Lyndsey! ¿Está todo bien?


  —Sí. —Ella sonrió. No quería que nadie supiera que Wallace no consumó el matrimonio. Tenía miedo de que el conde anulara su matrimonio y la desterrara de Dornie. —¿Quiere algo, condesa?


  —Te traje algo.


  Ella cogió una tela a cuadros con los colores de los MacKenzie, verde con rayas azules. Lyndsey se acercó y sus ojos brillaron al ver la tela.


  —¡Es hermoso, condesa!


  —Ahora también eres una MacKenzie. Es para llevar cruzado al cuerpo, desde el hombro hasta la cintura. Así…


  Annabel puso a Lyndsey. Se lo puso en el hombro izquierdo y unió las dos partes a la altura de la cintura.


  —Tendremos que encontrar un broche para asegurarlo.


  —Espere, condesa. —Lyndsey metió la mano en uno de los bolsillos de su vestido y sacó el broche que Wallace le había dado—. Wallace me dio esto anoche.


  La condesa tomó el broche de Lyndsey y sonrió.


  —Es un Luckenbooth.


  —Wallace dijo que es una tradición aquí en las Highlands.


  —Sí, es. Alexander me dio el mío el día que llegué a Eilean Donan para casarnos. —Se volvió y vio las iniciales de sus nombres. Ella sonrió al ver todos los detalles.


  —¿Qué ves, condesa?


  —Las iniciales de los nombres de ambos.


  —Déjeme ver. —Tomó la mano de la condesa y vio las iniciales W.M. de un lado y del otro L.H. No lo había visto la noche anterior.


  —¿Wallace lo hizo?


  —Sí.


  —Dame. Lo voy a encerrar aquí.


  Prendió las dos piezas de tela a su vestido con el broche. Lyndsey estaba feliz con el regalo que le dieron Annabel y Wallace.


  Después de que la condesa salió de la habitación, Lyndsey comenzó a revisar las cuentas y pasó el resto del día trabajando. Cuando levantó la cabeza y miró por la ventana, vio que pronto oscurecería. Dejó los papeles en el estante y salió de la habitación. Cuando llegó al pasillo, encontró a Rosen esperándola fuera de la habitación.


  —Escuché que te casaste, Lyndsey —dijo, sonriendo.


  Lyndsey se sorprendió al encontrar a la novia de Logan esperándola.


  —Sí, me casé.


  —Te deseo un matrimonio feliz —dijo, sonriendo—. Y aléjate de Logan. —Su voz estaba llena de ira.


  Rosen pasó junto a Lyndsey y entró en la antesala. Lyndsey fue a la cocina y después de despedirse de todos, puso algunas cosas en la canasta y salió de la cocina. Vio a Wallace sentado al borde del pozo, esperándola. A pesar del dolor que había sentido esa mañana, se alegró de verlo.


  El corazón de Wallace se llenó de alegría cuando vio a Lyndsey en la puerta de la cocina observándolo. Era una buena sensación saber que la tendría de vuelta en la herrería con él. Su presencia trajo luz a su vida. Una luz que no había tenido en mucho tiempo. Se sintió aún más feliz de verla con los colores de MacKenzie y el broche que le había regalado, hecho especialmente para ella. Cuando Lyndsey se acercó, le quitó la canasta de las manos y los dos caminaron hacia la fragua. Y otra vez en silencio.


  Y esa noche, Wallace volvió a dormir en el lecho de heno. Estaba decidido a no obligar a Lyndsey a consumar el matrimonio.


  



  



  Cinco días después, Logan regresó a Dornie con algunos MacKenzie. Tan pronto como entró en el castillo, encontró a Rosen bajando las escaleras. Todo lo que quería era ir a la oficina de su hermano y encontrar a Lyndsey. Pensó en ella todos esos días. Todo lo que quería era llevar a Lyndsey a su cama y convertirla en su mujer.


  —Me alegro de que haya regresado, Sir Logan —dijo Rosen mientras se acercaba al novio.


  —Es bueno verla a usted también, lady Rosen. Veo que estás acostumbrado a la rutina del castillo.


  —Me gusta estar aquí. Ha sido genial pasar estos días antes de nuestra boda aquí en Eilean Donan y conocer a todos.


  Logan forzó una sonrisa. En verdad, a él no le importaba lo que le pasara a ella. Pero extrañaba a alguien a su lado.


  —¿Y dónde está tu prima? Ustedes siempre están juntas.


  —Kirstie regresó a Hourn hace unos días. Echaba de menos a la familia.


  —Espero que no te sientas sola.


  —No. La Condesa ha sido buena compañía desde que se fue mi prima.


  —¡Que bien! Ahora voy a buscar a mi hermano. Tengo asuntos que discutir con él.


  —Está en su habitación. —Miró hacia el pasillo donde estaba la sala de estar.


  —Debe estar mirando las cuentas con Lyndsey.


  —No. Está solo —dijo ella con convicción—. Lyndsey aún no ha llegado al castillo.


  —¿Qué quieres decir con que aún no has llegado al castillo?


  —Lyndsey ya no vive en el castillo.


  —¿Qué? ¿Por qué no?


  Rosen notó que Logan estaba muy sorprendido por esta noticia.


  — Ahora vive en el pueblo con su marido.


  —¿Marido? —preguntó rápidamente.


  —Sí. Ella y Wallace se casaron el día después de que te fueras. Ni siquiera sabía que los dos estaban enamorados. Parecen una pareja muy feliz.


  Logan no escuchó la última oración de Rosen. Corrió hacia la habitación de su hermano.


  —¿Qué hiciste, Alexander? —preguntó mientras abría la puerta y se acercaba a la mesa de su hermano.


  Alexander reunió la paciencia que aún le quedaba. Sabía que su hermano tendría esa reacción cuando se enterara del matrimonio de Lyndsey con Wallace.


  —No me diste otra opción, Logan.


  —Pero me mantuve alejado de ella —dijo desesperadamente—. Hice lo que prometí.


  Alexander se levantó y cerró la puerta.


  —Eso es mentira y lo sabes. Lady Rosen los vio a los dos en el pasillo hablando.


  —Esa bastarda vino corriendo a decírtelo.


  —Respeta a tu novia, Logan —dijo con seriedad mientras miraba a su hermano.


  —Ya no me voy a casar con ella —dijo, seguro de lo que quería.


  —Lyndsey está casada —le gritó a su hermano para que volviera en sí. Y sabes cuánto necesitamos la ayuda de los MacLennan. Tienes un deber con este clan, Logan.


  Logan se alejó de la mesa de su hermano, siempre mirándolo con una mirada llena de odio. Pero su odio no estaba dirigido a su hermano, estaba decepcionado y herido por la decisión de Alexander, pero no lo odiaba. Pero odiaba a alguien y esperaba encontrarlo, y cuando lo encontrara, sentiría todo su odio.


  —Nunca te perdonaré por lo que hiciste, Alexander. —Caminó hacia la puerta, pero se detuvo al escuchar la advertencia de su hermano.


  —Tu matrimonio con lady Rosen es mañana. Su padre llegará esta tarde. Compórtate, Logan. Algún día me agradecerás mi decisión.


  Logan resopló y salió de la habitación dando un portazo. Alexander sabía que un día su hermano lo perdonaría cuando viera que lo que había hecho era por el bien del clan.


  Lyndsey entró en la antesala y vio a Logan saliendo del pasillo hacia la oficina de Alexander. Él la miró fijamente durante un rato. Vio tristeza, odio y dolor en esos ojos almendrados. Logan miró hacia otro lado y caminó hacia la puerta del castillo y se fue. Por mucho que no sintiera por Logan lo que él sentía por ella, Lyndsey no quería que él sufriera. Esperaba que él olvidara sus sentimientos por ella y fuera feliz con su novia.


  Como hacía todos los días al anochecer, Wallace caminó hacia el castillo para buscar a Lyndsey. Los primeros días ni siquiera se hablaban, pero con el paso de los días, poco a poco, la amistad que tenían volvió. Wallace notó que el dolor que sentía Lyndsey al verse obligada a casarse con él se disipaba y ya no veía el brillo de tristeza en sus ojos verdes del color del mar. Ella comenzó a hablar con él e incluso sonrió a veces. Le gustaba hablar con ella. Y le gustaba especialmente ese momento cuando fue a buscarla. La extrañaba durante el día y esperaba tenerla en la herrería. Ese día, Wallace pasó todo el día dentro de la herrería trabajando y no supo de la llegada de Logan. Se sorprendió al verlo de pie junto a la puerta lateral del castillo, mirando en su dirección.


  Logan caminó hacia Wallace y se detuvo frente a él, impidiéndole continuar su camino hacia la puerta de la cocina.


  —No sabía que habías vuelto, Logan.


  Wallace se alzaba sobre Logan, y deseaba tener el mismo tamaño que su enemigo para poder mirarlo a los ojos mientras decía las siguientes palabras.


  —Eres un traidor, Wallace. —Ante esas palabras, Wallace se puso rígido—. Te dije que te mantuvieras alejado de ella.


  Wallace miró a Logan con la misma mirada de odio con la que lo estaba mirando a él.


  —Bueno, ahora soy yo quien te dice que te alejes de ella. Lyndsey es ahora mi esposa.


  —Me la robaste —dijo con los dientes apretados—. Bastardo traidor.


  —No quiero pelear contigo, Logan. Así que sal de mi camino.


  —Te mataré, bastardo.


  Incluso antes de terminar la frase, Logan se acercó a Wallace y los dos empezaron a pelear con puños. Había llovido el día anterior y el suelo estaba un poco fangoso. Por eso, estaba un poco resbaladizo. Los dos resbalaron y cayeron al suelo aún luchando. Rápidamente, una multitud se formó alrededor de ellos. Todos sabían por qué estaban luchando. No era un secreto que a Logan le gustaba Lyndsey. Pero, para los habitantes de Dornie, no importaba el motivo de la pelea, o quién tenía razón, si Wallace estaba en medio de la pelea, ellos animaban al otro luchador, nunca a Wallace. La multitud comenzó a gritar para que Logan diera una paliza a Wallace.


  Alexander entró por la puerta de la muralla y vio una multitud alrededor de algo y rápidamente desmontó de su caballo y corrió hacia la multitud.


  —Fuera de mi camino —gritó Alexander.


  Al escuchar la voz de su jefe, la gente comenzó a alejarse. Lo que Alexander temía estaba sucediendo.


  —Basta, ustedes dos —gritó, pero estaban tan enojados que no lo escucharon. Alexander miró a dos de sus hombres y les hizo un gesto con la cabeza para que se separaran.


  Dos MacKenzie se acercaron a los dos luchadores y los sujetaron.


  —¿Lo que está sucediendo aquí? —gritó Alexander furioso con esa situación. Temía que hubiera llegado el padre de Rosen y que supiera que su yerno se peleaba por una criada.


  —Ese bastardo se merecía la paliza que recibió.


  La verdad era que Logan se llevó la peor parte, apenas podía mantenerse en pie.


  —Solo vine a buscar a mi esposa —dijo Wallace, mirando a su amigo.


  —Ve a buscar a Lyndsey, Wallace.


  Wallace caminó hacia la puerta de la cocina para esperar a Lyndsey. Mientras tanto, Alexander miró a su hermano.


  —Hablemos en mi habitación.


  Tan pronto como Lyndsey llegó a la cocina, las criadas le advirtieron que Logan y Wallace se habían peleado por ella. El corazón de Lyndsey se aceleró, recogió la canasta que la señora Prymrose se preparó como siempre y salió del castillo. Miró sorprendida por el estado en que se encontraba. Con algunos arañazos en el cuerpo y con la ropa sucia de barro. Ella se acercó.


  —Vamos. Tienes que cuidar esos rasguños.


  Cogió la cesta y se dio la vuelta. Antes de dar el primer paso, vieron a Logan y Alexander pasar por el patio hacia la puerta del castillo. Lyndsey notó que la condición de Logan era peor que la de Wallace. Su rostro estaba manchado de sangre, además de varios rasguños en su cuerpo. Efectivamente, Wallace era más fuerte que Logan.


  —Vamos —dijo Wallace.


  Caminaron de nuevo en silencio por las calles de Dornie. Mientras caminaban, la gente parecía desconcertada por el estado de Wallace. Al llegar a la herrería, Wallace arrojó la canasta sobre la mesa. Lyndsey notó que todavía estaba muy nervioso.


  —Siéntate para que pueda limpiar esos rasguños.


  Mientras Lyndsey fue a buscar algunos paños y agua limpia, Wallace se sentó en la cama y esperó. Lyndsey se sentó a su lado y comenzó a limpiar los rayones con el paño húmedo. Al final limpió un pequeño corte que tenía en la frente. Mientras limpiaba, Wallace miró seriamente su boca. Sin que él se diera cuenta, su respiración comenzó a acelerarse. En ese momento, su único pensamiento era besarla. Deseaba que ella ansiara un beso de él tanto como él anhelaba un beso de ella. Quería volver a sentir sus labios sobre los suyos. Lyndsey lo miró a los ojos y vio que parecía decidido a hacer algo.


  Y tomado por una furia, Wallace agarró a Lyndsey y la acostó en la cama. Ella lo miró con la respiración acelerada. Tenía miedo de no saber lo que él haría. Y de repente, Wallace la besó con fuerza, lastimándole los labios. Ella continuó con los ojos abiertos y con la respiración acelerada. Wallace abrió sus ojos y vio un brillo de miedo en los ojos de Lyndsey. Él no quería que ella sintiera miedo de él. Lo último que deseaba despertar en Lyndsey, era miedo.


  Wallace se levantó y sin decir una palabra, salió de la herrería. Lyndsey se sentó en la cama y se preguntaba qué pasó para que él tuviera esa actitud loca. Ella tocó sus labios y los sintió hinchados y doloridos. Lyndsey se acostó en la cama y pasó toda la noche mirando la puerta, esperando el momento en que Wallace entrara por ella. Pero eso no sucedió y él pasó la noche fuera, solo volvió al día siguiente


  



  



  Cuando Wallace entró en la habitación, Lyndsey estaba haciendo la cama. Se enderezó cuando lo vio dentro de la habitación.


  —Disculpe por lo de ayer. No va a volver a pasar. Yo prometo. Perdón si te hago daño.


  —Todo bien. Hoy será la boda de Logan.


  —Yo sé. Me reuní con Alexander esta mañana.


  —¿Vamos a la boda?


  —Por mí no iríamos. Pero Alexander nos quiere en esta boda.


  —¿Por qué hiciste eso, Wallace? —preguntó ella mientras él se giraba para ir a la herrería.


  —No sé. —Mentiste. Había querido besarla durante mucho tiempo, pero se estaba conteniendo. Pero, debido al odio que sentía por Logan, terminó perdiendo el control y haciendo algo de lo que luego se arrepintió. Aunque quisiera sentir los labios de Lyndsey sobre los suyos—. No te preocupes, Lyn. No volverá a suceder.


  Después de que Wallace salió de la habitación, Lyndsey se sentó en la cama y suspiró. La verdad era que quería que él la besara, pero no así. No sabía cómo, pero no quería que fuera un beso rudo o enojado. Parecía que nunca sería feliz en su matrimonio. Ella creía que con el tiempo Wallace aceptaría el matrimonio y vivirían como marido y mujer. Pero fue pasando el tiempo y se dio cuenta de que él solo la quería como amiga. Y si eso es lo que él quería, Lyndsey decidió que lo aceptaría. Era una bastarda y no podía querer vivir la misma vida que otras mujeres. Decidió que aceptaría lo que la vida le ofrecía.
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  A primera hora de la tarde, Wallace entró en la habitación y vio a Lyndsey, lista para la boda. Ella era hermosa. Estaba vestida con un vestido azul pálido con adornos dorados. Lyndsey tenía una cintura diminuta, que estaba envuelta en una cinta dorada. El escote del vestido era cuadrado y bien portado. Su cabello estaba suelto en ondas y le llegaba casi hasta la cintura. Se había trenzado dos pequeñas trenzas cerca de la frente y las había sujetado con alfileres en la parte posterior de la cabeza.


  —¿Puedes ayudarme con el broche?


  —Sí.


  Tomó el broche de su mano y esperó a que ella colocara la tela con los colores del clan MacKenzie sobre su cuerpo y la sujetara con alfileres a su vestido. Buscó a tientas mientras se distraía con el olor a jazmín que emanaba de ella. Lyndsey puso hojas de jazmín en el agua con la que se lavó, por eso olía así.


  Mientras trataba de asegurar el broche, Lyndsey lo observó. Acababa de darse una ducha y su cabello aún estaba húmedo. Como de costumbre, la parte izquierda caía sobre los ojos. La blusa y el kilt que vestía eran nuevos y solo las usaba en ocasiones festivas.


  —¿Vamos? —dijo mientras se alejaba, cuando logró asegurar el broche.


  —¿Estará el señor de Arnisdale en la boda? —preguntó con aprensión.


  Wallace se acercó y lo tomó en sus manos. Cuando tocó las manos de Lyndsey, sintió lo nerviosa que estaba por la posibilidad.


  —No hay necesidad de tener miedo, Lyndsey. Dije que te protegería. Y ahora eres mi esposa, ya no tiene ningún poder sobre ti.


  —Él puede exigir lo que pagó por mí.


  Lyndsey sabía que Wallace no podía pagar lo que James le había pagado a su madrastra por ella.


  —Que vaya con su madrastra y se lo pida. No te preocupes, Lyn. Él nunca te hará daño. Yo prometo. —Lyndsey sonrió y creyó en la promesa de Wallace—. Y no te preocupes, James no estará en la boda. Él y otros lords están con sus hombres en Strathpeffer a petición de Alexander.


  Se sintió más tranquila con esa noticia. Todavía no se sentía lista para conocer al hombre que la compró.


  —Y ahora eres una MacKenzie, Lyn. Es deber de Alexander protegerla también. Incluso de otro MacKenzie.


  Ella asintió.


  —Entonces vámonos —dijo ella.


  Las calles de Dornie estaban vacías, la mayoría de los habitantes asistían a la boda del hermano del jefe, que era un evento tan importante como la boda del propio jefe. Todos querían conocer a la nueva residente del castillo Eilean Donan, la esposa de Logan MacKenzie.


  Tan pronto como los dos se detuvieron en la puerta de la muralla, vieron el patio lleno de gente, algunos caminaban de un lado a otro, otros comían y muchos bailaban. Todos estaban emocionados por la fiesta de bodas. El enlace ya había sido realizado dentro del castillo por el cura Monroe. Estaban presentes las familias del novio y de la novia, lairds aliados del clan y amigos más allegados. Las familias de la novia y el novio estaban sentadas en una mesa larga sobre un tablado frente al castillo.


  Lyndsey sonrió cuando vio que Bretta se acercaba.


  —Te demoraste, Lyndsey. Pensé que no ibas a venir. Vamos a bailar —dijo animada.


  Lyndsey miró a Wallace.


  —Te vas a divertir, Lyn.


  Al escuchar el permiso de Wallace, Bretta empujó a Lyndsey hacia el centro del patio. Mientras se alejaba, Lyndsey notó que Bretta no había hablado con Wallace. A ella no le gustaba cuando eso sucedía. Cuando la gente de Dornie se comportaba como si Wallace no existiera. Mientras los dos caminaban por la calle, muchos la saludaron, pero nunca lo saludaron a él. Ella nunca se acostumbraría a eso. Le prometió a Wallace que esperaría el momento en que le diría por qué todos lo trataban de esa manera, pero el momento nunca llegaba. Tan pronto como llegaron al círculo de mujeres, las dos comenzaron a bailar.


  Wallace sonrió al ver a Lyndsey feliz mientras bailaba con las otras mujeres. Tenía la misma expresión feliz que tenía el día de la boda de Uillean y Kellina. Desvió la mirada y miró hacia la mesa donde estaban sentados Logan y su esposa. Su semblante cambió y se puso serio cuando vio a Logan mirando directamente a Lyndsey. Quería ir hacia él y decirle que apartara los ojos de ella. Wallace se sorprendió por lo que estaba sintiendo. Por primera vez estaba celoso de una mujer.


  Decidió alejarse e intentar pensar en otra cosa. No podía dejar que ese sentimiento lo abrumara. Vertió hidromiel en una taza y se bebió todo el contenido de un trago. Volvió a llenarlo y caminó hacia unas piedras que tenían cerca del muro, en el lado opuesto del castillo. Se incorporó y miró al suelo. Evitó mirar a Lyndsey. Pero escuchó pasos y miró hacia arriba. Sonrió cuando vio que su tío se acercaba. El hombre caminaba con la ayuda de un bastón. Al acercarse, se sentó junto a su sobrino y sonrió. El cura Monroe miró hacia arriba y vio a Lyndsey bailando con las otras mujeres.


  —Supe lo que pasó entre tú y Logan ayer. Esta mañana él fue a la capilla a confesarse y pedir perdón por lo que hizo. Esperaba que tú también aparecieras en la capilla.


  —No hice nada malo para pedir perdón. Y sabes lo que pienso de tu Dios y de tu perdón.


  —Deja de ser amargado, Wallace. Ahora eres un hombre casado.


  —¿Y qué cambia eso? Solo deshonré su vida.


  —¿Ya le dijiste lo que pasó?


  —No. —Miró al cura—. No quiero que me mire como hace todo el mundo en Dornie. Pero sé que pronto tendré que contarlo. Y cuando lo haga, querrá anular el matrimonio.


  El cura lo miró sorprendido.


  —¿Qué quieres decir con anular el matrimonio? El matrimonio no puede ser anulado. No sin el permiso de Alexander. Y el matrimonio fue consumado. No hay manera de anular este matrimonio.


  —No consumé el matrimonio y no lo consumaré.


  —¿Por qué, Wallace? —Se giró y miró a su sobrino sin comprender.


  —Si ella quiere anular el matrimonio y Alexander lo permite, puede casarse de nuevo como una chica pura.


  —Te estás volviendo loco, Wallace. Puede ser. Esos años solos no te han hecho ningún bien.


  —No te voy a condenar a vivir al lado de un…


  —No digas esa palabra —dijo con fuerza como si estuviera hablando con un niño—. Lyndsey es una buena chica. Ella entenderá y permanecerá a tu lado.


  —Le daré la oportunidad de elegir otra vida.


  —Usted la ama —constató aquel hecho por la tristeza en la voz del sobrino al hablar de Lyndsey—. Me di cuenta desde que la llevaste a mi habitación la primera vez. Tus ojos brillaban al mirarla.


  —Tú eres el loco. No la amo. Solo intento ser justo.


  El cura sonrió y miró a las mujeres que bailaban.


  —Si quieres engañarte a ti mismo, que así sea. El amor que sientes por Lyndsey todavía quitará esa amargura de tu corazón. Me voy a despedir de los recién casados y me iré a casa a descansar. Mis piernas me están matando.


  —Ten cuidado de no tropezarte con ese bastón. —Bromeó su tío cuando lo vio alejarse.


  Mientras bailaba, Lyndsey buscó a Wallace y lo encontró sentado solo en las rocas cerca de la pared. Miró a su alrededor y notó que mientras todos reían y se divertían, Wallace estaba solo y serio. Su corazón estaba amargado por esta situación. Ella realmente quería entender por qué los lugareños lo trataban de esa manera. Agarró una taza de hidromiel y caminó hacia él.


  —¿Cansada de bailar? —preguntó después de que ella se sentó a su lado.


  —Sí, estoy cansada. Es una pena que no te guste bailar. Podríamos bailar juntos.


  —Nunca me gustó bailar. Ahora incluso menos.


  —¿Por qué, incluso menos ahora? Bailar trae alegría.


  —Ha pasado mucho tiempo desde que tuve motivos para regocijarme.


  Esas palabras hirieron a Lyndsey. Wallace se volvió y cerró los ojos. Sabía que la lastimaba con sus palabras. Palabras que no eran ciertas. Estar con Lyndsey le trajo tanta felicidad. Pero sabía que la felicidad no duraría mucho. No podía acostumbrarse a la alegría que ella traía a su vida porque pronto ella ya no estaría en su vida y se llevaría esa alegría con ella.


  —Ve a bailar, Lyn.


  Ella volvió la cabeza y lo miró.


  —Ya no quiero bailar. A menos que bailes conmigo.


  —Ni siquiera en tus sueños. Bailar es algo que nunca haré.


  —Entonces ambos nos sentaremos aquí toda la fiesta.


  Wallace quería abrazarla y agradecerle por no dejarlo solo. Los dos pasaron el resto de la fiesta juntos en la piedra.


  Cuando llegó la noche, se encendieron varias antorchas por todo el patio, iluminándolo en toda su longitud. Poco después del anochecer, Lyndsey vio un movimiento de personas que ingresaban al castillo detrás de los novios.


  —¿Qué está pasando?


  —Van a ver a la pareja por primera vez. ¿Quieres ir a ver?


  Ella lo miró rápidamente.


  —No. ¿Quieres?


  —No. Entonces, ¿podemos ir?


  —Sí, podemos —dijo mientras se levantaba.


  Mientras Lyndsey preparaba la cama para dormir, dijo soñadoramente.


  —El matrimonio es un momento tan feliz. Mi padre solía decir que el matrimonio es como un segundo nacimiento. La persona comienza a tener una nueva vida. Nunca volverás a ser el mismo. Tus deberes serán diferentes de cuando eras soltero y vivías con tus padres.


  Ella lo miró y vio que él también estaba preparando su lecho de heno.


  —Tu padre era un hombre sabio —dijo sin mirarla—. Pero no todos los matrimonios son tiempos felices.


  —Sí — recordó el momento de su matrimonio, y en ese momento no era feliz. En ese momento sintió una mezcla de sentimientos: miedo, alivio, preocupación, pero no felicidad. Tenía miedo de que Wallace cambiara repentinamente de opinión y ya no aceptara casarse con ella. Se sintió aliviada cuando el cura dijo que ahora eran marido y mujer, y que Wallace no podía volver atrás. Y luego le preocupaba cómo la trataría su esposo después de que lo obligaran a casarse con ella. Ella realmente no se sintió feliz durante su matrimonio—. Tienes razón —completó.


  Él la miró intrigado por haber tardado en decir que él tenía razón. Sabía que ella se había acordado del momento en que se casaron. A pesar de haber pensado en casarse con ella varias veces, él sabía que eso nunca sucedería. Pero al ver que lo que tanto deseaba sucedería, no quedó feliz. Pero tuvo miedo de la reacción de ella cuando supiera la verdad que llevaba.


  Después de ver a Lyndsey acostada en la cama, Wallace también se acostó en la suya. Pero ninguno de los dos podía dormir. Mientras Lyndsey pensaba en las palabras de su padre, Wallace pensaba en las palabras de su tío cuando estaban sentados en las rocas.


  Lyndsey sintió que seguía siendo la misma que antes de casarse con Wallace, para ella nada ha cambiado. ¿Todavía sentiría ese cambio?


  Wallace miraba al techo de su habitación y pensaba en cuánto extrañaría a Lyndsey cuando decidiera dejarlo. Quería creer que su tío podría tener razón. Tal vez Lyndsey decidiera quedarse al saber la verdad. Sonrió con esa posibilidad. Tal vez podrían tener una vida feliz juntos. Pero al recordar los rostros de los habitantes de Dornie, juzgándolo y condenándolo, su semblante cambió. Por más que ella tuviera un buen corazón, ella también lo condenaría. Él se volvió hacia la pared e intentó dormir.


  



  



  



  Al día siguiente, Lyndsey llegó al castillo y fue directamente a la sala de Alexander. Desde que se casó, ella y Wallace no hacían más las comidas en el castillo. Y ella no sentía falta. Le gustaba estar sola con Wallace. Le gustaba oírle contar cómo fue su día y sus planes para el futuro. Wallace quería empezar a construir una casa para ellos el próximo verano. A ella le gustó mucho la idea y comenzó a decir cómo sería la casa. Él sonrió y dijo que la casa sería como ella quería. Y ese día, Lyndsey creyó que podrían ser felices. Pero al día siguiente, Wallace siempre cambiaba y se quedaba callado y distante. Ella sabía que era por la verdad que él escondía. A veces Lyndsey temía esa verdad. Aunque no eran marido y mujer de verdad, a Lyndsey le gustaba vivir con Wallace. Sus pensamientos fueron interrumpidos al abrir la puerta y ver a Logan esperando por ella.


  —¿Qué está haciendo aquí, Sir Logan?


  —Esperando por ti.


  —Sabes que no podemos hablar. —Mantuve cierta distancia de él.


  Pero Logan terminó esa distancia dando dos pasos y parándose frente a ella.


  —Ya estoy casado, Lyndsey. Y tú también. No hay razón por la que no podamos hablar ahora. Lo que mi querido hermano tanto deseaba ya sucedió. Me casé y el matrimonio se consumó. Ya no se puede deshacer. Estoy condenado a vivir para siempre con una mujer a la que no amo. Y tú también. —Él la miró con pesar—. Pero eso no significa que no podamos ser felices. —Él sonrió—. Todavía te deseo, Lyndsey. Podemos encontrarnos a escondidas.


  Ella lo miró indignada.


  —Estás loco si crees que voy a ser tu amante. —Se alejó y se fue detrás de la mesa—. Nunca traicionaré a Wallace. Él es bueno conmigo. Ahora váyase, Sir Logan.


  Logan colocó ambas manos sobre la mesa y la miró.


  —¿Él es bueno para ti? —gritó—. Te amo, Lyndsey.


  —Es un hombre casado, Sir Logan. Tienes que amar a tu esposa.


  —¿Cómo amaba tu padre a su esposa?


  —Mi padre y mi madre nunca se juntaron después de que él se casó. Ambos respetaban su matrimonio —dijo enojada cuando él insinuó que su madre era la amante de su padre.


  —Será mejor que decidas lo que quieres, Lyndsey. No esperaré toda mi vida por ti. —Dio media vuelta y salió de la habitación.


  Después de que Logan cerró la puerta detrás de él, Lyndsey sacudió la cabeza con desaprobación. No sabía qué había hecho para que Logan creyera que sentía algo por él. Sentía afecto por él, como lo sentía por la condesa y el conde. También sintió gratitud por todo lo que él había hecho por ella. Pero ella no lo amaba, nunca lo amó. Al principio, cuando aún no sabía que él estaba comprometido, deseaba que él sintiera algo por ella y que pudieran estar juntos. Pero sabía que eso nunca sucedería. El hermano del jefe del clan nunca podría casarse con una bastarda.


  Por la tarde, Lyndsey ayudó en la cocina. Le gustaba la alegría de cómo todos trabajaban en el castillo. En la mansión Carronbridge era diferente, allí todos los sirvientes estaban tensos y trabajaban en silencio para no perturbar el silencio de la mansión. A la baronesa Isoude le gustaba el silencio y odiaba la risa. Pero con la condesa Annabel fue diferente. Siempre estaba alegre y sonriente junto con los sirvientes. Y esa tarde, después de la boda de Logan y Rosen, los sirvientes tenían mucho de qué hablar. Las criadas se miraban todo el tiempo, pero la señora Prymrose no le gustaba que la detuvieran del trabajo para comentar sobre la vida de los residentes del castillo. Pero tan pronto como la cocinera salió de la cocina para ir a la despensa, las criadas se unieron. Bretta llamó a Lyndsey y ella también se unió a las demás.


  —¿Dónde has estado, Lyndsey? No la volvimos a ver después de regresar al patio.


  —Me fui a casa con Wallace —le dijo a su amiga pelirroja.


  —¿Llamas hogar a esa herrería? —preguntó Caylin con desdén.


  —No te preocupes por ella, Lyndsey —dijo Bretta y miró seriamente a Caylin.


  —¿Me cuentan cómo fue ayer la primera vez de la pareja? Mi madre estaba sintiendo mucho dolor y tuve que quedarme con ella —dijo una de las criadas.


  —Logan fue muy duro con su esposa —comentó Caylin.


  —Lo fue —estuvo de acuerdo Bretta—. Parecía que realmente quería lastimarla. Fue horrible.


  —Debe haberlo hecho porque se vio obligado a casarse con ella.


  —Todos los hombres son brutos, Caylin. Murdoc fue tan rudo conmigo, tenía tanto dolor —informó una de las sirvientas, que estaba casada.


  —¿Y contigo, Lyndsey? ¿Wallace fue muy rudo? —preguntó Caylin.


  Lyndsey no sabía qué decir. Ni siquiera sabía exactamente qué pasaba cuando una pareja se conocía. Pero Moira dijo que todos eran brutos.


  —Fue un poco —dijo torpemente por mentir. Pero no podía decir que no consumaba el matrimonio.


  —Como todos los hombres —completó Moira.


  —¿Y entonces qué pasó? —preguntó Nessia emocionada.


  —Entonces salimos de la habitación —dijo Caylin.


  —Siempre es lo mismo. Los hombres se suben encima de nosotras, fuerzan su miembro dentro y después de sentir placer, nos dejan. Nos tratan como si fuéramos un tarro de miel donde meten la mano, sacan la miel y luego la dejan olvidada en un rincón. Y solo vuelven cuando quieren más miel.


  Todos se rieron de la comparación de Moira. Lyndsey encontró extraña la comparación. Si las mujeres eran la olla, ¿cuál era la miel?


  



  



  Y los meses pasaron y Wallace siempre retrasaba su conversación con Lyndsey sobre la verdad que llevaba. Siempre se decía a sí mismo que al día siguiente hablaría con ella.


  Lyndsey estaba tan acostumbrada a Wallace que ya no quería saber cuál era su secreto. Sabía que debía ser algo que podría cambiar la forma en que ella lo veía. Así que trató de olvidar. Logan ya no la buscaba. Siempre lo encontraba agarrando a las criadas en los pasillos. Lyndsey se compadeció de Rosen, que sufría por los asuntos de su marido. Alexander y Logan siempre estaban peleando por su mal comportamiento. Pero eso solo hizo que Logan estuviera más preparado.


  Llegó el otoño a las Highlands y los días se tornaron grises y las noches muy frías. Lyndsey observó a Wallace dormir varias noches temblando en el heno. El fuego de la pequeña chimenea no le alcanzaba. Por eso, ella decidió que eso tenía que terminar.


  Después de que Wallace la dejó en la herrería después de recogerla en el castillo, se fue a entregar una espada que había hecho. Lyndsey aprovechó y tomó el heno que Wallace usaba como cama y lo tiró.


  Cuando Wallace regresó a la herrería, solo se dio cuenta de que ya no había heno en el lugar donde dormía cuando decidió acostarse a dormir.


  —¿Dónde está mi cama?


  —¿No era eso una cama, Wallace? No dejaré que duermas más en esos henos. Puedes enfermarte.


  —¿Y dónde voy a dormir ahora?


  —En la cama. Conmigo. Es grande y suficiente para nosotros dos. Cuando llega la primavera vuelves a dormir en el heno. Ahora cierra la puerta y vete a dormir.


  Ella se quitó el vestido y quedó solo de chemise y se acostó. Fue para el rincón, dejando la punta para él. Wallace decidió no decir nada sobre su decisión, cuando Lyndsey decidía algo, nada la hacía retroceder. Puso más leña en el fuego y se acostó. Wallace sabía que sería aún más difícil resistir la tentación de hacer a Lyndsey su mujer también en la cama. Ella estaba tan cerca que casi podía sentir el contorno de su cuerpo, incluso sin tocarse. Fue una noche muy difícil para él.


  



  



  Cuando Lyndsey se despertó a la mañana siguiente, no encontró a Wallace a su lado. Tampoco fue fácil para Lyndsey tener a Wallace durmiendo a su lado. Escuchó su respiración y todo su cuerpo reaccionó a ese simple ruido. Recordó lo que había sentido esa primera noche, cuando habían cazado. Lyndsey no lo entendía, pero esperaba con ansias el día en que Wallace decidiera convertirla en su esposa también en la cama.


  Y así fue durante las siguientes noches. Mientras Wallace dormía tenso junto a Lyndsey, ella estaba feliz de tenerlo a su lado. Lyndsey cerraba los ojos y escuchaba la respiración de Wallace, y luego se quedaba dormida. A veces se despertaba durante la noche y lo miraba fijamente. Observaba cada rasgo del rostro de su marido. Quería tocarlo y sentir la suavidad de su barba, pero tenía miedo de que despertara y no le gustara, y decidiera volver a dormir en el heno.


  Una noche, mientras Lyndsey lo miraba dormir, Wallace se despertó, pero no abrió los ojos de inmediato. Sintió que estaba siendo observado. Volvió la cara lentamente, frente a ella. Luego abrió lentamente los ojos. Ella sonrió cuando la sorprendió mirándolo. Wallace giró su cuerpo y los dos se miraron en silencio.


  —Tu barba es grande —susurró Lyndsey.


  —Necesito recortarla. En las estaciones frías soy demasiado vago para hacerlo.


  —Le recorté la barba a mi padre.


  —Entonces recortarás la mía.


  Para sorpresa de Wallace, Lyndsey levantó la mano, se la llevó a la cara y le acarició la barba.


  —Tu barba es diferente a la barba de mi padre. —Ella continuó acariciando su barba.


  Todo el cuerpo de Wallace se estremeció con ese toque.


  —¿Diferente?


  —Sí. Tu barba es suave y la suya era dura.


  Mientras ella hablaba, él miró su boca, y recordó el día que la besó. Wallace quería sentir sus labios de nuevo en los suyos. Pero quería que ella quisiera también. Lyndsey vio que él le miraba la boca. Ella también le miró la boca. Deseaba ardientemente que la besara.


  Y atendiendo a la petición de Lyndsey, acercó su rostro al de ella y la besó. Al principio fue un beso suave, pero vio que ella no se apartaba, la agarró por la cintura y la acercó a él, profundizando aún más el beso. Abrió la boca y tocó su lengua con la suya. Lyndsey ya había visto a las criadas besando a los hombres en los pasillos del castillo. Ella lo imitó y también tocó su lengua con la de ella. Wallace gimió y la apretó aún más contra su cuerpo. Mientras el beso se prolongaba, Lyndsey le acarició la barba y Wallace le acarició la espalda.


  Cuando sus bocas se separaron, se miraron en silencio. Wallace levantó su brazo izquierdo y ella se acostó sobre su pecho. Él la abrazó y Lyndsey presionó su cuerpo contra el de él. Los dos durmieron el resto de la noche abrazados.


  Y desde ese día en adelante, los dos se fueron a dormir siempre abrazados. Lyndsey esperaba con ansias la llegada de la noche, cuando sentiría los labios de Wallace sobre los suyos y sus fuertes brazos rodeándola.


  Pasaron los meses y volvió la primavera y sus colores alegres, trayendo un sol brillante que empezó a derretir la nieve del invierno, volviendo las calles de Dornie resbaladizas y con pequeños charcos de agua.
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  Era la mitad de la estación más hermosa del año, las flores florecían por todas las Highlands. Para Lyndsey y Wallace la primavera ahora tenía aún más significado para ellos, era la fecha que marcaría su unión. Y ese año cumplían un año de matrimonio. La primavera siempre había sido la estación favorita de Lyndsey, y ahora lo era aún más. Pero con la llegada de la temporada de las flores, también lo ha hecho una nueva amenaza del clan MacDonald. Conde Alexander supo por sus espías que laird MacDonald de Lochalsh se estaba preparando para una nueva batalla. Desde que Alexander se enteró de los planes del enemigo, ordenó a Daegon entrenar aún más a sus guerreros, preparándolos para la batalla. Desde que estos entrenamientos comenzaron, Wallace trabajaba en la herrería durante la mañana y por la tarde entrenaba con los guerreros MacKenzie.


  Debido a las prácticas, Lyndsey pasó toda la tarde ayudando al cura en la capilla. Carlie, que solo tenía 13 años, también estaba entrenando con los hombres. Alexander quería que todos los hombres fueran capaces de levantar una espada, entrenándose para la batalla. Mientras tanto, Lyndsey ayudaba al cura por las tardes.


  Lyndsey estaba en la casa contigua a la capilla, poniendo leña en el fuego mientras el cura comía un plato de sopa que ella misma había preparado. Estaba comiendo su sopa tranquilamente, sentado a la mesa. De repente, escucharon un ruido proveniente del exterior y los dos se miraron. Era el sonido de la risa femenina. Y entonces, tres chicas entraron por la puerta casi al mismo tiempo, y al ver la mirada seria del cura, dejaron de reírse y bajaron la cabeza. Lyndsey se puso de pie y sonrió al ver a las tres amigas tan bien portadas frente al cura Monroe.


  —¿Qué están haciendo ustedes tres aquí? —preguntó el cura.


  —Su bendición, cura Monroe —dijeron las tres al mismo tiempo.


  El cura sacudió la cabeza y sonrió al ver a Bretta, Caylin y Nessia tan dóciles, algo que ninguna de las tres eran. En misa siempre se reían y susurraban entre ellos. No podían quedarse quietas. Caylin siempre estaba agarrada a un MacKenzie diferente. El cura creía que si ella no se cuidaba, pronto quedaría embarazada y no sabría quién sería el padre.


  —Dios los bendiga. ¿Y a qué viniste aquí?


  —Vinimos a llamar a Lyndsey para ir a la arena de entrenamiento —dijo Bretta, la más educada del grupo—. La señora Prymrose nos ha despedido antes. Vamos, Lyndsey?


  Lyndsey miró al cura para ver si todavía la necesitaba.


  —Puede ir, Lyndsey. Y gracias por tu ayuda.


  Lyndsey corrió hacia el cura y besó una de sus mejillas.


  —Gracias, cura. Volveré mañana por la tarde.


  Las cuatro salieron de la casa del cura, sonriendo. Lyndsey realmente quería ver entrenar a Wallace. Las cuatro caminaron y siguieron un sendero a través del bosque que los llevaría al campo de entrenamiento. Cuando el entrenamiento era solo con guerreros MacKenzie, se llevaba a cabo en una parte del patio. Pero, como el entrenamiento era con todos los hombres de Dornie aptos para la batalla, el patio del castillo se hizo pequeño, por lo que el entrenamiento se llevó a cabo en la arena en una parte del bosque. La arena fue hecha especialmente para tiempos de guerra.


  Cuando los cuatro se acercaron a la arena, vieron que una pequeña multitud ya estaba alrededor de la valla. La mayoría de las personas eran mujeres y niños que también querían ver el entrenamiento. Una vez que se unieron a la multitud, Lyndsey buscó a Wallace entre los luchadores, pero para su decepción, no estaba entre los guerreros en medio de la arena.


  Como Wallace no estaba entrenando, Lyndsey pensó que era mejor ir a la herrería.


  —Volveré a la aldea —advirtió Lyndsey.


  —Espera, Lyndsey —dijo Bretta—. El entrenamiento ya ha terminado. También nos vamos. Solo vamos a despedirnos de algunos guerreros. Nos espera?


  Miró a las tres chicas.


  —Por favor, no tardes.


  —No tardaremos mucho, Lyndsey —dijo Caylin, y los tres echaron a correr hacia los guerreros del otro lado de la arena.


  Mientras las tres se alejaban, Lyndsey sonrió. Le tenía mucho cariño a las tres. Lyndsey se apoyó en un árbol y miró hacia la arena y se preguntó dónde estaría Wallace. Desde luego, no estaba en la fragua. Si hubiera ido a la herrería, habría pasado por la casa del cura para recogerla.


  —¿Lyndsey?


  Al escuchar su nombre, rápidamente se volvió hacia un lado.


  —¿Sir Logan?


  Había días que no veía a Logan. Desde que se enteraron de la amenaza MacDonald, había estado al lado de su hermano, visitando a los lords MacKenzie y sus aliados para ver cómo progresaban los preparativos para la batalla. Casi nunca se quedaba en el castillo. Y meses después de que Wallace y Lyndsey se casaran, Alexander contrató a un administrador para manejar las cuentas. Lyndsey solo iba al castillo a visitar a la condesa, las dos se hicieron grandes amigas. Y durante estas visitas le gustaba ayudar en el cuidado de los niños, o ayudar en la cocina, donde pasaba tiempo con sus amigas y la señora Prymrose. Todo el mundo quería mucho a Lyndsey. La única con la que Lyndsey no tenía una amistad era con Rosen. Cada vez que entraba en una habitación donde ella estaba, la chica pedía permiso y salía. Lyndsey veía dolor y tristeza en los ojos de Rosen. Ella sufría con el desprecio de su marido y culpaba a Lyndsey por eso.


  —Tranquila, Lyndsey. No te voy a agarrar. —Sonrió por el modo en que ella miró asustada por él.


  —Sé que no —lo dije en serio para que se alejara de ella.


  —No sirve de nada esperar aquí. Wallace fue a Inverinate por orden de Daegon. Quizás vuelva mañana. ¿Por qué no duerme en el castillo? No puedes dormir sola en esa herrería.


  —Wallace volverá a casa. Siempre me avisa cuando no va a dormir en casa.


  —¿Llamas casa a esa herrería? —Él la miró como si estuviera loca—. Si fueras mi amante, tendrías una casa en las afueras de Dornie. Una casa grande con sirvientes. Visitaría a menudo. Pero no, elegiste casarte con ese herrero.


  —Y no me arrepiento. —Ella lo miró. No estaba disfrutando nada de aquella conversación—. Wallace es bueno para mí. Cuida de mí.


  —Yo también cuidaría de ti.


  —Debería cuidar de lady Rosen. Es infeliz por su culpa.


  —Dije que no quería casarme con ella. Te quiero, Lyndsey. Todavía te quiero.


  Trató de acercarse, pero ella se apartó y se apoyó contra el árbol. Él sonrió al verla acorralada.


  —Aléjate de ella, Logan.


  Logan se dio la vuelta y sonrió cuando vio a Wallace.


  —Solo estaba hablando con su esposa —dijo tranquilamente—. ¿Tienes miedo de que te lo quite? —Él sonrió, pero luego se puso serio—. ¿O qué ella decide dejarlo?


  —Cállate, Logan —dijo con los dientes apretados.


  Logan sonrió al ver que consiguió lo que quería. Hazlo enojar.


  —Ya me voy. —Miró a Lyndsey—. Nos vemos, Lyndsey.


  Lyndsey guardó silencio y lo fulminó con la mirada. Después de que Logan se apartó, miró a Wallace y vio el dolor en sus ojos gris azulados mientras la miraba.


  —Vamos.


  Lyndsey miró hacia donde estaban las tres amigas y vio que la estaban mirando. Se despidió con la mano y siguió a Wallace de regreso al pueblo. Los dos caminaron en silencio. Lo cual era raro que sucediera. Los dos siempre tenían algo que decirse. Pero las palabras y la presencia de Logan los silenciaron. Lyndsey se preguntó cuándo decidiría Wallace que era hora de contarle su secreto. Un secreto guardado por cada MacKenzie y MacRae.


  Los dos no hablaron por el resto de la noche. Comieron en silencio como en los primeros días de matrimonio. Lo que dijo Logan en la arena también estaba en la mente de Lyndsey. Se preguntó por qué Logan le había dicho a Wallace que tal vez ella decidiera dejarlo. ¿Será tan terrible el secreto de Wallace que ella querría dejarlo?, se preguntó mientras pensaba. Quería preguntarle, pero vio que Wallace todavía tenía el ceño fruncido. Seguramente, en ese momento él no le diría nada. Habría que esperar a un mejor momento.


  Después de la comida, Wallace fue a la herrería para intentar trabajar, pero no podía concentrarse en lo que tenía que hacer. Las palabras de Logan no saldrían de su cabeza. Sabía que había postergado demasiado hablar con Lyndsey. Y todo por miedo a perderla. Esos últimos meses con ella fueron los mejores de su vida. Lyndsey completó su vida como ninguna otra mujer lo ha hecho. Al principio fue difícil no tomarla y poseerla, pero con el tiempo logró domar su propio deseo. No es que ya no sintiera deseo por ella. El deseo estaba almacenado en su interior, esperando el momento de liberarse. Wallace sabía que no podía contener su deseo por mucho tiempo. Necesitaba liberar a Lyndsey para que tuviera un marido de verdad, un marido que le diera hijos y una vida de verdad. Necesitaba ser fuerte para dejarla ir.


  Cuando Wallace regresó al dormitorio, Lyndsey ya estaba acostada de espaldas a la puerta. Puso más leña y se acostó a su lado. Cada vez que se acostaba, Lyndsey se acurrucaba en sus brazos con la cabeza sobre su pecho. Ese era el mejor momento de su día. Cuando la tuviera en sus brazos y oliera su aroma a jazmín. Miró su espalda y suspiró. Sabía que no sería capaz de dormir sin tenerla protegida entre sus brazos. Pero necesitaba descansar para otro día de entrenamiento al día siguiente. Le dio la espalda y cerró los ojos.


  Lyndsey sintió que Wallace se alejaba. Estaba enojada con él por no confiar en ella. Pero había algo que Logan dijo que ella no quería que él creyera. Lyndsey giró el cuerpo y se puso frente a su espalda.


  —Nunca te dejaré, Wallace. Por nada, lo dejaré.


  Él se sorprendió por sus palabras. Se volvió lentamente y la miró a los ojos.


  —Confío en ti, Lyn. No confío en Logan. Ha cambiado mucho desde que se casó.


  —Yo sé. Pero solo estábamos hablando. Fui a la arena para verte entrenar.


  Él sonrió cuando escuchó su razón para ir a la arena.


  —Tuve que ir a Inverinate. —Extendió el brazo—. Él estiró el brazo y ella puso su cabeza en su hombro.


  Y una noche más ella durmió en sus brazos.


  



  



  Los días pasaron y el entrenamiento se intensificó. Daegon estaba siendo duro con los hombres. Quería que sus guerreros estuvieran listos cuando llegara la batalla.


  Lyndsey salió de la casa del cura un poco temprano y fue a la herrería. Cuando entró en la habitación, vio a Wallace sentado en la cama sin su chaqueta y kilt. La respiración de Lyndsey se aceleró, era la primera vez que veía el pecho de Wallace. De hecho, era la primera vez que veía el pecho desnudo de un hombre. Wallace era fuerte y su pecho tan musculoso como sus brazos. Tenía algunas cicatrices de batalla esparcidas por todo su cuerpo. Sintió que su cuerpo se calentaba al ver su pecho. Su marido tenía los ojos cerrados y se masajeaba uno de los hombros.


  —Déjame hacerlo.


  Wallace abrió los ojos rápidamente cuando escuchó la voz de Lyndsey. Tomó la blusa para ponérsela, pero se detuvo al escucharla.


  —Prescindir de ella, será mejor.


  Observó cómo ella se acercaba a un estante y tomaba un frasco.


  —¿Qué es eso? —preguntó sospechosamente.


  —Es grasa. —Se lo mostró—. No dolerá —dijo sonriendo.


  —Eso apesta, Lyn.


  —Ya no huele mal. Le puse hierbas de jazmín y sándalo que me regaló la condesa. Dijo que ha recorrido un largo camino.


  Lyndsey se subió a la cama y se arrodilló detrás de él. Ella comenzó a frotar la grasa por su espalda y hombros. Wallace olió un buen aroma y sintió que su espalda se relajaba con las suaves manos de Lyndsey. Cerró los ojos para disfrutar mejor de esa sensación.


  —¿Entrenando mucho? —preguntó con la boca cerca de su oído.


  Al sentir el cálido aliento de su voz, los vellos de la nuca de Wallace se erizaron. Volvió la cabeza y sus miradas se encontraron. Lyndsey se colocó detrás de él y trató de controlarse. La mirada de Wallace siempre la hacía perder el control. Wallace volvió a mirar al frente.


  —Daegon está golpeando aún más fuerte en el entrenamiento.


  —El conde ha estado muy nervioso estos últimos días.


  —No he visto mucho a Alexander estos últimos días debido al entrenamiento. Siento que algo está por suceder.


  —¿Una batalla?


  —Puede ser.


  Wallace se tensó al sentir las manos de Lyndsey en la parte baja de su espalda. Cerró los ojos y pensó en lo placentero que sería sentir las manos de Lyndsey en cada parte de su cuerpo. Al imaginarla sosteniendo su miembro, sintió que el suyo se ponía rígido debajo de su falda. Su respiración se aceleró por estar tan excitado, sintió que podía arrojar su semilla en cualquier momento con solo imaginar las cosas que Lyndsey podría hacer con esas manos suaves. Antes de que eso pudiera suceder, Wallace se levantó abruptamente y agarró su chaqueta de la cama.


  —Ya está bien.


  Casi salió corriendo de la habitación. Lyndsey se sentó en la cama y suspiró. No entendía por qué Wallace no consumaba el matrimonio si sentía deseo por ella. Sabía que él la deseaba porque a veces lo veía mirar su cuerpo con deseo. Pasó el tiempo y anhelaba el día en que Wallace también la convertiría en su mujer en la cama. Sabía que él la haría sentir la misma sensación que ella sentió cuando estaba soñando, pero esta vez estaría despierta.


  Mientras Lyndsey estaba frustrada en la habitación, Wallace caminó apresuradamente hacia el lago para poder bañarse en sus aguas heladas. Necesitaba enfriar su cuerpo y borrar el deseo que sentía por Lyndsey. Necesitaba controlarse. Se dijo a sí mismo que ese arrebato se debía a que hacía mucho tiempo que no se acostaba con una mujer. Pero la verdad era que no quería acostarse con nadie más que con Lyndsey. Pensó en ir a casa de la señora Ysolde y aliarse con una de sus chicas. Pero sabía que no se sentiría aliviado y no quería tocar a otra mujer que no fuera su esposa. Quería respetar su matrimonio, aunque no fuera un matrimonio real. Cuando volvió a la herrería, Lyndsey lo estaba esperando para la cena.


  —Te enfermarás con esos baños nocturnos en el lago.


  —Tenía que quitarme esa grasa del cuerpo. Aunque huela bien.


  Ella sonrió y sacudió su cabeza.


  —Ven a comer.


  Mientras comían, Wallace miró a Lyndsey y sonrió. Ella siempre esperaba que él comiera. Incluso si llegaba muy tarde, ella lo estaba esperando. Pasó el tiempo y Wallace sintió que cada vez le resultaba más difícil pensar que quizás no tuviera a Lyndsey a su lado. Cada día se acostumbraba más a ella en su vida. Le gustaba hablar con ella, la forma en que lo cuidaba y dormir cada noche abrazándola. Ya no podía ver un futuro en el que Lyndsey no estuviera a su lado. Por eso, postergaba todos los días la conversación que tenía que tener con ella sobre su secreto.


  



  



  



  Días después, Wallace fue convocado al castillo por Alexander. Al entrar en la habitación, vio a Marrok MacKennie parado frente al escritorio de Alexander. El hombre era fuerte y miró seriamente a Wallace. Tenía el pelo rojo, pero eso solo se conocía por su espesa barba, porque no tenía ni un pelo en la cabeza. El guerrero MacKennie tenía más de 40 años y era un guerrero experimentado en la batalla. El hombre conocía a Wallace desde que nació y a menudo habían luchado juntos. Pero la amistad quedó en el pasado. Los dos hombres asintieron el uno al otro. Ahora Marrok era uno de los comandantes de James MacKenzie de Arnisdale, su mayor enemigo.


  —Me llamaste, Alexander.


  —Sí, mi amigo. —Salió de detrás de la mesa y se unió a los dos hombres—. Me alegro de que hayas venido rápido. Enviaré algunos MacKenzie a Strathpeffer bajo el mando de Marrok. Irás con él.


  —Dejaré a Dornie con las primeras luces —dijo el hombre con voz de barítono mientras miraba a Wallace y luego a su laird—. Prepararé a los hombres. Nos vemos mañana, Wallace.


  Wallace esperó a que el hombre saliera de la habitación y se volvió hacia Alexander.


  —Me llevaré a Lyndsey.


  —No hay necesidad de preocuparse, Wallace. Yo cuidaré de ella. No dejaré que Logan se acerque a ella.


  —Me llevaré a Lyndsey —dijo de nuevo—. Y no es solo por Logan. Ella sabe cómo cuidar a los heridos. Será útil en el campamento. Sobre todo después de la batalla.


  Alexander sonrió y colocó una mano en el hombro de su amigo.


  —Si es por eso, llévate a tu esposa, amigo mío.


  Lyndsey estaba en el castillo ayudando en la cocina. Salió de la cocina y fue al pozo a buscar un balde de agua. Conocí a Bretta en el pozo. Mientras sacaba el balde, Lyndsey notó que Bretta estaba mirando a un hombre joven con cabello castaño y pecas en la cara. Debía de ser unos años mayor que ella. Daba de beber a un hermoso caballo negro. Los dos estaban a solo unos pasos de distancia. Lyndsey los vio sonreír el uno al otro. Ahora Lyndsey empezaba a entender por qué Bretta no estaba interesada en ningún chico de Dornie, a pesar de que había muchos chicos que estaban interesados en ella, Bretta era una pelirroja muy hermosa. Pero ella ya tenía su corazón comprometido. Lyndsey vio acercarse a un hombre alto y calvo y los dos se alejaron con el caballo.


  —¿Quién es? —preguntó Lyndsey.


  Bretta la miró con ojos brillantes y sonrió.


  —Ese es Ronnie MacKenzie.


  —Nunca lo vi en Dornie.


  —Él no vive en Dornie. Vive en Arnisdale. Es uno de los hombres de lord James MacKenzie.


  Al escuchar ese nombre, el corazón de Lyndsey se aceleró.


  —¿Él está aquí? —Trató de controlar el miedo en su voz.


  —¿Lord James? —Lyndsey asintió—. No. Solo vinieron el comandante Marrok y algunos hombres de Arnisdale. Escuché que llevará a algunos MacKenzie a Strathpeffer. Y Wallace también lo hará. Partirán mañana por la mañana.


  —¡Pero así de rápido!


  —Puedes quedarte en el castillo y pasaremos más tiempo juntas.


  Lyndsey formó una pequeña sonrisa. Saber que se mantendría alejada de Wallace no la hacía feliz en absoluto. Y mucho menos sabiendo que iba a la batalla. Necesitaba verlo, estar con él todo el tiempo que pudiera. Se suponía que debía estar en la herrería preparándose para partir al día siguiente. Tenía que ir allí, era media tarde. Lyndsey regresó a la cocina y le entregó el balde de agua a la señora Prymrose.


  —Me voy a casa, señora Prymrose.


  —Puedes irte, Lyndsey. Escuché que su esposo se va a Strathpeffer con los hombres de Arnisdale. Se va a despedir de él. Los hombres se van a las batallas y no sabemos si volverán.


  —Qué cosa que decir, señora Prymrose —dijo Bretta junto a Lyndsey.


  —Bueno, no se perdería mucho, ¿verdad? —dijo Caylin refiriéndose a Wallace. Lyndsey la miró con una mirada que no le gustó su comentario—. Lo siento, Lyndsey. Vas a despedirte de tu marido.


  Salió a toda prisa y cuando llegó al puente que cruzaba las aguas del lago, corrió por las calles de Dornie y se dirigió hacia la herrería.


  —Wallace —llamó mientras entraba en la herrería, pero no estaba allí.


  —Estoy aquí —llamó Wallace desde el interior de la habitación.


  Corrió y entró en la habitación.


  —¿Qué paso?


  —Escuché que te vas mañana para luchar contra los MacDonald.


  —Es verdad, Lyn.


  Cerró la distancia entre él y lo abrazó, tomándolo por sorpresa.


  —Por favor, Wallace, prométeme que volverás. Prométeme que no me dejarás sola —pidió mirándolo directamente a los ojos.


  Wallace vio el miedo en sus ojos verde mar. Le acarició la cara y sonrió.


  —No tendré que prometerlo. Usted también irá.


  Ella se apartó y él vio que ya no había miedo en sus ojos.


  —¿Me vas a llevar contigo? —preguntó ella, sin creer que lo que él acababa de decir fuera cierto.


  —Eres bueno tratando a los heridos. Será útil en el campamento. Quiero que lleves una aguja, hilo, paños y todo lo que necesites para cuidar a los heridos.


  —Voy a hacerlo ahora. Regresaré al castillo para preparar una canasta.


  —Voy con usted. Prepararé a Guardián y un caballo para ti.


  Los dos salieron de la herrería y se dirigieron juntos al castillo. Una vez que llegaron al patio, se separaron. Mientras caminaba hacia la cocina, el corazón de Lyndsey estaba lleno de alegría. A pesar de que iba a la batalla, estaba feliz, no quería estar lejos de Wallace. Ya no podía ver un futuro donde Wallace no estaba a tu lado. De repente, Lyndsey se detuvo y miró hacia atrás. Mientras observaba a Wallace dirigirse hacia el establo, recordó las palabras de su padre cuando le dijo lo que sentía por su madre. Tenía quince años y le preguntó a su padre qué sentía por su madre.


  



  «—Yo la amo. La amé desde el primer momento que la vi en la cocina de esa casa. Sabía que nunca amaría a otra mujer.


  Lyndsey miró a su padre con ojos brillantes. Le conmovieron sus palabras.


  —¿Y cómo sabemos que amamos a una persona?


  El barón sonrió ante la curiosidad de su hija.


  —Se convierte en la persona más importante de nuestra vida. Siempre querrás estar con ella. De hacerla feliz. Y cuando ella sonríe, parece que el mundo toma nuevos colores”, dijo como un soñador. —Y cuando miras hacia el futuro, la ves a tu lado. Y en ese momento, sabes que tu vida está entrelazada con la de ella para siempre. Eso es amor, Lyndsey.


  Lyndsey sonrió.


  —El amor es hermoso, papá.


  —Es muy hermoso, hija. ¿Estás enamorada, Lyndsey? —preguntó sonriendo.


  —No —respondió rápidamente—. Nunca me he sentido así por nadie. Y creo que nunca lo haré, papá.


  —¿Por qué dices eso, Lyndsey?


  —El amor es algo tan hermoso, papá, que solo las personas especiales como tú y mamá pueden sentirlo.


  —Pero tú eres especial, Lyndsey —dijo, mirándola directamente a los ojos—. Y un día encontrarás a alguien digno de tu amor. Y estoy seguro de que él también la amará, como su madre y yo nos amamos una vez.


  —¿Me amará incluso si soy una bastarda?


  —Si él realmente te ama, no hará ninguna diferencia para él.


  Lyndsey abrazó a su padre con ternura. Tenía muchas ganas de encontrar un día a un hombre que pudiera amarlo y ser amada por él. Un hombre al que no le importaba que ella fuera una bastarda. Pero recordó las palabras de su madrastra de que ningún hombre amaría a un bastardo.»

  

  



  Lyndsey miró hacia abajo.


  —Te quiero, Wallace —susurró. Pero sabía que nunca sería amada por él.


  Cerró los ojos y levantó la cabeza. Si no podía tener el amor de Wallace, al menos podría tener su amistad. Con él a su lado, ya no se sentía sola. Aceptaría lo que la vida le tenía reservado. Dio media vuelta y se dirigió a la cocina. Cuando anunció que iría con Wallace a Strathpeffer para ayudar a los heridos, algunas mujeres se preocuparon y otras envidiaron que querían estar en su lugar ayudando a los guerreros MacKenzie. Las mujeres venían a pedirle que cuidara de sus hombres. Algunas eran madres, esposas y novias preocupadas por las personas que más amaban. Lyndsey dijo que cuidaría de todos. Todas ayudaron a preparar la canasta.


  La cocina bullía con la partida de Lyndsey. Pero cuando la condesa entró en la cocina, todos guardaron silencio. Fue hacia Lyndsey y la abrazó.


  —He oído que te vas con Wallace a Strathpeffer.


  —Yo me ocuparé de los heridos.


  —Estoy segura de que serás de gran ayuda para nuestros hombres. —Miró a las mujeres en la cocina y todas asintieron con la cabeza—. Cuidarse.


  —Voy a cuidarme, condesa.


  Después de que Lyndsey se despidiera de las mujeres, la condesa la acompañó al patio. Ambos se sorprendieron al ver a Logan de pie a unos pasos de la puerta.


  —¿Qué haces aquí, Logan? —preguntó la condesa, dejando claro en su tono que no estaba feliz de verlo allí.


  —Escuché que Lyndsey va a Strathpeffer —le dijo a la condesa, pero estaba mirando a Lyndsey.


  —Ella atenderá a los heridos.


  —Ese bastardo te va a alejar de mí. Sabe que si Lyndsey se queda, él la perderá para mí.


  —Nunca traicionaría a Wallace —dijo, mirándolo.


  Él sonrió cuando la vio furiosa.


  —Déjalo, Lyndsey —dijo la condesa, y la miró—. Ve a casa y descansa para la marcha de la mañana.


  —Gracias, condesa.


  Pasó junto a Logan sin mirarlo.


  —Un día ella será mía —dijo, viendo a Lyndsey alejarse.


  —Deberías cuidar a tu esposa y dejar de pensar en Lyndsey.


  —Ya hice lo que mi hermano quería. Ya estoy casada con Rosen y él tiene los hombres y la tierra. Ahora recuperaré lo que es mío.


  —Lyndsey nunca fue tuya.


  —Ella ha sido mía desde el día que la saqué de ese agujero.


  Annabel se sorprendió por las palabras de su cuñado. Realmente creía lo que estaba diciendo. Para él, Lyndsey era suya por haberla encontrado primero. En ningún momento estaba pensando en sus sentimientos.


  —Has cambiado mucho, Logan.


  —Ese maldito matrimonio que no quería que me cambiara. Me hizo un hombre amargado.


  —Si le dieras una oportunidad a tu matrimonio, podrías ser feliz con Rosen.


  —Solo seré un hombre feliz cuando tenga a Lyndsey a mi lado. Y lo lograré y nadie me detendrá.


  Miró seriamente a su cuñada y se alejó. La condesa sabía que si Logan no cambiaba de opinión, aún sufriría mucho. Él fue el único que no vio lo enamorados que estaban Lyndsey y Wallace. Pensó que lo mejor era contarle a su esposo sobre la amenaza de su cuñado.
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  La marcha al pueblo de Strathpeffer tomó todo el día. El pueblo pertenecía a los MacKenzie, pero como estaba más cerca de la tierra de los MacDonald, lo querían. El plan del jefe MacDonald era capturar pueblo por pueblo poco a poco y así expulsar a los MacKenzie de Ross-shire, que poco a poco comenzaban a ocupar el condado, y hacer que se quedaran solo en Kintail. Alexander estaba furioso porque en los últimos años su enemigo había logrado capturar algunas tierras alrededor de Strathpeffer, desalojó a las familias y puso a los MacDonald a cargo de las tierras. Dejando a muchas familias MacKenzie sin lugar para vivir.


  El grupo de Marrok no se acercó a la aldea, se dirigieron hacia el campamento MacKenzie, que estaba ubicado a orillas del lago Ussie. Al otro lado del lago estaba el campamento MacDonald. Una vez que llegaron al campamento, Lyndsey vio algunas tiendas de campaña y varios hombres tirados alrededor de varios fuegos. Hacía tiempo que el día había dado paso a la noche. Muchos hombres comenzaron a prepararse para el descanso de la noche. Todos bajaron de sus caballos. Marrok dejó su caballo con su escudero y se acercó a los hombres.


  —Mañana, con las primeras luces, quiero que todos estén aquí para la primera sesión de entrenamiento —Señaló el suelo mientras hablaba—. Los hombres de Arnisdale no se detendrán hasta que llegue la batalla. Ahora van a descansar porque se ha tirado la marcha.


  Antes de alejarse, Marrok miró hacia Lyndsey y la fulminó con la mirada. No podía entender esa mirada en su dirección. Luego, el hombre de seis pies miró a Wallace, que estaba a unos pasos de Lyndsey, y balanceó la cabeza de un lado a otro. La chica notó que parecía haber algún secreto entre Wallace y los hombres de Arnisdale. Lo miraron con una mezcla de admiración y arrepentimiento. Y no sabía si estaba viendo demasiado, pero sintió que también había respeto en los ojos de los hombres cuando miraban a Wallace. Lyndsey se preguntó de qué se trataba. ¿Más secreto?


  —Vamos, Lyn —dijo Wallace mientras tiraba de las riendas de Guardián y se dirigía hacia un camino.


  —¿No nos vamos a quedar con los MacKenzie? —preguntó mientras tomaba la brida de su caballo.


  —No.


  Se extrañó con la actitud de Wallace, pero no dijo nada más. Los dos caminaron tirando de los caballos durante un tiempo y cuando estaban en medio del bosque, encontraron el campamento de los MacRae, liderados por Gillean. Así que se acercaron, Uillean vio al amigo y se acercó con un semblante animado.


  —Sabía que no te quedarías fuera de esta batalla.


  —Escuché que tal vez ni siquiera haya una batalla.


  Le sonrió a su amigo, creyendo que era una pérdida de tiempo haber venido.


  —¿Cómo está, señora Lyndsey?


  Estoy bien, Sir Uillean. ¿Cómo está lady Kellina?


  —Está bien. Esperamos una visita tuya en Inverinate.


  Los tres se sentaron alrededor de una fogata.


  —Escuché que los MacDonald están asustados y quieren irse a casa —comentó Wallace.


  —Es solo una charla de viejos, Wallace. Los MacDonald quieren la batalla tanto como los MacKenzie.


  —¿Y dónde están?


  En el lado norte del lago Ussie. El lago es tan ancho que ni siquiera puedes verlos desde aquí. Por la noche vemos algunos puntos luminosos de sus hogueras. Pero nada más Los MacKenzie están esperando que se acerquen. Y ellos esperando a que se acerquen los MacKenzie. Han estado en un callejón sin salida durante días.


  Mientras Wallace y Uillean hablaban sobre lo que estaba pasando en el campamento de MacKenzie, Lyndsey notó que dos MacRae se levantaron tan pronto como Wallace se sentó. En ese momento Wallace y Uillean intercambiaron una mirada que ella no pudo entender.


  Los MacRae estaban usando el fuego para hacer una sopa de carne. Lyndsey tomó tres platos y puso la sopa en ellos y se los dio a Wallace y Uillean. Los dos hombres hablaron mientras comían. Escuchó su conversación mientras comía su sopa. Poco después, Uillean se alejó diciendo que tenía que saber dónde estaba Cailean. Aunque Uillean era el menor de los tres hermanos MacRae, era el más responsable.


  —Ataré los caballos y traeré las mantas. ¿Tiene sueño? —preguntó Wallace para ella.


  —Un poco. Y tienes que levantarte temprano para el entrenamiento.


  Él sonrió.


  —Pensé que me deshice del entrenamiento al dejar a Dornie y Daegon. Pero olvidé que Marrok es peor que Daegon. Ese acaba de terminar el entrenamiento cuando ve que los hombres ya no pueden ponerse de pie.


  —Menos mal que traje mucha grasa perfumada.


  —Los hombres van a necesitar tus masajes, Lyn. Ahora vamos a dormir. Mañana ambos tenemos mucho que hacer.


  Los dos se durmieron abrazados junto al fuego MacRae.


  



  



  



  A la mañana siguiente, Wallace, Lyndsey y los MacRae se unieron a los MacKenzie. Pero antes de que los hombres se fueran a entrenar, Marrok se acercó a MacRae.


  —Los lords quieren hablar con sus comandantes —dijo, mirando a Gillean. Luego miró a Wallace—. Te quieren allí.


  Lyndsey notó que el hombre le hablaba a Wallace como si fuera extraño cómo lo trataba, cómo si tratarlo de esa manera no era lo usual. Antes de seguir a Marrok y Gillean, Wallace tomó la mano de Lyndsey y le sonrió. Lyndsey se sorprendió al descubrir que ella también iba. Iban de la mano detrás de los dos hombres.


  Al llegar a un puente de madera, Lyndsey miró la habitación frente a ellos.


  —¿Qué es eso? —le susurró a Wallace.


  —Es un Crannog. —Ella lo miró como si esa palabra no significara nada para ella—. Un Crannog es una vivienda que se encuentra en medio o cerca de las orillas de un lago o río.


  —¿Y por qué hacer una casa en medio de un lago o un río? ¿Por qué no hacerlo en tierra firme?


  —Mantenerse alejado de animales y enemigos. Es una forma de protegerse. Aquí solo vive una familia, pero hay lugares donde los Crannog son bastante grandes y pueden caber en varias casas. Es como una pequeña isla hecha por el hombre.


  Caminaron de nuevo en silencio. Mientras tanto, Lyndsey observaba todo. El puente se parecía un poco al puente que conectaba a Dornie con el castillo de Eilean Donan, que también estaba en una isla pequeña, pero una isla natural. Crannog estaba hecho con troncos de madera entrelazados entre sí. Lyndsey se preguntó si esto era realmente seguro. La vivienda estaba casi en medio del lago. No sabía cómo se suponía que debía comportarse cuando estaba en la reunión con los lords, pensó en decirle eso a Wallace, pero cuando entró en la casa que estaba en el medio del Crannog, Wallace le indicó que se quedara cerca las mujeres del otro lado de la casa. Se sintió más tranquila al ver que no tendría que estar cerca de los hombres.


  Lyndsey se acercó a las tres mujeres que estaban de pie junto a un fuego hecho de arcilla y un caldero con un mango, sujeto a tres vigas de hierro. La anciana que cocinaba estaba sentada en un taburete y revolvía el caldero con un cucharón de madera. La anciana parecía ajena a la reunión que se desarrollaba en su casa. Su atención estaba en el caldero frente a él. Lyndsey siguió mirando y vio en una de las esquinas, cerca de donde ella estaba, a dos niños jugando en silencio, estaban sentados sobre una manta a cuadros con los colores de los MacKenzie. Lyndsey le sonrió a una de las chicas y esta le devolvió una sonrisa inocente, haciendo que sus mejillas sonrosadas se levantaran.


  —Usted.


  Lyndsey escuchó la voz cansada de la anciana y miró en su dirección. La anciana la miró seriamente.


  —Toma esos dos cántaros de hidromiel y sírvelos a los hombres. Y tú —le dijo a una chica que estaba de pie al otro lado del fuego—. Ayúdala, coge los vasos. Y guarda silencio. No perturbarán la reunión de hombres.


  Lyndsey y la chica de cabello castaño, que estaban atadas con una bufanda, fueron a la mesa e hicieron lo que la anciana les dijo. Las dos se acercaron a la mesa donde solo había hombres y colocaron las jarras y los vasos y se alejaron rápidamente. Los hombres estaban tan envueltos en la conversación que ni siquiera notaron cuando se acercaron. Las dos regresaron a la esquina cerca de la anciana y se pararon junto a la mesa, junto a otra mujer. Mientras las dos mujeres conversaban a su lado, Lyndsey escuchaba la conversación de los hombres al otro lado de la habitación.


  —Tenemos que llevar la batalla a este espacio abierto —dijo uno de los hombres, señalando un mapa sobre la mesa.


  —Hace dos años peleamos en este abierto y los MacDonald tomaron la delantera —recordó a otro hombre que debía ser un lord como el otro.


  En ese momento las voces se calentaron. Algunos creían que el lugar era bueno, porque ahora los MacKenzie estaban acostumbrados, otros que el resultado sería el mismo que hace dos años. Lyndsey miró a Wallace y lo vio en silencio. Observaba el mapa atentamente.


  —Cálmense, hombres —instó uno de los lords, el más viejo de todos—. ¿Qué piensas, Wallace?


  Lyndsey se sorprendió al ver a los hombres mirando de cerca a Wallace, esperando su respuesta. No entendía cómo hombres experimentados e importantes podían darle tanta importancia a la opinión de un simple herrero.


  Wallace levantó la cabeza y miró a los hombres alrededor de la mesa.


  —Eso es exactamente lo que esperan los MacDonald. Que luchemos en el mismo lugar que la última batalla. Si estamos acostumbrados al lugar, ellos también. Y tienen la ventaja de haber ganado ya la batalla. Será mejor que ataquemos en ese bosque. Cortamos algunos árboles de nuestro lado y los árboles de su lado se interpondrán en su camino. Este es un buen lugar para nuestra próxima batalla.


  Los hombres se miraron y asintieron de acuerdo con la estrategia de Wallace. Lyndsey sonrió con orgullo a su esposo. Miró a un lado y vio a la mujer mayor alejarse hacia los niños.


  —¿Vives en esta habitación?


  —No. Soy la sirvienta de la señora Odara. —Miró a la anciana sentada en el taburete—. Esa es Elspet, hija de la señora Odara. Los niños son sus hijos. Su marido murió luchando contra los MacDonald. Vivo con mi familia cerca del lago. ¿Cuál es tu marido?


  —El que tiene los brazos cruzados frente a su pecho. —Miró a Wallace, que estaba observando cómo los lords comenzaban a hacer sus planes para la batalla en el lugar elegido por Wallace.


  —El señor Wallace. —Lyndsey miró a la muchacha al sentir en su voz cierto desprecio por el marido—. Mi nombre es Grizel.


  —Lo mío es Lyndsey.


  Lyndsey había oído ese tono de desdén cuando oyó mencionar el nombre de Wallace, pero nunca se acostumbraría. Nunca se acostumbraría a esa situación. Necesitaba saber la razón de tanto desprecio. Decidió que cuando regresaran a Dornie, Wallace tendría que decirle toda la verdad. Estaba cansada de vivir en la ignorancia. Ella tenía derecho a saber. Lyndsey y Grizel ayudaron a la señora Odara preparando comida para los hombres. La reunión duró toda la mañana. Wallace comió con los hombres, mientras Lyndsey comía con las mujeres junto al fuego.


  Los dos salieron de la habitación junto con los lords y sus comandantes. Una vez que estuvieron fuera del puente, Wallace se alejó con Lyndsey.


  —Voy con Marrok a ver el lugar de la batalla.


  —No tienes que preocuparte por mí. Estaré bien. Ayudaré a las mujeres.


  —Si necesitas algo, busca a Uillean. Se quedará aquí en el campamento MacKenzie. Gillean vendrá con nosotros.


  —Si necesito algo, lo busco.


  Los dos se miraron en silencio. Lyndsey observó cómo Wallace se alejaba. Miró a su alrededor en busca de la tienda donde las mujeres hacían su comida. La tienda se hizo lejos de las orillas del lago. Caminó hacia la tienda y pasó el día limpiando y cocinando los animales que los hombres traían de sus cacerías. Lyndsey miró hacia el cielo y vio que estaba empezando a ponerse naranja, lo que indicaba otra tarde.


  —Lyndsey, trae un balde de agua del lago. —pidió la señora Enite, estaba a cargo de la tienda de las mujeres—. Aléjate del Crannog, el agua es más limpia.


  —Lo conseguiré y no tardaré.


  Recogió el cubo y caminó por la orilla hasta que estuvo bien lejos del Crannog. Cuando se volvió hacia el bosque, Lyndsey se sobresaltó al ver a un hombre joven, quizás uno o dos años mayor que ella, de pie a unos metros de ella. Él la miraba con una mirada curiosa.


  —Lo siento, no quise asustarte.


  —No te escuché acercarte.


  —¿Es usted la esposa del señor Wallace?


  —Sí. ¿Y quién es usted?


  —Soy Ronnie. Uno de los hombres del Señor de Arnisdale.


  Al escuchar el nombre del hombre que lo compró, un escalofrío de miedo recorrió el cuerpo de Lyndsey. Ronnie notó el cambio en el semblante de la mujer frente a ella. Ella lo miró en silencio, y solo ahora recordaba haberlo visto en el castillo. Era el chico que le gustaba a Bretta.


  —No tenga miedo, señora. No la lastimaré. —Se acercó—. Déjame ayudarte con el balde. —Trató de quitarle el balde de la mano.


  —No necesita. —Al intentar quitarle el balde de la mano del muchacho, terminó derramando un poco del agua en la falda de su vestido.


  —¿Lo que está sucediendo aquí?


  Los dos miraron al mismo tiempo en dirección a Wallace, que estaba unos pasos detrás de Ronnie. El chico retrocedió un poco.


  —Nada, señor Wallace. Solo quería ayudar a su esposa.


  —¿Está todo bien, Lyn?


  —Sí, está bien, Wallace.


  Wallace notó un ligero temblor en la voz de Lyndsey.


  —Vaya —ordenó Wallace, mirando seriamente al chico.


  Ronnie se alejó con una mirada abatida a Wallace. El chico tenía una cara triste mientras lo miraba. Después de que Ronnie se fue, Wallace se acercó a su esposa. Lyndsey dejó el cubo en el suelo y cerró los ojos. La tomó en sus brazos y vio que estaba temblando.


  —¿Qué pasó, Lyn? ¿Por qué estás temblando?


  —Es uno de los hombres de James MacKenzie.


  —No tienes que tener miedo de ese bastardo. Ya dije que la protegeré. Él nunca te tocará. —La abrazó.


  Cuando sintió los brazos protectores de Wallace alrededor de su cuerpo, también lo abrazó y apoyó la cabeza en su pecho.


  —Me siento tan protegida cuando estás cerca.


  —Siempre estaré cerca para protegerte. Nunca lo dudes. Ahora volvamos al campamento. Y nunca dejes el campamento sola, Lyn.


  —Es solo que estaban todos ocupados y la señora Enite necesitaba el agua. ¿Comiste algo?


  —No. —Él sonrió, complacido con su preocupación por él—. Me muero de hambre.


  Después de entregar el balde a la señora Enite, Lyndsey preparó dos platos y fue a Wallace.


  —¿Aún no has comido? —preguntó mientras tomaba uno de los platos de su mano.


  —Te estaba esperando. Me acostumbré a esperar a que comiera.


  Él sonrió y los dos comieron en silencio.


  —¿Cómo te fue con el lugar de la batalla? —preguntó cuando terminaron.


  —Tendremos que elegir otro lugar. El lugar ya no es un bosque. Todos los árboles fueron talados.


  —Es una pena. A todos les gustó la elección del lugar.


  —Era un buen lugar para los MacKenzie. Y eso solo retrasará aún más la batalla. No podemos darles tiempo para elegir el lugar de la batalla. Eso es lo que pasó hace dos años y perdimos.


  Uno de los hombres se acercó.


  —Señor Wallace, los lords quieren verte en el Crannog.


  —Ya voy.


  Wallace esperó a que el hombre se alejara.


  —Quiero que vayas al campamento de los MacRae. dentro de poco oscurecerá. Seguro que esa reunión no terminará pronto. Supe que trabajaste toda la tarde, debes estar cansada. Ve a descansar, Lyn.


  —El día todavía es claro. Ayudaré a la señora Enite y luego me voy al campamento de MacRae.


  Mientras Wallace caminaba hacia el Crannog, Lyndsey fue a la tienda de las mujeres. Después de ayudar a la señora Enite, fue al campamento MacRae, como le dijo a Wallace. Lyndsey estaba sola frente al fuego esperando a su esposo. Miró a su alrededor y vio a algunos MacRae en la distancia desde donde estaba. Estaban abrazados a unas mujeres que, a cambio de unas monedas, se acostarían con ellos. Lyndsey miró hacia el sendero. Esperaba ver a Wallace viniendo por él. Era de noche y no quería estar a solas con los MacRae. No es que tuviera miedo de que vieran algo malo en ella, pero no quería estar sola. Se levantó y decidió volver al campamento de MacKenzie y esperar allí a Wallace. Decidió ir por el bosque y no por el sendero, no quería encontrarse con uno de los hombres. Podría pensar que era una de las mujeres que acompañaban a los campos de batalla. A medio camino, Lyndsey se detuvo cuando escuchó voces provenientes del sendero. Trató de no hacer ningún ruido y se acercó al sendero, quedándose detrás de una gran roca.


  —¿Qué es lo que quieres?


  Lyndsey saltó cuando reconoció la voz de Wallace.


  —Quiero hablar con usted.


  Ahora sus ojos se abren cuando escucha la voz astuta de una mujer. Lyndsey miró cuidadosamente para que no la vieran. Era una mujer muy bonita con cabello castaño lacio y un cuerpo perfecto. La mujer era una prostituta que acompañaba a los hombres durante las batallas. El vestido de la mujer caía muy por debajo de sus hombros, dejando al descubierto todo su escote. Lyndsey frunció el ceño cuando vio a la mujer acariciando el pecho de Wallace.


  La mujer sonrió seductoramente. Ella sabía cómo excitarlo. Pero se sorprendió cuando Wallace retiró su mano de su pecho, abruptamente.


  —No.


  —¿No? ¿Qué pasó Wallace? Nunca me dijiste que no. —Ella sonrió y volvió a acariciarle el pecho—. Sabes que solo yo sé lo que te gusta.


  Lyndsey estaba tan enojada que se retorció las manos y terminó lastimándose las palmas con sus propias uñas. Pero se relajó cuando vio la reacción de Wallace. Volvió a quitarle la mano a la mujer, pero esta vez bruscamente, haciéndola gritar de dolor.


  —¿Qué fue eso, Wallace? —Ella lo miró. A ella no le gustaba la forma en que estaba siendo tratada—. ¿Estás haciendo esto porque estás casado? Ningún hombre es fiel a su esposa.


  Bruscamente, tomó su mano y la metió dentro de su vestido, a la altura de sus senos.


  —Sé cuánto te gusta apretar mis pechos.


  Wallace se sorprendió al no sentir nada cuando le tocó los senos. Realmente siempre se emocionaba al respecto. Y no se había acostado con una mujer en más de un año desde que vio a Lyndsey en ese acantilado. Retiró su mano violentamente, rasgando un poco el vestido de la mujer.


  —No te estoy reconociendo, Wallace.


  —Yo ya dije que no. Ve a buscar otro hombre con quien acostarte.


  Dio media vuelta y caminó por el sendero hacia el campamento MacRae. La mujer resopló y miró a la espalda de Wallace, luego se volvió y se dirigió hacia el campamento de MacKenzie. Lyndsey se apoyó contra la roca y sonrió. Estaba feliz de ver que Wallace no la estaba engañando. Volvió al camino que atravesaba el bosque y se apresuró a vencer a Wallace. Se las arregló para llegar allí antes que él. Se sentó frente al fuego y trató de calmarse. Poco después apareció Wallace y se sentó a su lado.


  —¿Está sola?


  —Sí.


  —¿Dónde está Uillean? Pensé que ya estaba aquí.


  —Él estaba. Pero lo llamaron para que fuera a buscar a su hermano, que estaba luchando contra un MacKenzie.


  —¿Cailean?


  —Sí.


  —Cailean siempre está tramando.


  En ese momento apareció Uillean y se sentó al lado de Wallace. Los otros dos MacRae que habían venido con él fueron a unirse a los hombres y mujeres del otro lado del campamento. Uillean parecía molesto.


  —¿Estás bien, amigo mío?


  —Cailean no cambia. Siempre tramando.


  —¿Dónde está?


  —Encontramos a una de esas mujeres del campamento en el camino y se fue a dormir con ella.


  Lyndsey miró a Wallace para ver su reacción, pero a él ni siquiera le importó.


  —Me voy a dormir. Estoy cansado —dijo Uillean.


  —Nosotros también vamos. El día fue agotador.


  Lyndsey ayudó a Wallace a preparar las mantas para ir a la cama. Tan pronto como Lyndsey se acostó junto a Wallace, se miraron.


  —¡Buenas noches, Wallace!


  —¡Buenas noches, Lyn!


  Para sorpresa de Wallace, Lyndsey se dio la vuelta y le dio la espalda. Ella nunca ha dormido de espaldas a él desde que empezaron a dormir juntos.


  Lyndsey cerró los ojos y se armó de valor para lo que estaba a punto de hacer. Quería que supiera que lo deseaba. Ella tomó su mano, que descansaba cerca de su vientre, y la guio hacia sus senos, abrió la parte superior de su camisola y la colocó dentro de ella. Cuando Wallace sintió el contorno de los pechos llenos de Lyndsey en su mano, su miembro rápidamente se puso erecto. Los pechos de ella cabían directamente en su mano. Eran suaves y el pico estaba rígido. Él sonrió al oírla gemir cuando apretó el pico levemente. Ella se apoyó más en él y se sintió aún más excitada al sentir su miembro duro rozando en su trasero.


  Wallace quería darle la vuelta y empujarse dentro de ella, convirtiéndola de verdad en su mujer. Pero sabía que no podía. Antes, ella necesitaba saber la verdad. Sacó la mano del interior de su camisola y volvió a descansar junto a su vientre. Su corazón estaba amargado al sentir que ella estaba tensa por sentirse rechazada.


  Lyndsey sintió lágrimas en los bordes de sus ojos, pero las contuvo. No iba a llorar. No entendía por qué Wallace la despreciaba si la deseaba. Ella se volvió bruscamente y lo miró. Ella lo miró directamente a los ojos.


  —¿Por qué no me quieres, Wallace?


  —No sabes cuánto te deseo, Lyn.


  —Entonces, ¿por qué?


  Él sonrió, pero ella no entendió esa sonrisa.


  —No aquí. No entre tantos hombres. Mañana. ¿Puede esperar hasta mañana?


  Ella sonrió al saber que él no la estaba despreciando.


  —Sí, puedo. —Rompió en una amplia sonrisa—. Me voy a dormir para que mañana llegue pronto.


  La besó en la frente y Lyndsey apoyó la cabeza en su pecho y se quedó dormida.


  Wallace miró hacia el cielo y se puso serio. Permanecería despierto y disfrutaría el momento en que la tuviera en sus brazos. No sabía si volvería a tenerla después de decirle la verdad. Tal vez ella nunca quería que él la tocara de nuevo.


  Y después de muchos años sin rezar, Wallace cerró los ojos y habló con Dios. Le pidió que le diera fuerza para soportarlo, en caso de que la elección de Lyndsey fuera a dejarlo. Wallace se durmió y por primera vez en años, durmió tranquilamente.
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  Sintiendo una mano sacudiendo su hombro, Lyndsey abrió los ojos aún con sueño. Vio que Wallace ya no estaba a su lado. Volvió la cabeza y miró hacia atrás. Sonrió cuando vio a Wallace arrodillado a su lado.


  —Has tardado en despertar.


  —¿Qué paso? —Miró a su alrededor y vio que los MacRae todavía estaban dormidos—. ¿Por qué te levantaste tan temprano?


  Una fina niebla envolvía todo el campamento. Lyndsey miró el fuego y vio que solo había cenizas.


  —Quiero mostrarte algo. Ven —susurró mientras se levantaba.


  Antes de levantarse, Lyndsey se arregló el cabello lo mejor que pudo. Recogió las mantas del suelo y siguió a Wallace hasta Guardián. Wallace la ayudó a subir al caballo y luego montó detrás de ella. Mientras se alejaban del campamento, tanto del MacRae como del MacKenzie, el corazón de Lyndsey latía con fuerza con cada paso que daba el caballo. Estaba ansiosa por ver lo que Wallace tenía para mostrarle. Hacía tanto frío como cualquier madrugada en las Highlands. Abrazó a Wallace y hundió la cara en su pecho. Ajustó la manta sobre su hombro para protegerla del frío. Se miraron y Lyndsey sonrió en señal de agradecimiento.


  Wallace miró hacia delante y suspiró. Aquella sonrisa casi lo hizo flaquear. Le dolía el corazón imaginar que podría no volver a ver esa sonrisa dirigida hacia él. Pero sabía que no podía flaquear en ese momento, estaba decidido a decirle toda la verdad. A pesar de sentirse feliz de tenerla tan cerca, él estaba preocupado de cómo sería su reacción al saber toda la verdad. Al saber todo lo que había sucedido en su pasado. Pidió a Dios que su tío estuviera en lo cierto y que Lyndsey aún quisiera estar a su lado. Todo lo que quería era construir un futuro con ella. A pesar del miedo de perderla, Wallace no se arrepintió de haber aceptado a Lyndsey en su vida, como su esposa. Su entrada en su vida fue lo mejor que le pasó.


  Cabalgaron un rato. Lyndsey miró hacia delante y vio una montaña en su camino. ¿Era allí donde Wallace la llevaba? Al acercarse más a la montaña, vio la entrada de una cueva. El caballo caminó un poco más y al llegar al pie de la montaña, Wallace desmontó y la ayudó a bajar. Los dos subieron a pie y en silencio por un sendero. Lyndsey notó que Wallace no había hablado con ella desde que montaron en Guardián. Sintió que él estaba tenso y preocupado. Aquello la puso en alerta. Él la llevó hasta la cueva. Al entrar en la cueva, Wallace llevó el caballo al fondo y lo ató. Cuando volvió cerca de Lyndsey, hizo una pequeña fogata con la leña que cogió del campamento de los MacRae. Lyndsey observó a Wallace todo el tiempo. Parecía que quería retrasar al máximo lo que tenía que contarle. Su silencio la estaba volviendo loca.


  —¿Estás bien, Wallace?


  Terminó de hacer el fuego y se quedó allí, observándolo en silencio después de encenderlo. Al escuchar la pregunta de Lyndsey, Wallace se puso de pie y la miró. El momento había llegado. La tomó de la mano y la llevó a una roca, donde se sentaron.


  —Tengo algo que decirte, Lyn.


  —¿Sobre ti y tu secreto?


  —Sí. Y lo que te voy a decir podría cambiar tu forma de mirarme.


  El corazón de Lyndsey latió aún más rápido al escuchar sus últimas palabras. Recordó las palabras de Logan cuando le dije que podía dejarlo sabiendo la verdad. Un temor pasó por su cuerpo y pensó en decir que no quería más saber. Que no le importaba. Que ella lo amaba y lo que sabía de él era suficiente. Pero al recordar la forma en que todos lo miraban, y al no saber la verdad, no podía decir nada a favor de Wallace. Ella necesitaba saberlo para poder defenderlo. Nada de lo que dijera la alejaría de él. Ella tomó su mano.


  —¿Me vas a decir por qué todos te miran como si tuvieras una enfermedad contagiosa?


  —Sí. —Se quedó en silencio por un momento, hasta que se armó de valor—. No me miran como si tuviera una enfermedad contagiosa, Lyn. Pero como un… Traidor.


  Lyndsey notó que le resultó difícil pronunciar la última palabra. Había dolor al decir esa palabra.


  —¿Traidor?


  —Sí. Todo el mundo cree que soy un traidor. Que junto con mis padres planeé la muerte de conde George y que luego le entregaría el clan a los MacDonald.


  Lyndsey abrió mucho los ojos y retiró su mano de la de él.


  —¿Por qué creen eso?


  —Conde George descubrió que mis padres estaban tramando su muerte y la de toda su familia, junto con los MacDonald.


  —¡Esto es horrible, Wallace!


  Wallace sintió la indignación de Lyndsey cuando escuchó lo que habían hecho sus padres.


  —Y tú…? — No pudo completar la pregunta.


  —Pregunta, Lyn.


  Lyndsey sintió dolor en aquella petición. Ella lo miró en silencio y pensó en el hombre con quien convivió por todo aquel tiempo. Wallace era un hombre honorable, íntegro y verdadero. Vio lo orgulloso que se sentía de ser un MacKenzie y amaba a Alexander y su familia. Ella estaba segura de que él nunca traicionaría a su gente. Lyndsey volvió a sostener la mano de Wallace, que miró sorprendido hacia abajo.


  —¿Por qué la gente cree que los traicionaste también?


  Wallace sintió que una paz envolvía su corazón al sentir que Lyndsey no lo estaba condenando, que no creía que pudiera haber traicionado a su pueblo.


  —Te diré lo que pasó desde el principio. Hace cinco años estaba luchando contra los MacKenzie en Strathpeffer. Yo estaba con mis hombres, bajo el mando de Alexander. Cuando regresamos a Dornie esa primavera, la tragedia golpeó mi vida. Escuché que mis padres fueron ahorcados por traidores. Fueron acusados de planear la muerte del conde George MacKenzie con los MacDonald. Matarían al conde y su familia, y mi padre se convertiría en laird del clan y serviría a los MacDonald. Tan pronto como llegamos a Dornie, me agarraron y me llevaron a la mazmorra. Me trataron como un traidor. Todos querían que yo muriera de la misma muerte que mis padres.


  Lyndsey sintió un apretón de corazón al imaginar el dolor que Wallace sintió al estar solo en la mazmorra del castillo, un lugar frío y húmedo. Sufriendo la muerte de sus padres y siendo acusado de algo que no hizo.


  —¿Y cómo se enteró el padre del conde Alexander de la traición?


  —Mis padres fueron denunciados. Hubo varios testigos de su traición. Yo no sabía nada, Lyn. Nunca sospeché nada. Todos dijeron que yo también debería haber estado con mis padres en la traición, que debería haber sabido lo que estaban haciendo. Pero yo no sabía nada y nadie quería creerlo. Alexander fue el único que salió en mi defensa y logró convencer al padre de que yo era inocente. Si no fuera por Alexander, me habrían ahorcado. Nunca dudó de mi inocencia. —Lyndsey notó el sentimiento de gratitud que Wallace sentía por su amigo. Le debía la vida. Wallace continuó—. Alexander logró que su padre me escuchara en privado. Dije que no sabía nada y que nunca me pondría del lado de mis padres. Si supiera lo que está pasando, les haría ver lo equivocados que estaban. Después de reflexionar un rato, el conde me creyó y me absolvió frente a la gente. Pero la gente nunca creyó en mi inocencia. Perdí a mis padres, mi hogar, mis hombres y todos me miraban como si fuera un traidor. Nunca me había sentido tan solo, Lyn.


  Ella apretó su mano para recordarle que ya no estaba solo.


  —¿Pero por qué nadie nunca me lo dijo?


  —El tema está prohibido en Dornie y para todos los MacKenzie. Los MacRae también cumplen con esta ley. Conde George le dijo a la gente que cualquiera que hablara de esto o me llamara traidor sería castigado con la muerte. No lo dicen con palabras, pero me condenan con los ojos. Alexander y su padre siempre creyeron en mi inocencia, pero la gente nunca lo hizo.


  Lyndsey le acarició la cara.


  —No es justo lo que te hacen.


  —¿Me crees, Lyn? ¿Crees que no sabía nada? ¿Que sería incapaz de traicionar a mi propia gente?


  Su respuesta era importante para él. Sus vidas juntas o separadas dependían de su respuesta.


  —Por supuesto que sí, Wallace. Después de vivir contigo todo este tiempo, sé que eres un guerrero honorable. Nunca dañarías a los MacKenzie.


  Escuchar esas palabras de Lyndsey significó mucho para él. Wallace le tomó las manos y se las acarició.


  —No sé por qué mis padres aceptaron esta alianza con los MacDonald. Mi padre y conde George eran grandes amigos. Ni siquiera tuve tiempo de despedirme de ellos. Todo este tiempo me sentí tan solo.


  Ella se acercó aún más a él.


  —Ya no estás solo, Wallace. Estoy aquí a tu lado.


  Él sonrió.


  —¿Recuerdas al chico del lago? ¿Qué quería ayudarla con el balde? —Ella asintió—. Era mi escudero.


  Solo ahora Lyndsey comprendió lo de los hombres de Arnisdale.


  —¿Entonces quieres decir que los hombres de lord James eran tus hombres?


  —Sí.


  —Así que ahora entiendo sus miradas de admiración hacia ti.


  —Ellos no me admiran, Lyn. También creen que soy un traidor.


  —No lo veo en sus ojos. Seguramente conocen al hombre que los lideró en tantas batallas contra los MacDonald.


  —Puede ser. —Dio una media sonrisa.


  —Si los hombres de lord James eran tus hombres, ¿significa eso que… tu padre era lord de Arnisdale?


  —Sí. Conde George tomó mis tierras y mis hombres y se los dio a James. Después de lo que pasó, no me quedó nada. Alexander consiguió la herrería para mí. Siempre creí que estaría solo para siempre. No era un buen pretendiente para ninguna mujer. Un herrero traidor.


  Ella acarició su rostro.


  —Es un buen pretendiente para mí. También siempre creí que estaría sola. —Miró hacia abajo mientras decía esas palabras.


  —¿Por qué crees eso?


  —Soy una bastarda, Wallace. Siempre creí que ningún hombre querría casarse conmigo por eso.


  —Eso nunca me importó, Lyn. La quiero tanto.


  —Pero no me querías cuando nos casamos —le recordó.


  —La deseaba mucho antes de eso.


  Ella se sorprendió al escuchar sus palabras.


  —Entonces, ¿por qué no querías consumar el matrimonio?


  —Primero quería contarte todo lo que me pasó. Si ya no quisieras estar casada con un traidor, podrías anular el matrimonio y volver a casarte.


  —No eres un traidor, Wallace. Eres mi esposo y nunca te dejaré.


  —¿Me quieres, Lyn? ¿De verdad me quieres como tu marido?


  —Te deseo tanto, Wallace.


  Él se levantó y ella hizo lo mismo. Wallace le tomó la cara con ambas manos y la besó con ternura. Cuando sintió el toque de las manos de Lyndsey en su espalda, profundizó el beso, presionando su cuerpo contra el de ella. Lyndsey gimió al sentir su lengua acariciando la de ella. El beso era exigente y cada vez más apasionado. Fue un beso de reivindicación. Ella le pertenecía. Lyndsey lo aceptó a pesar de que sabía toda la verdad. Ahora todo lo que más deseaba era convertirla en su mujer. La idea de tenerla pronto gimiendo debajo de él hizo que su miembro se pusiera rígida. Lyndsey sintió el miembro duro de Wallace en su vientre y gimió. Él alejó la boca de la de ella y miró dentro de aquellos ojos verdes que tanto le fascinaban. Los dos sonrieron y sintieron en sus corazones que algo muy fuerte los unía. El eslabón que comenzó a formarse cuando sus miradas se cruzaron por primera vez, cuando estaban en la roca, se encendió nuevamente y avanzó un poco más. Pero no fue esta vez que el vínculo se cerró por completo.


  —No tengas miedo, Lyn. Todo lo que quiero es darte placer.


  Sonrió al pensar en el sueño que había tenido el día de la cacería.


  —No tengo miedo. Simplemente, no sé qué hacer.


  —No se preocupe. Lo sabrás cuando llegue el momento.


  Los dos colocaron las mantas en el suelo de la cueva. Cuando terminaron, volvieron a encontrarse cara a cara. Lyndsey sintió que se le aceleraba la respiración y quiso tocarlo. Ella se acercó y desabrochó el broche en su hombro y dejó que la parte superior de la falda escocesa se deslizara por su cuerpo. Luego lo ayudó a quitarse la chaqueta que llevaba puesta. Tocó, lentamente, su pecho y sintió la suavidad del vello que cubría su pecho. Ella se acercó y, para sorpresa de Wallace, besó, suavemente, su pecho, provocando que un escalofrío recorriera todo su cuerpo. Ella lo abrazó y enterró su rostro en su pecho. Wallace la abrazó y después de lo que hizo, sabía que ella sabría qué hacer cuando llegara el momento.


  —Ahora es mi turno.


  Él la alejó y abrió el Luckenbooth que sostenía la faja con los colores del clan MacKenzie. Después la ayudó a quitarse el vestido, dejándola sola con chemise. Se alejó y abrió el cinturón que sujetaba su sporran y lo sacó. Se quitó la falda escocesa y lo tiró al suelo.


  Los ojos de Lyndsey recorrieron todo el cuerpo desnudo de Wallace y se detuvieron en su miembro, que estaba rígido, listo para la batalla. Ella tragó en seco y trató de calmarse. Pero no pudo, todo su cuerpo estaba agitado, anhelaba el placer que Wallace le prometió.


  —No tengas miedo, no te haré daño.


  Cuando volvió a mirarlo, Wallace no vio miedo en sus ojos. Los ojos de Lyndsey brillaron con deseo, lo que lo hizo desear aún más.


  —No tengo miedo —susurró.


  Lyndsey agarró la falda de su camisola y la levantó, sacándose la prenda por la cabeza y arrojándola al suelo, junto con su falda escocesa. Al mirar a Wallace, Lyndsey lo vio pasar la lengua por los labios, devorando la parte entre las piernas con los ojos. Lyndsey tenía el cuerpo perfecto. Tenía la piel blanca y varias manchas en el cuerpo. Los pechos estaban llenos y duros. Los picos de sus senos estaban tan pálidos que eran casi rosados. Tenía una cintura delgada y caderas anchas. Wallace sonrió y supo que ese cuerpo había sido hecho especialmente para él. Solo para él.


  Wallace se acercó y la agarró por la cintura. El corazón de Lyndsey se aceleró al sentir su piel contra la de ella. Los dos se acostaron sobre las mantas y al principio se miraron en silencio. Este era el momento que habían estado esperando estos últimos largos meses. Se movió, colocándose entre sus piernas. Volvió a besarla, chupando y mordiendo sus labios. En ese momento, Lyndsey sintió que una infinidad de sensaciones recorrían su cuerpo y se instalaban entre sus piernas. Empezó a dejar un rastro de besos por su cuello hacia sus pechos. Lyndsey gimió y arqueó la espalda al sentir su lengua en uno de sus senos. Jugó con su pico con la lengua y luego chupó todo el pecho de buena gana, haciéndola susurrar palabras inconexas. Lyndsey sintió un hormigueo entre las piernas y empezó a mover las caderas contra él.


  Con cada movimiento de Lyndsey hacia su miembro, Wallace sentía que estaba a punto de perder el control. Pero sabía que no podía ir demasiado rápido, era su primera vez y tenía que ir despacio, dejarla lista para que no sintiera mucho dolor. Pero los movimientos de Lyndsey no le estaban ayudando. Él volvió a besarla y la miró a los ojos. Lyndsey respiraba con dificultad debido al deseo que sentía.


  —Cálmate, Lyn. Tenemos un montón de tiempo.


  —No quiero esperar más. Lo quiero, Wallace —susurró la última frase.


  Se abrió aún más la pierna. Wallace sabía que estaba lista para él. Pero por mucho que estuviera lista, sabía que sentiría dolor por ser la primera vez. Wallace colocó su miembro en la abertura que estaba entre sus piernas y la miró a los ojos. Los ojos de Lyndsey brillaban, trayendo luz a su vida. Él forzó y ella soltó un gemido de dolor, pero continuó mirándolo. Wallace la forzó nuevamente y la sintió abriéndose. Esta vez el gemido de Lyndsey fue más alto. Su respiración se aceleró un poco más al no saber lo que vendría después. Él sabía que vendría más dolor, pero esta vez sería la última. Él forzó una vez más, rompiendo la barrera de la virginidad y conduciendo todo su miembro hacia Lyndsey. Gritó y le clavó las uñas en la espalda. El placer que sintió por estar dentro de Lyndsey fue tan grande que ni siquiera sintió dolor.


  Esperó a que su respiración se calmara un poco y su cuerpo se adaptara a él. En el momento de dolor, Lyndsey cerró los ojos. Ahora que ya no tenía dolor, abrió los ojos y Wallace vio un nuevo brillo que irradiaba de sus ojos. Era un resplandor de completa felicidad. La felicidad que le estaba dando. Él también estaba feliz. Sintió una felicidad que pensó que nunca tendría. La felicidad de hacer de Lyndsey tu mujer por completo. Él sonrió y ella le devolvió la sonrisa. Él la besó, devorando su boca, suavemente. Ahora fue el turno de Wallace de gemir cuando sintió que Lyndsey se movía. Sintió que todo su cuerpo se estremecía y su miembro latía dentro de ella. Él también comenzó a moverse, primero lentamente, pero conforme su deseo fue aumentando, los movimientos también fueron aumentando, pero no lo suficientemente fuerte como para herirla.


  Lyndsey sentía todo el cuerpo incendiado de deseo, cada parte de su cuerpo que entraba en contacto con el cuerpo de Wallace, ardía de deseo. Lyndsey quería sentir lo mismo que sintió en su sueño. Sintió que la sensación no estaba lejos, con cada gemido de placer, la sensación se acercaba. Hasta que sintió que el cuerpo explotaba en mil pedazos y poco a poco se reconstruía después de la maravillosa sensación que Wallace le dio. El placer que sintió fue aún mejor que cuando sintió a través de la voz de Wallace.


  Al escuchar a Lyndsey gimiendo mientras sentía placer, Wallace se excitó aún más e invirtió un par de veces más y también gimió al sentir que su semilla fluía de su miembro y corría hacia el cuerpo de Lyndsey. Se acostó, apoyándose la cabeza en el pecho, pero sin poner todo su peso. Tenía la respiración acelerada como si hubiera luchado todo el día. Mientras tanto, Lyndsey acariciaba su cabello. Wallace sonrió, nunca había sido tan placentero derramar su semilla dentro de una mujer. Lyndsey era especial. Era su mujer. Él se acostó a su lado y la acostó en su pecho. Lyndsey suspiró y cerró los ojos.


  —Fue mejor que la primera vez.


  —¿Qué?


  Abrió los ojos rápidamente. Pensó que solo había hablado en su cabeza. Ella levantó la cabeza y lo miró. Wallace la miró seriamente.


  —¿Qué quieres decir con que fue mejor que la primera vez?


  —Cálmate, Wallace. Puedo explicarlo.


  Los dos se sentaron uno frente al otro.


  —Estoy esperando, Lyndsey.


  —Esta no es la primera vez que siento…


  —¿Placer?


  —Sí.


  —¿Y con quién sentiste placer por primera vez? Supongo que no quiero saber —dijo moviendo la cabeza al mirar hacia abajo. Estaba muy decepcionado con ella.


  —Contigo.


  Rápidamente, levantó la cabeza y la miró sorprendido.


  —No entiendo, Lyn.


  —Lo explicaré.


  Lyndsey contó el sueño que tuvo el día que fueron a cazar, cuando bebió hidromiel por primera vez. Dijo que a causa del hidromiel y su voz, ella tuvo un sueño extraño y terminó sintiendo placer. Y eso no fue solo en el sueño, a la mañana siguiente estaba mojada entre las piernas. Wallace se rio al recordar ese día.


  —No te rías, Wallace. Fue una situación muy embarazosa para mí.


  Él acarició su rostro mientras reía.


  —Me acabas de hacer sentir orgulloso de mí mismo, Lyn. Hice que una mujer sintiera placer con solo el sonido de mi voz. Esto es algo que nunca pensé que sucedería.


  —Escuché a las sirvientas comentar que cuando un hombre es bueno, puede hacer que una mujer sienta placer solo con el sonido de su voz, diciéndole cosas al oído.


  —Puede ser. —Ya no se reía—. Pero en ese momento no estaba diciendo nada que pudiera emocionarte. Te estaba hablando de una cacería con Alexander.


  —Debe haber sido el hidromiel. Los días que siguieron fueron difíciles. Tenía que concentrarme en lo que dijiste y no en el sonido de tu voz. No fue nada fácil.


  Él se rio al pensar en ella tratando de no escuchar el sonido de su voz. Wallace la acostó sobre las mantas y la besó. Lyndsey gimió y él apartó su boca de la de ella.


  —¿Qué estás haciendo, Wallace?


  —Ya has sentido placer con mi voz, con él, y ahora sentirás placer con mi mano —susurró la última parte en su oído.


  —Wallace…


  —No tengas miedo, Lyn. Solo voy a darte placer.


  Ella lo miró.


  —No tengo miedo


  —Eres una mujer muy valiente, Lyn.


  Ella gimió y apretó su brazo cuando lo sintió tocar entre sus piernas.


  Después de que los dos volvieron a sentir placer, Lyndsey volvió a apoyar la cabeza en el pecho de Wallace y lo acarició. Le gustaba escuchar los latidos de su corazón. Era el sonido que más amaba en el mundo.


  —Wallace, antes de que todo pasara, ¿estabas pensando en casarte?


  —En realidad, estaba a punto de casarme.


  Lyndsey levantó la cabeza y lo miró sorprendida.


  —¿Ibas a casarte, Wallace? ¿Y por qué no te casaste?


  —Después de lo que pasó, ya no era un buen pretendiente. Ya no tenía tierras, título y era considerado un traidor. Su padre rompió el compromiso y conde George aceptó.


  —¿Y a ti te gustaba?


  —Ni siquiera llegué a conocerla, Lyn. Iba a conocerla días antes de la boda. Se casó días antes de conocerte en Roca Negra.


  —Se molestó cuando se enteró.


  —Claro que no. No sentía nada por ella. ¿Y tú? ¿Soñaste con casarte con un Hay?


  —Cuando era más joven, sí. Pero después de que descubrí que era una bastarda, me di cuenta de que los muchachos se alejaban cuando se enteraban de mi condición. Sabía que nunca me casaría, que ningún hombre se casaría con una bastarda. Así que acepté que nunca tendría una familia propia. No tendría marido, hijos ni hogar. Acepté que nunca tendría eso.


  Ella apoyó la cabeza en su pecho. Wallace le acarició el brazo al sentir cuánto había sufrido Lyndsey en su vida.


  —¿Has pensado en casarte con Logan?


  Ella volvió a mirarlo.


  —No. Al principio sentí cariño por él. Estaba agradecida de que me hubiera sacado de ese agujero. Sentí gratitud por todo lo que hizo por mí.


  —¿Sentía tanta gratitud a punto de besarlo?


  Lyndsey sonrió al sentir una pizca de celos en esa pregunta.


  —Fue solo una vez, Wallace. Me tomó por sorpresa. No esperaba que me besaras. ¿Tienes celos?


  —Por supuesto que no —dijo con seriedad.


  Lyndsey apoyó la cabeza en su pecho.


  —Tal vez un poco —dijo él, sonriendo.


  Ella sonrió aún más al escucharlo admitir que estaba celoso.


  —Quiero mostrarte algo. —Él se levantó y la ayudó a levantarse.


  —¿No nos vamos a vestir?


  —No. —Él sonrió—. Venir.


  Caminaron hacia el fondo de la cueva. Cuando pasó junto a Guardián, Wallace agarró una manta. Al fondo de la cueva había un pasaje que estaba dentro de una de las paredes, solo se podía ver el pasaje de cerca.


  —Alexander y yo encontramos este pasaje la primera vez que vinimos a luchar contra los MacDonald. Teníamos 14 años. No había nada que hacer, así que salimos a explorar el lugar. Encontramos la cueva y este pasaje.


  —¿Y qué hay después?


  —Tú verás.


  Cuando terminó el pasaje, Lyndsey vio que estaban en una cámara dentro de la montaña. Miró hacia arriba y vio varios agujeros por donde entraba luz. Al mirar al fondo de la cámara, vio un lago de agua cristalina y del agua salía humo. Esta visión intrigó a Lyndsey.


  —Venir.


  Wallace la tomó de la mano y la llevó a la orilla del lago. Tocó el agua y ella hizo lo mismo. Sus ojos se abrieron como platos al sentir su calor.


  —¿Cómo puede?


  —Yo no sé. Pero, creo que debe ser por la montaña. No creo que nadie conozca este lugar. ¿Quieres entrar?


  —¿Podemos?


  —Sí. Alexander y yo hemos nadado mucho en estas aguas.


  Los dos entraron y Lyndsey sonrió mientras se zambullía y sentía el agua tibia alrededor de su cuerpo. Wallace la abrazó y la besó.


  —El castillo podría tener algo así. Me ducharía todos los días.


  —Me ducharía todos los días si te tuviera a mi lado. —La apoyó contra la orilla del lago y presionó su cuerpo contra el de ella. Lyndsey sintió lo emocionado que estaba—. La quiero.


  —¿Aquí?


  —Sí, aquí.


  Wallace levantó una de sus piernas y la colocó sobre su cadera, luego la penetró lentamente. Lyndsey gimió al sentirlo dentro de ella. Mientras la besaba, se movía dentro de ella, hasta que juntos volvieron a gemir de placer. Luego volvieron a nadar en las cálidas aguas del lago dentro de la montaña.


  Momentos después, los dos empacaron para regresar al campamento.


  —Me gusta estar aquí —dijo Lyndsey mientras caminaban por el sendero de la montaña.


  —Te traeré aquí más a menudo.


  Los dos regresaron al campamento de MacRae y dejaron a Guardián atado con el caballo de Lyndsey. Al llegar al campamento de MacKenzie, los lords llamaron a Wallace a otra reunión en Crannog. Lyndsey fue a la tienda de las mujeres y las ayudó con la comida de los hombres.


  



  



  A media tarde, Lyndsey vio a Grizel caminar con la cabeza gacha hacia el otro lado del campamento.


  —Grizel —llamó Lyndsey.


  Al escuchar su nombre, la chica se detuvo y miró a Lyndsey, que caminaba hacia ella.


  —¿Cómo está, señora Lyndsey?


  —Bien. Pero no te ves muy bien. ¿Algo pasó?


  La chica miró hacia abajo.


  —Señora Odara ya no me necesitará. Ella y su esposo apenas pueden mantenerse a sí mismos, a su hija y a sus nietos. El problema es que con lo poco que me daban alimentaba a mi familia.


  —¿Y tu padre?


  —Él y mi hermano murieron en la última batalla que tuvimos con los MacDonald.


  —¿Y por qué no vuelven a casa?


  —Ya no tenemos un hogar, señora Lyndsey. Los MacDonald ganaron la batalla y tomaron nuestras tierras. Muchas familias perdieron las casas y las tierras que tenían. Ahora vivimos aquí, esperando que suceda algo y podamos recuperar nuestras casas y tierras. Tengo que ir.


  — Espera, por favor.


  La niña vio a Lyndsey correr hacia donde estaba la tienda de las mujeres. Lyndsey tomó un plato y lo preparó con mucha comida. Señora Enite la miró.


  — No se preocupe. Estoy dando mi parte de comida.


  Lyndsey caminó hacia Grizel.


  —Aquí. Para ti y tu familia. Desearía poder hacer más.


  —Gracias, señora. Nunca olvidaré lo que hiciste por mí y mi familia.


  Mientras Grizel se alejaba, Lyndsey miró hacia donde habían acampado las familias que perdieron casas y tierras a causa de los MacDonald. Sus ojos se llenaron de lágrimas al pensar en el sufrimiento por el que estaban pasando esas personas.


  



  



  



  Antes de que llegara la noche, Wallace regresó de la reunión y Lyndsey le preparó un plato de comida.


  —¿No vas a comer tú también?


  — Ya comí —mentiste.


  Wallace pensó que era extraño que Lyndsey no hubiera esperado a que él comiera como siempre lo hacía.


  —Es una mentira —dijo la señora Enite, todavía frente al fuego, donde revolvía la sopa que estaba haciendo.


  Lyndsey bajó la cabeza mientras la delataba.


  —¿Qué pasó, Lyn? —Dejó caer el plato en su regazo.


  Ella levantó la cabeza y lo miró.


  —Le di mi parte de comida a Grizel.


  —¿Quién es Grizel?


  —Es la chica que ayudaba a la señora Odara por un plato de comida. Pero la señora Odara la despidió. Apenas tiene comida para su familia. Así que le di mi parte a Grizel para que la compartiera con su familia.


  —¿Y aún no has comido nada? —Ella sacudió su cabeza—. Toma, come.


  —No, comerte.


  —Ya no tengo hambre. Come.


  Lyndsey tomó el plato de él y comió. Tenía mucha hambre. El corazón de Wallace se llenó de orgullo al ver cuanto más pensaba Lyndsey en los demás que en sí misma. Lyndsey era capaz de regalar la ropa que llevaba puesta para que otra persona no tuviera frío. Cada día que pasaba percibía lo especial que era ella. Y se enamoraba aún más de ella.


  —¿El conde no conoce la situación de estas personas, Wallace?


  —Sí, lo sabe, Lyn. Y ayuda en todo lo que puedas.


  —¿Cómo?


  —Regalar tierras cuando un señor necesita arrendatarios. Cuando puede, les trae comida. A Alexander no le gusta ver a su gente de esa manera. El problema es encontrar un señor dispuesto a darles tierras. La mayoría de estas familias están formadas únicamente por mujeres. Maridos e hijos murieron en las batallas contra los MacDonald.


  —Estoy segura de que trabajarían mejor que la mayoría de los hombres. También vi niños que algún día crecerán.


  Wallace sintió la indignación de Lyndsey.


  — Yo también pienso como tú.


  —Si fueras un señor, ¿le darías tierras a estas mujeres?


  —Sí, por supuesto que lo haría.


  Lyndsey sonrió y volvió a comer. Sabía que Wallace estaba siendo sincero. Tenía buen corazón y sabía lo duro que era perder el hogar y la tierra. Sabía lo que era no tener nada. Comprendió el sufrimiento de aquellas personas. Si pudiera, los ayudaría. Lyndsey estaba segura de ello.


  



  



  Por la noche los dos fueron al campamento de MacRae a dormir. Después de hablar con Uillean alrededor del fuego, todos se fueron a dormir. Lyndsey puso sus piernas encima de Wallace y presionó su cuerpo contra el de él. Wallace sintió su miembro rígido por el toque de Lyndsey.


  —Detente, mujer. No me provoques, sino, te tomo aquí en medio de los MacRae.


  —Tal vez eso es lo que quiero.


  —¡Qué mujer tan insaciable!


  —La culpa es suya.


  —¿Por qué es mi culpa?


  — Me mostraste cuanto placer puedo sentir usando tu cuerpo.


  —¿Así que esto es lo que quieres? Usando mi cuerpo —dijo como si estuviera indignado por eso.


  —En ese momento sí. —Ella intentó no reírse.


  —¡Qué mujer tan desvergonzada!


  Besó su cuello, haciéndola cosquillas. Los dos se detuvieron cuando escucharon pedidos de silencio.


  —Vamos a dormir. Tendrás que esperar hasta que lleguemos a casa. Tendrás que contentarte con dormir en mis brazos.


  —Esto también es algo que me da mucho placer.


  Los dos se besaron y se quedaron dormidos.


  



  



  Al día siguiente, Marrok notificó que los MacDonald habían pedido una tregua debido a la muerte de uno de los hijos del laird. A cambio de la tregua, devolverían algunas tierras que conquistaron. Marrok y los hombres que lo acompañaban, incluido Wallace, regresarían a Kintail al día siguiente.


  Antes de irse, Lyndsey fue al campamento para personas que perdieron todo y habló con la familia de Grizel y otras familias que estaban en la misma situación que ellos. Grizel tenía una hermana de diez años que abrazaba a Lyndsey y nunca la soltaba. Fue difícil para Lyndsey irse y dejar a esas personas en esa situación, sin saber si tendrían comida para el día siguiente.
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  Cuando el grupo llegó a las afueras de Inverinate, Marrok y los hombres de Arnisdale se separaron de los hombres de Dornie. Mientras Marrok y sus hombres se dirigían al sur, los hombres de Dornie continuaron su viaje hacia el norte por Kintail. Estaban a mitad de la tarde y Lyndsey comenzaba a sentir dolores en el cuerpo por haber estado tanto tiempo encima del caballo. Wallace la miró y la vio estirar la espalda para aliviar un poco el dolor. Se dio cuenta de que era observada y miró hacia él.


  —Ahora falta poco. Pronto estaremos en Dornie.


  —No te preocupes, estoy bien. —Sonrió.


  Llegaron a Dornie poco después del anochecer. Estaban cansados del viaje y después de comer pan y queso, se acostaron. A pesar del cansancio del cuerpo, el deseo que sentían era aún mayor. Tan pronto como se acostaron, Lyndsey se acercó al cuerpo de Wallace y lo abrazó, su cuerpo ardía de deseo. Nunca pensó que desearía tanto a un hombre como deseaba a Wallace. Sabía que ese deseo que estaba sintiendo, solo lo sentiría por él, ningún otro hombre la haría arder como su esposo hacía arder su cuerpo. Al recostarse en Wallace, ella sintió su miembro rígido, y sabía que él también la quería.


  —¿No estás cansada? Podemos hacerlo mañana por la noche —dijo después de besarla y masajeando su espalda.


  —¿Estás seguro de que puede esperar hasta mañana por la noche? —Se frotó contra él y lo escuchó gemir—. No lo creo —susurró, con una sonrisa en sus labios carnosos.


  Lyndsey se sentó y se quitó la camisa por la cabeza, dejándola desnuda para deleite de su marido. Wallace devoró su cuerpo con los ojos.


  —Eres tan hermosa, Lyn. A veces no creo que sea mía.


  Ella sonrió y lo ayudó, aún acostado, a quitarse la chaqueta. Pasó la mano por su vientre plano y bajó por su muslo izquierdo. Ella se acercó y lo miró a los ojos grises. Su mano apretó su muslo provocativamente. Wallace sintió el miembro casi explotando de deseo al sentir el cariño de ella.


  —Te mostraré que también sé cómo complacerte con mis manos.


  Wallace cerró los ojos cuando la sintió sostener su miembro.


  —Lyn…


  —¡Sssshhh! No digas nada, solo siente mi cariño.


  Mientras lo acariciaba, depositó besos húmedos en su cuello. Cuando se dio cuenta de que estaba al borde del placer, casi alcanzando la sensación más maravillosa del mundo que dos personas pueden sentir juntas, Lyndsey se detuvo y se sentó encima de él. Wallace la miró sorprendido.


  —¿Qué vas a hacer, muchacha?


  —No se preocupe, señor Wallace. No te haré daño.


  Lyndsey lo colocó dentro de ella y meció sus caderas hasta alcanzar su placer. Al ver a Lyndsey echar la cabeza hacia atrás y gemir de placer, Wallace sonrió. Estaba aún más hermosa a horcajadas sobre él con su cabello dorado cubriendo su espalda. Ver sus pechos moviéndose con ella lo emocionó aún más.


  Superado por el deseo, Wallace la acostó en la cama. Ahora era su turno de montarla. Estaba tan excitado que no tomó muchos movimientos para arrojar su semilla dentro del cuerpo de la mujer que lo hizo sentir vivo nuevamente. Cayó exhausto a su lado. Lyndsey los cubrió con las mantas y se acurrucó en su brazo.


  —Ahora podemos dormir.


  —Sí, podemos dormir ahora —susurró adormilado.


  Lyndsey sonrió y cerró los ojos. No pasó mucho tiempo para que ella también se durmiera. Ella también estaba muy cansada.


  



  



  En los días que siguieron, Lyndsey dividió su tiempo entre ayudar en el castillo, ayudar al cura Monroe después de la misa y, a veces, ayudar a Wallace en la herrería. Pero su mente estaba constantemente en Strathpeffer, con las familias que vivían esperando un lugar para vivir. Ella realmente quería poder ayudarlos de alguna manera. Pensar en la situación de esas personas la puso muy triste. Pero por la noche, Wallace le hacía olvidar las preocupaciones que había tenido durante el día con las caricias que la hacían ver constelaciones cuando alcanzaba el placer en sus brazos. Cada noche, Wallace le enseñaba cosas nuevas en el arte del placer.


  Días después de que regresaron de Strathpeffer, Wallace sintió cada vez más que Lyndsey había llegado a su vida para traerle alegría. Sentía una alegría que nunca había sentido en su vida. Ya no se sentía solo ni triste. Wallace pasó junto a la capilla del cura Monroe y la vio vacía. Entró en la capilla y sintió una paz que no había sentido en mucho tiempo. Se sentó en uno de los bancos y cerró los ojos. Wallace habló con Dios como no lo había hecho en mucho tiempo. Solo dijo gracias, no pidió ni prometió nada. Simplemente, estaba agradecido por tener a Lyndsey en su vida.


  Cuando el cura Monroe llegó a la capilla, sus ojos se llenaron de lágrimas al ver a su sobrino orando a Dios. Sabía que le debía a Lyndsey ese cambio en su sobrino. Wallace estaba cambiado y ya no le importaban las miradas acusatorias de los habitantes de Dornie. Lo único que le importaba era que Lyndsey creía que no era un traidor. Que creía en su inocencia.


  Los días en que Lyndsey no lo ayudaba en la herrería, Wallace estaba ansioso por que llegara el final de la tarde y él pudiera ir hasta el castillo, o a la casa de su tío, para recogerla. Podía hacer que su corazón se acelerara cada vez que esos ojos verdes lo miraban. Y cuando los dos se acostaban en la cama, ella rodaba hacia sus brazos, ansiosa por aprender todo lo que él sabía en el arte del placer. La vida con Lyndsey nunca era monótona.


  



  



  El administrador de Dornie enfermó y como estaban en la época de recoger los alquileres, Alexander pidió que Lyndsey volviera a cuidar las cuentas hasta que el administrador se recuperara. Lyndsey miró por la ventana de la habitación de Alexander, y sonrió al ver que una tarde más estaba llegando a su fin. Mientras guardaba los papeles con las cuentas, oyó la puerta abrirse y miró en su dirección. Quedó erecta al ver a Logan entrar y cerrar la puerta. Ella y Logan no se hablaban desde que partió para Strathpeffer.


  —¿Qué desea, Sir Logan?


  —Ya te pedí que no me llames así —dijo con calma, mientras se acercaba a la mesa y se paraba frente a ella.


  —¿Qué quieres?


  —Desde que volviste de Strathpeffer no has venido a hablar conmigo. Cada vez que pasa junto a mí, simplemente asiente como si fuéramos extraños.


  —No tenemos nada de que hablar, Sir Logan.


  —Lyndsey, me niego a creer que eres feliz viviendo en ese tugurio que es esa herrería.


  —Esa herrería es mi hogar ahora —dijo enojada por la forma en que se refirió a la herrería.


  —No se puede ser feliz viviendo allí. Viviste en una mansión, luego viviste aquí en el castillo. No puedes conformarte con vivir en una herrería.


  —Pronto Wallace construirá una casa trasera para nosotros dos —dijo con orgullo.


  —¿Te vas a conformar con una casita en la parte de atrás de la herrería?


  Ella lo miró con el ceño fruncido. Ya estaba cansada de esta conversación.


  —¿Qué desea, Sir Logan? Hasta ahora no has dicho lo que realmente quieres.


  —Te deseo, Lyndsey. —Ella comenzó a protestar por la conversación, pero él continuó—. Quiero darte una vida digna. Compraré un terreno en las afueras de Dornie y te construiré una mansión. Tendrás siervos y podrás mandarlos.


  —No seré su amante, Sir Logan.


  —Deja de llamarme así —gritó, sorprendiéndola.


  —Váyase, Sir Logan.


  —Lo siento, Lyndsey. Es que no acepto que sea feliz viviendo con Wallace.


  —Wallace es mi esposo. Y soy feliz viviendo con él.


  Logan la miró con odio y salió de la sala golpeando la puerta. Lyndsey cerró los ojos y suspiró. Ella quería que Logan la olvidara y viviera feliz con su esposa. Después de pasar por la cocina y darle un beso en la mejilla rosada de la señora Prymrose, Lyndsey dejó el castillo. Al llegar al patio, sonrió al ver a Wallace esperándola. Ese era uno de sus momentos favoritos durante el día. Ella lo amaba y ya no tenía miedo de ese sentimiento. Como dijo tu madrastra hace años, no podemos tenerlo todo en la vida. Tal vez ella no tenía una casa grande, tal vez Wallace no la amaba como su padre amaba a su madre, pero él la hacía feliz. Y con el tiempo ellos tendrían hijos. Lyndsey estaba feliz con lo que la vida le había reservado.


  



  



  Dos días después, Lyndsey estaba en la oficina del conde cuando tuvo una idea. Salió corriendo de la habitación, subió corriendo las escaleras y entró en la habitación de las mujeres casadas. Encontró a Rosen mirando por la ventana. Ella era la única en la habitación. Las dos se miraron y Lyndsey vio la tristeza en sus ojos.


  —¿Qué quieres, Lyndsey?


  —Estoy buscando a la condesa.


  —Está en la habitación de los niños.


  — Gracias.


  Rosen apartó la cara y volvió a mirar el espacio vacío fuera de la ventana. Lyndsey consideró acercarse e intentar hablar, pero se dio cuenta de que en ese momento Rosen quería estar sola. Decidió esperar otro momento para poder acercarse a ella. Salió y fue al cuarto de los niños. Como dijo Rosen, la condesa estaba cuidando a los niños con unas criadas. La Condesa sonrió al verla.


  —¿Qué estás haciendo aquí, Lyndsey?


  —Me gustaría hablar con usted, señora.


  — Puedes hablar.


  —Tuve la idea de conseguir víveres y ropa para llevar a aquellas familias que perdieron sus tierras a manos de los MacDonald.


  —Dime, entonces —preguntó, sonriendo.


  Tan pronto como llegó de Strathpeffer, Lyndsey habló con la condesa sobre la situación de las familias que vivían en tiendas cerca del campamento de los MacKenzie. La condesa ya lo sabía y dijo que ayudaba como podía. Lyndsey dijo que quería ayudar, pero no sabía cómo. Pero ahora ella lo sabía.


  Lyndsey le contó a la condesa cuál era su plan. Con el permiso de Annabel, ella y Bretta saldrían por el pueblo de Dornie pidiendo provisiones, ropa y mantas, o cualquier cosa que ellos pudieran donar. Les darían un día para que fueran al castillo a llevar sus donaciones. Y harían dulces, pasteles y panes para reunir a esas personas. Sería una gran celebración de amor al prójimo.


  —Esa es una gran idea, Lyndsey. —Lyndsey escuchó un poco de desánimo en la voz de la condesa—. Pero la gente en Dornie también casi no tiene nada. Muchos no podrán ayudar.


  —No necesitan mucha ayuda, condesa.


  La condesa pensó por un momento.


  —¿Estás preparada si no viene nadie? —Lyndsey asintió—. Entonces puedes hablar con la gente de Dornie. Tienes mi permiso.


  



  



  Al día siguiente, Lyndsey y Bretta pasaron por las casas de toda la gente de Dornie, advirtiéndoles de la celebración del amor al prójimo que realizarían en tres días para recolectar donaciones para las familias que perdieron su tierra. Muchas familias recibieron la advertencia con una mirada consternada. Pero eso no disuadió a Lyndsey. Ella confiaba en el amor que la gente tenía entre sí. Incluso el cura Monroe advirtió sobre la celebración durante la misa.


  El día señalado, la condesa permitió que todos los sirvientes participaran en la celebración. Todos ayudaron a hacer los pasteles, las tartas y los panes para la fiesta. Se instaló una gran mesa frente a la puerta del castillo con comida y bebidas. Lyndsey y Bretta se pararon detrás de una de las mesas que recibirían donaciones de frutas y granos.


  Pasó el tiempo y nadie apareció. Las sirvientas comenzaron a sentarse en las escaleras del castillo, ya estaban cansadas de esperar tanto. La condesa salió del castillo y vio con pesar las mesas vacías y solo Lyndsey de pie esperando las donaciones. Tenía que poner fin a esta espera. Se quedaron toda la mañana esperando donaciones.


  Al otro lado del patio, Wallace miraba con un rostro serio a Lyndsey. Él sabía que aunque parecía estar firme detrás de esa mesa, ella estaba destrozada por dentro. Tenía miedo de que eso pasara, pensó en pedirle que no siguiera con ese plan. Pensó en hacerle entender que cada uno tenía sus problemas y no tenía cómo resolver los problemas de los otros. Pero ella estaba tan emocionada con la fiesta de celebración, que no tuvo fuerzas para pedirle que parara. Pero ahora, viéndola arrasada detrás de aquella mesa, se estaba condenando por no haber evitado que ella pasara por aquel sufrimiento. Al ver que la condesa caminaba hacia Lyndsey, adivinó que ella terminaría con la fiesta. Wallace decidió estar cerca para amparar a Lyndsey. Pero se detuvo al oír a uno de los guardias gritar desde lo alto de la almena.


  —Alguien viene.


  Lyndsey miró a Bretta y la llamó por su nombre. Rápidamente, llegó a su lado. Una mujer joven apareció en la puerta y caminó hacia la mesa de Lyndsey.


  —Traje algunas mantas para ayudar. Son pocos, pero es todo lo que puedo dar.


  Lyndsey tomó las mantas de la niña y las colocó sobre su mesa.


  —Gracias por su ayuda. Estas mantas ayudarán mucho. Toma un pedazo de pastel. —Indicó la mesa de comida.


  Kevina se levantó y sirvió a la niña. La condesa se acercó y tomó a Lyndsey por el hombro. Lyndsey miró a la condesa y luego a las mantas sobre su mesa.


  —Hiciste lo que pudiste, Lyndsey. Estamos todos muy orgullosos de ti.


  —Condesa —gritó de nuevo el guardia de la almena—. Están viniendo. Hay mucha gente.


  Las dos se miraron y sonrieron. Y cuando miraron hacia la puerta en la pared, vieron una multitud que entraba y caminaba hacia las mesas. Se formaron colas frente a las mesas e incluso Wallace tuvo que ayudar, organizando las colas. Todos donaron lo que pudieron y comieron las delicias que prepararon las sirvientas. Incluso apareció Kellina MacRae, trayendo un carro de suministros, ropa y mantas para ayudar. Ella dijo que se enteró de la celebración del amor por los demás y decidió ayudar. Y al final del día, pudieron llenar dos vagones con las donaciones más el vagón MacRae. Había tres carretas de donaciones. Mucho más de lo que esperaban.


  Esa noche, después de hacer el amor, Wallace abrazó a Lyndsey y la besó en la cabeza.


  —Estoy tan orgulloso de ti, Lyndsey.


  Ella lo miró.


  —Ojalá pudiera hacer más por ellos.


  —Después de lo que hiciste, solo si repartiste tierras a esas familias.


  Ella sonrió y se acurrucó de nuevo en sus brazos.


  



  



  Al día siguiente, Alexander ordenó a seis hombres que condujeran las carretas a Strathpeffer. Sabía que esas familias estarían muy felices de recibir esas donaciones. La condesa se acercó a los hombres.


  —Una vez que llegues al campamento de esas familias, quiero que digas que estas donaciones están a nombre de Lyndsey y la condesa. No olvides decir que fue Lyndsey quien consiguió todo esto para ellos.


  —Lo haremos, condesa —dijo uno de los hombres.


  —Gracias, ve ahora.


  Alexander abrazó a la mujer mientras los carromatos avanzaban hacia la puerta de la muralla. Miró con orgullo a la mujer.


  —Lyndsey tiene un buen corazón —comentó Alexander.


  —Sí, tiene. Lyndsey es especial. Me gusta mucho ella.


  —Después de todo, creo que hice bien en traerte a Dornie.


  La condesa miró a su marido y sonrió.


  —Lo hiciste muy bien, esposo mío.
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  Una semana después de la fiesta de Celebración, Lyndsey estaba en la oficina de Alexander, terminando de revisar las cuentas del alquiler. Al día siguiente ya no necesitaría trabajar para Alexander, el administrador ya se había recuperado y volvería a su trabajo. Miró alrededor de la habitación y suspiró. Ella disfrutaba estar en aquella sala y trabajar con las cuentas, pero echaba de menos estar con Wallace. Las cuentas le tomaban mucho tiempo. Ella se levantó y caminó hasta la estantería, paró y sonrió al recordar lo que sucedió el día siguiente a la Celebración del día del amor al prójimo. El conde y la condesa aparecieron juntos en la sala y dijeron que a partir de aquel día, todos los años, aquel mismo día, ellos tendrían la Celebración del día del amor al prójimo. Harían una gran fiesta y la gente donaría cosas, que luego distribuirían a los necesitados. Lyndsey estaba muy feliz por eso. Y todos sabrían que ella fue la que comenzó la celebración. Y el cura Monroe se encargaría de elegir voluntarios para ayudarlo con el día de la celebración. Todos en Dornie estaban muy contentos con la idea de los señores del castillo. Mientras sonreía, ella miró a la estantería y un libro llamó su atención.


  Lyndsey recordó la conversación que tuvo con Wallace mientras estaban en la cueva, antes de convertirse en su verdadera mujer. Cuando regresaron a Dornie, se prometió a sí misma que olvidaría la traición porque creía en la inocencia de su esposo. Pero en ese momento, otra historia apareció en su mente y estaba bastante segura de que esa historia tenía algo que ver con lo que le sucedió a Wallace. Cogió el libro y sacó la carta de él. Lyndsey abrió con cuidado la carta y la leyó de nuevo, solo que ahora, esas personas se volvieron reales para ella.


  Cuando terminó de leer, Lyndsey estaba segura de que la pareja del relato del conde George MacKenzie eran los padres de Wallace. Su corazón se rompió al pensar que Wallace sufriría mucho al enterarse de la verdad. Pero sabía que tenía un deber que cumplir. El de ser leal a su marido, aunque pudiera destruirlo por dentro. Ella tomó su decisión. Wallace necesitaba saber la verdad. Lyndsey se guardó la carta en el vestido y salió de la habitación. Al pasar por la cocina, la señora Prymrose la llamó, pero pasó tan rápido que no escuchó su llamada. Lyndsey corrió por las calles de Dornie hacia la herrería.


  Al acercarse a la herrería, Lyndsey se detuvo y esperó a que su respiración se calmara. Cuando llegó a la puerta de la herrería, vio a Wallace de espaldas a ella. Estaba frente a la gran palangana con agua de la que sacó un hierro que comenzaría a darle forma golpeándola con fuerza. Cuando se volvió para colocar la plancha sobre la mesa de piedra, la vio de pie en el umbral. Se sorprendió al verla en casa antes del anochecer.


  —¿Pasó algo, Lyn?


  Wallace se preocupó cuando vio la expresión abatida de Lyndsey. Sabía que algo le había pasado. Dejó lo que estaba haciendo y se acercó.


  —Necesito mostrarte algo.


  —¿Qué es?


  —Vamos a la habitación.


  Caminó hacia el dormitorio. Antes de seguirla, Wallace se quitó el delantal de cuero y lo colgó de un gancho pegado a la pared. Al entrar en la habitación, la vio con un papel en la mano.


  —¿Qué es eso?


  —Toma —lo puso frente a él— léelo.


  Abrió la hoja y comenzó a leer. Mientras sus ojos repasaban las palabras y se dio cuenta de a quién se refería conde George, su semblante cambió. Lyndsey notó que la respiración de Wallace se aceleraba cada vez más. Sintió un dolor en el pecho sabiendo que estaba trayendo más dolor a su vida, pero Wallace necesitaba saber la verdad. Necesitaba saber qué les había pasado realmente a sus padres. Cuando terminó de leer, Wallace se sentó en la cama y sostuvo su cabeza con ambas manos. Lyndsey se sentó a su lado. No sabía qué hacer o decir en ese momento. Sabía que tenía mucho dolor. Estaba viendo de nuevo la muerte de sus padres. Él la miró y Lyndsey vio que sus ojos estaban rojos de ira, pero no derramó lágrimas. Wallace estaba en control de sus emociones.


  —¿Dónde encontraste esto?


  —En uno de los libros de la habitación del conde. La encontré días antes de que nos casáramos. Pero nunca pensé que tuviera algo que ver contigo. Pasaron los días y pasaron tantas cosas que terminé olvidando. Ni cuando me contaste lo que pasó con tus padres me acordé de la carta. Pero hoy, de repente, me vino a la mente lo que leí en esa carta y recordé lo que me dijiste. Perdón por no recordar antes. Creo que el padre del conde Alexander quería que alguien encontrara la carta. No estaba bien escondido, cualquiera podría haberlo encontrado.


  —Tenemos que ir al castillo.


  Antes de ir al castillo, Wallace pasó por la capilla y le dijo a su tío que lo necesitaba porque tenía un asunto muy importante que tratar con Alexander. El cura se preocupó al ver a su sobrino con un rostro trastornado. Él miró a Lyndsey, pero ella sacudió la cabeza ligeramente, diciendo que nada sabía. Durante todo el camino hasta el castillo, el cura le preguntaba a su sobrino qué estaba pasando. Pero Wallace se quedó callado. Cuando entraron en el salón, una de las criadas avisó que el conde estaba en la sala de los niños junto con la condesa. Wallace pidió que ella fuera a llamarlo. Mientras la criada subió la escalera, los tres fueron hacia la sala del conde.


  Lyndsey ayudó al cura a sentarse y se paró a su lado, Wallace se acercó a la ventana y miró hacia el patio, necesitaba calmarse. En ese momento, su preocupación era saber si su mejor amigo ya sabía lo que les había pasado a sus padres durante todos esos años, y nunca se lo dijo. Si eso fuera cierto, nunca podría perdonarlo.


  La puerta se abrió y entró Alexander y justo detrás estaban Annabel y Logan, quien los encontró en la antesala y los vio a los dos corriendo hacia la habitación de su hermano y se dio cuenta de que algo había pasado. Alexander casi bajó corriendo las escaleras cuando la criada dijo que Wallace le había pedido que le hiciera saber que lo estaba esperando en su oficina. Cuando la criada dijo que Wallace parecía nervioso y que estaba acompañado por su esposa y el cura, supo que algo grave había sucedido. Y estuvo seguro de ello cuando vio a Wallace girarse y mirar en su dirección.


  —¿Qué pasó, Wallace? —Miró rápidamente a Lyndsey y al sacerdote.


  Wallace se acercó a su amigo y le tendió el brazo con la hoja de papel en la mano.


  —Lee esto.


  Alexander tomó el papel con sospecha de las manos de su amigo. Empezó a leer y, al igual que Wallace, su expresión cambió mientras leía y se dio cuenta de lo serio que era ese descubrimiento. Por la expresión de sorpresa e indignación, Wallace se dio cuenta de que Alexander no sabía nada de lo que había hecho su padre. Cuando termine de leer. Miró a su amigo y sus ojos estaban llorosos. Estaba sufriendo por su amigo.


  —Wallace…


  Al igual que Lyndsey, Alexander no sabía qué decir o hacer para aliviar un poco el dolor de su amigo. Bajó la cabeza y se sintió derrotado. Se preguntó cómo su padre tuvo el coraje de hacerle algo tan malo a su propio amigo. Él y el padre de Wallace eran amigos desde su juventud.


  Annabel se dio cuenta del dolor que sentía su esposo después de leer lo que estaba escrito en ese papel.


  —¿Qué está escrito en ese papel, Alexander? —Annabel preguntó en voz baja.


  Pero Alexander permaneció en silencio y su cabeza se inclinó.


  —Diga pronto, Alexander —pidió Logan, impaciente.


  —Dilo, hijo mío. Dime qué hay en ese papel —preguntó el sacerdote con cierta tranquilidad—. Todos somos curiosos.


  Alexander los miró a los tres y luego miró a Lyndsey. Se dio cuenta de que ella ya sabía lo que estaba escrito en ese papel. Puso el papel frente a él.


  —Yo leeré para ustedes.


  



  «Hace días, James MacKenzie vino a mí con una propuesta. Sabía de mis dificultades. Era una oferta que no podía rechazar. Un cofre lleno de monedas de oro que mantendrían al clan durante años y 100 hombres para ayudar a los MacKenzie contra los MacDonald. Todo era demasiado tentador. Pero a cambio de todo eso, tendría que darle Arnisdale. Le dije que no podía quitarle Arnisdale a Ronald. Los otros lords se rebelarían y vendrían contra mí, y todo sería un caos. Entonces, James dijo que ya tenía un plan. Ronald y Marsali serían acusados de traición. James consiguió dos testigos que dijeron que la pareja planeaba matarme y quedarse con mi clan y ponerse del lado de los MacDonald. Habían pasado dos días desde el juicio y James consiguió más testigos falsos. Y al final, Ronald y Marsali fueron condenados y ahorcados ayer. Y le di Arnisdale a James y él me dio lo que prometió. Ahora ya no puedo volver. No sé cómo reparar esta injusticia que cometí con gente que no hizo nada. Que Dios y la gente de MacKenzie me perdonen algún día. Y que mi hijo, que un día tomará mi lugar, pueda comprender lo que he hecho y perdonarme. Un día será el laird de este clan, y también tendrá que hacer cualquier cosa por su gente.»

  

  



  Cuando terminó de leer, Alexander miró a su esposa y la vio llorando. Los hermanos se miraron en silencio.


  —¿Por qué dejaste que esto sucediera, tío?


  —No pude hacer nada, Wallace. Ronald era mi hermano. Pero todo estaba en su contra. Dijo que no hizo nada, pero hubo muchos testigos. Todo estaba en contra de los dos. —Miró hacia abajo. El cura Monroe se arrepintió mucho de no haberle creído a su hermano en ese momento—. El conde George me lo dijo días después de que ahorcaran a sus padres. Me lo dijo en confesión. No podía decírselo a nadie, de lo contrario rompería los votos de confesión.


  —Deberías habérmelo dicho, tío.


  —Dios no me hubiera perdonado, Wallace. —Quería que su sobrino entendiera que no había nada que pudiera haber hecho.


  —No me importa Dios —gritó enojado.


  Lyndsey se paró detrás del sacerdote y se aferró a sus hombros.


  —Deja de atacar a alguien que no tuvo nada que ver con lo que pasó —dijo con seriedad mientras miraba a su esposo—. El cura Monroe tiene su deber para con Dios. Si quieres enojarte con alguien, quédate con la persona que realmente lo hizo todo eso.


  Miró a Lyndsey y suavizó su rostro.


  —Tienes razón, Lyn. —Miró a Alexander—. Voy a matar a ese bastardo.


  —Cálmate, Wallace —instó el conde a su amigo.


  —¿Me estás pidiendo que me calme, Alexander? —dijo furioso.


  —Sí. No queremos que se escape y te quedes sin justicia. Mañana por la mañana enviaré por ti a Eilean Donan. No quiero que nadie sepa lo que pasó aquí. —Miró a todos alrededor.


  Wallace y Lyndsey volvieron a la herrería. Tan pronto como llegaron, Wallace se aisló en un rincón de la herrería. Necesitaba estar solo y tratar de calmarse. Por mucho que trató de entender lo que había hecho conde George, no pudo. ¿Cómo podía condenar a sus padres, amigos suyos, a una muerte tan indigna, ahorcados por traición? Una traición que nunca sucedió. Wallace se sentía asfixiado y necesitaba sacar ese enojo, de lo contrario cometería una locura esa noche.


  Lyndsey vio pasar una figura hacia la puerta de la herrería. Estaba sentada en la cama y se levantó rápidamente, llegó a tiempo de ver a Wallace salir de la herrería. Ella corrió y lo vio apresurándose hacia la plaza del pueblo. Lyndsey miró hacia el cielo y le pidió a Dios que hubiera ido a la casa de su tío para hablar y tratar de calmarse.


  Pero Wallace no fue hacia la capilla, atravesó la plaza y se adentró en el bosque, dirigiéndose hacia la gran arena. Se detuvo y miró al guerrero que luchaba solo en medio de la arena.


  Alexander estaba tan molesto al enterarse de lo que su padre era capaz de hacer, que tuvo que dejar salir lo que estaba sintiendo. Después de beber unas cuantas tazas de hidromiel a solas en su habitación, salió del castillo y se dirigió al campo de entrenamiento que estaba en medio del bosque. Desabrochó el broche que sujetaba la parte superior del kilt a su hombro y la arrojó a un lado. Se quitó la chaqueta y también la tiró. Estaba sudoroso de la carrera a la arena. Sintió el viento frío atravesar su cuerpo, pero no sintió ningún alivio. Estaba enojado y necesitaba pelear. Sacó su Claymore de su funda y lo sostuvo con ambas manos. Alexander se enfrentó a un enemigo imaginario frente a él y con un fuerte grito, lo golpeó varias veces. La ira de Alexander fue saber que el guerrero dentro de él no podía hacer nada para cambiar lo que pasó. Y como hijo, no podía pelear con su padre, porque estaba muerto. Después de luchar incansablemente con su enemigo invisible, Alexander cayó exhausto al suelo. Se apoyó en su espada, que estaba clavada en el suelo, y lloró amargamente, haciendo temblar todo su cuerpo.


  Wallace caminó hacia su amigo y se detuvo frente a él. Alexander dejó de llorar y se quedó en silencio. No tuvo que levantar la cabeza para saber quién era. Los dos se parecían tanto que tenían el mismo pensamiento.


  —Perdóname, Wallace —dijo entre sollozos—. ¡Dios mio! Si pudiera volver atrás en el tiempo y cambiar lo que pasó. —Levantó la cabeza y miró a los ojos del hombre que tenía delante—. Lo haría, Wallace. —Volvió a bajar la cabeza y la sacudió de un lado a otro—. Ojalá me lo hubiera dicho. Todos esos años de sufrimiento. Podría haberte ahorrado todo eso. De las acusaciones, las humillaciones y los malos tratos que has sufrido durante todos estos años. —Alexander comenzó a llorar de nuevo y, de repente, gritó tan fuerte, que incluso el pueblo estaba muy lejos, algunas personas escucharon el grito de lamentación de laird MacKenzie—. Yo no soy como él. Nunca haría eso.


  Wallace desenvainó su Claymore, la gran espada que había sido de su padre, y apuntó a Alexander.


  —Lucha contra mí.


  Alexander miró hacia arriba y vio la punta de la espada entre sus ojos. Se levantó lentamente y miró a Wallace. Alexander recogió su espada y retrocedió un poco. Los dos highlander se prepararon para luchar.


  Los Claymore gigantes chocaron en el aire, haciendo el choque de acero contra acero, rompiendo el silencio de la noche. Los dos guerreros lucharon durante mucho tiempo. Usaron todo el borde de la arena en esa pelea. Después de tanto luchar, sus cuerpos estaban sudorosos, sus brazos cansados, apenas soportando el peso de sus espadas. Alexander no quería pelear más, estaba completamente exhausto. Pero la rabia de Wallace era tal que aún le dio fuerzas para un último ataque.


  Wallace levantó su espada por encima de su cabeza y la derribó con tanta fuerza que cuando chocó con la espada de Alexander, cayó al suelo. Wallace aprovechó y lo atacó a pesar de que estaba en el suelo. Alexander solo tuvo tiempo de protegerse con su espada. El herrero hizo girar su Claymore y arrojó la espada de su amigo. Alexander se enfrentó a Wallace, que respiraba aceleradamente, y le apuntó con la espada al pecho.


  —Termina con esto, Wallace. Venga la muerte de tus padres —dijo con calma, como si hubiera estado esperando esto.


  Una lágrima rodó por el rostro de Wallace. Arrojó su Claymore al suelo y se arrodilló junto a su amigo. Wallace sostuvo la cara de Alexander con ambas manos y dijo mirándolo directamente a los ojos.


  — Tú eres mi amigo, mi hermano. Mi venganza no es contra ti.


  Alexander también tomó la cara de Wallace con ambas manos.


  —Mañana vengaremos la muerte de tus padres. Te ayudaré a hacer justicia. Mi amigo, mi hermano.


  Los dos juntaron sus frentes y sellaron su amistad una vez más. Una amistad tan fuerte que nada ni nadie podría separarla. Los dos pasaron la noche sentados en la arena, espalda con espalda, recordando las aventuras que habían vivido hasta ese momento.


  



  



  Lyndsey miró fuera de la herrería a través de la puerta de la pequeña habitación y vio que el cielo comenzaba a ponerse naranja. Volvió a la habitación y se sentó en la cama. Estaba muy preocupada por Wallace. De repente, él entró en la habitación y ella se levantó rápidamente. Lyndsey vio que su kilt se arrastraba por el suelo, su chaqueta estaba sucia y su cuerpo sudoroso.


  Wallace vio la preocupación que estaba sintiendo en sus ojos. Por la forma en que ella lo miraba, supo que lamentaba haberle contado lo de la carta. Se acercó y le tomó la cara con ambas manos.


  —Eres lo mejor que me ha pasado en la vida, Lyn. Mi agradecimiento a Dios nunca será suficiente por ponerte en mi camino. Por favor, nunca te arrepientas de haberme contado lo de la carta. Fue un bien que me hiciste.


  —Mira tu estado, Wallace. ¿Qué hice?


  —Me diste la oportunidad de vengarme. De poder limpiar el nombre de mis padres. Para hacerles justicia.


  —¿Qué hiciste, Wallace?


  Ella temía por la respuesta. Wallace la abrazó, presionando su rostro contra su pecho. A Lyndsey no le importó que estuviera sudado, lo abrazó y lo abrazó contra su cuerpo.


  —Todavía no he hecho nada. Pasé la noche hablando con Alexander.


  Lyndsey levantó la cabeza y lo miró sorprendida.


  —¿Con el conde?


  —Sí. —Él sonrió—. Después de esta noche, nuestra amistad se hará aún más fuerte.


  Ella sonrió. Lyndsey se puso de puntillas y lo besó.


  —Estaba tan preocupado por ti.


  —Estoy bien, Lyn. Gracias a ti, hoy podré vengar la muerte de mis padres y hacer justicia. —Vio miedo en sus ojos—. No tengas miedo, Lyn. Siempre estaré aquí para protegerte. Tengo que prepararme para la llegada de ese bastardo.


  —¿A dónde va? —preguntó ella cuando lo vio ir hacia la puerta.


  —Me bañaré en el lago —advirtió sonriendo.


  A pesar de la tranquilidad de su marido, Lyndsey seguía preocupada por lo que pasaría cuando Wallace se reuniera con James. Sabía que su marido era un gran guerrero. Mientras estuvo en Strathpeffer, conversó con Uillean y él contó las batallas que luchó al lado de Wallace. Dijo que su marido era el hombre para tener al lado en una batalla. También supe que James siempre estuvo celoso de Wallace, de lo que él tenía y de la amistad con el hijo del jefe MacKenzie. Que la pelea que tuvieron, donde Wallace lo hirió en la cara, fue porque trató de intrigar entre él y Alexander. En ese momento no consiguió lo que quería, terminar con la amistad de los dos. Pero poco después consiguió sacar todo lo que tenía. Wallace nunca entendió por qué el viejo conde aceptó dar sus tierras y sus hombres a James. Pero ahora él sabía y todos también sabrían.
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  Después de refrescarse en las aguas del lago Duich, Wallace regresó a la herrería y pasó toda la mañana afilando su espada. Cada instante que pasaba, Wallace se sentía más tranquilo. Mientras afilaba su Claymore, él se preparaba para la lucha más importante que tendría en su vida. Estaba a punto de hacer justicia a la muerte injusta de sus padres.


  Lyndsey se quedó dentro de la habitación y le dio a su esposo ese momento a solas. Sabía que tendría que estar preparado para enfrentarse a su gran enemigo. También necesitaba prepararse para enfrentarse al hombre que la compró y amenazó con convertirla en su amante. A pesar de confiar en que Wallace siempre la protegería, todavía le tenía mucho miedo a ese hombre.


  Era apenas la mitad del día. Mientras en la herrería Wallace estaba cada vez más tranquilo, en el dormitorio Lyndsey estaba cada vez más preocupada. Fue a la herrería y vio a Wallace concentrado afilando su espada. Por mucho que supiera que su marido era uno de los mejores guerreros MacKenzie, temía que le pudiera pasar algo malo. Wallace podía estar en control en ese momento, pero ella sabía que cuando llegara el momento de la lucha, dejaría que todo ese odio que estaba controlando, explotara, cegando a todo. Lyndsey volvió a su habitación y se detuvo frente a la puerta. Estaba muy preocupada por lo que podría pasar. No quería arrepentirse de haberle mostrado la carta. Si algo sucediera, jamás se lo perdonaría. Lyndsey se asustó al sentir las manos de Wallace en sus hombros.


  —No te preocupes, Lyn —le susurró al oído.


  Lyndsey cerró los ojos y se apoyó contra su cuerpo. Wallace la rodeó con sus brazos. Giró su cuerpo y miró a su esposo. Su corazón se aceleraba cada vez que sus ojos se encontraban con los de Wallace.


  —No me preguntes eso, Wallace. Nunca me perdonaría si te pasara algo.


  Sonrió y habló como si estuviera ofendido.


  —¿No confías en que puedo matarlo? —Su rostro se suavizó cuando terminó la oración—. Voy a matarlo, Lyn. Vengaré la muerte de mis padres. Voy a librarla también de la amenaza de ese hombre.


  Lyndsey le acarició la cara a través de la barba y lo abrazó.


  —Sé que lo harás, Wallace. Confío en que lo matará. Pero eso no me hace preocuparme menos.


  Wallace también la abrazó, acariciando su espalda y sonrió. Era bueno tenerla a su lado, saber que tenía a alguien que se preocupaba por él.


  —Señor Wallace.


  Wallace y Lyndsey se alejaron cuando escucharon la voz de Carson.


  —Puede entrar —ordenó Wallace.


  El chico entró en la herrería y se dirigió al dormitorio.


  —Señor Wallace, el conde Alexander ha enviado un mensaje de que te está esperando en el castillo.


  —¿Está James MacKenzie en el castillo? —preguntó en voz baja, para su sorpresa.


  —Sí. Llegó con sus hombres esta mañana. Está hablando con el conde en el gran salón.


  Lyndsey se dio cuenta de que Carson no sabía nada de lo que estaba a punto de suceder.


  —Puedes irte, Carson.


  Después de que el chico salió de la herrería, Wallace tomó su espada y la deslizó en la vaina de su cinturón. Lyndsey se acercó y le tocó el brazo. Wallace se volvió hacia ella y sonrió. Él tomó su mano y los dos salieron de la herrería y se dirigieron hacia el castillo. Al llegar frente a la puerta, Wallace se detuvo y respiró hondo. Tenía que seguir controlando su ira para no matar a James tan pronto como estuviera cara a cara con él.


  Lyndsey sintió la tensión que Wallace estaba sintiendo a través de la mano que sostenía la de ella.


  —¿Estás bien, Wallace?


  —Sí, Lyn. Estoy preparado.


  —Estoy a tu lado y siempre lo estaré.


  Él sonrió y los dos entraron al castillo tomados de la mano. Cuando entraron en el gran salón, Wallace se detuvo en la puerta. Alexander fue el primero en mirar a los dos. Posteriormente, James y sus hombres miraron hacia donde miraba su jefe. La presencia de Wallace no tenía importancia para James, pero al reconocer a la mujer junto a su enemigo, su semblante cambió. Frunció el ceño y se levantó rápidamente.


  —Esa mujer es mía —dijo con furia en los ojos, mientras señalaba en dirección a Lyndsey.


  —Esa mujer es mi esposa. Y su nombre es Lyndsey MacKenzie —dijo Wallace con calma.


  James miró al conde.


  —Ella me pertenece, Alexander. Yo la compré. Mis hombres dijeron que se había arrojado desde la Roca Negra.


  —¿Y dónde están estos hombres? —Alexander preguntó mientras se levantaba.


  —Yo los maté. Por culpa de ellos perdí una pequeña fortuna. —Miró hacia su comandante y sus dos subordinados—. Marrok puede confirmar que maté a los hombres por perder a la mujer que compré.


  Marrok iba a confirmar, pero Alexander, con las manos, le pidió que se callara.


  —No hay necesidad de confirmar. Lyndsey nos dijo que la compró un señor aquí en las Highlands.


  Al escuchar lo que dijo Alexander, James se dio la vuelta y miró a Wallace.


  —Exijo que me devuelvas a esta mujer, miserable herrero. Ella es mía —dijo la última frase con los dientes apretados.


  —Ella es mía, y nunca me la quitarás.


  —¿Y tú quién te crees que eres para hablarme así? Es solo un herrero. —Su mirada era de asco al decir la última frase—. Soy un lord MacKenzie, y si digo que esta mujer me pertenece, ella me pertenece. Marrok, lleva a esta mujer a los establos. Pon a dos de tus mejores hombres para que la vigilen. Ha demostrado que no se puede confiar en ella.


  Alexander sintió que la tensión aumentaba en toda la habitación ante las palabras de James. Annabel tomó la mano de su esposo y él sintió su desesperación ante la orden de James. Lyndsey era muy querida para ella.


  —Quédate donde estás, Marrok —ordenó Alexander al comandante de James antes de dar el primer paso.


  James miró a su laird, sin entender lo que estaba pasando.


  —¿Qué está pasando aquí, Alexander?


  Alexander se acercó a James y miró al hombre frente a él.


  —Ya sabemos de tu traición, James.


  James miró rápidamente a sus hombres y colocó su mano sobre su espada.


  —No te salvarán, James. No salvarán a un hombre que conspiró y traicionó a su propio pueblo.


  Wallace sabía que había llegado el momento de vengar a sus padres y hacer justicia. Apartó a Lyndsey a un lado sin mirarla. Wallace no quería que ella viera en sus ojos el gran odio que existía dentro de él. En ese momento, Wallace era todo odio y furia. Agarró la empuñadura de su espada, pero no la desenvainó, sabía que no podía desenvainarla dentro del castillo. Era un acto de falta de respeto al laird. Pero quería mostrarle a James que estaba preparado para matarlo.


  —Voy a matarlo, James. Vengaré la muerte de mis padres.


  James miró en silencio a Wallace y luego se volvió hacia Alexander. No era estúpido y sabía que si no podía sortear esa situación, no saldría vivo de ese castillo.


  —Yo no tuve la culpa solo en eso. Su padre aceptó y participó en todo lo que pasó. Es tan culpable como yo —gritó la última frase en un acto de desesperación.


  —Te aprovechaste del momento de debilidad de mi padre. Estoy de acuerdo en que también fue culpado por la muerte de los padres de Wallace. Pero está muerto y no puede ser condenado. Pero aún estás vivo y te condeno a muerte por tu traición en la muerte de lord Ronald MacKenzie y lady Marsali MacKenzie. Le daré a Wallace la oportunidad de vengar la muerte de sus padres. Lucharás y solo uno saldrá vivo de esta lucha. —Alexander miró a los tres hombres, quienes parecían no poder creer lo que estaba pasando—. Pronto entenderás todo lo que está pasando.


  Todos fueron al patio. Wallace y James salieron del castillo hombro con hombro. Lyndsey estaba junto a la condesa y Alexander, que se detuvo frente a la gran puerta del castillo. Los dos descendieron los escalones y se detuvieron en el patio frente al castillo. Desenvainaron sus espadas y se enfrentaron.


  —Si lo mato, ¿puedo quedar libre? —preguntó, mirando al conde.


  Alexander miró a James en silencio por unos momentos.


  —Pagarás por tu traición con la muerte.


  El laird MacKenzie estaba seguro de que su amigo mataría al hombre que tenía delante. James volvió a mirar a Wallace, que tenía los ojos rojos de odio y estaba listo para matar.


  —Como voy a morir de todos modos, te llevaré conmigo. No te quedarás con ella ni con Arnisdale. —Miró a Lyndsey y sonrió.


  Lyndsey desvió la mirada y miró a Wallace. Notó que desde que entró al gran salón, Wallace no había quitado la mirada de James. Ni siquiera ahora que la miraba. Wallace estaba completamente concentrado en su enemigo.


  —Te voy a matar y pagarás por todo el daño que les has hecho a mis padres.


  James sabía que tenía un gran guerrero frente a él y la única forma de vencer a Wallace era tomarlo por sorpresa. Aprovechó que Wallace seguía hablando y lo atacó. Wallace sabía que James era un cobarde y que no pelearía limpio. Ya esperaba el golpe y rápidamente levantó su espada y se defendió. Y de nuevo James lo atacó, y él volvió a defenderse. Wallace reaccionó, levantó su espada y atacó a James, que tuvo que usar toda su fuerza para defenderse de los ataques de Wallace. Aunque los dos MacKenzie tenían la misma altura, Wallace era más fuerte, su brazo daba casi dos del brazo de James.


  Y se formó una multitud alrededor de los dos. La noticia de que los dos estaban peleando se extendió por todo el pueblo, y en poco tiempo todos los habitantes estaban dentro de los muros del castillo de Eilean Donan. Todos sabían el odio que sentían el uno por el otro, y sabían que algún día los dos pelearían. Y el día había llegado.


  Las espadas se cruzaban todo el tiempo y Wallace podía ver que James estaba empezando a cansarse. Aprovechó para dejar que lo atacara y así usar sus últimas fuerzas. Cuando James ya no pudo soportar el peso de su propia espada, Wallace invirtió varios golpes y golpeó la mano de su enemigo, lo que provocó que soltara la espada. James abrió los brazos y sonrió. Su pecho subía y bajaba rápidamente por el agotamiento. Era su final y él lo sabía.


  El pueblo miró al conde, esperando que él parase la lucha. Él no podía dejar que un simple herrero matara a uno de sus lords. Pero Alexander permaneció callado y Wallace atravesó el cuerpo de James con su espada. Los dos hombres se encararon. En la mirada de James había un vacío, la muerte se acercaba. Pero en los ojos grises de Wallace había calma, tranquilidad. No lo miraba más con odio, había vengado la muerte de sus padres. Había hecho justicia. Sacó la espada del cuerpo de James, que cayó boca abajo, sin vida. Un charco de sangre se formó al lado del cuerpo, manchando el suelo de tierra del patio.


  Wallace bajó su espada y miró el cuerpo de su enemigo. Estaba en paz, vengó la muerte de sus padres. Lyndsey bajó las escaleras y corrió hacia su esposo. Cuando se acercó, Wallace la miró y abrió el brazo. Lyndsey lo abrazó. Finalmente esa pesadilla terminó.


  —Gente de Dornie, quiero que se acerque —ordenó Alexander y todos se acercaron a la escalera del castillo—. Tengo algo que leerles, y todos entenderán lo que pasó aquí.


  Alexander leyó la carta que dejó su padre sobre la injusticia cometida contra los padres de Wallace. Cuando terminó de leer la carta, miró a la gente y vio mujeres llorando y hombres moviendo la cabeza, no estando de acuerdo con la barbarie cometida. Todos se dieron cuenta de que habían sido injustos con Wallace todos esos años. Muchos no podían mirarlo porque se avergonzaban de lo que habían hecho. Al principio muchos le escupían, decían que Dornie no era su lugar, no contrató sus servicios como herrero. Pasaron los años y terminaron por cansarse. Y después de que el viejo conde George murió y Alexander tomó el lugar de su padre como laird del clan, dejaron de enemistarse con Wallace por completo y comenzaron a ignorarlo. Sabían de la amistad del laird con Wallace y no querían molestar al nuevo laird. Y ahora estaban avergonzados de la forma en que lo habían tratado todo este tiempo.


  Los tres hombres de Arnisdale se colocaron frente a Wallace y se arrodillaron, ofreciendo lealtad al hombre al que años atrás le habían jurado lealtad y que, por una injusticia, lo había tratado como a un enemigo. Ese gesto fue un pedido de perdón.


  —Levántense, hombres —dijo Wallace—. Con el tiempo todo será olvidado.


  Los hombres se levantaron y asintieron con la cabeza. Estaban felices de volver a ser hombres de Wallace. Sobre todo Marrok, que veía a Wallace como un hijo. Él y su esposa nunca tuvieron hijos. Mientras lord Ronald cuidaba de Arnisdale y su gente, el comandante de Arnisdale vivía en las batallas con Wallace y sus hombres. Todo lo que Wallace sabía sobre lucha y batallas, lo aprendió de Marrok. Los dos siempre tuvieron una gran amistad. Fue muy difícil para Marrok cuando Arnisdale pasó a manos de James y tuvo que mirar como enemigo al hombre que veía como un hijo.


  —A partir de hoy —gritó Alexander y todos lo miraron—. Wallace y Lyndsey serán lord y lady de Arnisdale.


  Wallace miró a Lyndsey y vio miedo y alegría en sus ojos. Lyndsey nunca pensó que algún día sería la señora de una mansión. Pero, a pesar del miedo que sentía, estaba contenta de tener a Wallace a su lado.


  La gente de Dornie vitoreó a la pareja. Todos estaban felices de que se deshiciera la injusticia contra Wallace. El verdadero traidor estaba muerto y ahora todos sabían que Wallace nunca traicionó a su clan ni sus padres. Y con el tiempo todos se olvidarían de esta injusticia.
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  Dos días después de la muerte de James MacKenzie, todo estaba listo para que Wallace y Lyndsey partieran hacia Arnisdale. Antes de irse, Lyndsey fue al castillo a despedirse de sus amigos. La condesa reunió a todos los sirvientes en el gran salón y todos pudieron despedirse. Lyndsey era amada por todos en el castillo. Bretta salió del salón apoyada por Kevina, estaba desconsolada por perder a una gran amiga. Lyndsey también estaba un poco triste por dejar tantos amigos. Pero sabía que podía visitarlos cuando quisiera. Después de que los sirvientes se fueron, solo quedaron la condesa y Rosen. La esposa de Logan se acercó.


  —Espero que sea feliz en su nueva casa, lady Lyndsey.


  Era la primera vez que alguien la llamaba de lady. La condesa advirtió a los sirvientes que ahora debían tratar a Lyndsey como lady, pero la mayoría se olvidó y la llamó simplemente Lyndsey, especialmente los sirvientes con los que tenía más contacto, como Bretta, Kevina y la señora Prymrose. Pero a Lyndsey no le importaba, disfrutaba de la intimidad que tenía con ellas.


  —Gracias, lady Rosen.


  Rosen salió del salón con pasos apresurados.


  —Rosen es una buena persona. Solo tiene miedo de perder a su marido. Ahora que ya no estarás en Dornie, ya no serás una amenaza para ella.


  —Nunca lo fui, condesa. Nunca pensé en quitarle a Sir Logan. Estoy feliz con Wallace. —Ella sonrió.


  —Yo sé. Y estoy feliz por eso.


  —Tengo miedo, condesa —confesó.


  Al sentir el miedo en las palabras de su amiga, la condesa se acercó y la tomó en sus brazos.


  —¿De qué, Lyndsey?


  —Tengo miedo de no saber cómo cuidar la mansión en Arnisdale. No fui criada para eso. La baronesa siempre me decía que nunca me casaría con un hombre con título, que yo nunca sería la señora de una mansión. Así que no necesitaba aprender junto con mis hermanas.


  La condesa sonrió ante el miedo infundado de su amiga.


  —Eres inteligente, Lyndsey. Estoy segura de que te irá bien en tu nueva vida. Y pronto Alexander y yo te haremos una visita.


  —Será muy bienvenida, condesa. Usted y el conde siempre serán personas muy especiales para mí. Nunca olvidaré lo que hicieron por mí. Siempre estaré agradecida. —Las dos se abrazaron—. Ahora, tengo que irme. Wallace está esperando que me vaya.


  —Ten un buen viaje. Y no tengas miedo, todo saldrá bien.


  Las dos se abrazaron de nuevo y Lyndsey salió de la habitación. Cuando salió del castillo, vio a Logan apoyado contra la pared al lado de la puerta. Él la estaba esperando.


  —¿No vas a despedirte de mí también?


  —Por supuesto, Sir Logan. Adiós.


  —No, no me digas adiós… Aún no he renunciado a tenerte para mí, Lyndsey. —Ella lo miró sin comprender—. Tú aún serás mía.


  —Olvídelo, Sir Logan. Cuide de su esposa. Lady Rosen lo ama. Todavía pueden ser felices.


  —Solo seré feliz cuando estés a mi lado. Cuando seas mi amante.


  —Nunca seré su amante, Sir Logan —dijo enojada—. Adiós.


  Bajó las escaleras y caminó hacia la puerta. Logan sonrió mientras observaba a Lyndsey alejarse.


  —Eso es lo que veremos, Lyndsey. Todavía estarás en mi cama. —Dio media vuelta y entró en el castillo.


  Cuando Lyndsey se acercó a la herrería, vio que todas sus pertenencias y las de Wallace ya estaban en la carreta. El día anterior, Wallace envió a uno de los hombres a Arnisdale para avisar de su llegada y de Lyndsey. Antes de partir, algunas personas vinieron a despedirse de ellos. Momentos después, ellos estaban en la carretera que los llevarían hasta la parte del lago donde una balsa los atravesaría y después seguirían para las tierras de Wallace. Mientras Lyndsey iba en la carreta con Accalon, uno de los hombres de Wallace, fue tras él, junto con Marrok. Lyndsey sentía que los dos hombres estaban felices de tener a Wallace con su señor de nuevo. El hombre al lado de Lyndsey de vez en cuando mientras la miraba y sonreía, pero no irrespetuosamente, sino demostrando estar feliz.


  Wallace miró al hombre a su lado y vio lo conmocionado que se veía por todo lo que había sucedido.


  —No tenías forma de saber sobre la traición de James, Marrok —dijo, mirando al frente.


  El hombre miró a Wallace rápidamente.


  —Tenía que haberlo adivinado, Wallace. Siempre le enseñé a observar y desconfiar de todo. Esta vez no seguí mi propia enseñanza. Debí haber sospechado y buscado la verdad.


  —No había forma de hacerlo, Marrok. Ese bastardo hizo todo bien. Eligió a la gente adecuada para testificar contra mis padres.


  —No sé si lo sabes, pero están todos muertos.


  —¿Los testigos? —Miró al hombre a su lado con sorpresa.


  —Sí. Hubo cinco testigos, tres de Arnisdale y dos de MacDonald. El señor Carlton, el administrador de Arnisdale, murió en una cacería con sus hijos. Todos murieron. El señor y la señora Makiver vivían cerca del molino y dijeron que era donde su padre se encontraba con los MacDonald para tramar contra el conde. Un año después su casa se incendió y los dos murieron quemados. Los dos MacDonald murieron en una pelea en un bar meses después de que sus padres murieron.


  —Yo no sabía de eso. ¿Cuándo te enteraste de todo esto, Marrok?


  —Después que el conde George murió, el conde Alexander me llamó a Eilean Donan y me pidió que buscara a los testigos y los llevara al castillo.


  —¿Para qué? —Wallace se sorprendió aún más por lo que escuchó.


  —Quería que los testigos les dijeran a los MacKenzie que nunca fuiste parte de la traición de tus padres. Estaba cansado de cómo la gente lo trataba. Pero meses después todo lo que supe fue que todos los testigos estaban muertos.


  Los hombres se miraron el uno al otro.


  —¿Alexander pensó que podría haber matado a los testigos?


  —Si lo hiciste, no me dijiste nada. Pero confieso que se me pasó por la cabeza. El conde me ordenó que nunca comentara lo que descubrí. Él sabía que si la gente sabía acerca de los testigos, seguramente te culparían, y esta vez él no podría salvarte de la ira de la gente.


  —Alexander es un gran amigo… Un gran amigo.


  —Nunca sospeché de James. Nunca.


  —Nos engañó a todos. Pero pagó por ello.


  —Tengo entendido que fue lady Lyndsey quien encontró la carta de conde George.


  —Sí, fue. —Sonrió mientras miraba a Lyndsey, que estaba frente a ellos.


  —Por lo que he oído de ella en Dornie, es una buena persona.


  —Lyndsey es especial, Marrok. Ella trajo luz a mi vida.


  El hombre de la larga barba roja volvió la cabeza y sonrió mientras miraba a Wallace. Fue la primera vez que ha visto a Wallace enamorado. Lo había visto con varias mujeres en su juventud, pero nunca había visto ese brillo en sus ojos por ninguna mujer. Lyndsey ciertamente era especial. Consiguió lo que muchas mujeres intentaron: el amor de Wallace.


  —Es bueno oír eso. Arnisdale necesita luz, ha pasado cinco largos años en la oscuridad.


  Wallace apartó la mirada de Lyndsey y miró seriamente a su comandante. No le gustó saber que las cosas en Arnisdale no habían ido bien mientras estuvo en manos de James. Quería llegar pronto a sus tierras y ver la situación real de su gente.


  



  



  Después de que el grupo había pasado casi un día entero viajando por los caminos de Kintail, Lyndsey avistó el pueblo de Arnisdale. No tenía tantas casas como el pueblo de Dornie. En medio del pueblo había un gran pozo que todos usaban. Cuando se acercaron, todos dejaron de hacer lo que estaban haciendo y algunas mujeres miraron a Wallace con lágrimas en los ojos y una sonrisa feliz. Dejaron lo que estaban haciendo y siguieron a Wallace a la mansión. Mientras cabalgaba, Wallace puede ver en los rostros de los habitantes de Arnisdale lo que Marrok quiso decir con que vivieron en la oscuridad. Él vio rostros abatidos y cansados. Muchos estaban delgados, parecía que pasaban hambre y vio que muchos estaban enfermos. Se preguntó lo que James le hizo a su gente.


  Mientras tanto, Lyndsey miraba de cerca la mansión frente a él. La primera impresión que tuvo de su nueva casa fue que ella era la mansión más hermosa que había visto. Su corazón estaba rebosante de felicidad. La mansión de Arnisdale no era rectangular como la mansión de Carronbridge, ella era cuadrada y de dos pisos. En los extremos del techo, temblando con el viento soplando, había cuatro banderas con el escudo de armas de los MacKenzie, que era un monte en llamas con el lema escrito: ¡yo no brillo, quemo! Ella miró la puerta, que era rectangular y muy alta, las dos partes estaban abiertas. Los criados estaban perfilados frente a la puerta de la mansión. No eran muchos. Eran cinco criados, tres mujeres y dos muchachos. Vio que los guerreros de Arnisdale también esperaban a su nuevo señor.


  El carro y los caballos se detuvieron cerca de la mansión, Wallace bajó y se acercó al carro para ayudar a Lyndsey a bajar. Los dos caminaron de la mano hacia la puerta. Wallace y Lyndsey subieron los cinco escalones y se volvieron hacia el pueblo. Primero miró en silencio a toda su gente, mirando cara a cara. Finalmente, estaba en casa.


  —Por una injusticia me quitaron a mis padres y mi casa. Durante cinco largos años fui tratado como un traidor. Pero se descubrió la traición de ese hombre y se hizo justicia. El traidor está muerto. Mis padres fueron vengados. Y ahora, he regresado a mi hogar junto con mi esposa, lady Lyndsey Hay MacKenzie, la nueva señora de esta mansión.


  Una señora salió de la fila donde estaban los sirvientes y los miró a los dos. La mujer tenía la misma altura que Lyndsey, su cara redonda y sus ojos caídos exudaban serenidad y confianza.


  —Lord Wallace, lo vi nacer y me entristeció mucho lo que pasó. Muchos aquí nunca creyeron que lord Ronald y lady Marsali fueran traidores. Pero no había nada que pudiéramos hacer. Tampoco podemos llorar por sus padres porque ese hombre no se lo permitió. Pero nos alegramos cuando supimos que todo era mentira y que el verdadero traidor estaba muerto. Y nos alegró aún más saber que estaba de camino a Arnisdale con su esposa. Digo en nombre de todos, que queremos que usted y lady Lyndsey se sientan bienvenidos en Arnisdale.


  —Gracias, señora Janetta. Pronto todo volverá a ser como era en la época de mis padres. Te prometo, mi pueblo.


  Muchos tenían los ojos mareados al oír la promesa de Wallace. Un nuevo brillo se formaba en sus ojos. El brillo de la esperanza. La esperanza de una vida mejor.


  Los dos entraron en la mansión. Lo primero que hizo Lyndsey fue mirar a su alrededor. Estaban en el salón principal de la mansión. Lyndsey se acercó a la chimenea, en su frente tenía tres asientos de tres asientos cada uno. Uno estaba frente a la chimenea y los otros dos, uno a la izquierda y el otro a la derecha. Al lado de cada banco había una mesita con macetas adornando. En la pared, encima de la chimenea, tenía un hermoso tapiz, que representa una colina verde.


  —No es como el castillo —dijo Wallace mientras se colocaba detrás de ella.


  Lyndsey giró su cuerpo y lo miró. Sabía que para él también debía ser como si estuviera en la mansión por primera vez. Se mantuvo alejado de ese lugar durante muchos años y, durante mucho tiempo, creyó que nunca volvería a poner un pie en la casa donde nació y vivió en su juventud.


  —O como herrería —agregó, sonriendo—. Tu casa es hermosa, Wallace.


  —¿Mi casa? Pensé que eras mi esposa. —Lyndsey sonrió y lo abrazó—. También es tu casa, Lyn.


  —Lo sé —susurró ella, todavía abrazándolo. Levantó la cabeza y miró a su marido—. Solo necesito un poco de tiempo para acostumbrarme.


  —No creo que tenga mucho tiempo, lady Lyndsey. —Ella sonrió por la forma en que la llamó—. La mansión ha estado sin una señora todos estos años. Creo que tendrás mucho que hacer.


  —No te preocupes, Wallace. Me esforzaré por hacer todo bien.


  —No estoy preocupado por eso, Lyn. Sé que serás una buena señora para esta mansión.


  Wallace bajó la cabeza y la besó. Antes de que tuviera tiempo de alejarse, Lyndsey se puso de puntillas y profundizó el beso, tocando su lengua con la de él, haciendo que él envolviera sus fuertes brazos alrededor de su espalda, pegándola aún más a su cuerpo.


  Muira, una de las sirvientas de la mansión, entró en la habitación y se detuvo al verlos besarse. Wallace y Lyndsey se alejaron cuando escucharon que se acercaba la criada.


  —¿Qué pasa, Muira?


  —Lo siento, señor. Señora Janetta pidió que le hiciera saber a Lyndsey que se servirá la cena.


  —Gracias, Muira —dijo Lyndsey.


  La criada hizo una reverencia y salió de la habitación.


  —Nuestra primera comida en casa —dijo Lyndsey con entusiasmo.


  —La primera de muchos.


  



  



  Cuando Muira entró en la cocina, todos notaron su rostro diferente. Había una pequeña sonrisa en la comisura de sus labios.


  —¿Por qué esa pequeña sonrisa, Muira? —preguntó la cocinera.


  —¿No sabes lo que vi en la habitación?


  Todos se acercaron para escuchar.


  —Dilo pronto, niña.


  —Se estaban besando.


  —¿Quién? —preguntó Sheena.


  Sheena era una de las criadas de la mansión. Tenía más de 30 años y comenzó a crearse después de que James se convirtiera en el propietario de Arnisdale. Era una mujer experimentada con los hombres y eso fue lo que hizo que James la tomara como sirvienta en la mansión. Sheena tenía caderas anchas y pechos grandes que hacían que cualquier hombre la deseara.


  —Lord Wallace y lady Lyndsey.


  —Deja de hablar de la vida de los señores y ve a preparar la mesa para la comida.


  Al oír la orden de la cocinera, todos se fueron a sus quehaceres, cada uno llevando una bandeja de comida a la sala, donde tenía una gran mesa con varias sillas. Detrás de ella había un estante con platos, vasos y jarras. La comida no fue tan agitada como lo fue en el castillo de Eilean Donan ni en absoluto silencio como siempre lo fue en la mansión Carronbridge. En la mesa estaba Wallace, Lyndsey, Marrok y su esposa, a quienes Lyndsey fue presentada poco antes de la comida, Callum y Accalon, ayudantes de Marrok, los dos no tenían esposas. Los hombres pasaron la comida hablando de los planes para el día siguiente. Lyndsey habló con la señora Seonag, y ella le contó un poco sobre la rutina del pueblo.


  Después de que la comida terminó, la señora Seonag dejó la mansión en compañía de los dos ayudantes de Marrok. Wallace pidió a Marrok que se quedara un poco más, pues tenía algunas preguntas. Lyndsey dejó a los dos hombres a solas y fue hasta la cocina.


  Ella siguió por un pequeño pasillo y luego llegó a la cocina. Los cinco criados estaban haciendo la comida. Tan pronto como la vieron entrar en la cocina, todos se levantaron y se agacharon.


  —Por favor, siéntense —dijo Lyndsey, y todos volvieron a sentarse, solo la señora Janetta permaneció de pie—. Solo vine a decirle a la señora que todo estaba muy bien.


  La mujer se sorprendió por la actitud de Lyndsey.


  —Gracias, lady Lyndsey.


  —Espero conocerlos a todos en los próximos días. —Vio que una de las criadas se ponía de pie. —Muira, si has terminado de comer, ¿podrías llevarme a mi habitación?


  La chica abrió una amplia sonrisa.


  —Sí, lady Lyndsey. —Hizo una reverencia, dejó el plato sobre la mesa y siguió a Lyndsey por el pasillo.


  Al llegar a la sala principal, Lyndsey vio que Wallace aún conversaba con Marrok y tenía un semblante serio, como si no estuviera disfrutando lo que estaba escuchando. Las dos subieron la escalera que daba a la chimenea y que llevaba al segundo piso de la mansión. Tan pronto como llegaron al piso de arriba, Lyndsey notó que había dos corredores, uno frente a ellas y el otro en el lado derecho. Muira siguió por el pasillo frente a ellas. En ese pasillo había cinco puertas, ellas pasaron por las dos primeras y continuaron caminando.


  — En este corredor están las habitaciones de los señores y su familia. En el otro pasillo están las habitaciones de invitados. La habitación al final del pasillo es donde se alojan, o se han alojado, los niños, la habitación no se ha utilizado durante mucho tiempo. Miró a Lyndsey y levantó un hombro.


  Lyndsey sonrió y deseó que la habitación pronto tuviera niños jugando, sus hijos con Wallace. Muira se detuvo en la puerta del lado izquierdo y abrió la puerta.


  —Esta es la habitación de la señora de la mansión. —Miró hacia la puerta de la izquierda—. Esa es la habitación del señor Wallace.


  Lyndsey miró desanimada a la puerta de la habitación de Wallace. Ella olvidó que los señores no dormían en la misma habitación. Y ahora ella y Wallace tendrían que dormir separados y ella tendría que esperar a que él la visitase en su habitación. Durante casi un año durmieron juntos en la misma habitación y ella no sabía si podría acostumbrarse a dormir lejos de él. Muira entró en la habitación y Lyndsey la siguió. La criada cerró la puerta y Lyndsey miró todo el cuarto. La habitación era más grande que la habitación donde vivía con Wallace en la herrería. La cama era enorme y ella tendría que dormir sola todas las noches.


  —La ayudaré a cambiar, lady Lyndsey.


  —Gracias, Muira.


  —¿Dónde está el baúl con su ropa, señora? —Miró alrededor de la habitación.


  —No traje ningún baúl, Muira. Mi ropa vino con el baúl de ropa de Wallace, mi ropa debe estar en su habitación.


  —Entonces iré a buscar su camisón, señora.


  —No es necesario, Muira. No hay camisón. Siempre duermo con la camisola puesta. La verdad es que solo tengo dos vestidos. El que llevo puesto y el que está en el baúl de Wallace.


  Muira miró con pesar a su señora.


  —El baúl con la ropa de lady Marsali todavía está en una de las habitaciones de invitados. Fue lord James quien lo dejó allí, junto con el baúl de ropa de lord Ronald. Puedo conseguirte un camisón si quieres.


  —No es necesario, Muira. Mañana haremos eso. Esta noche dormiré con la camisola puesta.


  —Como desee, lady Lyndsey. Te ayudaré a quitarte el vestido y limpiar el polvo de la carretera. Luego peinaré tu cabello.


  Después de quitarse el vestido, Lyndsey se limpió el cuerpo con un paño húmedo y se volvió a poner la camisola. Luego se sentó en la cama y le dio la espalda a Muira, quien comenzó a peinar su cabello dorado. Muira era una chica de 16 años, siempre muy atenta a Lyndsey. Su cabello rubio estaba atado con un pañuelo alrededor de su cabeza.


  —¿Puedo preguntarle algo, señora?


  —Sí, Muira.


  La criada se armó de valor para lo que iba a preguntar.


  —¿Por qué aceptaste casarte con lord Wallace? Entonces él era solo un herrero, y tú eres la hija de un barón.


  Lyndsey giró su cuerpo y miró a la criada.


  —A ambos nos obligaron a casarnos. Pero con el tiempo nos enamoramos. Wallace es un buen hombre y me tomó como su esposa.


  —Pero eres una dama, la hija de un barón. ¿Por qué no la aceptaría?


  Lyndsey bajó la cabeza.


  —Soy una bastarda, Muira. —Ella levantó la cabeza—. Mi padre nunca me reconoció como hija, aunque me quería mucho.


  La criada se sorprendió por esa revelación. Pero no le prestó mucha atención al asunto.


  —Pero ahora eso ya no importa, señora. Te casaste con un lord, ahora eres una dama. —Ella sonrió.


  —Sí.


  Lyndsey volvió a estar de espaldas a Muira y ella volvió a peinar su cabello. De repente, un pensamiento vino a su mente. ¿Y si el hecho de que fuera una bastarda interrumpiera su vida en el futuro? ¿Y cómo sería la vida de sus hijos teniendo como madre a una bastarda? ¿Serían ellos agraviados por eso? Por más que Lyndsey no quisiera pensar sobre eso, esas preguntas no salían de su cabeza. Decidió que hablaría de ello con Wallace.


  —¿Cuántos años tienes, Muira?


  —Tengo dieciséis años, señora.


  Volvieron a guardar silencio.


  —Terminé, señora.


  Las dos se levantaron.


  —Gracias, Muira.


  —¡Hasta mañana, señora! Duerma bien.


  —Hasta mañana, Muira.


  La chica caminó hacia la puerta, pero se detuvo antes de abrirla. Dio media vuelta y caminó hacia Lyndsey.


  —Si usted quiere, puedo ser su criada de cuarto.


  Lyndsey sonrió.


  —Estaría muy feliz de tenerte como mi criada de cuarto, Muira.


  La niña abrió una amplia sonrisa y sus ojos azules brillaron de alegría.


  —Gracias, señora. Mañana estaré aquí para ayudarte.


  —Te esperaré.


  Muira se dio la vuelta y caminó rápidamente hacia la puerta y se fue. Lyndsey sonrió y se alegró de ver la sonrisa feliz de la niña. Miró la cama y suspiró. Sería una noche larga.


  Mientras subía la escalera, Wallace recordaba las veces que la subió corriendo hasta el cuarto de su madre después de llegar de una cacería con su padre, para contarle de sus aventuras. La señora Marsali nunca estaba ocupada para escuchar las aventuras de su hijo. Jamás olvidaría el amor con que fue tratado por los padres y el dolor por no haber podido despedirse. Desde que se enteró de las muertes de sus padres, creyó que nunca sería feliz de nuevo, pero Lyndsey trajo la felicidad de nuevo a su vida. Y ahora estaba de nuevo en las tierras que era de su padre y su esposa era la señora de la mansión que durante tantos años su madre cuidó con tanto cariño. Caminó por el pasillo que estaba frente a la escalera y se detuvo en la puerta de la habitación que durante tantos años fue de su padre, y que sería ahora de él. Wallace miró hacia la puerta de la habitación de Lyndsey. Esperó oír algún ruido que indicara que Lyndsey aún estaba despierta para poder dormir con ella. Pero pensó que tal vez ella estaba muy cansada y ya estaba durmiendo. Wallace entró en su habitación y comenzó a quitarse la ropa, arrojó un agua sobre su cuerpo desnudo para quitar el polvo del viaje. Después de ponerse el camisón, se sentó en la cama y miró las almohadas. Sabía que no podría dormir si Lyndsey no estaba en sus brazos. Se levantó y caminó hacia la puerta.


  En la habitación de enfrente, Lyndsey también se levantó de la cama y se puso su chal alrededor de los hombros. Caminó hasta la puerta, decidida a ir a la habitación de Wallace. Tan pronto como abrió la puerta, vio a su marido cerrando la puerta de su habitación. Se acercó a la puerta de ella con una sonrisa en la esquina de la boca.


  —¿Ibas a mi habitación?


  Se alejó de la puerta para que entrara Wallace y luego la cerró.


  —No podía dormir.


  —Yo tampoco.


  Él la tomó en brazos y la besó. Lyndsey le besó el cuello y fue bajando por la abertura del camisón. Esos besos encendieron el deseo de Wallace. Él volvió a besarla, y mientras la besaba, con un brazo la agarró por la cintura y con una de las manos tocó uno de los pechos de ella, haciéndola gemir de deseo. Los dos no aguantaban más de deseo. Wallace la llevó a la cama y la acostó, después se acostó al lado de ella.


  —Eres mía, Lyn —dijo esa frase, no posesivamente, sino soñadoramente. Era como si necesitara decirlo en voz alta para convencerse de que era verdad. Ella era realmente suya.


  —Soy tuyo, Wallace. Mi cuerpo es tuyo. Lo quiero tanto.


  Wallace sintió en la voz de Lyndsey lo emocionada que estaba por él. Los dos se quitaron la ropa y sus cuerpos desnudos se encontraron, piel con piel. Wallace la penetró lentamente y oyó el gemido de placer de Lyndsey al ser llenada por él. Mientras él se movía dentro de ella, succionaba desesperadamente uno de sus pechos, haciéndola sentir aún más placer. No tardó mucho y Lyndsey apretó los brazos de Wallace al alcanzar el placer pleno de aquella unión. Al sentir que estaba cerca de brotar su semilla, no teniendo más control de sus movimientos, Wallace se movió rápidamente y gimió con la boca en su seno al alcanzar su placer. La sensación de placer fue tan intensa, que Wallace se cayó al otro lado de la cama, sintiéndose exhausto, totalmente sin fuerzas.


  Giró la cabeza y miró a Lyndsey.


  —Espero que ningún enemigo decida invadir Arnisdale esta noche. Me quitaste mis fuerzas —dijo con cierta dificultad debido a la respiración acelerada.


  Ella sonrió y se volvió hacia él.


  —Pero yo no hice nada. No es mi culpa.


  —Todo es tu culpa. Tienes un cuerpo delicioso, Lyn. —Miró hacia abajo y vio que su miembro aún estaba duro, listo para otra batalla.


  Lyndsey miró donde él miraba y apretó los labios con la visión del miembro duro del marido.


  —Puede que tú estés cansada, pero él no.


  —A pesar de todo el cansancio que siento, todavía te deseo, Lyn.


  —Todavía lo quiero también, Wallace.


  Pareció sorprendido de verla levantarse y sentarse encima de él. Wallace gimió cuando sintió que Lyndsey se sentaba en su miembro.


  —Vas a matarme, Lyn. Necesito estar dentro de ti.


  Lyndsey lo colocó dentro de ella y comenzó a moverse. Después de que ella sintiera placer, Wallace le apretó la pierna mientras derramaba su semilla nuevamente. Lyndsey se derrumbó exhausta sobre el pecho de Wallace. Él se rio entre dientes cuando sintió su aliento engancharse contra su pecho. Ahora estaba tan cansada como él.


  Wallace se giró un poco y Lyndsey se dejó caer lentamente sobre la cama, pero mantuvo la cabeza sobre su pecho.


  —Ahora descansa un poco, mi deliciosa esposa.


  Lyndsey estaba tan cansada que no podía decir nada, solo cerró los ojos y se durmió. Wallace los cubrió a ambos y apretó a Lyndsey aún más cerca de él.


  Y nuevamente, antes de acostarse, Wallace agradeció a Dios por poner a Lyndsey en su vida.
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  A la mañana siguiente, Muira entró en la habitación con agua para la higiene matinal de su ama. Se detuvo frente a la puerta cuando vio a Lyndsey durmiendo en los brazos de Wallace, quien abrió los ojos al escuchar que la puerta se abría.


  —Vuelve más tarde, Muira —dijo casi en un susurro para no despertar a su esposa.


  —Sí, señor —susurró de vuelta. Muira se inclinó rápidamente y salió de la habitación.


  La criada se detuvo en el pasillo y sonrió. Sintió que la felicidad volvía a la mansión Arnisdale. Ya no sentía la atmósfera sombría que había envuelto la casa cuando James era el señor.


  Wallace palmeó el brazo de Lyndsey y sonrió. Dio gracias a Dios por esa felicidad en su vida. La felicidad de tener a su lado a la mujer que amaba, en la casa donde había nacido y donde había pasado buenos momentos con sus padres. Lyndsey llegó a tu vida para traerte felicidad. Wallace tenía muchas cosas que hacer esa mañana, pero decidió disfrutar un poco más de la paz que sentía con Lyndsey y se quedó con ella en la cama.


  



  



  Cuando Muira entró en la cocina con un balde de agua en la mano, todos la miraron desconcertados.


  —¿Qué pasó, Muira? —preguntó la señora Janetta mientras se alejaba del fuego y se limpiaba las manos en el delantal.


  —¿Lady Lyndsey ya no te quiere como su criada de cuarto? —Sheena preguntó, con una sonrisa malvada.


  —Lady Lyndsey todavía estaba durmiendo. —Dejó el balde en el suelo—. Lord Wallace la tenía en la cama y me envió de regreso más tarde. Se aman —dijo soñadoramente.


  —Deja de hablar de los señores, Muira.


  —¡Es tan hermoso, señora Janetta!


  La vieja cocinera sonrió.


  —Los señores de Arnisdale siempre han tenido suerte en sus matrimonios. Lord Ronald y lady Marsali también se amaban.


  —¿Pero siguieron besándose en la sala de estar?


  —Eso nunca lo he visto —dijo la cocinera, tratando de buscar en su memoria.


  



  



  Arriba, Lyndsey seguía durmiendo, acurrucada en los brazos de Wallace. Abrió los ojos y sonrió al ver que él todavía estaba en su habitación.


  —¿Por qué esa sonrisa?


  —Tuve un sueño tan hermoso, Wallace.


  —¿Me vas a decir?


  —Claro que voy. —Ella levantó un poco su cuerpo y lo miró—. Soñé que varios niños corrían por la mansión. Niños y niñas.


  —¿Y qué niños eran esos?


  —Nuestros hijos.


  —¿Niños?


  —Sí. Creo que eran cuatro. —Ella apoyó la cabeza en su pecho—. Quiero muchos niños, Wallace. Quiero llenar esta mansión con nuestros hijos.


  Wallace miró seriamente al techo de la cama. Lyndsey encontró extraño su silencio. La empujó suavemente y se levantó de la cama.


  —Tengo que resolver algunas cosas esta mañana —dijo mientras se ponía el camisón y se dirigía hacia la puerta. —Hasta luego, Lyndsey.


  Lyndsey frunció el ceño sin entender la reacción de Wallace al oír hablar de niños. Sintió que una vez más Wallace le estaba ocultando algo. Poco después, Muira entró en la habitación y la ayudó a prepararse para otro día.


  Mientras Wallace se fue con Marrok y sus hombres para ver cómo estaba la tierra, Lyndsey pasó el día conociendo a los sirvientes y la mansión con la ayuda de Muira. La sirvienta habló mucho y comentó un poco sobre cada persona que conoció. Los dos no se volvieron a ver hasta la cena.


  —Marrok, mañana iremos más al norte de Arnisdale.


  —La situación no será muy diferente, Wallace.


  —Creo que son peores que la parte sur, Lord Wallace —advirtió Accalon—. Lord James ha sido muy descuidado con las tierras.


  Todos vieron cómo los músculos del rostro de Wallace se tensaban ante el nombre del hombre que planeó la muerte de sus padres.


  —Lo siento, lord Wallace —dijo Accalon.


  —Está bien, Accalon. ¿Pero no hay nada que se pueda hacer?


  —Necesitaremos muchos recursos para cuidar la tierra que no ha sido utilizada durante mucho tiempo —comentó Callun, hablando por primera vez.


  —Callun tiene razón, Wallace. También necesitaremos inquilinos.


  —¿Qué pasó con los que estaban aquí desde la época de los padres de Wallace? —preguntó Lyndsey.


  Los tres hombres se miraron mientras recordaban los terribles años que fueron los primeros años de James en Arnisdale.


  —Muchos se han ido, lady Lyndsey —respondió Marrok—. Algunas familias se fueron cuando James llegó a Arnisdale. Muchos no aceptaron lo sucedido y otros fueron expulsados por él por no poder pagar lo que impuso. Subió mucho los alquileres.


  —Estos han sido años terribles, lady Lyndsey —completó Accalon.


  Lyndsey miró a Wallace y lo vio agachar la cabeza al saber sobre las cosas que su gente pasó durante esos cinco años. Eso lo hacía sufrir.


  —¿No puedes llamar a estas familias?


  Los tres hombres miraron a Wallace.


  —Eso es lo que intentaremos, Lyn. El problema es que tendré que pasar unos años sin poder cobrar el alquiler a estas familias. La tierra necesita ser cuidada hasta que sea rentable. Y necesitamos recursos para ayudar a estas familias.


  Lyndsey agarró la mano de Wallace que estaba encima de la mesa. Al sentir su toque, miró en su dirección.


  —No te preocupes, Wallace. Todo estará bien. Pronto todo estará resuelto.


  Retiró su mano de la de ella y le acarició la cara.


  —Sé que lo harás, Lyn —dijo, sonriendo.


  Wallace necesitaba la tranquilidad que Lyndsey le estaba dando. También necesitaba creer que podía limpiar el desastre que James había dejado.


  Poco después, Lyndsey entró en el dormitorio con Muira. Después de ayudarla a prepararse para la cama, la criada salió de la habitación. Lyndsey estaba despierta cuando escuchó que la puerta del dormitorio de Wallace se abría y se cerraba. Esperó a que se fuera a su habitación, pero pasó el tiempo y nada. Decidió ir a su habitación.


  El pasillo estaba iluminado por dos antorchas, una a cada lado. Justo cuando estaba a punto de llamar a la puerta, se abrió y apareció Wallace. Él sonrió.


  —¿Qué estás haciendo en la puerta de mi dormitorio?


  —Quiero ver tu habitación.


  Él se alejó y ella entró suavemente, asimilando todo.


  —¿Ibas a ir a mi habitación? —preguntó con aprensión.


  —Sí. No puedo dormir sin tu cuerpo junto al mío. Necesito tenerla protegida a mi lado para poder dormir tranquilo.


  Ella sonrió y lo abrazó.


  —¿Puedo dormir aquí contigo?


  —Pero lo correcto es que el marido vaya a la habitación de su mujer.


  —Digamos que fuiste a mi habitación y me trajiste a tu habitación.


  —Vamos a imaginar entonces. —Él sonrió.


  Después de pasar mucho tiempo haciendo el amor, los dos cayeron exhaustos uno al lado del otro. Poco después, Lyndsey se dio la vuelta, apoyó la cabeza en el pecho de Wallace y lo acarició.


  —Estás preocupado por las tierras.


  —Muy preocupado, Lyn. El sur y el norte están desprotegidos y no puedo perder estas tierras. Es posible que las familias que se fueron ya se hayan asentado en las tierras de otros lords. No puedo obligarlos a volver. Ciertamente, arreglaré que otras familias ocupen estas tierras. El problema es que no puedo esperar demasiado. Necesito que esas tierras produzcan cuanto antes.


  Lyndsey tuvo una idea y levantó un poco su cuerpo para mirar a su esposo.


  —Creo que tengo una solución para ti.


  —¿Qué solución, Lyn?


  —¿Recuerdas a las familias sin tierra del campo de Strathpeffer? Podrías ponerlos en estas tierras, en caso de que esas familias no puedan regresar.


  —Lyn, tienes una buena idea. Buscaré a estas familias. Que sería de mí sin ti.


  La acostó en la cama y se puso encima de ella. Wallace la besó, haciéndola gemir, encendiendo de nuevo el deseo de su esposa.


  



  



  A la mañana siguiente, Muira entró en la habitación de Lyndsey y la encontró vacía. Eso la intrigaba. La criada bajó y preguntó a los sirvientes en la cocina por Lyndsey.


  —¿Qué pasó ahora, Muira? —preguntó Sheena, al ver la expresión preocupada de la criada.


  —Lady Lyndsey no estaba en la habitación. La cama todavía estaba hecha como anoche. Nadie durmió en esa cama.


  —Todavía no ha entrado en la cocina —dijo la señora Janetta.


  —Espera un poco y luego vuelve a la habitación —aconsejó Sheena.


  Cuando Lyndsey se despertó, Wallace todavía estaba dormido. Salió de la habitación y volvió a la suya. Se puso el vestido y comenzó a peinarse. Estaba feliz de pasar otra noche en los brazos de su esposo.


  —¡Buenos días, lady Lyndsey!


  —¡Buenos días, Mira!—


  —Vine antes, pero la habitación estaba vacía.


  —Dormí en la habitación de Wallace.


  —Ustedes se aman mucho, ¿no es así, señora?


  —Nos amamos, Muira. Cuando lo conocí nunca imaginé que nos casaríamos y nos amaríamos tanto. Wallace es muy bueno conmigo.


  —Lord Wallace siempre ha sido muy bueno con todos en Arnisdale. Mi madre me contó cuánto ayudó a todos cuando sus padres estaban vivos.


  —Todavía no he conocido a tu madre. ¿Trabaja en la mansión?


  — No. —Lyndsey notó una incomodidad en Muira al contestar su respuesta.— Mi madre tiene una pierna mala, señora. Apenas puede caminar. Por eso pasa la mayor parte de su tiempo en casa.


  —Lo siento por tu madre, Muira. Me gustaría conocerte algún día.


  —A ella también le gustaría mucho conocerla, señora. Mi madre era la criada de cuarto de lady Marsali.


  —¡Es cierto! Y ahora eres mi criada de cuarto. Bajemos, tenemos mucho que hacer.


  Wallace abrió los ojos y vio que estaba solo en la cama. Olió la almohada y sonrió, todavía tenía el dulce aroma a jazmín de Lyndsey.


  Después de la comida, Wallace se despidió de Lyndsey y se fue con Marrok y sus hombres al norte de sus tierras.


  Esa noche, Wallace fue a la habitación de Lyndsey. Y una vez más, pasaron mucho tiempo amándose. Lyndsey sintió que su deseo por Wallace crecía cada día y también el deseo de él por ella.


  —Saldré temprano mañana para reunirme con las familias que cuidaron las tierras del norte y del sur. Si no pueden o no quieren volver, iré a Strathpeffer y ofreceré la tierra a las familias que viven en el campamento.


  —Que todo se resuelva de la mejor manera posible.


  — ¿Podrías preparar todo para su llegada? Debería volver en dos o tres días. Hay terrenos donde las casas están en condiciones de vivienda, pero hay algunos que primero necesitarán reparación.


  —No te preocupes, Wallace. Prepararé todo para la llegada de ustedes.


  



  



  Al día siguiente, Wallace dejó Arnisdale. Cuando llegó la noche, Lyndsey miró a la cama y suspiró. Ya había dormido sola algunas noches cuando vivían en la herrería, pero aquella sería la primera noche que dormiría sola desde que llegó a la mansión. Le pidió a Dios que protegiera a Wallace y a sus hombres. Vio la puerta abrirse y se sorprendió al ver a Sheena entrar.


  —¡Buenas noches, lady Lyndsey! Vine a ayudarte a prepararte para ir a la cama —dijo un poco tímidamente, temerosa de que Lyndsey la despidiera.


  —¿Le pasó algo a Muira?


  —No, señora. Le pedí que me dejara ayudarte esta noche.


  —¿Por qué, Sheena?


  Sheena se sorprendió de lo cariñosamente que Lyndsey la estaba tratando.


  —Necesito hablar con usted, señora.


  Lyndsey se dio cuenta de que Sheena estaba nerviosa. Debería ser muy importante lo que tenía que decirle. Se sentó en la cama.


  —Vamos, Sheena. Siéntate aquí. —Le indicó el lugar junto a ella en la cama.


  La criada se acercó temerosa y se sentó. Sheena bajó la cabeza y lloró.


  —¿Qué pasó, Sheena? —Ella sostuvo sus manos, que estaban en su regazo—. Dime lo que te está molestando.


  —Es solo que has sido tan buena conmigo. Pensé que me ibas a enviar lejos de la mansión.


  —¿Por qué yo haría eso?


  Sheena levantó la cabeza y miró a su señora con sorpresa.


  —¿Muira no te contó sobre mi situación aquí en la mansión?


  —No.


  Sheena volvió a agachar la cabeza. Se animó a contar lo que hizo en la mansión antes de ser creada.


  —Yo era la amante de lord James. —Las lágrimas rodaron por su hermoso rostro. Un rostro que llamó la atención de los hombres.


  Lyndsey notó que estaba avergonzada de admitir ese hecho.


  —¿Él te obligó, Sheena?


  —No, señora —dijo, mirando a Lyndsey—. Fui tu amante por elección. —Lyndsey no la miró condenatoriamente, lo que le dio valor a Sheena para continuar con su historia—. Mi esposo murió en una de las batallas contra los MacDonald. Me dejó solo con tres niños pequeños. Cuando la cosecha era buena, teníamos suficiente para comer, pero cuando no lo era, teníamos hambre. Empecé a usar mi cuerpo para conseguir comida para mis hijos. Años después de llegar a Arnisdale, lord James pasó por mi casa y me tomó cariño. Me trajo a vivir aquí como su amante. Pero eso era todo, yo solo le servía en la cama. Vivía con mis hijos y cuando él me quería enviaba a uno de sus hombres a buscarme. Cuidó de mí y de mis hijos para que yo fuera solo suya. Pero un año después se cansó de mí y dijo que compraría una mujer para que fuera su amante hasta que se casara. Le rogué que me dejara ser un sirviente en la mansión. Me dejó, pero dijo que no me pagaría nada, que me podía llevar las sobras. Era mejor que nada, señora. Al menos mis hijos ya no se morirían de hambre. Pero fui muy humillado por lord James. Él y sus hombres tiraron la comida al suelo y me dijeron que la recogiera y la llevara a casa. Lo tomé, pero la señora Janetta me decía que lo tirara y me diera comida limpia de las ollas sin que lord James lo supiera. Luego vinieron dos de sus hombres y dijeron que la mujer que compró se suicidó arrojándose por un precipicio. Lord James no lo creyó, dijo que deberían haberla usado y luego haberla matado. No sé si morir fue un destino tan malo para esa mujer. Quizás peor sería ser usado todas las noches por ese hombre.


  Sheena cerró los ojos y lloró al recordar los terribles momentos que había pasado en manos de James. Lyndsey la abrazó, tratando de consolarla. Ella también cerró los ojos. Lyndsey sabía que la mujer a la que se refería Sheena era ella. Su historia con James no llegó a Arnisdale. No sabían que ella era la mujer que James había comprado. Wallace le pidió a Marrok y a sus hombres que nunca mencionaran esto a la gente en Arnisdale. Lyndsey se entristeció mucho al enterarse de las fechorías de James. Le había tenido miedo desde que lo vio en la casa de su madrastra. Ese hombre exudaba maldad por cada poro de su cuerpo. Seguramente hubiera preferido morir antes que ser su amante. Lyndsey se alejó.


  —Espero que algún día puedas olvidar todo lo que has pasado a manos de ese hombre, Sheena. Tú, como todos los demás en Arnisdale, mereces ser feliz.


  —Gracias, señora. ¿Me vas a enviar lejos de la mansión?


  —Por supuesto que no, Sheena. Seguirás siendo la criada de la mansión. Recibirás pago como todos los sirvientes. Hablaré de eso con Wallace cuando llegue. Y puedes seguir tomando lo que queda para tus hijos.


  Sheena se arrodilló a los pies de Lyndsey y comenzó a besarle las manos.


  —Gracias, señora. ¡Muchas gracias, señora! ¡Que dios te bendiga siempre! Gracias, señora.


  Lyndsey retiró las manos y se levantó, ayudando a Sheena a levantarse también.


  —¿Ahora me ayudarás a prepararme para ir a la cama? —preguntó sonriendo.


  —Sí, señora —dijo mientras se limpiaba las lágrimas.


  Sheena caminó hacia el baúl donde estaba el camisón de Lyndsey.


  —¿Los hombres que la humillaban junto con James aún están en Arnisdale?


  — No, señora. —Ayudó a Lyndsey a ponerse el camisón—. Eran hombres de lord James, que vinieron con él cuando ganó Arnisdale al conde George. Cuando se enteraron de lo que le pasó a lord James en Dornie, huyeron.


  —¿Había muchos hombres?


  —No, señora. Un poco más de diez hombres. Espero no volver a verlos nunca más.


  —No te preocupes, Sheena. Wallace nunca los aceptaría en Arnisdale después de lo que ellos y James habían hecho.


  La mujer asintió. Sabía que de ahora en adelante la gente de Arnisdale tendría un señor que los protegería.


  



  



  Tres días después, Wallace regresó con once familias. Lyndsey fue notificada de la llegada de su esposo y fue a la puerta a esperarlo. Tan pronto como los carros se detuvieron, una niña corrió hacia Lyndsey y la abrazó.


  —Gracias, señora Lyndsey.


  Lyndsey miró a la niña de ojos redondos y azules y pecas en la cara, y la reconoció. Era Aila, la hermana menor de Grizel. Abrazó a la niña.


  —¿Cómo estás, Aila?


  Algunas mujeres se acercaron y agradecieron a Lyndsey.


  —Lord Wallace nos dijo que usted nos recordaba.


  —Me alegro de haberte podido ayudar.


  —Estoy tan feliz, señora Lyndsey. No nos moriremos de hambre ahora—dijo Aila.


  —Eres lady Lyndsey ahora, Aila —dijo la señora Laurie, madre de Aila y Grizel.


  La chica sonrió.


  —Siempre has sido una lady para mí.


  —Puedes llamarme simplemente Lyndsey, Aila.


  —Nos veremos a menudo ahora, ¿no es así, señora Lyndsey?


  —Sí. Siempre serás bienvenida en la mansión, Aila. De hecho, todas ustedes son siempre bienvenidos en la mansión —dijo, mirando a las mujeres.


  —Señora, la mesa está lista —dijo la señora Janetta.


  Todos fueron llevados al patio al costado de la mansión, donde pudieron comer y descansar de su viaje. Todos pasaron la noche en la mansión. Los hombres se acomodaron afuera, las mujeres y los niños dentro de la mansión. Había familias con cinco a ocho hijos. Lyndsey los miró y sonrió, realmente quería una gran familia así. Soñaba con darle a Wallace muchos hijos.


  Wallace durmió fuera de la mansión con los hombres. Pero antes, cogió a Lyndsey de la mano y la llevó hasta el cuartito de víveres, donde pudieron besarse y matar un poco la nostalgia. La habitación de Wallace fue ocupada por algunas mujeres y niños. Wallace y Lyndsey tardaron en conseguir dormir. Todo lo que querían era estar juntos y matar la nostalgia y el deseo que los consumían.


  Al día siguiente, Wallace llevó a la mitad de las familias a las tierras que cuidarían. Otra noche que los dos tuvieron que dormir separados. Aquella noche las mujeres y los niños se quedaron arriba y los hombres se arreglaron en la sala y en los pasillos. Al día siguiente el resto de las familias se fue a sus tierras. Wallace volvió tarde y Lyndsey le hizo compañía mientras comía. Tan pronto como terminó, tomó su mano y subió a su habitación. Tan pronto como cerró la puerta, Wallace la abrazó y la besó ferozmente.


  —Te deseo tanto, Lyn.


  —Acabas de comer, Wallace. Tal vez no lo haga bien.


  —Si no te tengo ahora, creo que moriré.


  Los dos rápidamente se quitaron la ropa e hicieron el amor. La primera vez fue solo por deseo, querían apaciguar el deseo que tenían sus cuerpos el uno por el otro. La segunda vez, Wallace la tomó lentamente, besándola y acariciando cada parte de su cuerpo. Mientras Wallace se movía dentro de ella, Lyndsey lo acariciaba, pasando sus uñas por su espalda, haciéndolo temblar, brindándole aún más placer.


  —Nunca pensé que amaría a una mujer tanto como lo hago, Lyn —dijo, mirándola directamente a los ojos.


  —¿Me amas, Wallace? —Era la primera vez que Wallace le decía que la amaba.


  —Te quiero mucho, Lyn.


  —Yo también te amo mucho, Wallace. No puedo imaginar mi vida sin ti.


  —No tienes que imaginar, Lyn. Yo siempre estaré a tu lado. Siempre la protegeré.


  La besó apasionadamente y se durmieron abrazados.


  



  



  La tarde siguiente, Wallace estaba en la sala de estar, mirando preocupado las cuentas de Arnisdale.


  —Te advertí que la situación no era buena, Wallace.


  —Lo sé, Marrok. Pero no pensé que fuera tan malo. No sé mucho de cuentas, pero veo que la situación de Arnisdale es muy mala.


  —Tendrá que contratar a alguien que mire estas cuentas e intente arreglarlo. Ese desgraciado lo hacía solo, aunque no entendiera estas cosas. Y también tendrá que anotar todo sobre las nuevas familias. Tiene muchas cosas que hacer, Wallace. Tal vez pueda contratar al administrador de los Matheson por unos días. Sé que eso le costará lo que no tiene, pero es necesario.


  Wallace apartó los ojos de los papeles que estaban en su mano y miró sonriendo al hombre frente a él.


  —No necesitaré gastar nada en esa parte, Marrok. Muira, llama a tu señora —le ordenó a la criada, que llevó una bandeja con aguamiel por orden de Lyndsey.


  Un poco más tarde, Lyndsey entró en la habitación y se paró junto a Wallace.


  —Me llamaste, Wallace.


  —Sí —dijo mientras se levantaba de su silla.


  Wallace se alejó e indicó que Lyndsey debería tomar su lugar. Ella se incorporó y lo miró desconcertada.


  —Quiero que eches un vistazo a estas cuentas.


  Lyndsey miró hacia la mesa y recogió los papeles. Ella los miró en silencio durante un rato.


  —Son peores que las cuentas del castillo de Eilean Donan. Quedan muchos años. Pero nada que no pudiera arreglar con el tiempo.


  Él sonrió.


  —Sabía que lo harías.


  —¿Lady Lyndsey sabe cómo llevar las cuentas? —preguntó Marrok, sorprendido.


  —Sí, ella lo sabe, Marrok. Ella era quien manejaba las cuentas de Alexander.


  —Pensé que era el cura Monroe.


  —Mi tío estaba muy enfermo y no podía hacerse cargo de las cuentas. Lyndsey estuvo a cargo de eso mientras estuvo en el castillo. En los últimos meses, Alexander ha contratado a un administrador que ha venido de Inverness.


  —Al menos sabrás que no te están robando.


  Los dos miraron al hombre sonriendo.


  —Lyn, quiero que escribas todo sobre las nuevas familias. Quiero que escriban cuántas personas hay en cada familia, cuántos animales y qué van a sembrar. Calcularé el precio del alquiler con base en estos números. Me gustaría tener estos números lo antes posible.


  —Comenzaré mañana. Pero tomará un tiempo.


  —Todo bien.


  Durante la mañana, Lyndsey cuidaba la mansión y daba órdenes a los sirvientes. Por la tarde se ocupaba de las cuentas. Había días en los que pasaba todo el día visitando familias para tomar las notas que Wallace necesitaba. Y llegaron más familias y Wallace ahora tenía 26 familias en su tierra. Le pagaban a Wallace las rentas de la tierra, y él le pagaba a Alexander la renta de Arnisdale. Las tierras de Arnisdale eran fértiles y, según los cálculos de Lyndsey, en dos o tres años se saldarían todas las deudas. Más hombres se unieron bajo el mando de Wallace. Tenía 55 guerreros bajo su mando y Marrok lo ayudó a comandar y también entrenó a los hombres.


  



  



  En su camino de regreso de una de las tierras de Wallace, Lyndsey pasó por una casa y vio a una mujer de mediana edad sentada en un banco junto a la puerta. Vio que la mujer se parecía mucho a Muira. Lyndsey se acercó a la casa.


  —¿Eres la madre de Muira?


  La mujer agarró un bastón que estaba a su lado y se levantó con cierta dificultad.


  —Sí. Y usted debe ser lady Lyndsey.


  —Sí.


  —Muira dijo que la nueva señora de la mansión era una mujer muy hermosa. Y ella tenía toda la razón.


  —Gracias. ¿Me puedo sentar? —Miró al banco.


  —Sí, por favor tome asiento.


  La mujer se sentó y Lyndsey se sentó a su lado.


  —Muira me dijo que te caíste y te lastimaste la pierna.


  —Sí, eso fue todo. —Lyndsey sintió cierta incomodidad en las palabras de la mujer—. Ya no tengo la fuerza en mis piernas. duelen todo el tiempo.


  —Si quieres, creo que puedo resolver este problema.


  La mujer de cabello gris la miró desconcertada.


  —Sí, quiero.


  —Mañana vendré a ayudar a reducir estos dolores.


  Lyndsey se levantó y se despidió de la señora Ursell.


  



  



  A la mañana siguiente, Lyndsey fue a casa de Muira. La señora Ursell se sorprendió al verla, no pensó que a la señora de Arnisdale le importaran los dolores de una mujer que no tenía más utilidad para nada. Lyndsey se detuvo en la puerta sosteniendo su cesto con ungüentos, pociones, paños y hierbas para cuidar a los enfermos. La señora Ursell le dijo que entrara y Lyndsey le dijo que se acostara. Durante el masaje, se dio cuenta de que las marcas que tenía la mujer en las piernas no parecían de una caída.


  — Señora Ursell, ¿qué le pasó realmente a tus piernas?


  La mujer miró a Lyndsey y se sentó en la cama, lentamente. Ya no sentí dolor.


  —Yo no me caí, señora. Fue lord James quien me hizo esto.


  Lyndsey la miró con horror.


  —¿Él te hizo esto? ¿Por qué?


  —Porque protegí a mi hija de él. Yo era la criada de cuarto de lady Marsali. Pero después de lo que pasó con los padres de lord Wallace, lord James ya no me quería dentro de la mansión. Muira tuvo que ir a trabajar como criada. Dos años después, la miró y la deseó —dijo la última frase con amargura—. Fui a pedirle que se alejara de ella, que Muira solo era una niña grande. Me azotó, haciéndome esto. —Se miró las piernas—. No vi a mi hija por una semana. Cuando se cansó de ella, me mandó a casa. Muira lloraba todo el tiempo y no me dejaba tocarla. —Las lágrimas rodaron por los rostros de las dos mujeres al imaginar el sufrimiento por el que pasó Muira—. Todas las noches ella le gritaba que no la lastimara. Le tomó mucho tiempo olvidar lo que pasó en manos de ese bastardo. Creo que nunca lo olvidó, pero finge para sí misma que no recuerda.


  Lyndsey bajó la cabeza y se entristeció mucho al escuchar lo que pasó Muira a manos de James.


  —Gracias por lo que está haciendo por mi hija, lady Lyndsey. —La mujer tomó la mano de Lyndsey y sonrió cuando levantó la cabeza y la miró.


  —Pero yo no hice nada.


  —Lo hizo, señora. Desde que llegó a Arnisdale, Muira ha estado sonriendo todo el tiempo. No había sonreído en años. Siento que ella es feliz. Habla de la señora con un brillo en los ojos.


  Lyndsey sonrió.


  —Me gusta mucho Muira. La veo como una amiga.


  —Estoy muy feliz de escuchar eso. Y ese brillo de felicidad en los ojos, lo veo no solo en Muira, sino en muchos habitantes de Arnisdale. Usted y lord Wallace han traído alegría a esta gente. Gracias.


  Las dos mujeres se abrazaron. Lyndsey prometió volver más a menudo para hacer el masaje en las piernas de la señora Ursell.


  



  



  Por la noche, Wallace se dio cuenta de que Lyndsey era diferente. Estaba callada. Los dos estaban acostados y abrazados en la cama.


  —Eres tan callada, Lyn. ¿Algo pasó?


  —Escuché algo que me puso muy triste.


  Wallace se incorporó rápidamente y la miró con preocupación.


  —¿Y qué fue?


  —Esta mañana fui a la casa de la señora Ursell para darle un masaje, para aliviar sus dolores de piernas. Durante el masaje ella me contó lo que pasó para que sus piernas quedaran así. —Lyndsey sintió el cuerpo de Wallace volverse rígido—. Usted ya sabía.


  Él asintió.


  —Marrok me contó todo lo que pasó mi gente a manos de ese bastardo. Siempre pensé que era el único que sufría por lo que les pasó a mis padres. Pero desde que llegué, me he enterado de todo lo que James les hizo pasar durante esos cinco años. Castigar, expulsar y humillar a las personas. Muchas familias se fueron. Ese bastardo solo trajo sufrimiento a mi gente. Ha hecho tanto para atrapar a Arnisdale y casi la destruye.


  Lyndsey lo abrazó con fuerza.


  —Pero ahora te tienen a ti. Un señor que los cuida y los protege.


  —Nunca dejaré que vuelvan a pasar por eso. Esta gente es mi gente. —La abrazó—. Y ahora te tengo a ti para que me ayudes a cuidarlos.


  —Siempre estaré a tu lado, Wallace. Tu gente ahora es mi gente también.


  —No sabes cuánto me alegra oírte decir eso, Lyn. ahora también eres una MacKenzie.


  Ella lo miró y sonrió. Lyndsey le gustaba pensar que también era una MacKenzie.
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  Lyndsey y Wallace estaban casados más de un año y ella comenzó a preocuparse, creyendo que tal vez era seca y no podía tener hijos. Todo lo que Lyndsey quería era llenar esa casa con los hijos que tendría con Wallace. Su preocupación aumentó aún más cuando Wallace regresó de una reunión en el castillo Eilean Donan con la noticia de que Rosen estaba embarazada y que todos estaban muy felices en Dornie por eso, incluso Logan. Lyndsey estaba feliz por Rosen y Logan, pero lo primero que pensó es que las dos tenían el mismo tiempo de casadas. Eso no era una buena señal.


  En una tarde otoñal, Lyndsey estaba en la sala de cuentas, cuando oyó una discusión de la cocina. Se levantó rápidamente y fue a ver qué estaba pasando. En cuanto entró en la cocina, vio a Torrie Macaulay, una niña de 12 años, hija de uno de los arrendatarios de Wallace, llorando con la cabeza baja.


  —¿Qué pasó, Torrie?


  La niña levantó la cabeza y corrió a los brazos de Lyndsey.


  —Mi madre y mi hermano pequeño van a morir, señora —dijo, con el rostro enterrado en el vestido de Lyndsey.


  —¿Por qué dices eso, Torrie?


  Lyndsey hizo que la chica retrocediera y la mirara.


  —El bebé no sale y mi madre está perdiendo mucha sangre. Ella no puede soportarlo más. —Lloró aún más al decir la última frase.


  —¿Y dónde está la señora Janetta? —preguntó desesperada, mirando a Sheena.


  —Fue al pueblo de Corran, lady Lyndsey. Llegó un niño diciendo que su prima está muy enferma. Lo siento, señora. Olvidé advertirle.


  —Está bien, Sheena. Pero tengo que hacer algo por la señora Wynda. —Miró a Torrie, que tenía una expresión de desesperación al escuchar el nombre de su madre.


  —¿Qué vas a hacer? —preguntó Muira, también desesperada.


  —Voy para allá. Ya ayudé a la señora Davina a hacer partos en Carronbridge. Ven conmigo, Muira.


  —Pero yo no sé nada sobre el parto, señora.


  —No hay problema. Solo me ayudarás. Vamos luego.


  Las tres salieron corriendo y fueron en carreta a casa de la señora Wynda, que estaba en la parte sur de Arnisdale. Al acercarse a la casa, vio al señor Baen MacAulay, el padre de Torrie, desesperado afuera con algunos hombres más.


  —Salva a mi esposa, lady Lyndsey —suplicó el hombre.


  —Haré cualquier cosa para salvarla a ella y al bebé, señor Baen.


  Lyndsey entró en la casa con Muira y Torrie.


  —¿Dónde está la señora Janetta? —preguntó la señora Robina, hermana de la señora Wynda, al verlos a los tres entrar a la casa.


  —Ella no estaba, tía. Lady Lyndsey vino a ayudar.


  —Mi hermana no puede soportarlo más, lady Lyndsey. Los dolores comenzaron de madrugada y hasta ahora nada para que saliera el bebé. Creo que ella va a morir. —Lloró.


  Lyndsey se acercó a la mujer y trató de calmarla.


  —Vamos a ayudarla. Torrie, vuelve a la mansión con la carreta y una vez que la señora Janetta Llega, tráela aquí.


  —¿Y mi madre, señora?


  —No te preocupes. Te ayudaremos. Todo saldrá bien.


  La niña salió de la casa y Lyndsey miró a las dos mujeres.


  —Ayudemos a la señora Wynda trayendo este bebé al mundo.


  Al entrar a la habitación, Lyndsey vio a la mujer acostada en la cama. Su respiración se aceleró. La señal de cansancio era visible en su rostro. La mujer miró desconsolada a Lyndsey.


  —No puedo más, señora. Déjame morir —suplicó.


  Lyndsey se acercó a la cama y sostuvo a la señora Wynda.


  —No te dejaré morir y tu bebé tampoco. Te ayudaremos.


  Lyndsey tocó la barriga de la señora Wynda y no le gustó lo que descubrió. Ella miró a la Sra. Robina y la llamó a la esquina.


  —¿Qué pasa, lady Lyndsey?


  —El bebé no está en la posición correcta.


  —¿Qué quiere decir, señora?


  —Está sentado. Nunca nacerá así.


  La mujer bajó la cabeza y comenzó a llorar suavemente.


  —Mi hermana se va a morir.


  —No la dejaré morir.


  —¿Qué va a hacer, señora? —preguntó mirándola con una mirada de esperanza.


  —Tendré que voltear al bebé. Ponerlo en la posición correcta. Pero eso será muy doloroso para la señora Wynda.


  Lyndsey se acercó a la mujer que yacía en la cama y le contó lo que estaba pasando. Señora Wynda lloró cuando escuchó que su bebé no estaba en la posición correcta para nacer y que por sí solo no podría volver a la posición correcta. Aceptó que Lyndsey lo pusiera en el puesto.


  —Quiero que ambos sostengan sus piernas y no dejen que las cierre. Señora Wynda, va a doler mucho. Tienes que soportarlo.


  —Haga lo que deba hacer, lady Lyndsey. Pero, por favor, salva a mi bebé.


  Lyndsey miró a Muira y a la señora Robina y las dos se aferraron con fuerza a la señora Wynda. Lyndsey se lavó las manos y metió la mano dentro de la mujer y suavemente logró voltear al bebé. Pero no fue fácil para la señora Wynda, que gritaba y se retorcía de dolor. Cuando Lyndsey sacó el brazo de la mujer, estaba cubierto de sangre. La mujer gritó de dolor y Lyndsey vio la diminuta cabeza del bebé.


  —Vamos, señora Wynda. Sé que estás agotada, pero tienes que ayudar a que nazca tu bebé.


  La mujer gritó y utilizó la última fuerza que todavía tenía en su cuerpo para ayudar a su hijo a nacer. El bebé se deslizó desde el interior de la mujer y Lyndsey lo sostuvo en sus brazos. Al sentir que el bebé salió de su cuerpo, la mujer se arrojó a la cama, exhausta.


  —Es un niño, señora Wynda —dijo Lyndsey emocionada.


  Lyndsey cortó el ombligo que conectaba a madre e hijo y lo envolvió en una manta y se lo dio a la madre.


  —Tenía que ser un niño para darme tantos problemas. Robina, dile a Baen que tiene un hijo.


  Robina salió de la casa sonriendo y fue a darle la noticia al padre del niño y a la gente que esperaba afuera. Mientras Lyndsey limpiaba al niño, la señora Janetta llegó con Torrie y sonrió. Ayudó a limpiar a la señora Wynda. Después de dejar limpios y bien a madre e hijo, las tres salieron de la casa y regresaron a la mansión.


  —Fue muy valiente al convertir al niño dentro de la madre. Esto podía matar a la madre y al hijo.


  —No fue coraje, señora Janetta, fue desesperación. No podía dejarlos morir.


  —Me alegro de que esté aquí, lady Lyndsey. Lord Wallace tiene suerte de haberla conocido. Tenemos suerte de tenerla como nuestra señora.


  Lyndsey sonrió y condujeron el resto del camino en silencio. Tan pronto como llegó a la mansión, Muira le preparó un baño. Después del baño, Lyndsey le pidió que la dejara sola. Se sentó en la silla frente a la ventana y las lágrimas rodaron por su rostro. Lyndsey temía que nunca sentiría la felicidad de tener a su hijo en brazos como la señora Wynda. Tal vez nunca le daría un heredero a Wallace. Ese pensamiento hizo que más lágrimas rodaran por su rostro. Se sobresaltó cuando escuchó un golpe en la puerta. Rápidamente, se secó los ojos y se levantó, parándose frente a la ventana.


  —Entre.


  La puerta se abrió y la señora Janetta entró.


  —Muira dijo que estuviste en silencio durante todo el baño y te veías muy triste. ¿Podemos hablar señora?


  Lyndsey se giró lentamente, y cuando la mujer vio su rostro, que estaba bañado en lágrimas, abrió los brazos. Lyndsey corrió y abrazó a la mujer, llorando aún más fuerte.


  —Creo que estoy seco, señora Janetta. Nunca le daré un hijo a Wallace —dijo entre sollozos.


  —Venga, señora. Siéntate.


  Las dos se sentaron en la cama.


  —¿Por qué cree eso, lady Lyndsey?


  —Llevo casada más de un año y no pude quedar embarazada. No es que Wallace y yo no lo hayamos intentado. Creo que soy seca, señora Janetta.


  —Usted no es seca, lady Lyndsey.


  La mujer habló con tal convicción que Lyndsey quedó intrigada. Ella se secó las lágrimas.


  —¿Cómo sabe, señora Janetta?


  —Porque les pasa a todas las señoras de Arnisdale.


  —No entendí.


  —No sé por qué, nadie lo sabe. Pero los hombres de Arnisdale tardan en hacer hijos de sus esposas.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Lady Marsali también me dijo que creía que era seca. Dos años después quedó embarazada del Sr. Wallace. La abuela del Sr. Wallace tardó cinco años en quedar embarazada de su padre. Todas tardan dos, tres y hasta cinco años en quedar embarazadas. Usted quedará embarazada cuando llegue el momento. Tenga un poco más de paciencia.


  Lyndsey abrazó la vieja cocinera.


  —Gracias, señora Janetta.


  —Hay una cosa más, señora.


  Lyndsey se apartó y vio que la mujer tenía una expresión aún más seria en su rostro.


  —¿Qué?


  —Los señores de Arnisdale solo tienen un hijo. Y siempre un niño. Esto ha estado sucediendo durante generaciones. Nadie sabe por qué.


  Ahora Lyndsey entendía por qué Wallace se quedó callado cuando dijo que quería tener muchos hijos. Sabía que ella solo tendría un hijo.


  Por la noche fue a su habitación. Wallace estuvo fuera todo el día y llegó tarde a la mansión. Él sonrió cuando la vio entrar.


  —Iba a lavarme e ir a tu habitación.


  Ella se acercó y lo besó.


  —Te he estado esperando. ¿Ya comiste algo? Puedo ir a la cocina y traerte algo de comer.


  —No te preocupes, Lyn. Pasé por la cocina y la señora Janetta estaba despierta y me preparó algo de comer. Ella me contó lo que hizo esa tarde. Salvaste a la señora Wynda y su hijo. Estoy muy orgulloso de ti.


  Ella sonrió.


  Mientras Lyndsey se acurrucaba en la cama, Wallace se desnudó frente a ella y fue a un rincón de la habitación para lavarse con agua de un balde que su ayuda de cámara le había dejado.


  —Pronto serás tú quien sostenga a nuestro hijo en tus brazos.


  —Señora Janetta me contó sobre la demora de las señoras de Arnisdale en quedar embarazadas.


  Dejó de salpicarse el cuerpo y la miró con aprensión.


  —Nadie sabe por qué sucede esto. —Tomó un paño y secó el cuerpo, caminando hacia la cama.


  —También me dijo que las mujeres tienen un solo hijo varón.


  Wallace se sentó en la cama frente a ella.


  —Iba a decirte eso, Lyn. Y que estabas tan feliz en ese momento, hablando de tener muchos hijos. No quería estropear tu felicidad.


  —Está bien, Wallace. Estaré muy feliz de ver a nuestro hijo corriendo por la mansión.


  Le tocó la cara, pero ella se apartó.


  —¡Tu mano se está congelando, Wallace!


  —Y tú eres tan cálida, Lyn.


  —No, Wallace.


  Retiró la colcha y se acostó a su lado, haciéndola reír.


  —Te estás congelando, Wallace.


  —Conozco una forma de que me hagas entrar en calor. —Ella dejó de luchar y lo miró con una sonrisa. — Por dentro estoy ardiendo por ti, Lyn. Vamos a intentar hacer nuestro hijo.


  —La señora Janetta dijo que eso no sucederá hasta dentro de dos años o más. Ya tenemos un año de casados. Entonces, no tenemos que hacerlo ahora. Creo que volveré a mi habitación y volveré en un año.


  Ella amenazó con salir de la cama, pero él la sostuvo.


  —Mira cómo estoy ardiendo por ti, Lyn —tomaste su mano y la llevaste hasta tu miembro, que estaba rígido por el deseo que sentía—. ¿Estás segura de que quieres volver en un año?


  Ella sonrió y lo acarició, haciendo que él gimiera de placer.


  —Yo también estoy ardiendo por ti, Wallace.


  Él la besó ferozmente e hicieron el amor.


  



  



  Dos días después, Wallace entró en la mansión buscando a Lyndsey. Estaba en el cuarto de suministros. Cuando entró en el cuartito, se sorprendió por lo que vio. La primera vez que entró en ese cuartito, días después que llegó a Arnisdale, estaba vacío. Pero ahora casi no había espacio para que caminara. Ahora el cuartito estaba siempre bien abastecido. Nunca faltaba nada en la mansión. Lyndsey nunca lo dejaba quedarse vacío, y ella todavía ayudaba a las familias que llegaron.


  —Te estuve buscando.


  Se acercó a su esposo, que estaba parado frente a la puerta.


  —¿Algún problema?


  —Ronnie se cortó el pie mientras entrenaba. Señora Janetta no está allí.


  —Fue a visitar a su prima, a ver cómo está.


  —¿Pudiste ver su pie? Creo que tendrás que coser. Está en su casa. Uno de los hombres te llevará allí. Tengo que volver a entrenar.


  —No se preocupe. Tomaré mi canasta e iré a la casa de Ronnie. Nos vemos más tarde.


  Wallace la besó con cariño y salió del cuartito. Lyndsey preparó el cesto con las cosas que necesitaría y dejó la mansión en compañía de Accalon, uno de los hombres de confianza de Marrok. La casa de Ronnie no estaba muy lejos de la mansión, no tenían que ir en carreta.


  Ronnie se sorprendió al ver a Lyndsey entrar en la casa de sus padres. La casa hecha de piedra era pequeña y simple, como la mayoría de las casas en Arnisdale.


  —¡Lady Lyndsey!


  —He venido a cuidar de tu pie.


  Ella se acercó a la cama.


  —Pensé que eras la señora Janetta que vendría.


  —Ella no está en Arnisdale. No te preocupes, sé cómo tratar tu herida —dijo suavemente.


  —Eso no es eso, señora. Sé todo lo que has hecho para ayudar a nuestra gente. Es un honor que me cuides el pie. Gracias por venir.


  Lyndsey sonrió y comenzó a atender la herida, que estaba en la planta de su pie. Cuando terminó, algo en la planta del pie del niño le llamó la atención.


  —¿Qué es eso?


  —Una marca de nacimiento. Todos los hombres de la familia tienen. Muéstrele el suyo a lady Lyndsey, padre.


  El hombre se quitó el zapato y el calcetín y mostró la marca que estaba en el mismo lugar donde estaba la marca de Ronnie. El abuelo de Ronnie también quería mostrarle a Lyndsey su marca. Los tres eran similares, con forma de triángulo y en el mismo lugar. Lyndsey encontró eso impresionante.


  —¿Y no tienes una marca también? —Lyndsey le preguntó a la hermana pequeña de Ronnie.


  —No, señora Lyndsey. Solo los hombres que tienen.


  Antes de dejar la casa de la familia de Ronnie, todos agradecieron a Lyndsey por el cuidado que le había brindado.


  



  



  Al día siguiente recibieron la visita de Uillean y algunos MacRae.


  —¿Cómo van las cosas en Inverinate? —preguntó Wallace mientras le entregaba a su amigo una taza de hidromiel.


  —Todo tranquilo. He pasado por Dornie y pronto nos reuniremos en Strathpeffer.


  —Esta batalla con los MacDonald está tomando demasiado tiempo.


  —Yo también pienso. El conde está preocupado por este retraso. Dijo que perdió muchos hombres el invierno pasado.


  —Yo también perdí.


  —Logan y el conde fueron a Hourn para ver si podían conseguir más hombres de laird Eoghan MacLennan.


  —¿Y cómo estuvo la cita? —Tomó un sorbo de su hidromiel.


  —Por lo que escuché de Daegon, el conde consiguió a los hombres, pero no parecía muy feliz. El que se veía feliz era Logan, siempre sonriente. Parece que se calmó con la llegada de su hijo.


  Los dos sonrieron y bebieron todo el hidromiel de sus tazas.


  Por la noche, cuando Wallace y Lyndsey estaban en la cama, dijo mirándolo.


  —No quería que te fueras.


  —No te preocupes, volveré por ti.


  —¿No vas a llevarme esta vez?


  —No, Lyn. Tienes mucho que hacer aquí. Estas personas realmente te necesitan. Veo que siempre vienen a buscar tu opinión para todo lo que van a hacer. Y también hace mucho frío.


  —Podría calentarte —Ella acarició su vientre.


  —Estaré bien. —Ella apartó la mano, pero él la sostuvo—. Pero podría calentarse ahora.


  Ella sonrió y volvió a acariciarlo.


  



  



  Días después de la visita de Uillean, llegó un mensajero de Dornie.


  —¿Qué pasó, Wallace? —Lyndsey preguntó mientras entraba en la habitación y vio que tenía una expresión de preocupación en su rostro.


  —Alexander quiere que vaya a Dornie. Me voy con Ronnie más tarde hoy. Parece ser urgente.


  —Lord Wallace —llamó el mensajero, un chico de rostro cetrino que parecía preocupado.


  —¿Qué pasa, Caley?


  —El Conde me dijo que te dijera que lady Lyndsey debe ir también. ¡Es muy importante que ella también vaya!


  Wallace encontró extraña aquella orden. Él miró para Lyndsey, pero intentó ocultar su desconfianza con aquella orden.


  —Ve a prepararte, Lyn. Le avisaré a Marrok para que tenga todo listo en caso de que tengamos que ir a la batalla.


  Mientras Lyndsey se alejaba, Wallace se preguntó por qué Alexander estaba interesado en que Lyndsey también fuera. Su corazón se apretó y no le gustó nada ese sentimiento.


  



  



  Lyndsey se preparó para el viaje y dejó la mansión al cuidado de la señora Janetta. Muira fue con ella, lo que la hizo muy feliz. Era la primera vez que salía de Arnisdale.


  —No tarde mucho, lady Lyndsey. Sentiremos su falta.


  Lyndsey abrazó a la cocinera, por quien sentía un gran cariño.


  —Es solo por unos días. Estaremos de vuelta pronto.


  —Cuide a mi hija, señora. Muira es muy inocente —dijo la señora Ursell, quien salió de su casa para despedirse de su hija y de Lyndsey.


  —No se preocupe, señora Ursell. Yo cuidaré de ella.


  —Madre, no deberías pedirle eso a lady Lyndsey. Voy a cuidar de ella y no de mí.


  Las mujeres se rieron de la manera inocente de Muira.


  —Ustedes dos se cuidarán mutuamente —dijo la señora Janetta y las dos estuvieron de acuerdo.


  Lyndsey estaba montada en su caballo al lado de Wallace, Muira estaba en la carreta junto con Ronnie. Los dos siempre estaban peleando, Ronnie siempre estaba bromeando con Muira. Los dos se conocían desde la infancia. Cuando los caballos se alejaron de la mansión, Lyndsey miró a los sirvientes y a algunos residentes de Arnisdale, saludándola. Lyndsey le devolvió el saludo y sintió que se le encogía el corazón.


  —No te pongas así, Lyn —pidió Wallace—. Pronto estarás de vuelta para cuidar de ellos.


  —Es la primera vez que dejo Arnisdale desde que llegamos aquí. Me acostumbré a todos y al lugar.


  —Es tu hogar. Para siempre.


  —Sí. Es mi hogar.


  Los dos sonrieron y continuaron el viaje.
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  Antes de llegar al pueblo de Letterfearn, donde tomarían una balsa para cruzar el lago Duich, Wallace y su grupo se detuvo a orillas de un arroyo para que los caballos descansaran. Mientras Wallace iba a ver los caballos, Lyndsey se quedó con Ronnie y Muira. Oyó una carcajada del grupo y los miró. Wallace sonrió al ver a Lyndsey riéndose de algo de lo que estaban hablando. Miró a los tres hombres que los estaban acompañando y vio que ellos también miraban al grupo sonriendo. Todos amaban mucho a Lyndsey y la respetaban mucho. De repente, Wallace se puso serio y sintió un apretón en el pecho. Era como si alguien hubiera atado su corazón con una cinta y le hubiera hecho un nudo bien apretado. Sentía esa extraña sensación desde que salió de Arnisdale. Miró al mensajero y lo vio comiendo un pedazo de queso, tranquilamente. Wallace desvió la mirada y miró hacia el arroyo. Estaba muy desconfiado del pedido de Alexander para que Lyndsey también fuera para Dornie.


  Poco después el viaje se reanudó y Lyndsey sintió que Wallace estaba diferente. Ella apretó el caballo y lo colocó al lado de Guardián.


  —¿Qué pasa, Wallace? ¿Por qué esa línea de preocupación en tu frente? —preguntó en voz baja.


  Él la miró y Lyndsey sonrió.


  —No es nada, Lyn. Pronto estaremos en Dornie.


  —Me alegra volver a ver a la gente de Dornie. La condesa, señora Prymrose, Bretta y los demás. Echaba de menos a todos.


  —Estoy seguro de que todos estarán felices de verte también.


  Después de cruzar el lago Duich, tuvieron que cabalgar durante algún tiempo por el bosque de Kintail. Poco después, comenzaron a ver las primeras casas del pueblo de Dornie. Al pasar por la calle principal, todos paraban lo que estaban haciendo y los miraban. Lyndsey se dio cuenta de que los habitantes ya no miraban con odio a Wallace. Ahora lo respetaban como uno de los lords del conde Alexander. Eso llenaba el corazón de Lyndsey de felicidad. Wallace merecía el cariño de su pueblo después de todo lo que pasó.


  Los caballos atravesaron el puente de madera y justo detrás, venía el carro guiado por Ronnie y a su lado una sonriente Muira. Al pasar por la puerta de la muralla, los vigías saludaron a Wallace con un asentimiento de cabeza. Ahora todo era muy diferente.


  Cuando llegaron al patio, Wallace se sorprendió al ver tanta gente alrededor de varias carretas. Sabía que no eran MacKenzie por el color de sus tartas. Wallace se dio cuenta de que eran familias enteras y encima de los carros tenía varios utensilios domésticos. Se preguntaba qué estarían haciendo esas familias en Eilean Donan. Wallace detuvo a Guardián frente a la puerta principal del castillo y ayudó a Lyndsey a bajarse del caballo. Muira bajó de la carreta y se quedó al lado de su señora.


  —Guarda los caballos y ocúpate de ellos, Ronnie. —Miró a tus tres hombres—. Ve a la cocina y pídele a la señora Prymrose algo de comer y luego busquen un lugar para descansar. Nos vemos más tarde.


  Los hombres saludaron y llevaron sus caballos al establo.


  Los tres entraron en el castillo y al llegar a la antesala, Wallace y Lyndsey se sorprendieron al ver tanta gente. Lyndsey vio a Kirstie, muy sonriente al lado de Rosen. Cuando las miradas de las dos se cruzaron, Kirstie se puso seria y después dio una pequeña sonrisa burlona. Desvió la mirada y miró para Wallace. A Lyndsey no le gustó la forma en que Kirstie miraba a Wallace. parecía querer decir con esa mirada que él era de ella. Desvió la mirada al oír la voz de la condesa.


  —¡Qué bueno verte, Lyndsey!


  —También me alegro de verla, condesa.


  Las dos se abrazaron y Lyndsey sintió una tensión recorrer el cuerpo de Annabel. Pero antes de que pudiera preguntar qué estaba pasando, escuchó la voz de Alexander.


  —Lyndsey.


  La condesa se colocó al lado de Lyndsey para poder saludar a su esposo. Alexander entró en la antecámara desde el pasillo donde estaba su oficina. A su lado había un hombre alto con una gran barriga. Parecía tener más de 40 años, su cabello oscuro comenzaba a dar paso al blanco.


  —Conde Alexander, me alegro de verte. —Hizo una reverencia y Muira, que estaba a su lado, hizo lo mismo.


  Cuando se acercó a Lyndsey, Alexander la agarró por los hombros y la miró de arriba abajo, lo que hizo que Wallace sospechara aún más. Estaba bastante seguro de que algo estaba pasando, y se trataba de Lyndsey.


  —¿Cómo estás, Lyndsey?


  —Estoy bien, señor conde.


  —¿Está embarazada?


  Esa repentina pregunta tomó a algunas personas por sorpresa. Principalmente Wallace y Lyndsey. Por sorpresa, Lyndsey no respondió de inmediato.


  —Todavía no, señor conde —dijo, sintiéndose incómodo con esa pregunta.


  Wallace notó un pequeño suspiro que Alexander dio al oír la respuesta de Lyndsey, como si su respuesta lo hubiera tranquilizado. También notó cuando el amigo disfrazó y miró a su esposa e intercambiaron una mirada rápida, que Wallace no pudo descifrar. Con cada cosa que pasaba a su alrededor, Wallace estaba más seguro de que algo estaba pasando y que quizás no le gustaría saberlo.


  Alexander giró el cuerpo y miró a Wallace, pero no sonrió.


  —Y tú, amigo, ¿cómo estás? Escuché que sus tierras están prosperando.


  —Con la ayuda de Lyndsey estoy poniendo todo en orden. —Wallace notó que Alexander parecía incómodo hablando con él.


  Wallace ya estaba cansado de todo ese misterio, pero antes de confrontar a su amigo sobre lo que estaba pasando, dijo Alexander.


  —Dejaremos a las mujeres hablando y nos iremos a mi oficina. Tenemos mucho que hablar.


  — No. —Todos miraron hacia Wallace al escuchar su “no”—. Lyndsey viene conmigo. —Se acercó a Lyndsey y le tomó la mano—. Lo que tengas que decirme, Alexander. Lyndsey también será parte de esa conversación.


  A Alexander no le gustó la decisión de Wallace. Ya había hablado con Annabel y le había pedido que le dijera a Lyndsey lo que estaba pasando. Le gustaba Lyndsey y no quería hacerle daño. pero la verdad es que esperaba que Wallace se diera cuenta de que algo estaba pasando. El amigo siempre fue un buen observador, por eso era un gran estratega.


  —Muy bien, Wallace. Venga también, Lyndsey. —Miró a su esposa y con la mirada pidió que ella también los acompañara. Sabía que Lyndsey necesitaría la protección de su amiga.


  Lyndsey miró a Muira y con la mirada pidió que se quedara, percibió que la conversación que tendrían sería muy importante. Al igual que Wallace, se dio cuenta de que algo estaba pasando en el castillo. Wallace y Lyndsey siguieron a Alexander y al hombre grande, que se quedó callado todo el tiempo mirando a Lyndsey, lo que estaba poniendo nervioso a Wallace. Mientras caminaban por el pasillo, Lyndsey miró a Wallace y vio que él miraba al hombre frente a él con un rostro mucho más serio que de costumbre. Se preguntaba quién era ese hombre.


  Al llegar a la sala, Wallace fue el último en entrar y cerró la puerta. Lyndsey se quedó al lado de la condesa, al lado de la mesa de Alexander. En el otro lado estaba el hombre. Alexander se puso detrás de la mesa y Wallace en el frente. Miraba en serio a su amigo de la infancia.


  —Dime lo que estás haciendo, Alexander —instó Wallace, respirando rápidamente.


  Lyndsey se sorprendió por la forma en que Wallace habló con su amigo y laird. Nunca vio a Wallace siendo grosero con Alexander. Se dio cuenta de que el conde no estaba molesto por la forma en que su amigo lo trataba, parecía que ya esperaba ese trato.


  —Cálmate, Wallace, por favor. Quiero que conozcas a lord David MacLennan, hermano del laird Eoghan, el padre de Rosen. No estaba en Hourn cuando fuimos a arreglar el matrimonio de Logan con Rosen.


  Wallace miró al hombre sin decir nada, luego volvió a mirar a Alexander.


  —Es un placer conocerlo, lord Wallace. Mi hija Kirstie habló muy bien de ti.


  Al escuchar el nombre de la mujer que lo había rodeado todo el tiempo que estuvo en Hourn, Wallace miró al hombre y comenzó a comprender lo que podría suceder después de esa conversación. Miró a Lyndsey y vio que ella todavía no entendía qué iba a pasar en esa habitación. Volvió a mirar a MacLennan.


  —No estoy seguro de que sea un placer conocerlo después de esta conversación, lord David.


  —Cálmate, Wallace —dijo Alexander.


  Alexander sospechó que su amigo ya sabía lo que sucedería en esa habitación. Wallace se volvió hacia Alexander, colocó ambas manos sobre la mesa y lo miró.


  —Sabes que no me voy a calmar. Ahora dime el motivo de esta maldita reunión.


  Lyndsey se sorprendió de la ferocidad con la que Wallace dijo la última frase. Miró a la condesa y, al encontrarse con los ojos de su amiga, vio que parecía agonizante. Se dio cuenta de que ella sabía lo que estaba pasando. Por la forma en que todos se comportaban, todos sabían lo que estaba pasando. Y por la forma en que Wallace miraba, debería haber sospechado lo que estaba pasando, y no le gustó.


  Alexander se preparó. Se acercó aún más a la mesa y miró directamente a su amigo.


  —Wallace, los MacDonald nos están pisando los talones. Se aliaron con los Cameron. —Hizo una pausa—. Wallace, por favor, usted tiene que entender —suplicó al amigo—. Una batalla pronto ocurrirá entre nosotros. Necesito recursos y hombres para esta batalla. Lord David enviará a 70 MacLennan para ayudarnos.


  —¿A cambio de qué?


  Los dos hombres se miraban todo el tiempo. Alexander miró hacia abajo y volvió a mirar a Wallace.


  —A cambio de que te cases con su hija. Con lady Kirstie.


  Lyndsey sintió como si alguien hubiera sostenido su corazón y lo hubiera apretado. Ella necesitó fuerza para no derrumbarse por el golpe que sintió al oír las palabras del conde. La condesa sintió el cambio en Lyndsey y la abrazó. Ella sabía que la decisión de Alexander le traería mucho sufrimiento. Las dos se miraron y Lyndsey vio la tristeza en los ojos de la condesa. Fue en ese momento que se aseguró de perder a Wallace. Lyndsey miró hacia abajo y se sintió como si estuviera sola de nuevo en el mundo.


  Incluso esperando algo así, oír de la boca de Alexander fue como recibir un puñetazo en la boca del estómago. Wallace tuvo que recuperarse del golpe que recibió.


  —Ya estoy casado, Alexander —dijo en voz baja. Tuvo que controlarse para mostrar una calma que no sentía.


  —Le pedí al cardenal Douglas Johnstone la anulación de su matrimonio. La Anulación ya se ha ido a Edimburgo.


  Esa noticia tomó a Wallace por sorpresa.


  —¿Basado en qué?


  —Wallace, ella es una… —No pudo terminar. No quería lastimar a la persona que tanto lo ayudó.


  —¿Una qué, Alexander? —gritó Wallace, asustando a todos.


  —Por favor, Wallace —dijo Alexander, mirando hacia abajo.


  —¿Una qué, Alexander? —repitió la pregunta y golpeó la mesa con violencia.


  —Una bastarda —gritó enojado al verse obligado a decir lo que no quería decir. —Lo siento, Lyndsey. —Él la miró, que estaba de cabeza baja—. Wallace es un lord, debe casarse con alguien de importancia.


  Lyndsey mantuvo la cabeza gacha, no podía enfrentarse a nadie en esa habitación.


  —Y para tu ventaja, ¿no es así, Alexander?


  El conde miró a Wallace.


  —Para el clan, Wallace. Sabes el deber que tienes como lord. Todos tenemos que hacer sacrificios, Wallace.


  Wallace bajó la cabeza.


  —Tu padre me quitó a mis padres y mis tierras. Alexander, por favor. No me quites, Lyndsey.


  Al escuchar la solicitud de Wallace, Lyndsey levantó la cabeza y lo miró. Su corazón se apretó aún más cuando lo escuchó rogar. Sintió en sus palabras lo desesperado que estaba con esa posibilidad.


  Esa solicitud mató a Alexander. Después de todo lo que Wallace había pasado por culpa de su padre, no era justo lo que estaba a punto de hacer. Pero tuvo que dejar de lado su amistad por Wallace y pensar en su clan. En este momento solo tenía que pensar como el laird Alexander MacKenzie.


  —No me hagas las cosas más difíciles, Wallace.


  —Puedes convertirla en tu amante —dijo lord David, como si esa fuera la solución a todo el problema.


  Wallace no pudo contenerse y voló hacia el hombre y lo agarró por el cuello, inmovilizándolo contra la pared. Miró al hombre. Alexander tuvo que separar a su amigo de su futuro suegro. El hombre miró desesperadamente a Wallace mientras se frotaba el cuello.


  —Cálmate, Wallace. No arruines las cosas para el clan.


  En ese momento, escucharon un ligero golpe en la puerta. La condesa abrió la puerta y entró el padre Monroe. La primera persona a la que miró fue a su sobrino.


  Wallace miró desconsolado a su tío.


  —¿Cómo pudiste hacer eso, tío?


  —El clan necesita tu ayuda, Wallace.


  —Me estás engañando otra vez. Traicionar a tu familia otra vez. Pensé que te gustaba Lyndsey. Ella te ayudó mucho, tío. ¿Es así como pagas por todo lo que ha hecho por ti?


  El sacerdote miró hacia abajo, sintiéndose mal por lo que había hecho. Lyndsey se sentía tan perdida con todo lo que estaba pasando que no salía ni una palabra de su boca. Quería decirle al sacerdote que lo perdonaba, pero se quedó en silencio.


  —Le pedí que escribiera la solicitud de anulación. Si quieres culpar a alguien, échame la culpa a mí. El cura no tiene nada que ver con eso.


  El sacerdote volvió la cabeza y miró a Lyndsey.


  —Perdóname, hija mía.


  Por mucho que Lyndsey sufriera por todo lo que estaba pasando, no se atrevía a enfadarse con el cura. Logró esbozar una media sonrisa para hacerle saber que no lo culpaba.


  La Condesa se dio cuenta del dolor que todo esto le estaba causando a Lyndsey y decidió que ya no necesitaba ser parte de esta conversación.


  —Llevaré a Lyndsey a su habitación. Ella necesita descansar.


  Wallace se acercó a las dos.


  —Gracias, condesa. Cuídala, por favor. —Se volvió hacia Lyndsey y tomó su rostro con ambas manos, haciendo que ella lo mirara—. No te preocupes, Lyn. No dejaré que nada nos separe. Alexander no podrá separarnos.


  Ella trató de sonreír, pero sabía que no había nada más que él pudiera hacer. El pedido de nulidad ya estaba en manos del cardenal. Los dos salieron de la habitación y Wallace golpeó la puerta después de que se cerró. Alexander quería ir a su amigo y consolarlo. Diciendo que no era su enemigo y que no era su deseo separarlo de la mujer que amaba. Pero sabía que él nunca aceptaría su acercamiento después de lo que hizo.


  



  



  Cuando las dos pasaron por la antesala, los sirvientes que acudieron a darles la bienvenida vieron lo abatida que estaba Lyndsey. Todo el mundo estaba en silencio. Muira acompañó a las dos arriba. La única que sonreía era Kirstie.


  —No dije que Wallace sería mío. ¿Viste lo triste que estaba? Ya debe saber que su matrimonio con él fue anulado y me voy a casar con él —le dijo a Rosen, después de que todos dejaron la antesala.


  —¿Wallace estará de acuerdo con el matrimonio?


  —Él no tiene otra opción. Mi padre ofreció 70 guerreros y tierras productivas al conde Alexander. No hay forma de que pueda negarse. El conde hará que Wallace acepte el matrimonio.


  —Parece que le gusta mucho Lyndsey.


  —Haré que se olvide de esa bastarda muy rápido —dijo sombríamente—. Es una pena que la primera vez tendré que fingir que no me gusta. Pero la segunda vez te voy a volver loco por mí.


  —¿Y no se sorprenderá de que sepas tantas cosas en la cama?


  —Diré que tú me enseñaste. Lo siento por ti, prima.


  —¿Por qué?


  —¿Dónde crees que estará después de que Wallace la deje? Y justo ahora que tú y Logan se llevaban bien. Qué pena, prima. —Ella sonrió ante su maldad.


  Después de destilar su veneno sobre su prima, Kirstie la dejó sola en la antesala y salió del castillo. Rosen se miró el vientre con los ojos llorosos. Recordó las veces que Logan se le había acercado y le había dicho con cariño que sería un buen esposo y un buen padre. Pero ahora, con la llegada de Lyndsey, su felicidad estaba nuevamente en peligro.


  



  



  En la oficina de Alexander, Wallace paseaba.


  —¿Cuándo llegará esta maldita anulación?


  —Podría llegar hoy o mañana por la mañana —respondió el sacerdote.


  —¿Hay alguna posibilidad de que el cardenal no anule mi matrimonio? —le preguntó directamente a su tío.


  —Sí. Tienes más de un año ahora, y él podría tomar eso en cuenta.


  —Eso no sucederá, Wallace. Anulará tu matrimonio con Lyndsey —advirtió Alexander.


  Wallace se acercó y se detuvo frente a su tío, que estaba sentado en una de las sillas frente al escritorio de Alexander.


  —Nunca te lo perdonaré, tío.


  Caminó hacia la puerta, pero se detuvo cuando escuchó la orden de Alexander.


  —Wallace, quiero que te mantengas alejado de Lyndsey.


  —Sigo siendo su marido. Así que no tengo que obedecerle.


  Salió de la habitación y cerró la puerta. Kirstie estaba entrando en el castillo cuando Wallace pasó por la antesala.


  —Wallace —llamó Kirstie.


  Wallace miró hacia la puerta y se puso serio cuando vio a la persona que lo llamó. Kirstie era la última persona que quería ver en este momento. Dio media vuelta y subió las escaleras. Necesitaba ver a Lyndsey, necesitaba estar con ella.


  



  



  



  Después de que Lyndsey entrara en la habitación junto a la condesa, se sentó en la cama sintiéndose derrotada. Muira vio la tristeza de su ama y se angustió al no entender lo que estaba pasando. La condesa se sentó junto a Lyndsey y la abrazó. Lyndsey apoyó la cabeza en el hombro de Annabel y lloró. El corazón de Muira se hundió al ver la tristeza de Lyndsey.


  —No estuve de acuerdo con esto, querida. Acarició el brazo de Lyndsey. Pero lo entiendo, Alexander. Está pensando en el clan. No fue fácil para él tomar esta decisión.


  Lyndsey se apartó y se secó la cara con el dorso de la mano.


  —Yo sé. —Miró a la condesa—. Sé que el matrimonio de Wallace y lady Kirstie será bueno para el clan. Pero me está resultando muy difícil. Lo amo tanto. —Más lágrimas rodaron por su rostro.


  —Lo sé, Lyndsey. Él también la ama. Eso tampoco será fácil para Wallace. Nunca se le pasó por la cabeza que tu matrimonio pudiera ser anulado. Tienes que ser fuerte, Lyndsey.


  Los ojos de Muira se abrieron al escuchar lo que acababa de decir la condesa. Lo que estaba pasando era incluso peor de lo que ella podría haber imaginado.


  —Condesa, ¿por qué el conde preguntó si estaba embarazada?


  —Porque el cardenal nunca aceptaría una anulación si estuvieras embarazada. Y Alexander me prometió que se olvidaría de esta idea, en caso de que estuviera embarazada.


  —Si estuviera embarazada, no perdería a Wallace —dijo triste.


  La puerta se abrió y Wallace entró en la habitación. Su corazón se hundió cuando vio el rostro de Lyndsey mojado por las lágrimas. Los dos se miraron en silencio.


  —Vamos a salir y dejaros a los dos solos.


  La condesa se fue y Muira la siguió. Después de que la puerta se hubo cerrado, Lyndsey corrió a los brazos de su esposo, quien la abrazó con ternura.


  —Quiero levantarte y llevarte lejos, donde nadie pueda lastimarte —dijo Wallace, acariciando su espalda.


  —Seré fuerte, Wallace. Te prometo que seré fuerte —dijo ella con el rostro contra su pecho.


  Wallace la empujó y tomó su rostro entre sus manos, haciendo que ella levantara la cabeza y lo mirara.


  —La anulación aún no ha llegado. Mi tío dice que el cardenal puede negar la anulación porque ya estamos casados más de un año. Tengamos esperanza, Lyn.


  —Lo tendré. —Intentó sonreír, mientras las lágrimas se cernían en caer de sus ojos.


  Él la besó con cariño y la envolvió aún más en sus brazos. Wallace la cogió en brazos y la llevó a la cama y se acostó junto a ella. Los dos pasaron la noche juntos y nadie los molestó.
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  Al abrir los ojos, Wallace miró por la ventana y vio por las aberturas de la madera que el día estaba claro. Se levantó lentamente para no despertar a Lyndsey y salió de la habitación. En cuanto abrió la puerta, vio a Muira sentada en el banco frente a la puerta. La criada tenía los ojos rojos como si hubiera llorado. Wallace entendió el dolor que la criada estaba sintiendo, todos amaban mucho a Lyndsey, y ella sufría al verla sufrir.


  —Ella todavía está durmiendo. Quédate con ella, pero no la despiertes.


  —Sí, señor.


  Muira entró en la habitación y Wallace cerró la puerta. Al pasar por uno de los corredores, encontró a la condesa.


  —¿Cómo está Lyndsey?


  —Está durmiendo. Se despertó varias veces durante la noche y lloró mucho. Muira está con ella ahora.


  —No dejaré que nadie te moleste. Puedes ir sin preocupaciones.


  —Gracias, condesa.


  Wallace siguió su camino, pero se detuvo al escuchar su nombre.


  —Wallace, esta decisión no fue fácil para Alexander. Él te ama como a un hermano. Puede que no lo creas, pero él también está sufriendo.


  Él continuó parado y asintió aún mirando hacia delante, después volvió a caminar en dirección a la escalera. Sabía que las decisiones de un laird nunca eran fáciles. Simplemente, no esperaba ser parte de una de esas decisiones difíciles. En cuanto llegó al salón, todos dejaron de comer e hicieron silencio al mirarlo. Una criada se acercó y dijo que Alexander lo esperaba en su sala. Wallace giró rápidamente y se dirigió a la sala del conde. Al abrir la puerta, vio al sacerdote con un papel en la mano. Su corazón se aceleró.


  —¿Qué dices, tío?


  Fue con pesar que el sacerdote dijo las siguientes palabras.


  —El cardenal aceptó la nulidad de su matrimonio. Lyndsey y tú ya no estáis casados.


  Wallace cerró los ojos y tragó saliva. Era todo lo que no quería escuchar.


  —Tu matrimonio con lady Kirstie se llevará a cabo esta tarde —advirtió a Alexander con la voz embargada. Sufría por el amigo.


  Wallace salió de la habitación y corrió al dormitorio donde había dormido con Lyndsey. Tan pronto como entró, vio a Muira sentada en una silla al lado de la cama y Lyndsey todavía dormía.


  —Sal por favor —pidió en voz baja.


  La criada sintió el dolor en los ojos de su señor y supo que las noticias no eran buenas. Se fue antes de que llorara frente a él.


  Wallace cerró la puerta y tragó saliva. Se acercó a la cama y se sentó junto a Lyndsey. Le acarició la cara y le pidió a Dios que esto fuera una pesadilla y que despertaría en cualquier momento y la encontraría a su lado en la cama. No podía aceptar que Lyndsey ya no fuera su esposa.


  Al sentir el toque de Wallace, Lyndsey abrió los ojos y sus miradas se encontraron. Ella percibió que el gris de sus ojos estaba oscuro, sombrío. La tristeza que Wallace sentía en ese momento se reflejaba en sus ojos. Se sentó en la cama y lo abrazó fuerte. Lyndsey prometió que sería fuerte, no haría las cosas aún más difíciles para él.


  —¿Cuándo será? —preguntó mientras se alejaba.


  —Antes de la tarde. Lyn…


  —Por favor, déjame sola, Wallace. —pidió, antes de que llorara frente a él.


  —No te dejaré, nunca te dejaré.


  —Sal de mi habitación —gritó, dejándote sorprendido con tu reacción—. Ya no eres mi marido. Sal. —Se levantó y la miró como si no entendiera su reacción—. Sal, Wallace.


  Caminó hacia la puerta y salió de la habitación, dejando la puerta abierta. Muira todavía estaba en el pasillo y entró, cerrando la puerta detrás de ella. Vio a Lyndsey llorando, acostada en la cama.


  —Estoy aquí, lady Lyndsey. Por favor, no seas así.


  Lyndsey se incorporó y miró a la criada.


  —Vete, Muira —dijo bruscamente.


  La criada no esperaba esa reacción de Lyndsey.


  —Pero, señora…


  —Ya no soy su señora —gritó.


  —No está sola, lady Lyndsey.


  —Ya no soy una lady —gritó y se levantó de la cama—. Solo soy una bastarda. Una bastarda. Ahora sal de mi habitación.


  La criada se levantó asustada y salió de la habitación. Lyndsey cerró la puerta y se apoyó contra ella. Bajó lentamente y se tumbó en el suelo junto a la puerta. Estaba sufriendo mucho. Su llanto era tan fuerte que sacudía todo su cuerpo. Acababa de perder al gran amor de su vida. Estaba sola otra vez.


  La condesa se encontró con Muira, que pasó corriendo y llorando por el pasillo. Ella se apresuró y fue al cuarto de Lyndsey. En cuanto se acercó, oyó el llanto desesperado. Ella abrió la puerta con cierta dificultad y vio a Lyndsey tirada en el suelo. Cerró la puerta y se arrodilló al lado de Lyndsey.


  —¡Oh, cariño!


  La condesa apoyó la cabeza de Lyndsey en su regazo.


  —Me duele mucho, condesa —dijo entre sollozos.


  —Lo sé, cariño. Llora, deja salir tu dolor.


  —Quería ser fuerte, pero no puedo. ¡Ay, mi Dios! Como duele.


  —No tiene que ser fuerte, Lyndsey. No para mí.


  —Otra vez, estoy sola.


  —No, querida. Me tienes a mí y a todos en el castillo. Todos te amamos. Te ayudaremos a superarlo.


  Las dos estuvieron abrazadas durante mucho tiempo. La condesa llevó a Lyndsey a la cama y después de mucho llorar, ella acabó durmiendo. La condesa dejó que Bretta se quedara en la habitación con ella y que no dejara entrar a nadie, ni siquiera a Wallace.


  



  



  Wallace bajó la escalera corriendo y salió del castillo. Fue hacia el establo sin hablar con nadie. Ronnie estaba alimentando al Guardián y vio a su señor acercándose.


  —Lord Wallace, ¿es verdad que usted y lady Lyndsey ya no están casados?


  Wallace no respondió. Fue hasta Guardián y ató las mantas en su torso y lo llevó fuera del establo. Cuando estaba fuera del establo, lo montó y se dirigió hacia la puerta.


  Ronnie y los tres hombres de Arnisdale se quedaron mirando mientras su señor salía del castillo. Los cuatro miraron cuando Muira corrió hacia ellos. Ella se lanzó a los brazos de Ronnie y dijo llorando:


  —Me echó de la habitación.


  Ronnie la alejó y preguntó.


  —¿Quién la echó de la habitación?


  —Lady Lyndsey. Ella dijo que ya no es más lady y que ya no es mi señora. Y me echó de la habitación.


  Muira abrazó a Ronnie y lloró con el rostro en su pecho. Ronnie acarició la espalda de la amiga para consolarla.


  —Entonces es verdad sobre la anulación del matrimonio —dijo uno de los hombres.


  —Ellos no pueden hacer eso —susurró Muira, desesperada—. Ella está sufriendo mucho. Ella no merece eso.


  Ronnie abrazó a Muira y la consoló. Los cuatro hombres se miraron y sabían que Wallace también estaba sufriendo.


  Wallace salió de Dornie y solo se detuvo cuando llegó a un descampado. Bajó del caballo y gritó, asustando al caballo, que se alejó del dueño. Wallace se arrodilló y lloró desesperadamente. Estaba sintiendo el mismo dolor cuando se enteró de la muerte de sus padres. Nuevamente, una herida se abría en su pecho y sabía que aquella herida jamás se sanaría. Su dolor era aún mayor por ver a la mujer que tanto amaba sufriendo y no poder hacer nada.


  —¿Por qué? —preguntó al mirar al cielo—. ¿Por qué me la está quitando? ¿Por qué? —gritó.


  Wallace solo volvió a Dornie en el momento de la boda.


  



  



  En una de las habitaciones del castillo, Kirstie, con la ayuda de su doncella y su prima, se preparaba para la boda.


  —Estoy tan feliz, Rosen.


  —Creo que eres la única feliz en este castillo, Kirstie.


  —No me importa. Estoy feliz. Conseguí lo que tanto deseaba. Pronto Wallace será mi marido. Tendré mi propia casa con mis propios sirvientes. Seré como mi madre. Seré dura con ellos. No Seré con la condesa Annabel, siempre amable con todos. —Rodó los ojos—. Mis siervos me tendrán miedo.


  —Todo el mundo quiere mucho a la condesa y hace todo para complacerla.


  —Lo siento por ti, prima.


  Rosen sabía que se arrepentiría de haber hecho la pregunta, pero lo hizo.


  —¿Por qué?


  —Nunca serás la señora de este castillo. Aunque le pase algo a la condesa, el conde se volverá a casar y tú nunca serás la señora.


  —Estoy feliz aquí en el castillo.


  —Por un tiempo, prima. Pronto su esposo estará en la cama de Lyndsey. Tendrás que vivir con la amante de tu marido bajo tu techo. Espero que este niño nazca vivo, porque será el primero y el último. —Ella sonrió. Kirstie siempre quedaba feliz de ver que logró lastimar a su prima.


  Rosen se miró el vientre y lo alisó. Kirstie disfrutaba haciéndola sufrir con sus palabras hirientes. Pero sabía que su prima tenía razón. Cuando Logan regresara al castillo, Lyndsey sería su amante y nunca volvería a buscarla.


  



  



  Lyndsey se despertó y vio que el día empezaba a oscurecer. Miró hacia otro lado y vio a Bretta dormida en la silla al lado de la cama. Se levantó y cogió una manta y salió de la habitación. Todo el mundo estaba ocupado con los preparativos para la boda en el gran salón y no vio cuando pasó por la antesala y se dirigió al pasillo que daba a la puerta que estaba al lado del castillo. Lyndsey fue detrás del castillo y se sentó en uno de los barriles. Cerró los ojos e intentó calmarse. Se prometió a sí misma que no iba a llorar más. Sus lágrimas no traerían a Wallace de vuelta a ella.


  —¿Lyndsey?


  Al escuchar su nombre, rápidamente abrió los ojos y giró la cabeza. Vio a Logan a su lado con una amplia sonrisa en su rostro. Se sentó junto a ella.


  —Acabo de llegar de Strathpeffer y me he enterado de la anulación de su matrimonio con Wallace. —No ocultó su felicidad cuando dijo esas palabras.


  —No quiero hablar de eso, Sir Logan.


  —Escuché algunas conversaciones de mi hermano al respecto, pero no creía que realmente fuera a anular su matrimonio —dijo sonriendo—. El salón es muy bonito. El cura Monroe bendecirá la boda en el propio castillo. Mi hermano debe tener mucho cariño a lady Kirstie. ¿No vendrás a asistir a la boda?


  —No —le dije sin mirarlo.


  Logan se levantó.


  —Bueno, no me pierdo esta boda por nada. Hasta luego, Lyndsey. Creo que de ahora en adelante nos veremos mucho.


  Se alejó y desapareció alrededor del castillo.


  Cerró los ojos y sintió que no iba a poder contener las lágrimas. Se levantó y corrió hacia el castillo.


  



  



  El cura Monroe bendijo a Wallace y Kirstie, haciéndolos marido y mujer. Cuando el sacerdote dijo que lo que Dios unió al hombre no lo separa, Wallace miró en serio a Alexander, que estaba cerca del padre de la novia, y luego miró al cura. La condesa miró a su marido y vio un brillo de tristeza en sus ojos. No era fácil imponer ese dolor en su mejor amigo. Después de que el sacerdote los declarara casados, Wallace dejó Kirstie y fue a la mesa de hidromiel y bebió varias tazas, una tras otra.


  —Cálmate, Wallace. De nada sirve emborracharse.


  Wallace giró su cuerpo y miró seriamente a su tío.


  —¿Por qué este Dios tuyo me odia tanto? ¿Por qué siempre me quita lo que más amo?


  —No hables así, hijo mío. Dios nos ama a todos. No debe culparlo por las desgracias de su vida. No se vuelva contra él.


  —No fui yo quien se volvió contra él, sino él quien se volvió contra mí.


  La música comenzó y Wallace giró hacia el salón y vio que solo la familia de Kirstie y los MacLennan bailaban y festejaban la boda. La gente del castillo y la condesa tenían caras tristes. Vio en una de las esquinas de la sala, Ronnie, Muira y los tres hombres que vinieron con él y Lyndsey, también tenían los rostros tristes. Wallace aún no podía aceptar que ya no estaba casado con Lyndsey y que ahora tendría que vivir el resto de su vida con Kirstie MacLennan. ¿Cómo todo cambió tan rápidamente, no dándole tiempo de luchar para cambiar esa situación? Se sentía aún más derrotado por no haber luchado por Lyndsey. Al pensar en ella, él la buscó por el salón, pero sabía que no estaría allí. Sintió un apretón en el pecho y tuvo miedo de que ella huyera del castillo. Caminó hacia el grupo de Arnisdale.


  —Muira, ¿has visto a tu señora?—


  Todos lo miraron desconcertados.


  —¿Milady, lord Wallace? —Miró hacia el centro de la habitación donde Kirstie bailaba con Logan. Ambos estaban sonriendo y luciendo muy felices.


  —Lyndsey. ¿Has visto a Lyndsey?


  —No, lord Wallace. No veo lady… quiero decir señora Lyndsey desde la mañana.


  Se alejó y decidió buscarla. Pero antes de dar el primer paso, Alexander apareció a su lado.


  —Algún día podrías agradecerme por esto, Wallace.


  —Nunca te agradeceré por separarme de Lyndsey.


  —Piensa en las ventajas que recibirás de este matrimonio, Wallace. Ganarás cinco familias más para trabajar en tu tierra. Sé que necesitáis familias para no perder las tierras del norte. Y obtendrás un tercio de las ganancias de las tierras de Hourn. Fue un matrimonio muy ventajoso. Y Kirstie no es fea. Tendrás hermosos hijos.


  Wallace miró aún más serio a Alexander. Nunca tendría hijos con Kirstie.


  —Espero que sepas lo que le hiciste a Lyndsey. El dolor que le está causando.


  —Annabel y yo cuidaremos de ella. Ahora lleve a su esposa al dormitorio y consuma este matrimonio. Lord David y yo estaremos allí para asegurarnos de que el matrimonio se consuma.


  Los dos miraron hacia el centro del salón y vieron a Kirstie y Logan bailando con las otras parejas MacLennan. Wallace se dio cuenta de que Logan sonreía descaradamente a Kirstie, parecía muy feliz con ese matrimonio, y él sabía por qué. Wallace caminó hacia los dos y cogió a Kirstie y la arrastró hasta la escalera. Él no quería ser grosero con ella, sabía que ella no tenía culpa de lo que estaba sucediendo, pero su ira lo estaba cegando en ese momento.


  Al llegar al cuarto, los dos se acostaron en la cama y bajo la mirada de varias personas, la mayoría MacLennan, Wallace consumó el matrimonio. Después de que Kirstie gritó, al fingir que había perdido la virginidad, aún dentro de Kirstie, Wallace miró a Alexander, como diciendo que hizo lo que él quería, el matrimonio fue consumado. Alexander ordenó que todos salieran de la habitación y también salió, cerrando la puerta detrás de él.


  Después de que la puerta se cerrara, Kirstie acarició el brazo de Wallace, quería que él continuara derramando su semilla dentro de ella. Ella ya se había acostado con muchos hombres y sabía que él aún no había sentido placer. Pero Wallace se levantó, abruptamente, y comenzó a vestir su kilt.


  —¿A dónde vas, Wallace?


  —Esa fue la primera y última vez que me acosté contigo. Eso nunca volverá a pasar.


  Salió de la habitación decidido a buscar a Lyndsey. Kirstie miró la puerta cerrada y sonrió. Sacó una pequeña bolsa de cuero de debajo de la cama, pasó el dedo por la sangre de pollo y la secó en la sábana, justo entre las piernas. De esa manera, todos pensarían que era virgen y que perdió su virginidad con Wallace.


  —Estás equivocado, Wallace. Todavía tendremos muchas noches juntos. Querrás tener un hijo y soy a mí a quien buscarás.


  



  



  Wallace fue a la cocina y preguntó por Lyndsey, pero nadie sabía de ella. Ya había ido a la habitación, pero estaba vacío. Parecía que Lyndsey había desaparecido sin dejar rastro. Wallace caminó por todo el castillo y entró en todas las habitaciones. No sabía dónde más buscar. De repente, recordó dónde se refugió cuando James estaba en el castillo. Corrió hacia la puerta que llevaba al techo. Antes de entrar, miró a los costados para ver si nadie estaba mirando, no quería que nadie los molestara. Al abrir la trampilla, vio a Lyndsey sentada en el banco de piedra. Ella estaba de espaldas a la trampilla y estaba encogida bajo la manta con los colores de los MacKenzie. Él caminó lentamente, se sentó detrás de ella y la abrazó. Ella no se asustó porque ya había sentido su presencia.


  —Por favor, no me eches.


  Lyndsey no quería que se fuera. En ese momento tuvo que agarrarse para no darse vuelta y besarlo. Sentir una vez más sus labios en los suyos. Pero ella se quedó inmóvil, aprovechando el calor de sus brazos. Ella se apoyó en su pecho y los dos miraron hacia el cielo, que estaba estrellado y una luna grande y llena iluminaba el cielo de las Highlands. Se quedaron callados y el único ruido que oían era de sus respiraciones. Cuando llegaron a mitad de la madrugada, Lyndsey se alejó y se volvió hacia él. Al principio se miraron en silencio.


  —Tenemos que bajar —dijo, mirando hacia abajo.


  —Nunca volveré a acostarse con ella —Era una promesa.


  —Necesitas un heredero, Wallace.


  —El único hijo que querría tener era contigo.


  Ella se levantó y él también. Wallace le tomó la cara con ambas manos.


  —Sé que no tengo derecho a preguntar, pero lo pediré de todos modos. Sé mi amante, Lyn.


  Ella se apartó, indignada por su propuesta.


  —No. Nunca seré la amante de un hombre.


  —No me dejes, Lyn. Por favor.


  —Tenemos que ir por caminos separados ahora, Wallace.


  —Nuestros caminos siempre serán los mismos. Siempre estaremos uno al lado del otro. Siempre.


  Se acomodó la manta a su alrededor y pasó junto a él hacia la trampilla.


  —¿Puedo acompañarte a tu habitación?


  —Sí.


  Poco después, los dos estaban en la puerta del dormitorio de Lyndsey.


  —Gracias por acompañarme, Wallace.


  —Déjame dormir contigo, Lyn.


  —No —dijo casi en un susurro. Nunca ha sido tan difícil negar algo antes.


  —Solo dormir. Solo quiero sentir tu cuerpo junto al mío.


  —Por favor, Wallace. No me hagas las cosas más difíciles.


  Sabía que si él le preguntaba de nuevo, no podría negarse. Lyndsey también quería dormir y poder sentir su cuerpo junto al de ella por última vez.


  —Todo bien. ¡Hasta mañana, Lyn!


  —¡Te veo mañana, Wallace!


  Se volvió hacia la puerta.


  —Siempre serás mi esposa, Lyn.


  Se volvió y lo vio caminar hacia las escaleras. Lyndsey sabía que dormiría muy lejos de la habitación de Kirstie.


  —Y tú siempre serás mi esposo —dijo en voz baja.


  Entró en la habitación y cerró la puerta. Se sobresaltó al mirar la cama.


  —¿Qué haces aquí?


  Kirstie se levantó y se detuvo frente a Lyndsey. Él la miró con una mirada feroz.


  —Vine a darte una advertencia. Manténgase alejado de mi marido. Si no lo hace, lo lamentará amargamente. Te voy a matar, Lyndsey.


  Cuando terminó de hablar, rodeó a Lyndsey y salió de la habitación. Lyndsey miró hacia la puerta y luego se sentó en la cama. No le tenía miedo a Kirstie. Pero algo que dijo la hirió profundamente. Ella llamó a Wallace de su esposo. Lo que él era suyo ahora. Lyndsey sabía que tenía que dejar a Dornie para no sufrir más. Se iría tan pronto como Wallace dejara el castillo.
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  Lyndsey pasó toda la mañana ayudando en la cocina. A pesar de que la miran con una mirada de pesar, nadie comentó sobre la anulación o sobre el matrimonio de Wallace. Todos veían en los ojos de Lyndsey lo mucho que sufría con todo eso. Durante la comida de la mañana, Lyndsey se quedó en la cocina. Aunque decía que podía estar sola, Bretta, Kevina, la señora Prymrose, Carson y otros sirvientes le hicieron compañía durante la comida en la cocina. La condesa miró la mesa de los sirvientes y echó de menos a algunos, y como no vio a Lyndsey, imaginó que ellos estaban con ella en la cocina. Tampoco vio a Wallace al lado de Kirstie, que sonreía todo el tiempo.


  —Lyndsey, saca un balde de agua del pozo. Necesitaremos más agua para lavar la fruta que trajo Carson. —pidió la señora Prymrose.


  Cuando colocó el balde lleno al borde del pozo, se sobresaltó al sentir que alguien la sujetaba por la cintura por detrás y eso hizo que el balde cayera y mojara el borde de su vestido. Ella miró hacia atrás con una mirada indignada.


  —Lo siento, no era mi intención que el balde se cayera. —Él sonrió.


  —¿Qué crees que estás haciendo, Sir Logan?


  —Cálmate, Lyndsey. Era solo cariño. Y ya me disculpé por el balde.


  —Bueno, deberías guardar tus afectos para tu esposa.


  Lyndsey volvió a dejar caer el balde en el pozo y lo sacó cuando estuvo lleno. Logan se acercó al borde del pozo.


  —Todavía rogarás por mi afecto, Lyndsey.


  Antes de irse, ella se giró hacia él y lo miró muy seria.


  —No cuentes con ello.


  Lyndsey se alejó y se dirigió hacia la cocina. Logan la vio sonreír. Sabía que pronto estaría en su cama. De repente, Logan sintió que una mano tiraba de su camisa, girándolo hacia el otro lado.


  —Deja a Lyndsey en paz. Mantente alejado de ella, Logan.


  Los ojos de Wallace estaban inyectados en sangre por el odio.


  —Ella ya no es tu esposa, Wallace. —Él le quitó la camisa de la mano.


  —Aléjate de ella —dijo con los dientes apretados.


  —Bueno, te diré lo que me dijiste hace un año. Deja a Lyndsey en paz y ve a cuidar de Kirstie, que ahora es tu esposa.


  —Eres un miserable si realmente crees que Lyndsey será tu amante.


  —De hecho, soy un afortunado, Wallace. Tan pronto como dejes a Dornie con su nueva esposa, Lyndsey será vulnerable y aprovecharé eso para llevarla a mi cama. Haré que se olvide de ti el mismo día que te vaya de Dornie —dijo sombríamente—. Te dije que Lyndsey sería mía. Y ella lo será.


  —Nunca.


  Los dos hombres se acercaron y se miraron. Logan se apartó y sonrió.


  —¿Quién crees que le dio a Alexander esta brillante idea? —Wallace lo miró sorprendido—. Hace meses visité a Hourn y conocí a Kirstie y ella me dijo cuánto lo amaba. La convencí de hablar con su padre de que un matrimonio contigo sería muy ventajoso. Kirstie puede ser bastante persuasiva cuando quiere algo. Logró convencer a su padre e incluso consiguió que le prometiera 70 MacLennan para ayudar contra el clan MacDonald. Yo, como un buen hermano que solo, y piensa en el bien del clan, le conté a Alexander sobre el deseo de lord David de casar a su hija contigo y si eso sucedía le daría a los 70 hombres. Alexander necesitaba a los hombres. Le di la idea de una anulación, ya que Lyndsey es una bastarda. Y ahora ya no estás casado y pronto te irás a Dornie, dejando a Lyndsey sola conmigo. No sabes las cosas que quiero hacer con ella en la cama, Wallace.


  Wallace agarró la camisa de Logan y lo miró con tanto odio que quería matarlo. Pero logró controlarse y soltarse.


  Logan se enderezó la camisa sonriendo y se alejó. Logan estaba disfrutando del sufrimiento de Wallace.


  Después de que Logan desapareció en el patio, Wallace corrió a la cocina, necesitaba decirle a Lyndsey lo que Logan le había dicho. Necesitaba saber quién era él realmente. Al entrar en la cocina, la buscó.


  —¿Dónde está ella, señora Prymrose?


  —Déjala en paz, lord Wallace. Lyndsey está realmente herida con todo lo que está pasando. No hay vuelta atrás. Déjala acostumbrarse a lo que no puede ser cambiado.


  Miró seriamente a la mujer por quien tenía gran respeto, pero no iba a seguir su consejo. Todo en esa vida podía ser cambiado, dijo para sí mismo. Corrió hacia el segundo piso del castillo y se dirigió hacia la habitación de Lyndsey. Al abrir la puerta, vio que estaba vacío. Al pasar por el pasillo de vuelta a la escalera, se encontró con Kirstie, que estaba parada en la puerta de su habitación.


  —Wallace —lo llamó, sonriendo, pero él ni siquiera la miró.


  Una vez que se fue, Kirstie se puso seria y miró hacia la habitación de Lyndsey, que estaba al final del pasillo de la suya. Entró en su habitación y cerró la puerta.


  —¿Qué pasó, Kirstie?— preguntó Rosen.


  —Wallace acaba de pasar por el pasillo desde la habitación de esa desgraciada. Seguro que los dos estaban juntos.


  —No estaba, señora —avisó a la criada de Kirstie.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Cuando subía a su habitación, vi a la señora Lyndsey salir del castillo.


  Incluso con esa noticia, Kirstie no mejoró su semblante.


  —Entonces él está buscando a aquella desgraciada. Quiero irme luego de ese castillo y estar bien lejos de esa mujer.


  



  



  Wallace ha estado buscando a Lyndsey todo el día. Fue a buscarla hacia el final de la noche. Estaba detrás del castillo, sentada sobre unos barriles de hidromiel vacíos. Se miraron en silencio. Wallace caminó hacia ella y se sentó a su lado.


  —¿Así que aquí es donde te escondes?


  —Por favor, Wallace. No me hagas las cosas más difíciles. Déjame sola, por favor.


  Apoyó la cabeza contra la pared del castillo y cerró los ojos. Podía sentir su dolor en esas palabras. Wallace volvió la cabeza y la miró.


  —Tampoco ha sido fácil para mí, Lyn. Yo la amo. Eres mi vida.


  Al escuchar esa declaración, primero miró hacia abajo y luego giró la cabeza. No quería que él viera el dolor en sus ojos. Él también era su vida y ahora mismo lo estaba perdiendo.


  —Nos iremos mañana —dijo cuando la vio en silencio.


  —Lo sé —dijo, todavía mirando hacia otro lado. Ella nunca llegaría a despedirse de él, mirándolo a los ojos.


  —Ven conmigo a Arnisdale.


  Ella se volvió rápidamente y lo miró.


  —No. Ya te dije que no seré tu amante. —Volvió a apartar la cabeza.


  —Yo sé. Lo siento por preguntar esto. Estoy desesperado, Lyn. Mírame, por favor. —Ella giró lentamente la cabeza y lo miró—. Encontraré la manera de anular este matrimonio. Entonces, nos volveremos a casar. Créeme, Lyn.


  —El matrimonio está consumado, Wallace. —Había consternación en su voz.


  —El nuestro también lo fue, Lyn. Aun así, lo anularon. También anularé este matrimonio. Ven conmigo, por favor.


  Lyndsey se levantó y él hizo lo mismo, llegando a pararse frente a ella.


  —No me preguntes eso, Wallace. ¿Cómo crees que me voy a sentir viéndolos a ustedes dos?


  —Ella solo será mi esposa en el papel. Nunca lo volveré a tocar. Ven conmigo, Lyn, por favor.


  —Yo no puedo. —cruzó los brazos frente a su cuerpo para sobrellevar el dolor que estaba sintiendo—. Tienes que seguir adelante. Ten a tu hijo. Tu heredero —dijo esas palabras sin mirarlo. Era demasiado doloroso imaginar que Wallace tendría un hijo, pero no con ella.


  —Ya te dije que solo tendré a mi hijo si me voy contigo. —Sus palabras salieron con ira.


  Wallace ya se estaba desesperando por no poder convencerla de ir con él. Pero algo me vino a la mente.


  —¿Y las facturas? —habló rápidamente, y casi sonriendo.


  Ella lo miró, sin entender su pregunta.


  —¿Qué pasa con las cuentas?


  —Las cuentas de Arnisdale. Sabes que todavía no puedo permitirme contratar a un administrador para que se ocupe de las cuentas. Si no regresas, todo lo que has hecho será en vano. Arnisdale volverá a endeudarse. Y luego están las cinco familias que van a vivir en Arnisdale. Por favor, ven conmigo a ayudarme con esta gente. —Se acercó y le tocó el brazo, que estaba frente a su cuerpo, pero ella se apartó y no dejó que la tocara.


  —Arnisdale tiene una nueva señora.


  —¿Y las facturas? —esta vez no hubo animación al hacer la pregunta. Wallace estaba empezando a perder la esperanza de conseguir que Lyndsey fuera con él.


  Lyndsey lo miró y pensó en todo lo que había hecho y supo que tenía razón, si no regresaba, todo lo que había hecho se perdería.


  —Si vuelvo por las cuentas, ¿me prometes que te mantendrás alejado de mí?—


  Wallace tuvo que contenerse para no saltar de alegría. Él le prometería cualquier cosa para ir con él a Arnisdale.


  —Yo prometo.


  —No olvides que solo vuelvo por las cuentas.


  —Yo sé. No te preocupes Lyn. Anularé este matrimonio. Quiero pedirte algo. —Ella asintió con la cabeza—. No le digas a nadie que irás a Arnisdale mañana. Deja que todos crean que te quedarás en el castillo.


  Ella no entendía por qué hizo esa petición, pero decidió estar de acuerdo. Ella siempre confió en Wallace, y siempre lo haría.


  —Está bien.


  —Prepárate temprano para irnos.


  



  



  A la mañana siguiente, Lyndsey se despertó y comenzó a empacar sus cosas para irse con Wallace. La puerta se abrió y entró Bretta.


  —¿Qué estás haciendo, Lyndsey?


  —Me voy a Arnisdale.


  —¿Estás segura de que esto es lo que quieres hacer?


  —Sí.


  —¿Ya lo sabe la condesa?


  —Todavía no. ¿Podrías avisarle de mi partida?


  —Sí. ¿Necesita ayuda?


  —No. Casi termino.


  Bretta dejó la habitación y fue al salón, donde todos estaban reunidos para despedirse de Wallace y Kirstie. La criada se acercó a su señora y en su oído, avisó de la partida de Lyndsey. La condesa salió sin que nadie se diera cuenta y fue hasta el cuarto. Al entrar al cuarto, Lyndsey ya había terminado de empacar sus cosas.


  —¿Así que realmente te vas a Arnisdale?


  La condesa se sentó en la cama junto a Lyndsey.


  —Sí. Voy con Wallace.


  —¿Has aceptado ser su amante?


  —No —respondió rápidamente—. Claro que no, condesa.


  —Entonces, ¿por qué te vas? —Ella tomó sus manos—. Estaba con Wallace y Kirstie en el salón. Advirtió a Alexander que encontraría una manera de anular el matrimonio. Pero eso no sucederá, Lyndsey. Ya se ha consumado. Para que esto suceda, Alexander tendría que pedir. Y nunca lo hará.


  —Lo sé —dije desalentada—. Wallace espera lograrlo. Pero sé que esto será imposible. Pero no voy por eso.


  —¿Entonces por qué? —preguntó sorprendida.


  —Por las cuentas. Wallace tardará un tiempo en conseguir que un administrador maneje las cuentas, y todo mi trabajo habrá sido en vano. Regresaré a Arnisdale, terminaré mi trabajo y luego me iré.


  —Ven a Dornie.


  —No, condesa. Todavía está muy cerca de Wallace aquí.


  —¿Y a dónde vas?


  —Volveré a Carronbridge.


  —¿Para tu madrastra?


  —Ya no soy esa chica ingenua que me vendió. Ella ya no me da órdenes.


  La condesa disfrutó viendo el coraje reflejado en los ojos de Lyndsey.


  —Después de que te vayas de Arnisdale, ven a Dornie. Le pediré a Alexander que dos MacKenzie en los que confíes te lleven sano y salvo a Carronbridge. No puedes viajar sola por las Highlands.


  —Gracias, condesa. Nunca olvidaré todo lo que hiciste por mí.


  Las dos se abrazaron.


  —Buena suerte en Arnisdale.


  Fuera del castillo todo estaba listo para la partida de Wallace y las cinco familias MacLennan. Miró hacia la puerta del castillo y comenzó a preocuparse por la demora de Lyndsey. Wallace estaba a punto de entrar al castillo, cuando vio a Lyndsey salir junto con la condesa. Él sintió el corazón calmarse.


  —Ronnie, trae el caballo de Lyndsey.


  El chico sonrió y corrió hacia el establo.


  Mientras tanto, Kirstie se acercó a Rosen, que estaba apartada de todos en la puerta del castillo.


  —Me voy a mi nuevo hogar.


  —Sé feliz en Arnisdale, Kirstie.


  —Lo estaré, y de eso puedes estar segura. Ahora tú… no serás feliz. Tendrás que compartir el marido con la amante.


  Rosen agachó la cabeza. Aun partiendo, Kirstie aún encontraba tiempo de herirla con sus palabras hirientes. Pero levantó la cabeza rápidamente al oír las palabras de la prima.


  —No puedo creer que esa bastarda vaya también.


  Mientras Kirstie marchaba hacia Wallace, Rosen miraba esperanzada a Lyndsey, que se estaba despidiendo del conde.


  —Ella no va a —dijo Kirstie, mirando seriamente a su marido.


  —Sube al carruaje con tu doncella y guarda silencio. Abre esa boca otra vez y te dejaré aquí en Dornie.


  Kirstie resopló y se dirigió al carruaje.


  En la puerta del castillo, el conde tomó las manos de Lyndsey y se despidió.


  —Sabía que irías con él. Espero que puedas perdonarme algún día.


  —No tengo nada que perdonarle, señor conde. Has hecho tanto por mí cuando más lo necesitaba. Sé que lo que hiciste fue por el clan. Eres un buen laird. Wallace algún día lo entenderá.


  Él la abrazó y sintió que su corazón se encogía al saber que la había lastimado tanto con su decisión. Quería encontrarle un marido, pero sabía que aún no había llegado el momento. Y eso alejaría aún más a Wallace de él. Lyndsey se apartó del conde y volvió a abrazar a la condesa. Luego abrazó a sus amigos de la cocina.


  —Adiós, Sir Logan —dijo desde lejos y Logan solo asintió, todavía atónito por su decisión de irse con Wallace. Una vez más la estaba perdiendo y no había nada que pudiera hacer. Todo tu esfuerzo fue en vano. La única que ganó fue Kirstie.


  Lyndsey se volvió hacia las escaleras y vio a Rosen de pie al pie de las escaleras. Se bajó y en lugar de ir a su caballo, fue a Rosen.


  —No se preocupe, lady Rosen. No volveré al castillo. Quiero que seas feliz con tu esposo y tu hijo.


  —Perdóname por la forma en que te traté antes. Ahora sé que nunca fuiste mi enemiga. —Rosen se acercó y abrazó a Lyndsey.


  Lyndsey se apartó y acarició el vientre abultado de Rosen. Su corazón se encogió al pensar que tal vez nunca tendría un hijo dentro de su vientre, porque nunca volvería a casarse. Nunca dejaría que otro hombre tocara su cuerpo.


  Montó a caballo y dejó a Eilean Donan junto a la carreta de Muira, quien sonrió al verla a su lado. Wallace tuvo que controlarse para no sonreír también cuando vio a Lyndsey caminando de regreso a Arnisdale con él. Necesitaba tenerla a su lado, aunque fuera solo como una amiga. Wallace sabía que no podía vivir si no tenía a Lyndsey a su lado de alguna manera. Miró el carruaje que transportaba a Kirstie y su doncella. Se prometió a sí mismo que solo descansaría cuando se anulara su matrimonio con ella.


  Al pasar por la plaza de Dornie, Wallace vio al tío de pie, apoyado por un bastón, en la puerta de la capilla. Lyndsey salió de la formación con su caballo y fue hacia la capilla. Ella desmontó y corrió hacia el sacerdote y lo abrazó. Wallace se sorprendió con su actitud. Detuvo a Guardián y todos en el grupo también se detuvieron.


  Después de que Lyndsey besara la mano del sacerdote y le pidiera la bendición, el sacerdote sostuvo su rostro.


  —Siempre la veré como mi sobrina. —Lyndsey sonrió—. Recuerda la historia de Job de la Biblia, Lyndsey. siempre después de una tempestad, viene la calma. Crea siempre eso. Yo le pido. En verdad, yo le imploro. No deje Wallace alejarse de Dios. Necesita tener fe, ahora más que nunca. Ayúdalo, Lyndsey.


  —Yo le ayudaré, cura Monroe.


  Volvió a abrazar al anciano sacerdote, montó su caballo y se reunió con el grupo de Wallace. El sacerdote miró a su sobrino y asintió. Wallace le devolvió el saludo. A pesar de todo, le gustaba su tío. El cura Monroe y Lyndsey eran toda la familia que tenía en su vida. La miro, y sonrió. Volvió a mirar hacia delante y presionó a Guardián para que siguiera caminando. Wallace sintió que su corazón se tranquilizaba ahora que Lyndsey estaba de nuevo a su lado. Estaba seguro de que pronto anularía su matrimonio con Kirstie y se volvería a casar con Lyndsey. La única mujer con la que quería pasar el resto de su vida.
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  El grupo de Wallace partió de Dornie poco después del amanecer. Ahora era media mañana y también a medio camino de Arnisdale. Wallace se detuvo frente al arroyo donde siempre descansaban los caballos, y antes del mediodía estarían en casa. Durante la parada de descanso de los caballos, todos aprovecharon para comer lo que trajeron. Las familias bajaron de sus carretas y cubrieron mantas en la hierba verde cerca del arroyo y comieron, compartiendo lo poco que tenían entre ellos.


  Después de dar de beber a su caballo y atarlo con los otros caballos, Lyndsey caminó entre las familias para ver si todo estaba bien y si necesitaban algo. Todos miraban agradecidos por su preocupación por ellos. Todos sabían que ya no era la esposa de su nuevo señor y quien debería estar allí era Kirstie, su nueva señora. Ni Kirstie ni su doncella abandonaron el carruaje. Lyndsey se acercó a la última familia y quiso saber si todos estaban bien. Cuando estaba a punto de darse la vuelta para irse, una niña pequeña de ojos redondos azul oscuro, que debía tener ocho años, le tendió la mano y le ofreció un trozo de pan. Lyndsey miró la mano de la niña y luego a la familia. Había alrededor de nueve personas reunidas frente al carro. Seguramente, ellos extrañarían ese trozo de pan. Aunque le dolía el estómago por el hambre, se negó. Lyndsey se agachó y se arrodilló, y dijo mirando a la chica.


  —Gracias, pero no tengo hambre. Puedes comer mi pieza.


  La niña se llevó rápidamente el trozo de pan a la boca y se lo comió sonriendo. Lyndsey sonrió ante el brillo de felicidad de la niña.


  —Señora Lyndsey. —Lyndsey levantó un poco la cabeza y, aún en la misma posición, miró a una chica sentada al otro lado del vagón. Debía tener 13 años y tenía los mismos ojos redondos de color azul oscuro que la niña—. ¿Estás enojado con los MacLennan?


  Esa pregunta la tomó por sorpresa. Lyndsey se enderezó y vio que todos parecían tensos, esperando la respuesta.


  —No. ¿Por qué me enojaría de ustedes?


  La chica miró hacia abajo como si estuviera avergonzada.


  —Mi madre dijo que su matrimonio con lord Wallace fue anulado por nuestra culpa.


  —No, querida. Mi matrimonio fue anulado para ayudar a los MacKenzie. Y no te preocupes, no estoy enojado contigo. Y lord Wallace tampoco.


  —Parece enojado —dijo la niña, mirando hacia los caballos, donde Wallace estaba cuidando a Guardián.


  Lyndsey sonrió. Se dio cuenta de que Wallace pasó todo el viaje con una cara seria, siempre mirando hacia delante. Volvió a mirar a la niña y sonrió.


  —Wallace tiene esa mirada de enojo en su rostro. Pero es una buena persona. Es un hombre muy justo —dijo, mirando a los padres de las niñas—. Con el tiempo lo verás. Ahora te dejaré comer y descansar un poco, pronto estaremos de regreso en nuestro viaje.


  Lyndsey se apartó de la familia y miró hacia la carreta de Muira. Ella y Ronnie estaban compartiendo comida. Muira se rio y le arrojó un trozo de pan a Ronnie, quien lo recogió del suelo y se lo comió, haciendo que la niña se riera de nuevo. Una vez que le preguntó a Muira si le gustaba Ronnie, ella dijo que solo era su amigo y que el corazón de Ronnie ya tenía dueña, pero que todavía no sabía quién era ella. Lyndsey recordó las miradas que Ronnie y Bretta habían intercambiado días antes de partir hacia Strathpeffer. Deseaba que algún día Ronnie tuviera el coraje de declararle su amor a Bretta. Lyndsey se sentó en una roca junto al arroyo. Como de costumbre, no había acordado de empacar nada para comer. Cada vez que salían, era Wallace quien se acordaba de poner algo de comer en su sporran. Se recordó a sí misma que tendría que acostumbrarse a cuidarse sola de ahora en adelante.


  Wallace observó por el rabillo del ojo cómo Lyndsey caminaba entre las familias para ver cómo estaban. Verla hacer eso lo llenó de orgullo. Sabía que ya no era su esposa, pero no podía acostumbrarse. Wallace todavía la veía como su esposa. Miró hacia el carruaje de Kirstie cuando vio a Helsin salir y caminar hacia el arroyo para llenar una jarra con agua. Luego caminó de regreso al carruaje sin mirar en ninguna dirección. Wallace negó con la cabeza, sin aprobar que Kirstie se mantuviera dentro del carruaje en todo momento. Wallace volvió a mirar a Lyndsey y la vio agarrándose el estómago. Él sonrió. Sabía que debía tener hambre. Y como de costumbre, no debería haberse acordado de empacar nada para comer.


  Wallace dejó a Guardián y caminó hacia el arroyo. Mientras tanto, jugueteaba con su sporran y recogía dos manzanas pequeñas.


  —Lyndsey.


  Ella lo miró y lo vio de pie a unos metros de ella. Wallace le lanzó dos manzanas. Los ojos de Lyndsey brillaron mientras miraba las manzanas y luego lo miró a él.


  —Gracias. Sus palabras fueron solo un susurro.


  Wallace se giró y se acercó a Guardián. Lyndsey mordió la manzana y suspiró. Ella no sabía cómo aguantaría hasta Arnisdale sin que su estómago roncara alto a causa del hambre.


  Un poco detrás de donde Lyndsey estaba sentada, Ronnie y Muira sonrieron al ver lo que sucedió. Sabían cuánto se amaban y lo difícil que era para ellos todo lo que estaba sucediendo. Ella quería ir a Lyndsey y consolarla. Pero después de que ella la expulsó de la habitación, cuando estaban en el castillo Eilean Donan, ellas no se hablaron más. Y Muira no sabía si Lyndsey quería hablar con ella. Ahora su señora era lady Kirstie, y eso podía hacerla enojar. La chica pensó que era mejor esperar que su dolor se aliviara un poco. Pero para su sorpresa, vio a Lyndsey caminando hacia la carreta donde estaba con Ronnie.


  —Ronnie, ¿podrías dejarnos solas?


  —Sí, señora.


  Ronnie se alejó y Lyndsey se paró frente a Muira.


  —Perdóname por lo que hice, Muira.


  —No hay necesidad de disculparse, señora. Yo entiendo.


  —No. Sí, tengo. No debería descargar mi dolor en nadie que no tuviera la culpa de lo que pasó. Siempre fuiste una amiga, Muira. Y sé que en ese momento solo querías consolarme. Lo siento si te hice daño. Me gustaría volver a tener tu amistad. Pero entiendo si quieres que me mantenga alejado.


  —No, señora —dijo rápidamente.


  Lyndsey tomó ambas manos de Muira.


  —¿Entonces me perdonas?


  —Sí. —Ella sonrió—. A pesar de no tener nada que perdonarla. La señora sufría mucho en ese momento. Y sé que todavía te duele. Pero no está sola, señora.


  Lyndsey miró a Muira con emoción.


  —Gracias, Muira. —Lyndsey la abrazó—. Tengo suerte de tenerte como amiga.


  Todos miraron la escena de Lyndsey y Muira abrazándose, e incluso sin saber lo que estaba pasando, se sintieron conmovidos por la escena. Poco tiempo después, Wallace anunció que se irían. Pero antes de irse, llamó a Ronnie. Lyndsey estaba cerca y escuchó la conversación.


  —Ronnie, quiero que sigas y les digas lo que pasó y envíes a la señora Janetta prepara suficiente comida para toda esta gente. Todos llegarán con hambre.


  —Ronnie.


  Lyndsey se acercó y ambos hombres la miraron.


  —¿Quiere algo, señora?


  —Quiero que me hagas un favor. Pídele a Sheena que saque mis cosas de la habitación y las prepare para la nueva señora.


  —No, Lyn. Kirstie puede dormir en otra habitación.


  —Esa habitación pertenece a la señora de la mansión. Ya no tengo derecho a quedarme allí. —Miró al chico—. Por favor, Ronnie. Haz lo que te pedí. Y haz que Sheena ponga mi baúl en la cocina.


  —¿Vas a dormir en la cocina? —Wallace preguntó sorprendido.


  —Por supuesto que no… No me quedaré en la mansión.


  —Lyn…


  —No discutiré esto contigo, Wallace. Es mi decisión


  —Realmente eres una cabeza dura, Lyn. Haz lo que dice, Ronnie. Toma uno de los caballos de los hombres.


  —Toma el mio. Conduzco la carreta con Muira.


  —Vaya, Ronnie.


  Después de que Ronnie se alejó, Lyndsey se giró para ir al vagón, pero Wallace la agarró del brazo y la obligó a mirarlo.


  —Cuando lleguemos a Arnisdale, hablaremos de todo esto, de no dormir en la mansión.


  —Ya decidí, Wallace. —Le sacaste el brazo de la mano—. No te preocupes, conseguiré un lugar cerca de la mansión.


  Se giró y se dirigió hacia la carreta. Wallace sopló y miró al cielo pidiendo paciencia. Sabía que sus días de paz habían terminado, jamás viviría tranquilo si Lyndsey no estuviera protegida bajo su techo. Caminó hacia Guardián y montó su caballo.


  Llegaron a Arnisdale poco antes del anochecer. Los criados y parte de los habitantes de Arnisdale los estaban esperando en la entrada de la mansión. Tan pronto como Wallace bajó de Guardián a la entrada de la mansión, Marrok se unió a él.


  —¿¿Qué pasó, Wallace? Los estábamos esperando a primera hora de la tarde. Ya estaba preparando a algunos hombres para ir a ustedes.


  —Hemos tenido algunos contratiempos, Marrok. Dos carretas se averiaron y tuvimos que repararlos antes de poder continuar nuestro viaje.


  —Ronnie, consigue algunos hombres y descuartiza a los caballos. Dales agua y algo de comer.


  Después de que todos se bajaron de las carretas, Wallace subió los tres escalones de la entrada de la mansión, se detuvo frente a la puerta y miró al frente. El carruaje de Kirstie se detuvo detrás de Guardián. Miró un poco más allá y vio a Lyndsey junto a Muira frente la carreta en el que habían viajado. Quería que ella estuviera a su lado. Volvió a mirar a las familias que tenía delante.


  —Estos son los MacLennan —dijo, mirando a su gente—. Vivirán en Arnisdale, en las tierras que todavía están vacías. Espero que sean bien recibidos por todos. —Miró hacia la señora Janetta—. ¿Está todo listo, señora Janetta?


  —La comida ha sido traída a la habitación, lord Wallace. Pusimos la mesa afuera, pero como pronto llegaría la noche y comenzaba a caer una ligera lluvia, pensé que lo mejor sería poner todo dentro de la mansión.


  —Está bien, señora Janetta. Tendrán que pasar la noche aquí. Mañana os llevaremos a vuestras tierras. —Miró a los MacLennan—. Entren. Comeremos algo y después podrán descansar del viaje.


  Wallace abrió ambos lados de la puerta y los MacLennan comenzaron a entrar. Kirstie miró furiosa a su marido. Se levantó la falda de su vestido y subió los escalones, deteniéndose junto a Wallace, que estaba de pie junto a la puerta, todavía afuera.


  —¿No vas a presentarme a tu gente como tu esposa?


  Wallace miró seriamente a Kirstie.


  —No. Ellos ya saben.


  Entró a la mansión con pasos firmes y se dirigió a la mesa de tragos.


  —¿Está bien, señora? —preguntó Helsin, de pie, junto a su señora.


  —Ese hombre todavía me hará hacer alguna locura. Criada —llamó Muira, cuando ella pasaba frente a ellas.


  Muira hizo una reverencia mientras se acercaba.


  —Sí, señora.


  —Llévame a mi habitación. Quiero descansar de este maldito viaje.


  —¿No ayudarás a tu gente? —preguntó Moira.


  El rostro de Kirstie se volvió aún más serio mientras miraba a la criada. Muira rápidamente bajó la cabeza.


  —Nunca vuelvas a cuestionar una orden mía, criada. Si todavía quieres seguir siendo un sirviente de esta mansión.


  —Lo siento, lady Kirstie. Te llevaré a tu habitación.


  Mientras caminaba por la sala de estar hacia las escaleras, Kirstie vio a la señora Janetta abrazando a Lyndsey y acariciando su cabello. No conocía a la mujer y ya no la quería por el simple hecho de que podía ver en sus ojos el cariño que sentía por la exesposa de su esposo. Para Kirstie, los días de esa mujer en la mansión ya estaban contados.


  —No creímos cuando llegó Ronnie diciendo que ya no era la señora de la mansión y tampoco la esposa del señor. ¿Cómo podríamos imaginar que algo así sucedería? Lord Wallace se ve tan abatido. Como tú, querida.


  —Todo esto ha sido muy difícil para mí y para Wallace. Pero lo superaremos, señora Janetta. Ahora tenemos que ayudar a esta gente.


  —¿Y dónde está la nueva señora? —preguntó la cocinera, mirando alrededor de la habitación.


  —La vi subir las escaleras con Muira y su doncella —dijo Sheena.


  —Esto no ha tenido un buen comienzo —dijo la mujer mayor y se alejó hacia las personas alrededor de la mesa.


  Lyndsey y Sheena se miraron y siguieron a la mujer.


  Después de que todos hubieron comido y quedaron satisfechos, Lyndsey y las sirvientas los ayudaron a acomodarse para que pudieran descansar. Las mujeres y los niños fueron alojados en las habitaciones del segundo piso. Los hombres cubrieron sus mantas en la sala de estar y en los pasillos de abajo. Al salir de una de las habitaciones, Lyndsey se encontró con Wallace en uno de los pasillos.


  —Todas las mujeres y los niños ya están instalados en sus habitaciones.


  —Gracias por ayudar con las familias, Lyndsey.


  —No fue nada. Tengo que bajar ahora.


  Wallace observó cómo Lyndsey caminaba hacia las escaleras. Caminó con pasos firmes hacia la habitación de Kirstie.


  Al escuchar un golpe en la puerta, Helsin abrió. Hizo una reverencia cuando vio a Wallace en la puerta, quien entró y se detuvo en medio de la habitación. Kirstie sonrió cuando vio a Wallace en su habitación.


  —¡Qué bueno verte aquí, Wallace!


  —¿Por qué no ayudaste a las mujeres y los niños a entrar en sus habitaciones?


  Kirstie se puso seria, no le gustó ver que él fue hasta el cuarto para darle un sermón.


  — Porque estoy cansada. Fue un viaje agotador. Tenemos criados para hacerlo.


  —¿Por qué no pusiste a algunas mujeres y niños a dormir aquí en tu habitación? Vi que algunas habitaciones están llenas.


  Ella lo miró indignada.


  —¿Aquí? Nunca. No me acostaré con campesinos apestosos. Vi que también pusieron mujeres y niños en tu habitación. ¡En la habitación del señor de la mansión!


  —Lo envié. Esta gente es tu gente, Kirstie.


  —Lo sé, Wallace. Pero eso no les impide ser unos sucios campesinos. —Se le acercó—. Olvidémonos de estos campesinos. ¿Por qué no duermes aquí conmigo, ya que tu habitación está ocupada? —Ella sonrió.


  —No. Dormiré en la habitación con los hombres. También están durmiendo lejos de sus esposas.


  Dio media vuelta y salió de la habitación, dejando a Kirstie furiosa.


  Después de asegurarse de que los hombres fueran acomodados lo mejor que pudieron, Lyndsey se dirigió a la cocina.


  —¿Dónde va a dormir, señora?


  —Todavía no lo sé, señora Janetta.


  —Puedes dormir en mi habitación—. No es muy grande, pero cabemos allí.


  Wallace entró a la cocina y escuchó la sugerencia de la cocinera.


  —No es necesario, señora Janetta. —Todos miraron hacia Wallace—. Duermes en algunas de las habitaciones con las mujeres, Lyn. Mañana te conseguiremos una habitación.


  —Haga lo que dice lord Wallace, señora.


  —No. No dormiré en la mansión.


  —Deja de ser terca, Lyn.


  En ese momento, la señora Ursell, madre de Muira, entró en la cocina amparada por un bastón. Cuando Muira vio a su madre en la puerta, corrió a ayudarla y la sentó en uno de los bancos.


  —¿Qué haces aquí, madre?


  La mujer respiraba aceleradamente por el andar forzado. Lyndsey tomó un vaso de agua y esperaron a que bebiera.


  —Ahora, ¿puedes decirme qué estás haciendo aquí, mamá? —Muira preguntó mientras tomaba el vaso de la mano de su madre.


  —Las mujeres estaban hablando cerca de casa sobre lo que pasó. —Miró a Lyndsey y luego a Wallace—. No lo creía. Pero al mirar sus rostros, puedo ver la tristeza en sus ojos.


  —No debería haberse esforzado tanto, señora Ursell.


  —Vine por usted, lady Lyndsey.


  —¿Por mí? Y ya no soy una lady, señora Ursell. Puedes llamarme Lyndsey.


  —Siempre serás lady Lyndsey para mí. Vine porque sabía que necesitarías un lugar para quedarte. Eres una buena mujer, lady Lyndsey. Sabía que no querría quedarse en la mansión. —Todos miraron sorprendidos a la mujer sentada—. Vine a invitarte a quedarte en mi casa. Es pequeña, sencilla, pero lo recibiremos con mucho cariño.


  Muira sonrió y miró a Lyndsey.


  —Sí, señora Lyndsey. Quédate en nuestra casa.


  Lyndsey sintió que su corazón se calentaba ante la muestra de afecto.


  —Acepto. Será un honor quedarme en su casa, señora Ursell.


  A pesar de que no le gustaba tener a Lyndsey lejos de él, Wallace estaba encantado de ver el afecto que su gente tenía por ella.


  —Entonces vámonos —dijo la señora Ursell, y se levantó con la ayuda de su hija.


  —Te ayudaré a llevar el baúl.


  —No, Wallace. Muira y yo lo tomaremos.


  —Eres muy terca, Lyn.


  —¡Buenas noches, Wallace!


  —¡Buenas noches, Lyn!


  Las tres mujeres se despidieron de la señora Janetta y Sheena, y caminaron hacia el pueblo, que no estaba lejos de la mansión.


  —Todo el mundo siente un gran cariño por la señora Lyndsey —comentó la señora Janetta después de que todos se fueran.


  —Lo sé. —Caminó hacia la puerta.


  —¿A dónde vas, lord Wallace? —preguntó la cocinera.


  —Voy a ver cómo están los caballos.


  Después de que Wallace se fue, la mujer cerró la puerta y caminó hacia su dormitorio, que estaba al final del pasillo de la cocina.


  Después de colocar el baúl dentro de la casa, la señora Ursell ordenó a Lyndsey que se sentara en una de las camas y fue a sentarse en su taburete para calentar la sopa de res que estaba preparando antes de salir de casa. Mientras Muira iba a sacar agua del pozo que estaba en medio del pueblo y que todos usaban, Lyndsey bajó la vista hacia sus manos que estaban en su regazo y cerró los ojos. La casa era pequeña, solo tenía dos habitaciones. El primero se usaba como sala de estar y cocina, el segundo como dormitorio, donde estaba Lyndsey. Tenía dos camas y un pequeño baúl con ropa de madre e hija. Señora Ursell se levantó con la ayuda de su bastón y caminó lentamente hacia el dormitorio. Se sentó junto a Lyndsey y se miraron. La mujer pudo ver un mar de tristeza en los ojos verdes que la miraban, serenamente.


  —¿Por qué volviste, lady Lyndsey?


  —Por lord Wallace, madre —respondió Muira, mientras entraba en la casa con un balde en la mano.


  —No se trataba de Wallace, Muira —dijo Lyndsey con voz apenas audible—. Solo regresé a Arnisdale para terminar las cuentas. Cuando todo esté terminando, me iré.


  La criada se acercó, sobresaltada por esa noticia. Muira se sentó en la cama de su madre y miró a Lyndsey.


  —Pero pensé que habías vuelto para ser la amante de lord Wallace.


  —Nunca, Muira —dijo ella, como si la mera idea de esa posibilidad la indignara—. Wallace prometió contratar a un administrador para manejar las cuentas. Entonces puedo irme.


  —¿Y es eso realmente lo que quieres? ¿Irse? ¿Dejar a lord Wallace? —preguntó la mujer a su lado.


  Lyndsey miró rápidamente a la señora Ursell. Solo la idea de dejar a Wallace y nunca volver a verlo la aterrorizaba.


  —Ya no estamos casados. No tengo nada más que hacer aquí.


  —¿Y a dónde vas?


  —Todavía no lo sé.


  Lyndsey estaba decidida a no ir a Dornie ni a Carronbridge cuando se fuera de Arnisdale. Todavía no sabía exactamente a dónde iba, pero de una cosa estaba segura, nadie podía saber a dónde iba. Sabía que si Wallace se enteraba, vendría tras ella. Y sería difícil resistir la tentación de no volver con él. Lyndsey dejó sus pensamientos al escuchar el comentario de Muira.


  —Lord Wallace ciertamente tomará algún tiempo para conseguir un administrador. Él no querrá que te vayas.


  —Si él no lo arregla, me iré de todos modos.


  —Todo esto es tan injusto. Lord Wallace te necesita, y nosotros también. Todos te queremos mucho.


  Lyndsey sonrió y tomó las manos de la buena mujer.


  —Yo también los amo a todos, señora Ursell. Tú eres mi familia. Pero no puedo quedarme. Ahora tienes una nueva señora. Y Wallace necesita un heredero. Si me quedo, pondré las cosas más difíciles, tanto para él como para mí. No volví para quedarme.


  Un silencio se instaló dentro de la habitación. Hasta que Muira lo rompió.


  —Una señora que ni siquiera se preocupa por su propia gente. Quién sabe qué hará con los MacKenzie.


  Lyndsey se quedó en silencio. Tampoco entendía por qué Kirstie no ayudaba a acomodar a su propia gente. Era como si ella no se preocupara por ellos. Lyndsey también estaba preocupada por los MacKenzie.


  Después de comer la sopa, las tres fueron a dormir. Lyndsey durmió en la cama de Muira, que durmió con su madre. Durante la madrugada, Muira y la señora Ursell escucharon el hipo de Lyndsey. Las dos se sintieron impotentes en ese momento, no podían hacer nada para aliviar el dolor de Lyndsey.


  Cuando la señora Ursell y Muira despertaron, miraron a la cama y no vieron a Lyndsey. Muira se sentó rápidamente y miró preocupada a su madre. Las dos se asustaron al oír ruido de la cocina. Muira corrió y sonrió al ver a Lyndsey sentada cerca del fuego, preparando la avena para la comida de la mañana.


  —Perdón por el ruido. No quería despertarte. —Miró a la mujer que estaba junto a Muira.


  —Ya estábamos despiertas. Debería habernos despertado, lady Lyndsey. Se suponía que tenía que prepararte la comida.


  —Me gusta ayudar. Y mientras esté en tu casa, te ayudaré.


  —Muira, tráenos un balde de agua para que podamos lavarnos la cara.


  Al abrir la puerta, Muira se detuvo sorprendida.


  —Venga aquí, señora Lyndsey —dijo casi en un susurro.


  Lyndsey se levantó rápidamente y corrió hacia la puerta. También se sorprendió al ver a Wallace durmiendo al lado de la puerta. Por más que sabía que no estaba bien lo que hizo, estaba feliz de ver que no se acostó con Kirstie. Lyndsey se agachó cerca de Wallace y tocó su hombro.


  —Wallace, despierta.


  Abrió los ojos y sonrió mientras la miraba.


  —¡Buenos días, Lyn! —dijo con una sonrisa encantadora.


  —¿Qué estás haciendo aquí, Wallace?


  —No puedo dormir sin ti, Lyn. Estaba cansado y necesitaba dormir. Aquí estaba el lugar más cercano para dormir cerca de ti. No pelees conmigo, me duele el cuerpo. —Estiró la espalda y arrugó la cara de dolor.


  Lyndsey se puso de pie.


  —Eso es lo que sucede con dormir sentado.


  Wallace se puso de pie y se estiró. Señora Ursell apareció en la puerta y dijo sonriendo, luego de escuchar su conversación.


  —Entre, lord Wallace. Ven y tómate un plato de papilla preparada por lady Lyndsey.


  —¿Tú hiciste las gachas?


  —Sí.


  —Acepto, señora Ursell. —dijo en voz alta—. Me recordará los días que vivíamos en la herrería —dijo solo para que ella lo escuchara y entró a la casa.


  Wallace se sentó en un banco de dos asientos. la señora Ursell le dijo a Lyndsey que se sentara junto a Wallace y sirviera a ambos. El corazón de Lyndsey latía acelerado por su proximidad al hombre que tanto amaba. Lyndsey ya no soportaba estar tan cerca de Wallace, sabiendo que nunca más sería de ella. Se levantó rápidamente y dejó el plato sobre la mesa y dijo tratando de controlarse.


  —Muira, tenemos que irnos. Tenemos que ayudar a la señora Janetta con las familias. ¿Y no tienes otra cosa que hacer también, Wallace?


  —Sí. —Estaba disfrutando de su nerviosismo por el simple hecho de estar cerca de él—. Gracias por las gachas, señora Ursell. Estaba muy sabroso.


  —Lady Lyndsey lo hizo.


  —Verdad. —Se volvió hacia Lyndsey. —Estaba muy bueno, Lyn. Ha pasado mucho tiempo desde que comí unas gachas tan deliciosas.


  Trató de no sonreír ante el sonido de esa tentadora voz mientras él le hacía ese cumplido.


  —No dejes que la señora Janetta te escucho decir eso. La lastimará. Vamos. —Rápidamente, salió de la casa con Muira detrás de ella.


  Wallace se despidió de la señora Ursell con una sonrisa y corrió para alcanzar a las dos. Lyndsey lo miró rápidamente y luego volvió a mirar al frente.


  —No vuelvas a hacer eso, Wallace.


  —¿No hacer qué? Alabarte?


  Ella se detuvo y lo miró.


  —No. Dormir en la puerta de la casa de la señora Ursell. Puedes enfermarte por eso. No lo hagas más.


  —Había otra razón por la que dormí afuera. —Miró hacia abajo.


  Lyndsey notó que parecía avergonzado por algo.


  —¿Qué otra razón?


  Él la miró.


  —Tenía miedo de que te fueras al amanecer y no te volviera a ver.


  Lyndsey quería abrazarlo y borrar el dolor que vio en sus ojos.


  —Nunca haré eso, Wallace. Cuando me vaya, me despediré de ti.


  —Jamás te irás, Lyn. Anularé ese matrimonio. Volveremos a casarnos y tú volverás a ser la señora de Arnisdale.


  Se dio la vuelta y caminó hacia la mansión. Cuando se acercaron a la mansión, Wallace se despidió de las dos y se dirigió al establo.


  —¿Lord Wallace realmente va a anular el matrimonio con lady Kirstie y volver a casarse contigo? —preguntó emocionada.


  Lyndsey se detuvo y miró a la chica.


  —Por favor, Muira. No le digas a nadie.


  —¿Por qué, señora? Todos estarán felices de saber que volverás a ser la señora de la mansión.


  —Porque no volverá a suceder, Muira. No quiero dar falsas esperanzas a nadie. Todo el mundo tiene que acostumbrarse a lady Kirstie. Ella es y siempre será la señora de Arnisdale.


  —Pero lord Wallace dijo…


  —Es lo que quiere, Muira. Pero eso nunca pasará. Este matrimonio no puede ser anulado.


  El rostro de Muira perdió toda animación.


  —Como dijo mi mamá, no es justo lo que está pasando.


  Las dos se abrazaron.
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  Había llegado a Arnisdale el día anterior y Kirstie ya sentía que odiaba el lugar. Entró en el dormitorio después de ir a la sala de estar en busca de Wallace, pero no estaba entre los hombres que seguían durmiendo en el suelo. Kirstie se quedó despierta la mayor parte de la noche esperando que su esposo cambiara de opinión y se fuera a dormir a su habitación. Pero eso no es lo que pasó.


  —¿Qué pasó, señora? —preguntó Helsin, viendo la expresión furiosa de Kirstie.


  —Fui a la habitación y Wallace no estaba entre los hombres. Debe haberse acostado con esa bastarda. —Apretó los puños y gritó para aliviar algo de su furia.


  —Cálmese, señora. No creo que durmiera —dijo con calma, mientras colocaba el plato de gachas sobre la mesa.


  —¿Qué sabes? Dilo pronto —ordenó mientras sostenía el delgado brazo de la sirvienta.


  Helsin gimió de dolor y se miró el brazo, vio a Kirstie agarrándolo.


  —Cuando salía de la cocina con su comida, vi a la señora Lyndsey y la criada, que ayer la subió a su habitación, entrando en la cocina. Por lo que entiendo, durmió en la casa de esta sirvienta y se va a vivir allí.


  Una pequeña sonrisa se dibujó en la esquina de la boca de Kirstie, y soltó el brazo de la criada. Helsin masajeó donde apretó su señora. Se sobresaltó, nunca había visto a Kirstie tan furiosa.


  —Es bueno saber eso. No podía soportar saber que en mi primera noche en Arnisdale, mi marido se acostó con su amante. Quiero que averigües el nombre de la mujer donde vive esa bastarda.


  —¿Para qué, señora? ¿Qué vas a hacer?


  —Después de echar a Lyndsey de Arnisdale, echaré a todos los que la ayudaron. Pronto me acostaré con Wallace y lo volveré loco por mí. Entonces, exigiré que él mande a esa maldita lejos.


  —¿Él la enviará? —preguntó con cierto miedo.


  —Por supuesto que lo harás. Todos siempre hacen lo que quiero después de dormir conmigo por primera vez. Siempre quieren más. Y con Wallace no será diferente. Pronto estará detrás de mí como un semental detrás de una yegua en celo.


  Kirstie miró sonriendo a la criada, con la certeza en la mirada.


  



  



  Lyndsey ayudó a las mujeres a empacar sus cosas para ir a su tierra con sus esposos. Luego volvió con la señora Ursell. Ella consiguió una cama con la señora Janetta y la llevó a la casa de Muira con la ayuda de uno de los sirvientes. La habitación no era muy grande, pero era lo suficientemente grande para más una cama.


  Tan pronto como Wallace regresó a la mansión, fue directo a la señora Ursell, necesitaba saber cómo pasaba el día Lyndsey. Ya era de noche y se estaban preparando para ir a la cama.


  —Puedo oír el sonido de los pasos de un caballo —dijo Muira al entrar en la habitación.


  —Debe ser lord Wallace —agregó la señora Ursell.


  Lyndsey se cubrió la espalda con un chal y abrió la puerta. Wallace sonrió desde su caballo. Solo la vista de la mujer que amaba le traía una inmensa felicidad.


  —¿Qué estás haciendo aquí, Wallace?


  Bajó del caballo y se acercó a la puerta. Lyndsey continuó dentro de la casa.


  —Necesito hablar contigo. ¿Podrías venir aquí?


  Se cubrió aún más y se fue, cerrando la puerta detrás de ella.


  —¿Qué es?


  —Ven a dormir conmigo, Lyn. Sabes que no puedo dormir si no te tengo a mi lado. No necesitamos hacer nada. Realmente necesito dormir y descansar un poco.


  Necesitó todas sus fuerzas para decir que no.


  —No, Wallace. Eres un hombre casado. No vine contigo para eso. Por favor, no insista.


  —Todo bien. Lo siento. Respetaré tu decisión. No conocía ese lado terco que tienes. —Él sonrió.


  —Solo intento hacer lo correcto, Wallace. No me hagas las cosas más difíciles.


  —Todo bien. Luego entra y vete a dormir.


  —¿Me prometes que irás a la mansión y dormirás en tu habitación?


  —Lo prometo. Y dormiré solo —subrayó bien la última palabra.


  Cuando Lyndsey subió al primer escalón, Wallace la llamó y ella se dio la vuelta.


  —¿Puedo darte un beso de buenas noches en la mejilla?


  Lyndsey lo miró en silencio. Era una petición tentadora.


  —Por favor, Wallace. ¡Vaya!


  Él asintió, montó a Guardián y se alejó. Lyndsey suspiró y sintió que le dolía el cuerpo por la tensión de la fuerza necesaria para no arrojarse a sus brazos y rogarle que se quedara y nunca la dejara.


  Desde la ventana del dormitorio de Kirstie, Helsin vio cómo Wallace entraba en la mansión después de dejar a Guardián en el establo.


  —Lord Wallace ha entrado en la mansión, milady —advirtió mientras se acercaba a Kirstie.


  —Hoy vendrá a mi habitación y le mostraré lo que es tener una mujer de verdad en la cama. Ahora vete y ve a tu habitación. No quiero que cambie de opinión cuando se dé cuenta de que todavía estás aquí.


  —Buena suerte, señora.


  —No necesito suerte, Helsin. Sé lo que tengo que hacer y lo hago muy bien. Ahora vete de aquí —dijo con impaciencia.


  Después de que la criada se fue, Kirstie se acostó en la cama. Se levantó el vestido y dejó una pierna descubierta. Tan pronto como Wallace entrara, vería su pierna y estaría aún más loco por ella. Pero pasaba el tiempo y Wallace no llegaba a su habitación. Una vez más, Kirstie se quedó despierta la mayor parte de la noche esperando a su esposo.


  —¿Señora?


  Kirstie abrió los ojos y vio la cara delgada y fea de su criada. Se sentó rápidamente en la cama sintiéndose frustrada.


  —Él no vino —dijo con los dientes apretados.


  —Debería estar cansado, señora. Pasó todo el día ayudando a las familias. Llegó tarde ayer. — Trató de calmar a su señora.


  —¡Malditas familias!


  —Estoy segura de que vendrá hoy, señora.


  —Sí. Esta noche vendrá y finalmente podré seducirlo.


  Cuando Lyndsey y Muira llegaron a la cocina, vieron a la señora Janetta llorando. Lyndsey corrió hacia la cocinera y la abrazó.


  —¿Qué pasó, señora Janetta?


  La mujer sollozaba tanto que no podía responder.


  —Fue lady Kirstie, señora —respondió Sheena mientras se acercaba.


  —¿Qué hizo ella?


  Lyndsey sentó a la señora Janetta en uno de los bancos y le entregó una taza de agua.


  —Lady Kirstie entró en la cocina y le dijo un montón de tonterías a la señora Janetta.


  —¿Qué dijo ella, Sheena? —preguntó Muira con impaciencia.


  —Dijiste que mi comida parece un lavado. Lo cual solo es bueno para que coman los cerdos —dijo la señora Janetta y lloró aún más fuerte—. Dijo que es la peor comida que ha probado. Que siente asco con solo mirar mi comida.


  Lyndsey se sentó junto a la mujer y la abrazó.


  —No importa lo que ella dijo, señora Janetta. A todos nos gusta tu comida. Es la mejor comida que he tenido. No llore, por favor, señora Janetta.


  —Mejor que la señora Davina? —preguntó con un puchero.


  —No se lo digas. Pero es aún mejor.


  La mujer sonrió. Señora Janetta quería mucho a Lyndsey.


  —Su comida es deliciosa, señora Janetta —dijo Muira—. Mi madre siempre dice que lady Marsali siempre la elogió.


  La cocinera miró a Muira y le agradeció el recordatorio.


  —Wallace siempre dice que tu cocina es divina.


  La mujer asintió con la cabeza.


  —Lord Wallace ha sido muy aficionado a mi comida desde que era un niño pequeño. Nunca se quejó. —Ya no lloré más.


  —¿Te molesta que alguien haya dicho que no le gusta tu comida?


  —Pero eso no es todo lo que dijo, señora.


  Lyndsey sintió la tristeza en la voz de la vieja cocinera.


  —¿Y qué más dijo, señora Janetta?


  La mujer miró hacia abajo y no pudo decir. Lyndsey y Muira miraron a Sheena.


  —Dice que enviará a buscar una cocinera de Hourn.


  —Lady Kirstie ya no me quiere como cocinera en la mansión. ¿Qué debo hacer, señora?


  —Ella dijo por decir. Lady Kirstie no sacará a la señora de su cocina.


  —No lo hará —confirmó Muira mientras se sentaba al otro lado de la cocinera y también la abrazaba.


  Todos los sirvientes se adelantaron y abrazaron a la buena señora.


  —No dejaremos que eso suceda, señora Janetta —dijo Sheena con una sonrisa, y todos asintieron.


  Después de que la señora Janetta se calmó, Lyndsey se fue a la sala a encargarse de las cuentas. Aún quedaba mucho por hacer. Sobre todo ahora que ha llegado más familias.


  Mientras bajaba las escaleras, Kirstie miró a Lyndsey sentada a la mesa. Se acercó y se detuvo frente a la mesa. Lyndsey levantó la cabeza y miró a la mujer frente a ella.


  —¿Así que para eso volviste? —dijo con desdén mientras miraba los papeles.


  —Sí. Tan pronto como Wallace contrate a un administrador para Arnisdale, me iré y nunca me volverás a ver.


  —Eso es lo que más quiero. Te alejas de mi casa y de mi marido. No creas que te dejaré ser la amante de mi marido.


  —No soy la amante de Wallace —dijo enojada.


  —No lo es, pero te gustaría serlo, ¿no? Pero Wallace ya se preocupa por mí y no me traicionará. Y pronto, haré que me ame y ni siquiera recordará que alguna vez tuvo otra esposa.


  Antes de que Lyndsey tuviera tiempo de responder a la burla de Kirstie, Muira entró en la habitación y se detuvo en seco cuando vio a su señora. Hizo una reverencia y colocó la bandeja de frutas y jugo sobre la mesa.


  —¿Para quién es esto, Muira?


  —Para la señora Lyndsey. Siempre por la tarde le llevo algo de comer.


  —Llévate esto a la cocina —ordenó enojada—. Lyndsey es solo una sirvienta en esta casa ahora. Ya no tienes ningún privilegio. No quiero que le traigas nada. Si quiere comer, que vaya a la cocina y coma con los sirvientes. Y no te atrevas a desobedecerme, Muira.


  Antes de tomar la bandeja, Muira miró a Lyndsey, quien asintió sutilmente. La criada tomó la bandeja y salió de la habitación. Kirstie miró a Lyndsey.


  —Ahora termina con esto para que pueda despedirte lo antes posible.


  —Si sigues hablando conmigo, será difícil hacer los cálculos.


  Kirstie resopló y salió de la habitación.


  



  



  —¿Por qué no dejaste la bandeja para la señora Lyndsey? —preguntó la señora Janetta cuando vio a Muira entrar en la cocina con la bandeja intacta.


  —Lady Kirstie estaba en la habitación y me dijo que la trajera de vuelta. Me dijo que nunca le llevara nada a la señora Lyndsey, que ahora es solo una sirvienta.


  —¡Qué mujer tan malvada! —comentó Sheena.


  —No digas eso en voz alta, Sheena. Debemos tener respeto por la señora de la mansión —advirtió la señora Janetta mirando a los sirvientes—. Es muy triste todo lo que está pasando, pero esa es la realidad ahora.


  Todos se quedaron en silencio. Por más que no les gustaba esa realidad, tenían que acostumbrarse. Quien ahora daría las órdenes en la mansión era lady Kirstie y ellos tenían que obedecerla aunque no les gustara. La permanencia de ellos en la mansión dependía de aquello.


  



  



  Pasaron los días y Kirstie se irritó cada vez más por el retraso de Wallace en visitar su habitación. Quince días después de llegar a Arnisdale, decidió ir a la habitación de su marido.


  Wallace llegó tarde a la mansión y fue directo a su habitación. Desde que regresó de Dornie, había pasado todo el día fuera de la mansión, ayudando a sus inquilinos a arar la tierra. Ayudó a familias que no tenían un hombre adulto en la casa. Lo hizo para ayudar, pero también para alejarse de la mansión y de Kirstie. Al entrar a la habitación, se sentó en la cama y sintió dolor en uno de sus hombros. Sonrió al recordar los masajes de Lyndsey y sus grasas perfumadas. Comenzó a quitarse la blusa, pero se detuvo cuando escuchó un golpe en la puerta.


  —Entre.


  Se sorprendió al ver a Kirstie entrar en la habitación con una sonrisa enigmática.


  —¿Qué es lo que quieres? —preguntó, todavía sentado en la cama.


  Kirstie cruzó la habitación y se detuvo frente a él. Lentamente, agarró el cordón que sujetaba la parte delantera de su camisón y se lo quitó. Se bajó el camisón y lo dejó caer a sus pies. Kirstie se desnudó completamente frente a su esposo. Wallace miró el cuerpo desnudo frente a él. Aunque no se había acostado con una mujer en varios días, no estaba excitado. Kirstie no le hizo sentir nada. Era el cuerpo de otra mujer lo que lo hacía arder de deseo. Se levantó y la miró en silencio durante unos momentos. Kirstie lo miró sonriendo, creyendo que había encendido el deseo de Wallace.


  —Te dije el día que nos casamos que nunca volvería a tocar tu cuerpo. Esas no fueron palabras vacías.


  La sonrisa de Kirstie se desvaneció de su rostro al escuchar las palabras de Wallace, quien caminó hacia la puerta y salió de la habitación. Kirstie estaba furiosa y desordenó la habitación, tirando todo al suelo.


  



  



  Cuando Lyndsey abrió la puerta esa mañana, volvió a ver a Wallace durmiendo junto a la puerta.


  —Wallace. —Ella sacudió su hombro.


  Abrió los ojos y sonrió cuando la vio.


  —¡Buenos días, Lyn!


  Ella sonrió, por mucho que estuviera furiosa de que él estuviera durmiendo afuera, estaba contenta de verlo. Hubo días en los que no vi a Wallace.


  —Me prometiste que no volverías a dormir allí.


  —No tenía otro lugar adonde ir. Duermo mejor aquí que en mi habitación.


  —No lo hagas, Wallace. Te enfermarás y me harás sentir culpable.


  —Te prometo que no me enfermaré.


  Después de comer la avena de Lyndsey en casa de la señora Ursell, los tres se dirigieron a la mansión. Al acercarse a la mansión, Wallace se alejó de las dos y fue al establo.


  Helsin entró en la habitación de Kirstie y no la vio. Colocó la bandeja con la comida de la mañana sobre la mesa y se giró rápidamente al oír la puerta abrirse. Se sorprendió al ver a su señora con un semblante furioso.


  —¿Te acostaste con lord Wallace?


  —No. El idiota no me quiso. Dijo que jamás me tocará otra vez. Todo por esa maldita —dijo con los dientes apretados. Kirstie estaba muy enojada por haber sido rechazada por Wallace.


  —Entonces, ¿dónde estabas?


  —En su habitación. Seguí esperando a que volviera, pero el bastardo no lo hizo. Quiero que hagas algo, Helsin.


  La criada sabía que su señora le haría algo a su rival. Se acercó a Kirstie.


  Cuando Lyndsey y Muira entraron en la cocina, Helsin entró en la cocina desde el pasillo con la bandeja intacta.


  —¿Qué pasó, Helsin? ¿Lady Kirstie no quería comer? —preguntó la señora Janetta al mirar la bandeja.


  —No. Lady Kirstie no estaba en la habitación. —Miró a Lyndsey—. Pasó la noche en la habitación de su marido. Los dos pasaron la noche juntos. Pronto mi señora estará embarazada. Volveré a la habitación, mi señora puede estar de regreso y tendrá mucha hambre.


  Después de que Helsin salió de la cocina, Muira se echó a reír. Lyndsey la miró sonriendo. Señora Janetta y Sheena se miraron sin comprender.


  —¿Qué paso? —preguntó la señora Janetta.


  —¿No te importa? —preguntó Sheena, mirando a Lyndsey.


  —Voy a sufrir cuando eso suceda. Y tarde o temprano sucederá.


  —Parece que sucedió esta noche.


  —No sucedió —dijo Muira, mirando a la sirvienta de cabello negro y cuerpo perfecto—. Lord Wallace pasó la noche durmiendo en mi puerta. Y esta ya es la segunda vez. Estábamos con lord Wallace hace un momento.


  Señora Janetta se acercó a Lyndsey.


  —Quiere que sufras.


  —Hoy no lo logró —dijo Muira.


  Lyndsey miró a su amiga y le dio una media sonrisa.


  



  



  



  Unos días después, Kirstie caminaba por el pasillo cerca de la cocina cuando escuchó a alguien llorar desesperadamente. Entró en la cocina y vio a Elenah MacLennan llorando y a Sheena mirándola como si no pudiera hacer nada.


  —¿Lo que está sucediendo aquí?


  Ambas miraron a Kirstie al mismo tiempo. Elenah corrió hacia su señora.


  —Por favor, lady Kirstie, mi hermana está muy enferma. Nada se detiene en su vientre. Hay dos días que ella está vomitando. La pobre está muy débil. Mi madre cree que va a morir. Mi padre fue a Hourn y aún no ha vuelto. Mi madre está desesperada.


  —¿No tienes un sanador por aquí? —preguntó Kirstie mirando a Sheena.


  —Señora Janetta que cuida a los enfermos. Pero le estaba diciendo a Elenah que acaba de ir a ver a un enfermo en Corran. Debe volver solo mañana.


  —No puedo hacer nada. Yo no cuido de los enfermos.


  —Señora Lyndsey también cuida a los enfermos —advirtió Sheena.


  —Ven conmigo, Elenah.


  Las dos caminaron hacia la sala de estar. Lyndsey miró los papeles y cuando escuchó pasos, miró hacia arriba y vio a Kirstie y Elenah. Al ver los ojos rojos de la niña, Lyndsey se puso de pie y preguntó preocupada.


  —¿Qué pasó, Elenah?


  —La hermana de esta niña está enferma y la señora Janetta fue a cuidar a una persona enferma. Sheena dice que también cuidas a los enfermos.


  Lyndsey guardó rápidamente los papeles en un estante detrás de ella.


  —Cogeré mi cesta y veré cómo le va a tu hermana.


  Las dos salieron de la mansión. Lyndsey pasó el resto del día en casa de Elenah cuidando a su hermanita, solo salió de casa cuando la pequeña Enya se sentía mejor y ya no vomitaba. Tan pronto como regresó a la mansión, fue con Kirstie. Estaba sentada en el banco frente a la chimenea de la sala.


  —¡La niña ya está mucho mejor!


  Kirstie dejó de bordar y miró hacia arriba.


  —¿De verdad crees que quiero saber cómo está la chica? No me importa mucho el estado de esa chica. Ahora vete.


  Lyndsey salió de la habitación y no podía entender cómo podía haber una persona con un corazón tan duro como el de Kirstie. Tal vez lo entendería si la chica fuera una MacKenzie, pero Enya era una MacLennan.


  



  



  Había pasado un mes desde que Kirstie llegó a Arnisdale. Ya no buscaba a Wallace, sabía que solo sería su marido en la cama cuando Lyndsey estuviera lejos.


  Ronnie entró en la habitación y advirtió que un carruaje se acercaba a la mansión. Kirstie se levantó rápidamente y corrió fuera de la mansión. Sonrió al ver el carruaje que paró frente a la puerta. Una mujer alta, delgada y con un semblante de pocos amigos, salió del carruaje y subió los escalones, parando frente a Kirstie, que miró intrigada dentro del carruaje.


  —¿Dónde está el administrador?


  —Él no vino, señora.


  —¿Qué quieres decir con que no vino? Le pedí a mi padre que enviara un administrador y una cocinera.


  —Todo estaba listo para mí y el señor Brodie MacLennan para venir a Arnisdale, pero llegó un mensaje de su esposo diciendo que no necesitaba un administrador, ya tenía uno.


  La respiración de Kirstie se aceleró por la ira que sentía hacia su esposo. Iba a tener que explicar.


  —Vamos a entrar. Quiero mostrarte la cocina.


  Las dos entraron a la cocina y todos estaban en silencio.


  —Esta es la señora Margeri MacLennan. A partir de ahora serás la nueva cocinera.


  —¿Pero qué hay de mí, lady Kirstie?


  —No se preocupe, señora Janetta. Trabajo no falta en esta mansión. Y dormirás aquí en la cocina. La habitación ahora pertenece a la señora Margeri. Vamos, señora Margeri. Te mostraré tu habitación.


  Después que Kirstie y la señora Margeri salieron de la cocina, la señora Janetta se sentó en el banco y lloró. Muira y Sheena la consolaron.


  Lyndsey pasó todo el día visitando a las nuevas familias. Llegó poco antes del crepúsculo y pasó por la cocina. Se extrañó al ver a una mujer desconocida revolviendo el caldero de la señora Janetta.


  —¿Dónde está la señora Janetta, Muira?


  La niña estaba tan concentrada en lo que estaba haciendo que no escuchó a Lyndsey entrar a la cocina.


  —¿Está ordenando las habitaciones con Sheena, señora Lyndsey? Esta es la señora Margeri MacLennan. Es la nueva cocinera.


  Lyndsey atravesó la cocina y entró en la sala de estar. No podía creer que Kirstie realmente fuera a llevarse a la señora Janetta desde su cocina. Eso fue muy malo.


  —No puedes poner a la señora Janetta como sirvienta. Ya no tiene la edad suficiente para ese tipo de trabajo —dijo mientras se detenía frente a Kirstie, que estaba sentada en uno de los bancos de la habitación.


  Kirstie se puso de pie y miró a Lyndsey.


  —Quién te crees que eres para decir lo que puedo o hago en mi casa. Soy la señora de esta mansión y hago lo que quiero. Lo está haciendo porque quiere. Fui muy bueno con ella, le di dos opciones. Podía trabajar como sirvienta o dejar la mansión. Ella hizo su elección.


  En ese momento, la señora Janetta siguió a Sheena escaleras abajo. Sostenía baldes, escobas y trapos. Las dos pasaron toda la tarde ordenando las habitaciones del segundo piso. Lyndsey pudo ver el cansancio en el rostro de la vieja cocinera. Sabía que ella no sería capaz de manejar ese tipo de trabajo por mucho tiempo. Señora Janetta miró rápidamente a Lyndsey y se dirigió a la cocina.


  —Por favor, lady Kirstie, deje que la señora Janetta quédate en la cocina —dijo, después de que la cocinera saliera de la habitación.


  —No. Ya no la quiero en la cocina y ella lo sabe. Y no quiero hablar más de eso. Ahora sal de mi camino, Lyndsey.


  Lyndsey dejó la sala y al llegar a la cocina, preguntó por la señora Janetta. Muira dijo que ella estaba afuera. Lyndsey encontró a la mujer sentada cerca del pozo.


  —Hablaré con Wallace.


  — No, señora Lyndsey. Por favor, no digas nada. Ella es la señora de la mansión, no podemos ir en contra de lo que determina la señora. Tengo que conformarme con mi nuevo trabajo ahora.


  —No podrás soportar esto mucho más —dijo indignada.


  —Me lo llevo, señora Lyndsey.


  Lyndsey abrazó a la mujer y escuchó un sollozo bajo.


  



  



  Una vez más, Wallace llegó tarde a la mansión. Todo lo que quería era acostarse y descansar. Pasó todo el día ayudando a las familias. Tan pronto como entró en la habitación, vio a Kirstie envuelta en su chal. Ella lo miraba seriamente.


  —¿Qué estás haciendo tan tarde?


  —Esperando por ti. Necesitamos conversar.


  —¿Qué quieres, Kirstie? Estoy cansado, quiero dormir. Solo di lo que quieras.


  —¿Cómo te enteraste del administrador que enviaría mi padre?


  —Hace un día envió un mensajero para saber si realmente necesitaba un administrador. Tu papá no parece confiar mucho en ti.


  —¿Y por qué dijiste que no era necesario?— ¿Qué ya tiene uno?


  —Porque ya lo tengo. Lyndsey.


  —Lyndsey está esperando que le consigas un administrador para poder irse.


  —Todavía no tengo los recursos para pagar a un administrador, Kirstie. Lyndsey no me cobra nada.


  —Mi padre podría ayudar.


  —No quiero ninguna ayuda de tu padre. Puedo ocuparme de mis cosas yo solo.


  —No quisiste al administrador, para que ella siguiera aquí —lo acusaste—. Quiero a esa mujer lejos de Arnisdale, Wallace —gritó con rabia.


  —Estoy cansado. Voy a dormir.


  Subió las escaleras y dejó a Kirstie sola en la sala.


  



  



  



  Los días pasaron y Lyndsey no podía concentrarse en las cuentas. Su atención estaba en la forma en que Kirstie trataba a la señora Janetta. Todo lo que la vieja cocinera hacía estaba mal hecho para Kirstie. La señora Janetta tenía que realizar varias veces la misma tarea hasta que estuviera del agrado de la señora de la mansión. Kirstie también maltrataba a los otros sirvientes, a veces incluso los golpeaba. Una semana después, Lyndsey vio cuánto la señora Janetta estaba cansada y abatida, no solo por el trabajo, sino también por dormir en el suelo de la cocina. Lyndsey estaba decidida a hablar con Wallace y si no se hacía nada, llevaría a la mujer a vivir con ella al pueblo.


  Lyndsey pasó toda la mañana en el molino haciendo las cuentas de los sacos de harina. Al llegar al patio de la mansión, se encontró con Ronnie. Él y Wallace pasaron tres días lejos de Arnisdale y nadie sabía adónde fueron.


  —Espera, Ronnie. Quiero hablar con usted.


  El chico se acercó.


  —¿Qué quiere, señora?


  —¿Dónde está Wallace?


  —Fue a ver a Marrok para averiguar cómo iban las cosas en Arnisdale mientras él no estaba.


  —¿Y a dónde fuiste? Wallace no le dijo a nadie. Ni siquiera Marrok sabía a dónde fuiste.


  —No puedo decir, señora.


  —Por favor, Ronnie. Cuéntame. ¿Tiene algo que ver con la anulación de su matrimonio?


  —Sí.


  —¿Consiguió? —preguntó esperanzada.


  —No, señora. Fuimos al pueblo de Ross. Lord Wallace se enteró de que un sacerdote allí sabía qué hacer para anular un matrimonio.


  —¿Habló con el sacerdote?


  —No. El sacerdote había muerto días antes de que llegáramos a Ross.


  —Necesito hablar con Wallace.


  —Necesito comer algo. Estoy hambriento.


  — Ven. Entra por el frente conmigo.


  Los dos entraron a la mansión y escucharon voces alteradas provenientes de una de las habitaciones. Los dos corrieron y los ojos de Lyndsey se abrieron cuando vio que Kirstie golpeaba a la señora Janetta.


  —Mujer tonta, no saber hacer nada bien —gritó.


  Golpeó de nuevo y la mujer intentó protegerse poniendo las manos frente a la cara. Lyndsey dejó los papeles y corrió hacia las dos. Ella empujó a Kirstie y se puso frente a la señora Janetta.


  —¿Qué crees que estás haciendo? —preguntó Kirstie con los dientes apretados, furiosa por la actitud de Lyndsey.


  —Yo que pregunto. ¿Qué crees que estás haciendo? —Lyndsey estaba aún más furiosa que Kirstie.


  —Estoy educando a mis sirvientes.


  —Estás golpeando a una mujer que no puede defenderse.


  —Ella es mi criada y no tienes que interferir. Fuera de mi camino.


  —Tú también eres una criada, Lyndsey —dijo Helsin, que estaba al lado de Kirstie—. Deja que la señora de la mansión resuelva este problema.


  —Cállate, tu flaco.


  Los ojos de la chica se abrieron cuando escuchó a Lyndsey. Muira y Sheena escucharon la discusión desde la cocina y corrieron a la sala de estar. Se acercaron y se pararon al lado de Helsin.


  —Y nunca le pongas un dedo encima a la señora Janetta —dijo Lyndsey, mirando desafiante a Kirstie.


  —¿Por qué? ¿Qué vas a hacer? —Ella le devolvió la mirada de desafío.


  —Eso.


  Lyndsey abofeteó a Kirstie en la cara con tanta fuerza que la obligó a dar un paso hacia un lado.


  —Perra, me golpeaste —dijo con la mano en el lado de la cara donde Lyndsey lo había golpeado.


  Kirstie fue hacia Lyndsey y la agarró por los pelos. Lyndsey también cogió sus cabellos y tiró con fuerza, despeinado. Las dos cayeron al suelo y empezaron a golpearse. Lyndsey se puso por encima y Kirstie estaba llevando la peor parte. Al ver a su señora llevando la peor, Helsin agarró a Lyndsey y la tiró al suelo.


  —Quítate de encima de mi señora —gritó enojada.


  Muira y Sheena sostienen a Helsin y la aleja de las dos. La señora Janetta pedía que Lyndsey parara, pero ninguna de las dos parecía oír. Al ver a Lyndsey caída, Kirstie subió y comenzó a golpearla en la cara. Lyndsey se las arregló para tirarla al otro lado y de nuevo se puso encima de Kirstie.


  —Ve a buscar a lord Wallace —le gritó Helsin a Ronnie—. Va a matar a lady Kirstie.


  El chico salió corriendo y fue al establo, donde estaba Wallace. Estaba hablando con Marrok y sus dos ayudantes.


  —¿Qué pasó, chico? —Marrok preguntó, viéndolo entrar como una tormenta.


  —Vamos, señor —le dijo a Wallace—. Las dos están peleando. Se matarán entre ellos.


  —¿Quién?


  —Lady Kirstie y la señora Lyndsey.


  Los hombres corrieron hacia la mansión. Al llegar a la habitación, vieron a las dos en el suelo. Wallace corrió y levantó a Lyndsey de encima de Kirstie.


  —Pare las dos —gritó, y ambas se detuvieron.


  —Quiero a esa perra lejos de Arnisdale. Ella me atacó, Wallace.


  —¿Qué pasó aquí? —gritó nervioso.


  —Ella me atacó por nada. —Miró a Lyndsey.


  —Estás mintiendo, lord Wallace —dijo Muira, siempre valiente—. Lady Kirstie estaba golpeando a la señora Janetta Señora. Lyndsey solo la estaba protegiendo.


  —Cállate, bastarda —le gritó Kirstie a Muira.


  Solo ahora Wallace y los hombres miraron a la señora Janetta detrás de Lyndsey. Su rostro estaba lavado en lágrimas, tenía un lado rojo e hinchado. Los hombres miraron furiosos a Kirstie, a quien no le gustaron sus miradas. La señora Janetta era querida por todos en Arnisdale. Muchos nacieron con la ayuda de sus manos. Wallace miró a Lyndsey y vio algunos arañazos en sus brazos y cuello. Después miró a Kirstie y vio que su estado era aún peor.


  —Kirstie, sube las escaleras y atiende tus heridas. Helsin, trae algo de agua y ropa y cuida a tu señora. —Miró a Lyndsey—. Lyndsey, lleva a la señora Janetta a la cocina y a cuidarla. También cuida tus heridas. Entonces quiero que ustedes dos vengan a la sala de estar. Quiero hablar con las dos.


  Kirstie se acercó aún más a Wallace.


  —Ella tiene que ser echada de Arnisdale, Wallace. Ella me atacó. Soy tu esposa, señora de esta mansión. Exijo que sea expulsada.


  —Te di una orden, Kirstie.


  —Pero…


  —haz lo que te digo —gritó, sorprendiendo a todos en la habitación.


  La mujer resopló y se dio la vuelta.


  —Consigue un poco de agua caliente, Helsin —ordenó y se dirigió a las escaleras.


  —Vamos, señora Janetta. Cuidaré tu cara.


  Lyndsey y las dos sirvientas ayudaron a la señora Janetta dirigiéndose hacia la cocina. Lyndsey la llevó a la habitación que ahora ocupaba la señora Margeri, que no salió de la cocina porque estaba removiendo el guiso y no podía parar.


  —Muira, traiga agua caliente y paños —dijo Lyndsey.


  El agua y los paños fueron llevados rápidamente a la habitación.


  —Voy a preparar un té para el dolor en el cuerpo —dijo Sheena.


  —Gracias —dijo Lyndsey.


  Lyndsey comenzó a atender a la señora Janetta.


  —Nadie me ha defendido nunca como tú lo has hecho. Gracias, señora Lyndsey.


  —No permitiré que nadie te maltrate. Si es necesario, te llevaré desde aquí.


  —Usted es especial, señora Lyndsey. Quería tanto que seguía siendo la esposa de lord Wallace.


  —Ella no te hará más daño. Yo prometo.


  —Tienes que atender tus heridas también.


  —Yo cuidaré. Pero primero la señora.


  Un poco más tarde, Kirstie bajó las escaleras y entró en la sala de estar. Wallace estaba de pie frente a la mesa de bebidas. Miró a Kirstie y vio que se había cambiado de vestido y arreglado el cabello. Algunas partes de su cuerpo estaban marcadas de rojo, las cuales al día siguiente se volverían moradas.


  —Señora Lyndsey, lord Wallace, quiere verla —advirtió Sheena.


  —Todo estará bien, querida. Lord Wallace es un hombre justo —dijo la señora Janetta antes de que Lyndsey saliera de la habitación.


  Cuando Lyndsey entró en la habitación, Wallace vio que llevaba el mismo vestido, pero se había ajustado la trenza que siempre llevaba a un lado de la cabeza. Los arañazos se han limpiado y tratado.


  —Siéntate, Lyndsey.


  Kirstie miró a su marido.


  —No es necesario, estoy bien de pie.


  —Todo bien. Lo que pasó aquí me disgustó mucho —dijo mirando a las dos.


  —La culpa fue de ella.


  —Cállate, Kirstie. Todavía no he terminado de hablar. —La mujer lo miró aún más—. Lo que hiciste estuvo muy mal.


  —¿Qué? —estaba indignada de que él fuera a defender a Lyndsey.


  —No debería haber golpeado a la señora Janetta.


  Ella suavizó su rostro cuando vio que él no estaba defendiendo a Lyndsey.


  —Ella me faltó al respeto.


  Lyndsey iba a defender a la señora Janetta de las mentiras de Kirstie, pero Wallace levantó una de las manos, pidiéndole que no dijera nada.


  —Basta de mentiras, Kirstie. La señora Janetta jamás te faltaría al respeto aunque te equivocaras. No golpeamos a los criados en esa casa. Que yo sepa, ninguna señora de esta mansión ha tenido que golpear a ningún sirviente. La señora Janetta lleva años en esa mansión. Es como si fuera de la familia. Esa mujer me vio nacer. Ayudó a mi madre a cuidarme. Tengo un gran cariño por ella.


  Las dos se dieron cuenta de lo disgustado que estaba Wallace, por lo que le pasó a la cocinera. Lyndsey sabía que a Wallace le gustaba la señora Janetta, pero no sabía el tamaño de su cariño por ella. Kirstie, al ver el cariño con que Wallace hablaba de la cocinera, comenzó a arrepentirse de lo que hizo. Tenía que hacer algo antes de que pusiera todo a perder con el marido.


  —Lo siento, Wallace. Yo no sabía. La trataré de manera diferente en el futuro.


  —Espero que la trates con respeto. Solo eso. No solo a ella, sino también a todos los sirvientes.


  A Kirstie no le gustaba hacia dónde se dirigía esta conversación. Nunca trataría bien a un sirviente.


  —No te preocupes, Wallace. Todo será diferente a partir de ahora.


  —Después de todo lo que he visto aquí. Tomé una decisión. —Miró a Lyndsey, que permaneció en silencio.


  Kirstie controló una pequeña sonrisa que se formó en la esquina de su boca. Estaba segura de que Wallace enviaría a Lyndsey de regreso a Dornie.


  —A partir de hoy, Lyndsey será responsable de tratar con los sirvientes. Si aceptas, por supuesto.


  Las dos lo miraron sorprendidas. Kirstie se puso de pie y colocó sus manos en sus caderas. Miró desafiante a su marido.


  —No puedes hacer esto, Wallace.


  —Has demostrado que no sabes cómo llevar una casa, Kirstie. No te gustan los sirvientes y los sirvientes no te quieren.


  —No me obedecen, Wallace. Déjame cambiar los sirvientes por sirvientes MacLennan.


  Wallace se puso de pie y la miró con seriedad.


  —Los sirvientes no serán cambiados.


  —No permitiré que otra mujer cuide de mi casa y sirvientes.


  —Si no te gusta mi decisión, puedes volver a la casa de tus padres. No me importará


  —Eso es lo que quieres, ¿no es Wallace? Quiere que me vaya a vivir con su amante. Pero eso no sucederá. Soy tu esposa y siempre lo seré, nunca saldré de esta casa. Haz lo que quieras. —Dio media vuelta y salió de la habitación.


  Wallace esperó a que Kirstie subiera las escaleras y luego se volvió hacia Lyndsey.


  —¿Aceptas, Lyn?


  —Aceptaré por los sirvientes.


  —Gracias.


  Ella también salió de la habitación y se dirigió a la cocina. Wallace sonrió mientras la observaba alejarse. Eso le dio más tiempo para encontrar una manera de anular este matrimonio.


  Lyndsey entró en la cocina y todos la miraron con aprensión. Se acercó a la señora Margeri.


  —A partir de ahora, la cocina está en manos de la señora Janetta. Volverá a ser la cocinera de la mansión. Puedes continuar cocinando para lady Kirstie, pero solo para ella. Y lleva tus cosas a la habitación de Helsin, a partir de ahora dormirás allí.


  —¿Lord Wallace ordenó todo esto?


  —No. Yo soy el que está ordenando.


  —¿Y por qué crees que te obedeceré?


  —Porque de ahora en adelante estaré a cargo de la mansión y los sirvientes. Si no quieres, puedes irte. Ahora saque sus cosas del cuarto de la señora Janetta.


  La mujer se quitó el delantal, lo arrojó sobre la mesa y salió de la cocina con la frente en alto. Todos se acercaron a Lyndsey.


  —Sabía que lord Wallace sería justo.


  —Será bueno ser comandado por ti nuevamente.


  —Gracias a todos.


  



  



  Al día siguiente, Lyndsey fue a la habitación de Wallace. La última vez que estuvo en esa habitación fue cuando llegó de Dornie y tuvo que llevar a las mujeres y los niños a las habitaciones. Desde ese día no ha vuelto a subir al segundo piso. Su corazón se aceleró cuando miró la cama y recordó las noches de amor que había tenido con Wallace. Su cuerpo se calentó al recordar las manos de Wallace sobre su cuerpo.


  —¿Qué estás haciendo en mi habitación?


  Lyndsey se sobresaltó y lo miró rápidamente. Wallace notó sus ojos brillantes y sus mejillas sonrosadas. Sabía lo que ella estaba pensando mientras miraba su cama.


  —Vine a ver si todo está en orden. —Miró hacia abajo para que él no viera a través de sus ojos el deseo que estaba sintiendo—. Estaba saliendo.


  —Cálmate, Lyn. —Sintió por sus palabras que se divertía. Su respiración se aceleró cuando se detuvo frente a ella—. No tienes que huir de mí.


  Ella levantó la cabeza y sus ojos fueron a su boca.


  —Me tengo que ir —susurró.


  Le acarició la cara, haciendo que perdiera fuerzas y necesitara controlarse para mantenerse en pie.


  —Dame un beso, Lyn.


  —Por favor, Wallace. No hagas eso conmigo.


  —Solo estoy pidiendo un beso. Sé que tú también quieres. —Se acercó aún más.


  —No, estás casado —susurró.


  —Te amo, Lyn. Te extraño. No me niegues.


  Wallace bajó la cabeza y estaba casi tocando sus labios en los de ella, cuando Lyndsey abrió los ojos y vio que si no salía de allí, cometería una locura. Ella se alejó y salió corriendo del cuarto. Bajó la escalera y pasó rápidamente por la cocina. Ella necesitaba sentir el viento frío que soplaba desde afuera, para intentar apagar el fuego que consumía su cuerpo. Fue hasta el pozo y mojó la cara y el cuello. Sintió que era observada y miró hacia la puerta de la cocina, vio a Wallace parado, sonriendo al mirarla. Lyndsey lo miraba sería. Él se estaba divirtiendo al verla arder de deseo por él.


  Al ver a Lyndsey en el pozo, Wallace se aseguró de que estuviera ardiendo tanto como él. Pero era demasiado terca para dejar que el deseo de su cuerpo guiara su vida. Él sabía que solo era cuestión de tiempo que ella estuviera en sus brazos de nuevo.


  Al ver a Wallace alejarse, Lyndsey suspiró. Ella no sabía cuánto tiempo más podría resistir la voluntad de estar nuevamente en los brazos de su highlander.
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  Después del encuentro que tuvo con Wallace en su cuarto, Lyndsey evitó estar sola con él nuevamente. Siempre que tenía que ir arriba, llevaba a una de las criadas. Ella sabía que en el próximo encuentro no podría resistir la voluntad de estar en sus brazos de nuevo. Wallace entendía el esfuerzo que hacía para mantenerse alejado de él y se divertía con eso. Era importante para él ver que Lyndsey aún lo amaba a pesar de todo lo que estaba pasando. Sentir que ella aún lo quería hacía esperar que algún día la tuviera en sus brazos.


  Mientras tanto, Kirstie se irritaba cada día más por la situación que estaba viviendo en Arnisdale. Por más que intentaba acercarse a Wallace, ella no conseguía que el marido la aceptara con esposa también en su cama. Cada día que pasaba su mal humor aumentaba, y ella descargaba toda su furia en Helsin, llegando incluso a golpear a la criada. Su mal humor se daba también por estar hace mucho tiempo sin acostarse con un hombre. Nunca estuvo tanto tiempo sin ser poseída por un hombre. Kirstie no podía entender cómo no pudo seducir a Wallace, ella siempre se las arregló para acostarse con todos los hombres que deseaba.


  Estaban en el comienzo del otoño y los días comenzaban a ser fríos y lluviosos. Y junto con la llegada del otoño, llegó también un mensajero de Dornie. Después de que el mensajero dejó la sala con Muira y fue a la cocina, Kirstie se acercó a Wallace.


  —¿Qué quería el mensajero del conde? - Había preocupación en su voz.


  —Alexander me ordenó que llevara a mis hombres a Strathpeffer. Se acabó la tregua con los MacDonald —dijo satisfecho con la noticia. Cualquier noticia que lo alejara de Kirstie la recibía con alegría.


  Wallace no soportaba más las artimañas de Kirstie para que él se acostara con ella. No sabía si era porque amaba tanto a Lyndsey o porque era una de las razones por las que estaba separado de Lyndsey, pero por más que ella lo intentara con su cuerpo perfecto para el sexo, no podía sentir ningún deseo por ella. Su cuerpo parecía muerto, no tenía ninguna reacción cuando ella se acercaba y se frotaba con él. Pero durante la noche, a menudo se despertaba sudado y cansado, cuando soñaba que estaba poseyendo el cuerpo de Lyndsey. La única mujer que amaba y deseaba ardientemente.


  —¿Y cuándo te vas? —preguntó sin emoción.


  Wallace pudo ver que a Kirstie no le importaba que él y sus hombres fueran a la batalla y pudieran regresar muertos.


  —Mañana. Alexander quiere que estemos en Strathpeffer lo antes posible. Hablaré con Marrok para preparar a los hombres para nuestra partida.


  Wallace se dirigió a la puerta. Los MacKenzie ya esperaban con ansias esta batalla y se preparaban todos los días.


  Helsin miró a su señora y la vio sonriendo. La sorprendió, había días en que Kirstie no mostraba ninguna felicidad.


  —¿Por qué está sonriendo, señora? ¿Estás contento de que lord Wallace se haya ido?


  —Claro que no, idiota. —Kirstie siempre trataba a Helsin muy mal. Ella y la Sra. Margeri eran las únicas criadas que ella podía tratar mal. Las dos sufrían con el mal humor de Kirstie. —Me alegro de tener ahora la oportunidad de deshacerme de esa bastarda para siempre.


  —¿Estás hablando de la señora Lyndsey?


  —¿Quién más? ¿Quién es la persona que más odio en este mundo? Por supuesto que estoy hablando de Lyndsey.


  —¿Cómo vas a hacer eso?


  —Tan pronto como Wallace se vaya de Arnisdale, echaré a Lyndsey y la enviaré a Dornie.


  —Pero cuando el señor regrese, él la buscará.


  —Pero no te encontrará en Dornie. —La criada la miró como si no entendiera. —Te enviaré con dos hombres MacLennan. Y cuando estén lejos, la matarán y la enterrarán en el bosque. Nunca encontrarán el cuerpo de esa pobre mujer.


  —Pero, ¿qué le dirás a lord Wallace sobre la señora Lyndsey?


  —Pagaré para que los hombres desaparezcan de Kintail. No tendré ninguna culpa. Solo de haberla expulsado.


  —Pero seguramente él te buscará.


  —Un día se cansará y yo estaré aquí esperándolo. Todos los hombres necesitan herederos. Todo volverá a ser como tenía que ser desde el principio.


  Las dos mujeres sonrieron. Helsin esperaba que ahora que su señora volvía a ser feliz, dejaría de maltratarla.


  Después de hablar con Marrok sobre ir a Strathpeffer, Wallace regresó y entró por la cocina. El mensajero estaba comiendo mientras los sirvientes querían saber cómo iban las cosas en Dornie. Cuando vieron a Wallace entrar a la cocina, se levantaron en silencio. Lyndsey también se levantó. Lo que hizo que Wallace la mirara seriamente. No le gustaba que ella se comportara como una sirvienta para él. Pero no dije nada. Le habló varias veces, pero Lyndsey era terca y continuaba tratándolo como a su señor.


  —¿Vas a ir a Strathpeffer? —preguntó Lyndsey, sabiendo ya la respuesta.


  —Sí. —Se acercó y se detuvo junto a ella—. Quiero que tú también te prepares. Toma todo lo que necesites para cuidar a los heridos.


  —¿Yo también voy?


  Él sonrió. Él nunca la dejaría sola por tanto tiempo.


  —Partiremos mañana a primera luz del día. Prepárate.


  Salió de la cocina y todos la miraron felices. Sabían que si se quedaba, Kirstie podría aprovecharse y maltratarla. Lyndsey estaba feliz de poder ayudar a los MacKenzie. Y también porque no se alejaría de Wallace. Ya era bastante difícil mantenerse alejada de él, incluso por unos pocos pasos.


  



  



  Al día siguiente todos estaban listos en el patio de la mansión. Los hombres se despidieron de sus familias. Kirstie estaba al lado de Helsin y no podía esperar a que terminara toda esa despedida. El rostro de Kirstie cambió cuando vio que Lyndsey llegaba con una canasta en el brazo y caminaba hacia un caballo. Ató la cesta al lomo del animal y montó. Wallace se acercó a Kirstie.


  —¿A dónde va ella? —preguntó enojada.


  —Lyndsey también irá a Strathpeffer. Es buena con los heridos y lo sabes. Escucha bien lo que digo. Señora Janetta será la responsable de la mansión y de los sirvientes.


  —¡No puedes hacer esto, Wallace!


  —Ya lo hice. Ya he hablado con todos sobre mis pedidos. Cuando regrese, no quiero escuchar ninguna queja. Si es así, estarás recluido en tus aposentos mientras vivas aquí.


  —¿Por qué me haces esto, Wallace? ¿Qué hice para odiarme tanto? Lo único que quiero es ser tu esposa y ser feliz a tu lado.


  —Buscaste esto cuando golpeaste a la señora Janetta. ¿Entendiste bien lo que dije?


  —Sí, Wallace.


  Wallace se acercó a Guardián y lo montó. Él y Marrok abrieron el camino, mientras que el resto de los hombres lo seguían, algunos a caballo y otros a pie. Wallace miró hacia atrás y vio a Lyndsey junto a los dos ayudantes de Marrok.


  —¿Dónde está Ronnie? —preguntó Wallace, buscando a su antiguo escudero.


  —Ronnie todavía tiene fiebre. Pensé que era mejor que se quedara para que pudiera recuperarse.


  —Fue mejor. Los días son muy fríos y las noches aún más frías.


  Después de que los hombres se fueron, todos los aldeanos regresaron a sus hogares ya sus tareas del día. Kirstie y Helsin seguían mirando al horizonte, aunque ya no podían ver a los hombres. Helsin vio la mirada de su señora y temió por sus días. Sabía que toda esa furia se desquitaría con ella. La criada se sobresaltó por las palabras de Kirstie.


  —Ojalá volviera muerto —dijo con los dientes apretados.


  —Señora, no debe desearle una cosa tan terrible a su marido.


  Kirstie se volvió y miró a la criada.


  —¿Y quién eres tú para decirme lo que debo o no debo hacer?


  —Y que amas a lord Wallace.


  Kirstie resopló.


  —Nunca lo amé, Helsin. Todo lo que quería era tener a Wallace en mi cama. Pero como parece que eso nunca sucederá, sería bueno para mí que él muriera y yo quedara viuda. Así podría divertirme con todos los hombres que quisiera y nadie diría nada. Ahora vamos a entrar. Pasaremos el día orando y pidiendo que mi deseo se haga realidad.


  Las dos entraron en la mansión y se dirigieron hacia el pequeño altar que tenía en uno de los pasillos. Mientras Kirstie pedía la muerte de Wallace, Helsin pedía que su señora no la maltratara más.


  



  



  El viaje a Strathpeffer tomó todo el día y cuando llegaron al campamento de MacKenzie ya había oscurecido mucho. Lyndsey estaba descargando la cesta del caballo cuando Wallace apareció detrás de ella.


  —Lyn, le pregunté al anciano si podías quedarte con su familia en el Crannog. Dijo que sería un honor recibirlo con su familia.


  Miró al Crannog y por mucho que temiera que la habitación pudiera caer al lago, no quería dormir sola entre tantos hombres. Ya no tendría la protección de Wallace.


  —Gracias, Wallace.


  Pasaron los días de otoño y los días se hacían más fríos. Y todo lo que sucedió en el campamento de MacKenzie fue solo una conversación entre los hombres. Lyndsey pasó sus días atendiendo a los hombres que resultaron heridos durante el entrenamiento y ayudando a las mujeres con la comida.


  Una semana después de que llegaron al campamento, todo estaba tranquilo. Los lords todavía discutían sobre dónde y cómo se llevaría a cabo la batalla contra los MacDonald.


  Lyndsey estaba sentada en una piedra y observaba las aguas heladas del lago Ussie. Había días que no bañaba todo el cuerpo. Ella recordó el lago de agua caliente en la cueva que estuvo con Wallace. Sabía cómo llegar allí, recordaba el camino para llegar a la montaña. Montó en su caballo y cabalgó en dirección a la cueva. Al desmontar del caballo a los pies de la montaña, se aseguró de que nadie la hubiera seguido. Tiró del caballo por la rienda y subió rápidamente por el sendero que daba a la entrada de la cueva. Tan pronto como entró, se hundió y atrapó al caballo en una de las piedras y pasó por la estrecha entrada que daba al lago. Sonrió al ver el lago de agua caliente. Su agua clara y caliente estaba invitando. Lyndsey se quitó toda la ropa y entró desnuda en el lago. Wallace se aseguró de que nadie supiera de la cueva, así que no tenía miedo de bañarse desnuda. Se hundió y se mojó el pelo. Al volver a la superficie, sonrió con aquel pequeño placer que sentía. Ella estaba de espaldas a la entrada de la cámara.


  —¿Lyndsey?


  Ella se asustó y volteó su cuerpo rápidamente con sus brazos frente a sus senos.


  —¿Wallace?


  El ceño de Wallace estaba fruncido, no aprobaba su idea.


  —No debería haber venido aquí sola. Uno de los hombres podría haberla seguido.


  —Me aseguré de que no me siguieran antes de entrar en la cueva.


  —Terca y valiente. —Él sonrió. Ya no estaba aburrido—. Siempre sorprendiéndome, Lyn.


  —¿Qué estás haciendo, Wallace?


  —Me ducharé también. Hay días que no me lavo. Deja de esconder el cuerpo de mí, Lyn. —Miró sus brazos que aún estaban frente al cuerpo—. No hay nada ahí que no haya visto. —Sonrió.


  Lyndsey sintió que su cuerpo se estremecía cuando vio el pecho desnudo de Wallace. Sintió una opresión entre las piernas. Era el deseo que empezaba a palpitar. Sabía que no podría resistirse si él caminaba hacia el lago.


  —Preferiría que no entraras, Wallace.


  —Solo voy a ducharme, Lyn. Solo eso.


  Terminó de quitarse la ropa y entró al lago. Su respiración se aceleró al verlo totalmente desnudo frente a ella. Sus ojos siguieron el camino de los que iban desde el pecho hasta el ombligo de Wallace. Bajó un poco más los ojos y vio a través del agua clara el miembro erecto. Él abrió los brazos al estar de frente a ella.


  —Ven, Lyn. Sé que tú también me quieres.


  —No podemos, Wallace. Estás casado. Está mal.


  Aún intentó resistir el deseo que la consumía.


  —Mal es lo que nos hicieron a los dos. No deberían habernos separado. Dejaremos estas cosas fuera de la cueva. Ahora solo somos tú y yo. Wallace y Lyndsey. Venir.


  A Lyndsey le resultó imposible resistirse a esa petición. Todo lo que quería era estar en sus brazos de nuevo. Lentamente, bajó los brazos exponiendo sus pechos a él y caminó hacia sus brazos. Ella lo abrazó, presionando su cuerpo contra el de él, y él la envolvió en sus musculosos brazos.


  —Te deseo tanto, Wallace —susurró con la cabeza contra su pecho.


  —Mírame, Lyn.


  Ella levantó la cabeza y se estremeció cuando sintió los labios calientes de Wallace tocando los suyos. Devoró con urgencia los labios voluminosos de Lyndsey. Sintió el miembro latir aún más de deseo al oírla gemir al besarlo. Sus cuerpos estaban calientes, pero no solo por el vapor caliente que salía del lago, sino por el intenso deseo que uno sentía por el otro.


  Wallace apoyó a Lyndsey en una piedra dentro del lago. Levantó una de sus piernas, colocándola sobre su cadera. Wallace agarró su pierna y lentamente la penetró. Lyndsey sintió su cuerpo abrirse para recibir el miembro grueso del hombre que tanto amaba y deseaba. Él quería detenerse y deleitarse con esa sensación de estar nuevamente dentro de Lyndsey. Pero su deseo era mucho más fuerte que su voluntad. Tan pronto como sintió a Lyndsey apretar su miembro dentro de ella, comenzó a moverse lentamente para que su cuerpo volviera a acostumbrarse y se ensanchara lentamente. Al oír los gemidos de Lyndsey, se movió más rápido.


  Cuando Wallace comenzó a moverse cada vez más fuerte, el hormigueo entre las piernas de Lyndsey se hizo más intenso. Ella grabó las uñas en su espalda y comenzó a gemir. Sabía que pronto alcanzaría el clímax. No quería que Wallace se detuviera para prolongar el placer, como a veces lo hacía. Necesitaba urgentemente gritar de placer. Ella agarró sus nalgas y lo ayudó a moverse. Rápido y cada vez más rápido. Al sentir que el clímax estaba cerca, Lyndsey apoyó la cabeza en la piedra y cerró los ojos. Su boca se abrió y ella gritó al alcanzar el placer.


  Wallace sonrió al ver las mejillas rosadas de Lyndsey después de que ella gritó de placer. Ella soltó sus nalgas y dejó los brazos colgando a lo largo del cuerpo. Necesitó un par de movimientos más y ahogó su grito de placer en su cuello. La respiración de los dos era irregular y acelerada. Hundió su miembro aún más dentro de Lyndsey y lo dejó ahí, donde siempre había estado. Lyndsey amenazó con bajar la pierna que tenía en la cadera. La sujetó más fuerte. Ella lo miró sin entender.


  —Quedémonos así, Lyn. —Le acarició la cara con la otra mano—. Estamos unidos, somos uno.


  Ella sonrió. Wallace bajó la cabeza y la besó lentamente. Lyndsey lo abrazó y se aferró a sus hombros. Cuando sus bocas se tocaron, la mano que acariciaba el rostro de Lyndsey se movió hacia uno de sus senos. Wallace lo masajeó lentamente, apretando el pezón de vez en cuando. Los dos volvieron a emocionarse y mientras Wallace se movía hacia el cuerpo de Lyndsey, ella se balanceaba, estimulándolos aún más. Pronto volvieron a gemir durante el beso al llegar al placer.


  Wallace soltó la pierna de Lyndsey y salió de ella. Lyndsey lo soltó y dejó caer los brazos a los costados. Los dos se miraron en silencio.


  Una lágrima resbaló por los ojos de Lyndsey. Wallace entendió su tristeza, él también se sentía triste. A pesar de estar juntos en ese momento, cuando salieran de allí, estarían nuevamente separados.


  Wallace agarró su cara con las dos manos y besó sus lágrimas. Luego la abrazó y la apretó en sus brazos. Él quería que ella supiera que sentía lo mismo que ella. Toda aquella situación estaba siendo muy difícil para él. Wallace apartó el cuerpo un poco y la miró.


  —¿Quieres nadar un poco? —preguntó sonriendo.


  Asintió con la cabeza. Los dos pasaron un tiempo nadando y siempre se tocaban y se besaban. Todo lo que ellos querían era que el tiempo no pasara.


  —¿No te extrañarán?


  —No. Por mí, yo jamás saldría de esta cueva. Estaríamos juntos aquí para siempre.


  —Pero no podemos. Hay gente que depende de ti. Tenemos que irnos.


  Él la miró desanimado.


  Al final de la tarde salieron de la cueva. Esa noche, Lyndsey se sintió muy culpable. No era correcto acostarse con Wallace, que estaba casado. Aunque se amaran y no viviera con Kirstie como marido y mujer, no estaba bien. Sabía que tenía que alejarse de Wallace para que no volviera a suceder. Tenía que dejar Arnisdale.


  



  



  



  En Arnisdale, Kirstie despertó sintiendo el cuerpo ardiendo de deseo. Desde que se entregó a Sir Clydel, uno de los caballeros de su padre, por primera vez cuando tenía 15 años, nunca ha estado tanto tiempo sin acostarse con un hombre. Ella no entendía cómo a algunas mujeres no les gustaba ser tomadas y poseídas por un hombre. Le gustaba la sensación de placer que los hombres le proporcionaban. Creyó que al casarse con Wallace siempre tendría un hombre poseyendo su cuerpo. Deseaba a Wallace desde la primera vez que lo vio en la mansión de su prima Rosen. pero para su decepción, Wallace se negaba a acostarse con ella. Y pasar todo ese tiempo sin acostarse con un hombre la estaba volviendo loca. Dejó a Helsin limpiando su cuarto y salió de la mansión buscando algo para distraerla. Encontró justo lo que buscaba en el establo de la mansión.


  Ronnie cuidaba de los caballos con un semblante desanimado. No le gustó nada haberse quedado en Arnisdale y no haber ido a luchar contra los MacDonald. Le dije a Marrok que estaba bien y que pronto mejoraría de la fiebre, pero él dijo que no llevaría a un enfermo a la batalla. Ronnie sabía que Marrok solo estaba tratando de protegerlo. Solo mejoró de la fiebre tres días después de que los hombres dejaron Arnisdale. Quedan pocos hombres en la propiedad de lord Wallace. Solo los muy jóvenes y los muy viejos. Ronnie pasaba el día cuidando de los pocos caballos que quedaban en el establo. Él oyó un ruido y miró hacia la puerta. Se sorprendió al ver a Kirstie entrar con una sonrisa tonta en la cara. Ella nunca iba al establo, pues no sabía montar, por eso no tenía un caballo. Ronnie se preguntaba qué estaba haciendo allí. No le gustaba lady Kirstie, pero era su señora y tenía que tratarla bien.


  —¿Le gustaría algo, lady Kirstie? —preguntó, cuando se acercó al lugar que estaba limpiando.


  Los ojos de Ronnie se abrieron cuando la vio entrar al establo y cerrar la puerta.


  —Quiero algo que solo tú puedes darme —dijo con una voz seductora que hizo que el miembro de Ronnie palpitara contra su voluntad debajo de su kilt.


  —Dígalo y lo haré, señora —tartamudeó mientras hablaba, lo que hizo que Kirstie sonriera.


  Ella se acercó al muchacho y pasó la mano por el pecho liso de él. Kirstie pasó la lengua por los labios y eso hizo que los pelos del muchacho se erizaran. La respiración de Ronnie comenzó a acelerarse solo por su acercamiento. Sus ojos se abrieron cuando Kirstie colocó la mano debajo de su kilt y sostuvo su miembro, que ya estaba duro y pulsante. Él intentó alejarse, pero ella lo agarró con fuerza, haciendo gemir de dolor a Ronnie.


  —¿Qué está haciendo, señora?


  —Sé que me quieres. Que me deseas. —Acariciaste su miembro mientras hablaba.


  —No, señora —tartamudeó—. Nunca desearía a la esposa de lord Wallace.


  —Wallace no está aquí.


  —No puedo traicionar a lord Wallace. Por favor, señora. Detener.


  Ella lo acarició con fuerza, haciéndolo gemir de dolor otra vez. Kirstie no permitiría que un sirviente la rechazara. Era suficiente ser rechazado por Wallace.


  —Solo será esta vez. Sabes que Wallace y yo no vivimos cómo marido y mujer. Todo el mundo aquí en Arnisdale sabe que no me acuesto con mi marido. No me ha tocado desde que consumamos el matrimonio. —Con la otra mano, Kirstie tomó la suya y la metió dentro de su vestido. Ronnie comenzó a apretar su pecho—. Quiero ser poseída. Y te elegí a ti.


  —Señora…


  —Ahora ven y satisface a tu señora.


  Se tumbó en el heno esparcido por el lugar y levantó la falda de su vestido, exponiendo su parte íntima al muchacho. Por mucho que Ronnie no quisiera traicionar a Wallace, estaba muy excitado y no pudo resistirse. Esa mañana, Ronnie hizo que Kirstie chillara de alegría varias veces, asustando a los animales en el establo.


  Al día siguiente, Kirstie volvió al establo y esta vez no tuvo resistencia de Ronnie. Y esos encuentros ocurrieron por varios días.


  —No entiendo cómo sabes tantas cosas si solo te has acostado con un hombre una vez —dijo Ronnie, después de caer de bruces en el heno, después de derramar su semilla dentro de Kirstie.


  Kirstie se rio a carcajadas, haciendo que Ronnie la mirara como si estuviera loca.


  —Eres tan ingenuo, Ronnie. ¿De verdad crees que solo me acosté contigo y Wallace? —El chico no respondió—. He tenido varios hombres antes que ustedes dos.


  —¿A lord Wallace no le importaba que ya no fueras virgen?


  —Lo engañé la primera vez. Fingí que era virgen y después de que Wallace salió de la habitación, rocié la sábana con sangre de pollo. Al día siguiente todos creían que era la sangre de mi pureza. —Se rio—. Una pureza que no he tenido en mucho tiempo.


  —Eres una mujer muy mala, Kirstie.


  —Lady Kirstie para usted. No olvides que tú eres solo un sirviente y yo tu señora.


  Ronnie se levantó y empezó a ponerse el kilt.


  —¿Qué estás haciendo?


  —Esta será la última vez. No está bien lo que estamos haciendo.


  Ella se levantó rápidamente y le impidió atar el cinturón que sujetaría el kilt.


  —No vas a rechazarme, Ronnie. Yo digo cuándo terminará.


  —No lo volveré a hacer —dijo con decisión.


  —Si no lo haces, le diré a Wallace que me tomaste por la fuerza.


  —Diré que es mentira y que fuiste tú quien me sedujo.


  —¿A quién crees que creerá? No vayas en mi contra, Ronnie. No me quieras como tu enemiga, de lo contrario acabaré con tu vida.


  Ronnie se asustó por las palabras de Kirstie y continuó acostado con ella en el establo. Pero no podía sentir el placer como antes. Lo único que quería era que terminara.


  



  



  Tres días después de bañarse con Wallace en la cueva, Lyndsey supo que la batalla contra los MacDonald tendría lugar al día siguiente. Su corazón apretó al pensar en el peligro que correría Wallace. A pesar de ser un gran guerrero, imprevistos podían ocurrir. Esa noche escuchó la conversación del anciano con su esposa. Oyó al hombre decir que los MacDonald y los Cameron eran más, que la pelea sería de tres a uno. El corazón de Lyndsey se amargó aún más al pensar que Wallace tendría que luchar con tres enemigos al mismo tiempo.


  Tan pronto como amaneció, Lyndsey dejó Crannog y corrió hacia donde los hombres de Arnisdale estaban acampados. Tan pronto como se acercó, se detuvo y miró por el campamento en busca de Wallace. Sus ojos se detuvieron en Marrok, que estaba parado cerca de la hoguera. Señaló con la cabeza un conjunto de árboles donde los caballos estaban atados. Corrió hacia los árboles y se detuvo cerca de Wallace, que se volvió al sentir que alguien se acercaba. Sonrió al verla.


  —Sabía que vendrías…


  —No vine a despedirme —interrumpió ella. —Quiero que me prometas algo.


  Estaba intrigado por lo que ella dijo.


  —¿Qué quieres que prometa?


  —Prométeme que volverás con vida. Dame tu palabra de honor de que no morirás. Wallace, por favor. Calma mi corazón.


  Wallace vio en sus ojos lo desesperada que estaba. Él amenazó con acercarse, pero ella se alejó y con las manos le pidió que se detuviera.


  —No. Solo quiero que prometas.


  —No te preocupes, Lyn. Volveré con vida. Y cuando regresemos a Arnisdale, anularé este matrimonio. Yo prometo.


  Ella suspiró y sonrió.


  — No olvides que estaré aquí esperando… — Ella no lo completó, pero quería decir que lo esperaría.


  Lyndsey dio media vuelta y caminó de regreso al campamento de MacKenzie. Después de que Lyndsey se alejó, Wallace miró hacia el campamento de los hombres de Arnisdale y vio que todos dejaron de hacer lo que estaban haciendo y miraron en su dirección. A todos les agradaba Lyndsey y querían que estuvieran juntos.


  Cuando Lyndsey se acercó al campamento, vio una multitud alrededor de un caballo. Miró al caballero y reconoció al conde Alexander MacKenzie. Los hombres se alegraron de ver que su laird lucharía junto a ellos contra los MacDonald y los Cameron. Alexander desmontó y saludó a los hombres y a sus lords. Mirando hacia un lado, sonrió al ver a Lyndsey a unos pasos de donde estaba. Se acercó a ella. Lyndsey hizo una reverencia cuando él se acercó.


  —¿Cómo está, señor conde?


  —Preparado para la batalla. —Él sonrió.


  —Como tus hombres.


  Lyndsey volvió la cabeza y miró a su alrededor en busca de Logan.


  — El no vino. Sabía que estaría aquí. Por eso lo dejé a cargo de Eilean Donan.


  Ella sonrió en agradecimiento.


  —¿Cómo están la condesa y el pequeño Donnell?


  —Ambos te echan de menos, Lyndsey. La condesa pidió que le recordaran la última conversación que tuvieron.


  —Dile que lo recordaré.


  Alexander vio a Wallace de pie junto a Guardián mirando mientras los dos hablaban.


  —Voy a hablar con Wallace. Hasta luego, Lyndsey.


  Lyndsey hizo una reverencia y caminó hacia la tienda donde estaban cocinando.


  Alexander se acercó a su amigo y se quedó en silencio. Wallace fue el primero en hablar.


  —Sabía que no te quedarías fuera de esta batalla, Alexander. Es bueno tenerte aquí. Necesitaremos a los mejores guerreros MacKenzie.


  Wallace ya no estaba enojado con Alexander. Era su amigo y hermano, su laird. Wallace sabía que no debía haber sido una decisión fácil para él. Pero ahora los 70 hombres MacLennan serían de gran ayuda en la batalla.


  —Es bueno verte, mi amigo.


  Los dos hombres se abrazaron y se dieron puñetazos en la espalda.


  Poco después, Lyndsey vio a los hombres marchar hacia el lugar donde se llevaría a cabo la batalla. Cuando Wallace pasó, los dos se miraron y dijo en voz baja: lo prometo. Ella asintió. Lyndsey sabía que estaba reforzando su promesa de que volvería con vida.


  La batalla duró tres días. El primer día de la batalla no hubo vencedor, murieron muchos hombres de ambos bandos. La primera batalla tuvo lugar en la mañana del día después de que los hombres abandonaran el campamento. Por la tarde los primeros heridos fueron trasladados al campamento para ser atendidos. Lyndsey se hizo cargo de dos hombres de Arnisdale. Tan pronto como pudieron hablar, Lyndsey preguntó por Wallace. Dijeron que estaba bien. Estaba vivo y eso era todo lo que le importaba a Lyndsey. Al día siguiente tuvo lugar la segunda batalla. A primera hora de la tarde apareció un jinete en el campamento gritando que los MacKenzie habían ganado y que muchos MacDonald y Cameron habían muerto y habían pedido la rendición. Hubo muchos gritos de alegría en todo el campamento. Lyndsey cerró los ojos y agradeció a Dios por la victoria de MacKenzie.


  Poco a poco llegaron los hombres. Mientras atendía a los heridos, Lyndsey siguió mirando hacia el camino por el que se encontraban los hombres. Un poco más tarde, vio a Alexander caminando entre los heridos, dando fuerza a sus hombres. Tenía un paño envuelto alrededor de su cabeza. Era la única herida que tenía. Antes del anochecer, Lyndsey vio a Marrok a la cabeza de los hombres de Arnisdale. Sintió que su corazón se detuvo cuando vio a Guardián sin Wallace. Justo detrás, había dos carretas, uno de los heridos y otro de los muertos. Lyndsey esperaba en Dios que al menos él estuviera en la carreta, herido. Corrió hacia el caballo de Marrok, quien detuvo al animal cuando la vio acercarse.


  —¿Dónde está, Marrok? —preguntó ella desesperadamente.


  —Cálmate, Lyndsey. Él está vivo. Pero estaba herido.


  —Llévenlo a su tienda. Buscaré mi cesta.


  Cuando Lyndsey entró en la tienda, Marrok y sus hombres ya le habían quitado la camisa a Wallace y estaban limpiando la herida. Lyndsey miró la herida de la espada y vio que no había tocado ningún órgano. Perdió mucha sangre, pero esa herida por sí sola no lo haría perder el conocimiento.


  —¿Qué más pasó? ¿Por qué está inconsciente?


  —Estaba rodeado por cinco Cameron después de ser herido, señora Lyndsey —dijo Accalon—. Empezaron a golpearlo con sus escudos. Creo que uno de los golpes aterrizó en la cabeza de lord Wallace.


  Lyndsey tocó la cabeza de Wallace con cuidado y encontró una hinchazón en la parte posterior. No le gustó lo que sintió, la hinchazón era muy grande. Esa hinchazón podría ser más peligrosa que la herida de una espada.


  —¿Qué le puede pasar a él, señora Lyndsey? —Marrok preguntó, viendo la preocupación en su rostro.


  — Solo sabremos la gravedad real cuando se despierte.


  Y si se despertara. Pero ella no quería pensar en esa posibilidad. Lyndsey pasó toda la noche con Wallace. Respiraba, pero no hacía ningún movimiento. La herida de espada estaba cosida y vendada. La hinchazón en la cabeza de Wallace la estaba preocupando. Podía despertarse con varios problemas, o incluso nunca despertar. Alexander pasó tiempo con Lyndsey en la tienda. También estaba muy preocupado por su amigo.


  



  



  A la mañana siguiente, Lyndsey fue al lago a buscar un balde de agua para limpiar el cuerpo de Wallace. Al entrar a la tienda, se detuvo y dejó caer el balde, derramando toda el agua. Wallace estaba sentado en el catre y tocándose el chichón de la cabeza. Lyndsey corrió hacia él y se arrodilló entre sus piernas.


  —¿Wallace?


  Lyndsey estaba feliz pero preocupada. La miro, y sonrió. Wallace le tomó la cara con una mano.


  —Dije que volvería con vida. Herido, pero vivo.


  Lyndsey se rio y lo abrazó por el cuello. La abrazó por la cintura y disfrutó de ese cariño.


  —Tenía tanto miedo de perderte.


  —Nunca me perderás, Lyn. Nunca.


  Ella se apartó y sin pensar si estaba bien o mal, lo besó. Pero el beso fue interrumpido por la llegada de Marrok y sus hombres. Tan pronto como entraron en la tienda, Lyndsey se alejó. Los hombres se alegraron de ver que su señor estaba fuera de peligro. Alexander visitó a su amigo antes de partir hacia Dornie. Estaba feliz de ver que su amigo estaba bien.


  Los lords estaban esperando a que los heridos se recuperaran para poder dejar Strathpeffer e irse a casa.


  



  



  Al día siguiente, Wallace detuvo a Lyndsey y le habló brevemente.


  —Quiero verte en la cueva más tarde.


  No respondió porque Marrok se acercó para hablar con Wallace. Antes del final de la tarde fue a la cueva y la esperó, pero Lyndsey no apareció. Regresó al campamento y la buscó. Al encontrarla, la tiró detrás de un árbol.


  —¿Por qué no fuiste a la cueva?


  —Está mal, Wallace. Estás casado y no seré tu amante.


  —Estoy casado con una mujer a la que no amo. Te amo, Lyn —dijo con impaciencia—. Casi muero, Lyn. Sé que me amas, sé que me quieres tanto como yo te quiero a ti. No podemos estar separados.


  —He tomado una decisión, Wallace. Ya no me quedaré en Arnisdale. Cuando regresemos, me iré. Ya he tomado una decisión. Te amo y es difícil resistir este impulso de estar contigo. Pero está mal. Y no quiero ni seré amante de ningún hombre, ni siquiera de ti.


  —Por favor, Lyn. No haga eso. Encontraré una manera de anular este matrimonio. Ten un poco más de paciencia.


  —Nunca anularás este matrimonio, Wallace. No es la vida lo que estamos viviendo. Necesitas un heredero.


  —Nunca volveré a acostarme con esa mujer.


  —Es tu esposa, Wallace. Como ella tiene deberes para con este matrimonio, tú también.


  —Yo no quería este matrimonio, Lyn.


  —Ya me he decidido, Wallace. Me voy de Arnisdale. Nada cambiará esta decisión mía. Será mejor para los dos.


  —Por favor, no. Dame un poco más de tiempo.


  —¿Para qué, Wallace?


  Él la miró en silencio.


  —Hasta que tenga un administrador. Lyn, por favor.


  —No esperaré mucho, Wallace. He esperado demasiado. No tarde mucho, o me iré de Arnisdale antes de que consiga un administrador.


  —Gracias.


  



  



  Días después todos volvieron a sus casas. Wallace llevó a sus hombres de vuelta a Arnisdale.


  Su llegada fue de gran alegría. Algunos estaban heridos, pero todos volvieron vivos. Hubo una gran fiesta esa noche. Ronnie estaba contento de que ahora Kirstie no lo buscaría más en el establo con la llegada de Wallace. Se sentía muy culpable por traicionar a Wallace. Y si se enteraban de lo que había hecho, lo colgarían. Nadie podría saber lo que pasó en ese establo.


  El que no le gustó el regreso de Wallace fue Kirstie. Todo lo que ella más deseaba era haber sido viuda con el fin de la batalla, pero su deseo no fue satisfecho. Una vez más, Lyndsey le quitó la felicidad. Se enteró de que Wallace fue gravemente herido en la batalla y que si no fuera por el tratamiento de Lyndsey, habría muerto. Todos agradecieron a Lyndsey por lo que le hizo a Wallace, excepto Kirstie.


  Durante la celebración en el patio de la mansión, Kirstie se quedó todo el tiempo mirando a Lyndsey. Si sus ojos tuvieran el poder de matar, Lyndsey ya habría caído muerta en ese patio. Kirstie la odiaba y solo tenía un pensamiento: librarse de ella de una vez por todas. Pero antes, quería que ella sufriera. Aún no sabía cómo lo haría, pero pensaría en algo.
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  Un mes después del regreso de Strathpeffer, Lyndsey continuaba en Arnisdale. Wallace siempre prometía contratar a un administrador, pero nunca lo hacía. Mientras tanto, hacía todo lo posible para encontrar una manera de anular su matrimonio antes de que Lyndsey decidiera irse.


  Durante el último mes, Kirstie se alejó de Wallace. Estaba cansada de ser rechazada por su marido. Ella notó que él y Lyndsey casi no se hablaban. Estaba segura de que algo sucedió mientras estaban en Strathpeffer. Ella escuchó varias veces a Lyndsey cobrando a Wallace por el administrador. Kirstie sentía que era solo cuestión de tiempo para que su rival dejara Arnisdale.


  En los últimos días, Kirstie andaba feliz por la mansión, percibía que cada día Lyndsey se ponía más impaciente con la demora en Wallace encontrar un administrador.


  Helsin entró en la habitación con la bandeja conteniendo la avena de su señora. Desde que Kirstie llegó a la mansión, ella nunca hacía la comida en la sala. Y pocas veces hizo la cena de la noche junto con su marido. Wallace raramente estaba en la mansión en el momento de las comidas y a Kirstie no le gustaba comer sola. La criada vio a su señora sentada en la cama y notó que ella tenía un rostro que parecía que no había dormido bien. En sus ojos había ligeras ojeras oscuras.


  —¿Hay algún problema, señora? No se ve muy bien. —Puso el desayuno sobre la mesa.


  —No dormí muy bien anoche —dijo, caminando hacia la silla y sentándose.


  Al mirar la avena delante de ella, sintió que el estómago se apretaba dentro de su vientre y algo se formaba en él. Un líquido caliente subió rápidamente a su garganta, quemando todo su interior. Antes de que ese líquido caliente llegara a su boca, ella corrió hacia el balde que usaba para aliviarse durante la noche y vomitó toda la comida de la noche anterior. Helsin corrió y se arrodilló junto a Kirstie y la ayudó.


  —¿Qué pasó, lady Kirstie?—


  Después de ayudar a su señora sujetándole el cabello detrás de la cabeza, Helsin ayudó a Kirstie a sentarse en la cama y le dio un paño para que se limpiara la boca.


  —Creo que será mejor que llame a la señora Janetta. Creo que la señora está enferma.


  —Cállate, idiota. Nadie puede saber que me mareé.


  —¿Por qué?


  —¿No entendiste? ¡Estoy embarazada!


  —¿Y eso no es bueno, señora? Dará a luz un hijo para lord Wallace. Se alegrará cuando se entere.


  —Sería feliz si el niño fuera suyo. No me ha tocado desde el día de nuestra boda. Eso fue hace más de cuatro meses. Ni siquiera puedo decir que sea suyo.


  —Entonces no debes estar embarazada. Debe estar enfermo.


  —Estoy embarazada, idiota —dijo enojada y se puso de pie—. Mi sangrado se ha retrasado durante días. Ya sospechaba. Y ahora con estas náuseas, seguro que estoy embarazada.


  —¿Pero cómo quedaste embarazada? —Helsin miró a Kirstie con los ojos muy abiertos al comprender lo que estaba sucediendo. Tu señora ha traicionado a su marido—. ¿Qué va a hacer ahora, señora?


  —Yo no sé. Estoy perdida si Wallace se entera de este embarazo. Me echará de Arnisdale y anulará nuestro matrimonio. Mi padre nunca me llevará de vuelta a Hourn si estoy embarazada de un hijo que no es de mi marido. Tengo que hacer algo.


  —Creo que ya sé lo que puedes hacer.


  Kirstie miró a la criada sorprendida.


  —¿Qué?


  —Después de que regresaras de Strathpeffer, noté que lord Wallace siempre bebe antes de irse a su habitación. Parece que necesita la bebida para dormir. La señora baja habla y lo emborracha. Así que ayudo a la señora a llevarlo a su habitación y la señora duerme a su lado. A la mañana siguiente pensará que algo pasó entre los dos en la cama. Entonces podrás decir que estás embarazada de él.


  Kirsty sonrió. Miró a Helsin con incredulidad, nunca imaginó que la sirvienta pudiera tener una idea tan buena como esa.


  —Tu idea no es mala, Helsin. Tenemos que hacer esto esta noche. Cuanto antes mejor. Así que puedo decir que el niño nació antes de tiempo.


  Las dos pasaron toda la mañana planeando todo lo que harían esa noche. Kirstie no quería que nada saliera mal.


  



  



  Como siempre hacía, Wallace llegó tarde a la mansión y fue hasta la estantería y cogió una botella de barro rojo donde se almacenaba el hidromiel. Se sentó a la mesa y llenó su taza con el líquido de color miel. Bebió todo el contenido en un solo trago. Cuando pasaba la noche en la mansión, solo podía dormir después de beber un par de jarras de hidromiel. Solo así él se acostaba y luego dormía y no se quedaba pensando en la falta que Lyndsey hacía a su lado.


  Helsin se sentó en la escalera esperando que Wallace llegara y empezara a beber. Después de ver que Wallace estaba llenando la tercera taza, ella fue a la habitación de Kirstie y le advirtió sobre su marido. Kirstie bajó sola y dejó a la criada en el pasillo. Cuando Wallace estaba borracho, ella bajaría para ayudarla a llevarlo a su habitación.


  Tan pronto como Wallace vio a Kirstie cerca de la mesa, se levantó. Él ya estaba viendo dos de ella. Ya había bebido lo suficiente para caer en la cama y quedarse dormido.


  —¿Podría darme una taza de hidromiel? —Caminó hasta el estante, cogió una copa de estaño y la puso en la mesa frente a él.


  Wallace miró sorprendido, mientras Kirstie se acomodaba en una de las sillas cerca de él.


  —No sabía que bebías hidromiel.


  —Cuando no puedo dormir, vengo aquí y tomo un vaso de hidromiel. Me ayuda a dormir. Veo que también te ayuda. —Ella miró su taza. Wallace llenó su vaso—. ¿No vas a beber también?


  —He tenido suficiente.


  —Por favor, Wallace. Acompáñame. Bebe conmigo. No quiero pelear contigo. Ya que no me quieres como esposa, que me quieras como tu amiga. Cuando me casé contigo, creí realmente que podrías venir a amarme. Te amé desde la primera vez que te vi en Hourn. Estoy sufriendo mucho, Wallace.


  Se sentó y llenó su taza.


  —Lo siento, Kirstie. Pero no puedo engañarte. Nunca la amaré.


  —Yo sé. Siempre amarás a Lyndsey.


  Tomó un sorbo y tuvo que reprimir una mueca cuando sintió que el líquido le quemaba la garganta. Nunca le gustó el hidromiel, pero haría ese sacrificio. Wallace bebió todo el contenido de su taza de un solo trago. Kirstie aprovechó y rellenó su taza. Después de beber otras tres tazas llenas de hidromiel, Wallace estaba tan borracho que ni siquiera sabía lo que estaba diciendo. Kirstie solo escuchaba y accedía, y llenaba su taza. Wallace miró su taza llena y miró seriamente a su esposa.


  —¿Estás tratando de emborracharme, Kirstie?


  —Sí, lo estoy, Wallace —respondió, sonriendo.


  Wallace soltó una carcajada.


  —Bueno, tienes que saber una cosa, muchacha —señaló con el dedo a Kirstie—. Nunca me emborracho.


  Después de decir estas palabras, Wallace comenzó a cerrar los ojos y su cabeza cayó sobre la mesa, dejando caer la taza de su mano. Kirstie sonrió. Ella corrió hasta la escalera y mandó que Helsin bajara. Las dos llevaron a Wallace para el cuarto y lo acostaron en la cama.


  —Ahora vete, Helsin. Mañana vas arriba y luego abajo y le dices a Lyndsey que Wallace quiere verla en su habitación.


  —Quieres que los vea a los dos en la cama.


  —Eso mismo. Ahora ve, y mañana haz todo lo que te he mandado.


  Después de que la criada salió de la habitación, Kirstie se quitó la ropa de Wallace y luego la suya propia. Se acostó a su lado y apoyó la cabeza en su pecho.


  —Lástima que estés tan borracho y no haya nada que podamos hacer al respecto. —Le acarició el pecho, que subía y bajaba con su respiración agitada—. Algún día seguiré disfrutando mucho de ese cuerpo tuyo. —Kirstie levantó un poco su cuerpo y besó la boca de Wallace, quien estaba profundamente dormido.


  



  



  A la mañana siguiente, Lyndsey llegó a la cocina junto con Muira. A pesar de todo el dolor que sentía, ella se sentía feliz cuando estaba con sus amigos en la cocina. Hasta la señora Margeri se mostraba más animada cuando estaba lejos de Kirstie y de su criada. Lyndsey se acercó y besó la mejilla de la señora Janetta, que sonrió y le deseó un buen día. Lyndsey y Muira se sentaron a la mesa y comieron un pedazo de pastel de centeno hecho por la señora Janetta.


  Mientras tanto, en la habitación de Wallace, él abrió los ojos y sintió un fuerte dolor de cabeza. Todo lo que recordaba era haber bebido mucho anoche. Sintió un peso en su pecho y miró hacia abajo. Sus ojos se abrieron al darse cuenta de que cometió un gran error.


  Kirstie levantó la cabeza somnolienta y miró a Wallace.


  —¡Buenos días, Wallace! —dijo sonriendo.


  —¿Qué estás haciendo aquí, Kirstie? —dijo groseramente.


  Ella lo miró como si no entendiera.


  —¿Qué quieres decir con qué estoy haciendo aquí? Ayer me pediste que me quedara. Que estaba cansado de dormir solo. Tuvimos una noche tan hermosa, Wallace. Fue tan cariñoso. —Se palmeó el pecho.


  Él le quitó la mano.


  —No recuerdo nada.


  —¿Qué quieres decir con que no recuerdas? —dijo ella como si estuviera herida por su falta de memoria—. ¿Qué crees que haría desnuda en tu cama? Wallace, por favor. No me deprimas después de una noche tan perfecta que hemos tenido. Espero tener más noches como esta contigo. También tenemos que empezar a vivir con marido y mujer en la cama.


  Recordó la promesa que le hizo a Lyndsey de nunca tocar a Kirstie. Lyndsey jamás lo perdonaría si supiera lo que pasó en esa habitación. Ella no podía descubrir lo que pasó.


  —Eso nunca volverá a suceder, Kirstie. Esta noche fue un error. Y ni siquiera recuerdo haber hecho nada.


  —¿Querías que tuviéramos testigos? De haberlo sabido, le habría pedido a Helsin que se quedara y sirviera como testigo. Ella escuchó cuando me pediste que me quedara a dormir contigo. Preguntarle. Estamos desnudos, Wallace. Ocurrió. Y no fue solo una vez. Eres un hombre insaciable —dijo, sonriendo.


  Helsin entró en la habitación de Kirstie y cuando vio que estaba vacía, se dio cuenta de que su plan funcionó. Kirstie seguía durmiendo en la habitación de Wallace. Helsin bajó rápidamente a la cocina y se acercó a Lyndsey, que estaba sentada allí comiendo su pastel.


  —Lyndsey, lord Wallace le pidió que fuera a su habitación. Tenía un papel en la mano. Creo que era una de sus cuentas. Tal vez hice una cuenta equivocada. Te dijo que te fueras ahora.


  Lyndsey sintió que se le aceleraba el corazón. Sabía que no tendría la fuerza para rechazar a Wallace. Y después de lo que pasó en la cueva, su cuerpo lo deseaba aún más. Apartó la mirada.


  —Muira, ven conmigo, por favor.


  La chica pareció sorprendida por su pedido.


  —Sí.


  Las dos salieron de la cocina. Señora Janetta miró a Sheena y ambas sonrieron. Entendieron que Lyndsey no quería estar a solas con Wallace, así que se llevó a Muira con ella.


  Al llegar a la puerta del dormitorio de Wallace, Lyndsey se detuvo y llamó.


  Dentro de la habitación, ambos miraron hacia la puerta al mismo tiempo.


  —Entre —dijo Kirstie como si fuera normal que estuviera en su habitación.


  Lyndsey miró a Muira sorprendida cuando escuchó la voz de Kirstie proveniente del interior de la habitación. Su cuerpo se paralizó ante el sonido de esa voz. Su mente anticipó lo que vería cuando abriera esa puerta. Muira fue quien abrió la puerta.


  La mirada de Lyndsey se encontró con la de Wallace. Miró a Kirstie y la vio acariciando el pecho desnudo de Wallace. Miró hacia el suelo y vio sus ropas esparcidas. Lyndsey salió corriendo y Muira la siguió.


  —Lyndsey —gritó Wallace mientras se levantaba de la cama.


  Rápidamente, recogió su ropa del suelo y comenzó a ponérsela. Necesitaba hablar con Lyndsey y decirle que no pasó nada.


  —Serpiente. Tramaste todo esto.


  —No es mi culpa que me pidieras que me quedara. Y haberme poseído toda la noche. Será mejor que vea pronto que ya no tiene lugar en tu vida. Estoy cansada de verte en esta casa.


  —Sal de mi habitación, bastarda. Sal —gritó.


  La agarró del brazo y la arrastró fuera de la habitación aún desnuda. Cerró la puerta, terminó de arreglarse y fue tras Lyndsey.


  Lyndsey corrió a través de la cocina hacia el bosque. Quería alejarse de Wallace.


  —Espere, señora Lyndsey.


  Solo ahora Lyndsey se dio cuenta de que Muira corría tras ella. Se detuvo, pero no se dio la vuelta.


  —Si sigues corriendo así, nos detendremos en Dornie —dijo la chica sin aliento.


  Lyndsey giró su cuerpo, su respiración también acelerada por correr.


  —Sabía que algún día sucedería. Pero yo creí en su promesa. Le creí cuando dijo que nunca volvería a tocarla. Le creí, Muira. Sé que están casados. Que tiene todo el derecho a acostarse con ella. Pero él me lo había prometido y yo le creí. Qué estúpida soy.


  Muira se acercó y la abrazó. No sabía qué decir para aliviar el dolor de Lyndsey.


  —No quiero regresar. No quiero verlo ahora.


  —Ven conmigo, señora Lyndsey. Hay un lugar cerca donde podemos quedarnos.


  Muira llevó a Lyndsey a una cueva cercana.


  —Solo Ronnie y yo conocemos esta cueva. Mi madre sabe de la cueva, pero no sabe dónde está. Estoy segura de que Ronnie no dirá que estamos aquí. Este es nuestro escondite.


  Las dos pasaron un tiempo en silencio dentro de la cueva, hasta que Lyndsey rompió el silencio.


  —Tengo que irme.


  —No sé mucho de estas cosas del amor, nunca he estado enamorada. Pero sé que no podría soportar el dolor que estás sintiendo. Creo que eres muy fuerte.


  —No lo soy, Muira.


  —Lo es, señora Lyndsey. Sabes que lord Wallace también te ama y sufre por estar lejos de ti. Y, sin embargo, no aprovecha eso para robar el lugar que pertenece a lady Kirstie.


  —Creo que ya no está sufriendo, Muira.


  —No sabemos qué pasó realmente. —Lyndsey la miró como si no creyera sus palabras—. Me refiero a lo que pasó para llegar a ese punto. Los hombres a veces tienen necesidades que no pueden controlar.


  Lyndsey vio un destello de tristeza en los ojos de la chica. Nunca hablaron de lo que James le hizo cuando era el señor de Arnisdale. Muira tenía cicatrices que nunca sanarían. Lyndsey se acercó y se sentó a su lado.


  —Gracias por consolarme, Muira.


  Las dos se abrazaron.


  —Todo saldrá bien, señora Lyndsey.


  —Cuando llegué a Arnisdale, pensé que estabas enamorada de Ronnie.


  —¿Por Ronnie? —dijo como si eso fuera imposible. Ronnie es mi amigo. Es como un hermano. Y ya está enamorado de alguien.


  —¿Alguien en Dornie?


  —Sí. Ella sonrió.


  Lyndsey sabía que se refería a Bretta. Sabía que la criada del castillo también estaba enamorada de Ronnie. Quizás algún día los dos estarían juntos.


  Las dos pasaron todo el día en la cueva. Muira salió de la cueva para conseguir fruta para que comieran. Lyndsey caminó hacia la entrada de la cueva y miró hacia el cielo. Vio que el día comenzaba a oscurecerse.


  —Pronto oscurecerá. Vete a casa, Muira. Tu madre debe estar preocupada.


  —Ella sabe que estoy con la señora. No está preocupada. Después de oscurecer volveremos para la casa.


  Pasaron un tiempo en la cueva después de que oscureciera. Cuando dejaron la cueva, ya se había oscurecido. Al llegar a casa, la puerta estaba cerrada y Muira le pidió a la madre que la abriera.


  La señora Ursell no se sorprendió al ver a Lyndsey detrás de su hija. Sabían que estaban juntas. Muira amaba mucho a Lyndsey y sabía que ella cuidaría de ella, en ese momento de sufrimiento.


  —Entren. Vayan al fuego. Hace frío. —Lyndsey y Muira se sentaron frente al fuego y calentaron las manos—. Voy a preparar algo para comer. Deben estar muertas de hambre.


  —Tomé algunas frutas para la señora Lyndsey comer —dijo sonriendo.


  La señora Ursell se acercó a Muira y acarició su cabello. Lyndsey sintió una punzada de celos al ver aquel gesto. Ella siempre deseó que su madre no hubiera muerto para hacerle cariño y protegerla de los peligros de la vida.


  —¿Estaban en la cueva?


  —Sí. Sabía que nadie nos iba a encontrar allí.


  —Lord Wallace se fue de aquí no hace mucho. Pasó todo el día aquí. Dije que deberías haber llevado a lady Lyndsey a la gruta, pero no sabía dónde estaba. Y no mentí, realmente no lo sé.


  —Me alegro de no haberte dicho. De lo contrario, tendrías que mentirle a lord Wallace.


  —Nunca le mentiría a lord Wallace. Me alegro de que no me lo dijeras. —Miró a Lyndsey—. Tiene un gran dolor, lady Lyndsey. Duele saber que la lastimaste.


  —¿Sabes lo que pasó?


  —Me dijo. Hable con él, lady Lyndsey. Escuche lo que tiene que decir.


  —No quiero oír nada. Lo que tengo que hacer es irme y dejarlo vivir su vida con su esposa. Al quedarme aquí, solo estoy interfiriendo con su vida. Ya he tomado una decisión. Me voy. Sé que ya no tengo lugar en su vida.


  Se levantó y caminó hacia el dormitorio.


  —¿No va a comer, Lady Lyndsey?


  —No. No tengo hambre. Me acostaré.


  Las tres mujeres dieron un respingo cuando escucharon un golpe en la puerta. Señora Ursell se acercó a la puerta.


  —¿Quién es?


  —Por favor, señora Ursell. Abrir la puerta. Necesito hablar con Lyndsey.


  Lyndsey miró a la señora Ursell y negó con la cabeza. Todavía no estaba lista para enfrentar a Wallace.


  —¡Por favor, lord Wallace, vete! Ya estamos listas para dormir. Y lady Lyndsey ya está dormida. Vuelve a la mansión. Mañana ustedes dos hablan.


  —Por favor, Lyndsey. Déjame explicarte lo que pasó. Por favor.


  —Está durmiendo, lord Wallace. ¡Por favor, vete!


  Fuera de la casa, Wallace miró frustrado a la puerta. Necesitaba explicar lo que pasó a Lyndsey. Él era el dueño de aquellas tierras, señor de aquel pueblo. Si quisiera, podría obligarla a abrir la puerta. Pero por mucho que necesitara hablar con Lyndsey, no lo haría. Se alejó de la casa y se sentó a los pies de un roble que tenía frente a la casa de la señora Ursell.


  



  



  Tan pronto como amaneció, las mujeres se despertaron. Lyndsey todavía tenía un rostro abatido por el dolor que sentía. Pero se prometió a sí misma que sería fuerte y que no lloraría más. Desde que volvió a Arnisdale, después del matrimonio de Wallace, ella temía por ese momento. Ahora que él llegó, tenía que ser fuerte.


  —¿Por qué no se queda aquí, señora Lyndsey? No tienes que ir a la mansión hoy. Te advierto que estás indispuesto.


  —Gracias, Moira. Pero necesito hablar con Wallace. Tengo que avisarte que me voy a Dornie. No se preocupe. Estoy bien.


  Al abrir la puerta para ir al pozo a buscar agua, Lyndsey vio a Wallace sentado frente a la casa. Sus ojos estaban rojos por pasar la noche despierto. Él se levantó y Lyndsey se preparó para la conversación que tendría con él.


  El corazón de Wallace se amargó al ver los ojos verdes de Lyndsey sin el brillo de alegría. La luz de sus ojos estaba apagada. Y el culpable era él.


  —Tenemos que hablar, Lyndsey.


  —Todo bien. —Ella salió de la casa—. Ven conmigo.


  Los dos fueron a la parte trasera de la casa.


  —Por favor, Lyn. Perdóname.


  —Detente, Wallace. No tienes que disculparte conmigo por acostarte con tu esposa.


  —Lyn, no pasó nada.


  —¿Qué? —Ella lo miró con incredulidad.


  —Anoche bebí demasiado. Kirstie y Helsin me llevaron al dormitorio. Eso fue todo. Lyn, créeme. Estaba muy borracho. No sería capaz de hacer nada. Tienes que creerme.


  —Los vi a los dos desnudos en la cama, Wallace. Por favor, sé lo que vi.


  —No recuerdo que haya pasado nada. Estaba muy borracho. Confía en mí, Lyn. Estaba tan borracho que no podía hacer nada por mucho que quisiera. Te prometí que nunca más te tocaría. No la toqué.


  —Ya me he decidido, Wallace. Dejaré Arnisdale e iré a Dornie. Por favor, no me detengas.


  Él la miró en silencio por un tiempo. Estaba muy dolido porque ella no le creía.


  —¿Es eso realmente lo que quieres, Lyn?


  —Es lo mejor para los dos —le dije sin mirarlo.


  —Entonces solo dame un mes para que pueda contratar a un administrador.


  Ella lo miró y pensó por un momento.


  —Ni un día más, Wallace. Dentro de un mes, me voy a Dornie con o sin administrador.


  —Gracias.


  Pasó a través de ella, pero se detuvo unos pasos más tarde y dijo sin mirar atrás.


  —Anularé este matrimonio y tú no estarás aquí.


  Caminó con pasos apresurados y se alejó del pueblo rápidamente. Lyndsey miró hacia el vacío del bosque y lágrimas corrieron por su piel blanca, marcando su rostro. Esa fue la decisión más difícil de su vida.


  Cuando Lyndsey y Muira llegaron a la cocina de la mansión, la señora Janetta se acercó y la abrazó, no necesitaba preguntar para saber cómo estaba, su rostro abatido ya lo decía todo. Todos estaban tristes por todo lo que estaba pasando.


  —¿Cuándo se va, señora Lyndsey? —preguntó Sheena.


  —En un mes, Sheena.


  —La extrañaremos mucho, señora. Todos te queremos mucho.


  —También me gustas mucho. Los extrañaré a todos.


  —No es justo —se lamentó la señora Janetta.


  —No te preocupes. Estoy bien.


  Un poco más tarde, Lyndsey entró en la sala de estar y comenzó a trabajar en las cuentas. Miró hacia arriba y vio a Kirstie de pie junto a la mesa.


  —¿Le gustaría algo, lady Kirstie?


  —Tienes los ojos rojos. ¿Has estado llorando, Lyndsey? —Miró a Lyndsey como si sintiera pena por ella.


  —Déjame trabajar. Por favor.


  —Escuché que finalmente te vas. No sabes lo feliz que me hace esto. Estoy segura de que Wallace y yo seremos felices cuando estés bien lejos de aquí. —Ella se inclinó sobre la mesa—. Tendremos noches maravillosas como las de anoche.


  —Déjame en paz. —Se puso de pie de un salto, sorprendiendo a Kirstie.


  —¿No sabes cómo perder, Lyndsey?


  —Eres una serpiente, Kirstie. Nunca serás feliz. Nunca —gritó y salió de la habitación.


  Pasó corriendo por la cocina y fue para la casa de la señora Ursell. Ella se acostó en la cama y lloró. Lyndsey no volvió a la mansión hasta dos días después, cuando se sentía más fuerte para enfrentar las provocaciones de Kirstie.


  



  



  Pasó un mes y Wallace aún no había conseguido un administrador. Él le pidió que se quedara hasta que contratara uno. Wallace pasaba días fuera de la mansión y decía que estaba buscando al administrador, pero buscaba la manera de anular el matrimonio.


  Al final de la tarde, Lyndsey y Muira volvían a casa y conversaban mientras caminaban.


  —Lord Wallace está haciendo todo lo posible para encontrar un administrador.


  —Lo sé. Por eso no me he ido.


  —Casi nunca se queda en la mansión.


  —Yo sé.


  —¿Puede responderme una cosa, señora Lyndsey?


  —Sí, Mura.


  —¿Volverás a Carronbridge cuando dejes a Dornie?


  —Le dije a la condesa que me iba a volver a vivir con mi madrastra. Pero mentí.


  —¿Y a dónde vas?


  —Cerca de Carronbridge hay un convento. Les pediré que me acepten.


  —¿Por qué, señora?


  —Si no puedo ser la esposa de Wallace, no quiero volver a ser la esposa de ningún otro hombre. Entonces seré una esposa en Nuestro Señor.


  —Admiro a las mujeres que quieren ser la esposa de Nuestro Señor y viven en un convento. Estas mujeres no piensan en casarse y tener hijos. Cosa que no es tu caso. Así que estoy muy triste por tu elección.


  —No quiero vivir en este mundo donde no puedo tener a Wallace.


  —No es justo, señora Lyndsey. Lord Wallace también está sufriendo. Él también la ama.


  —Si no estoy aquí, será más fácil para Wallace aceptar su matrimonio con Kirstie. Pronto me olvidará.


  —Si eso sucede, solo uno de ustedes tres será feliz.


  Sabía que Muira se refería a Kirstie. Pero esperaba que Wallace finalmente se olvidara de ella y fuera feliz. Sabía que nunca sería feliz lejos de él y que nunca lo olvidaría.
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  Wallace estaba lejos de Arnisdale hace más de diez días. Después de una larga caminata sobre Guardián, Wallace decidió parar y dar un descanso a los caballos. Dejó a Guardián con Ronnie y se sentó debajo de un alto abeto. Él sentía que su cuerpo estaba en gran agonía. Se estaba quedando sin tiempo para encontrar una manera de anular su matrimonio y mantener a Lyndsey a su lado. Fue al encuentro de tres sacerdotes en Inverness que estaban dispuestos a hablar con el cardenal Dougglas Johnstone en Edimburgo, pero solo si Kirstie lo había traicionado. Él pensó en poner a un hombre en su cama, pero no era hombre de tramar esas cosas. Tenía honor y jamás podría vivir con su conciencia acusándolo después de que tramara contra alguien inocente. Y si Lyndsey alguna vez se enterara de lo que hizo, nunca lo perdonaría. Pero él no quería perderla. Lyndsey era como el sol que traía luz y calor a su vida. Si la perdía, su vida se transformaría en tinieblas, como era antes de que ella apareciera en su vida. Él la amaba como nunca pensó que amaría a una mujer. La amaba tanto que daría su vida por ser feliz.


  Lejos de Wallace, Ronnie observaba la agonía de su señor. Él también estaba viviendo en agonía desde que salieron del monasterio. Su corazón estaba amargado desde que oyó a los sacerdotes decir que solo necesitaban una prueba de la traición de Kirstie para pedir la anulación al cardenal. En ese momento pensó en contar lo que sucedió en el establo durante el tiempo que Wallace pasó en Strathpeffer, pero tuvo miedo de ser ahorcado. Por eso se quedó callado y se sentía un cobarde.


  —Lord Wallace —dijo Ronnie mientras se acercaba.


  Wallace volvió la cara y miró al chico.


  —¿Ya están listos los caballos?


  —Sí, señor.


  Wallace se levantó y caminó hacia los caballos.


  —Entonces vámonos —dijo mientras pasaba al lado del chico—. Quiero llegar a Arnisdale antes del final de la tarde.


  



  



  Lyndsey estiró el cuerpo dejando las cuentas a un lado. Estaba cansada después de pasar toda la tarde revisando las cuentas. En pocos días el plazo que le dio a Wallace llegaría a su fin y ella partiría de Arnisdale para nunca volver. Al ver a Kirstie y a Helsin bajar por las escaleras, juntó los papeles para guardarlos. Desde que vio a Kirstie y Wallace juntos, ella evitó quedarse en el mismo lugar que los dos.


  —¡Ay, Dios mío! —Kirstie gritó y se agarró a la pared.


  —¿Qué pasa, señora? —preguntó Helsin, preocupada, mientras agarraba a Kirstie para que no se cayera.


  —Me sentí mareada de repente.


  Al ver lo sucedido, Lyndsey se acercó a las dos.


  —Vamos a llevarla a la sala de estar y sentarla.


  Lyndsey y Helsin ayudaron a Kirstie a llegar al banco y la pusieron sentada.


  —¿Qué siente, Lady Kirstie? —preguntó Lyndsey, como le preguntaría a cualquier paciente.


  —Todo se oscureció y sentí que mis piernas se debilitaban.


  —¿Estás comiendo bien?


  —De hecho, lady Kirstie ha sacado todo su desayuno esta mañana —dijo Helsin, fingiendo una inocencia que no existía.


  —Algunos días siento náuseas con solo mirar la comida.


  Lyndsey sintió una amargura en el pecho al temer por la verdad.


  —¿Cómo está tu sangrado?


  —Ahora que lo preguntas, hace días que llegas tarde. Crees que podría estar embarazada, Lyndsey? —preguntó con voz inocente—. ¿Embarazada de Wallace?


  —Tiene todos los síntomas, lady Kirstie.


  Kirstie sonrió y colocó la mano en su vientre. En ese mismo momento, Wallace entró en la sala y se preocupó al ver las tres juntas en la sala. Él aceleró el paso y se acercó a las tres.


  —¿Lo que está sucediendo aquí? —preguntó mirando a Lyndsey.


  —Venga, Wallace —dijo Kirstie con una sonrisa alegre.


  Wallace se acercó y se sentó a su lado. Kirstie tomó su mano y la colocó sobre su estómago.


  —Estoy embarazada, Wallace.


  Al escuchar las palabras de Kirstie, Wallace miró rápidamente a Lyndsey. Esperaba, desesperadamente, que ella negara ese hecho.


  —Ella tiene todos los síntomas del embarazo.


  —Vas a ser padre, Wallace. Estoy segura de que será un niño. Un niño hermoso.


  Lyndsey sabía que sería un niño. Señora Janetta le dijo que los señores de Arnisdale solo tenían un hijo varón a la vez. Se alejó y salió de la habitación con un gran dolor en el corazón.


  —Muira, me voy a casa.


  —Todavía tengo que ayudar en la cocina. Iré más tarde.


  Lyndsey se despidió de todos. Pero antes de llegar a la puerta, la señora Janetta se acercó y la agarró del brazo. Vio un destello de tristeza en los ojos verdes de Lyndsey.


  —Está bien, señora Lyndsey?


  —Está bien, señora Janetta. ¡Hasta mañana!


  Lyndsey dejó la mansión y caminó hacia la casa de la señora Ursell. Al llegar, se sentó en la cama y se quedó en silencio. La señora Ursell vio cuando Lyndsey entró en la casa y fue hacia ella. Caminó lentamente y se sentó a su lado.


  —¿Qué pasó, señora Lyndsey? Sé que hubo algo, por favor, no digas que no pasó nada.


  —Lady Kirstie está embarazada.


  —¡Ay, mi Dios! Puedes llorar, querida.


  —No voy a llorar, señora Ursell. He llorado demasiado. Sabía que esto pasaría.


  La señora Ursell tomó las manos de Lyndsey y las acarició. Sabía lo mucho que ella estaba sufriendo con más aquella noticia, pero, aun así, intentaba mantenerse fuerte.


  



  



  Al día siguiente, Lyndsey no fue a la mansión por la mañana. Pasó toda la mañana en la cueva pensando. Por la tarde fue a la mansión a hablar con Wallace. Lo encontró en la sala de estar caminando de un lado a otro. Los dos se miraron y ella vio lo demacrado que se veía.


  —Lo siento, Lyn.


  Sabía que el embarazo de Kirstie era la confirmación de que efectivamente se había acostado con ella el día que se emborrachó. Desde ese día nunca bebió hasta el punto de emborracharse.


  —Bebí mucho ese día. Realmente no recuerdo nada de lo que pasó esa noche. Realmente no recuerdo haber dormido con ella. No te mentí, Lyn.


  —Ahora sabes lo que hicieron esa noche —dijo sin rodeos.


  Lyndsey sabía que no debía sentirse traicionada. Wallace no le debía lealtad. Pero así era como se sentía en ese momento. Traicionada.


  —Por favor, Lyn.


  He esperado demasiado para que consiguieras un administrador.


  —Dame un poco más de tiempo.


  No sabía por qué exactamente le estaba pidiendo que se quedara. Ahora su matrimonio nunca sería anulado. Y la razón era que Kirstie ahora estaba embarazada de su hijo. Estaba atado a ella para siempre.


  —¿No puedes ver lo difícil que es todo esto para mí, Wallace? Esto tiene que terminar.


  —¿Qué vas a hacer, Lyn?


  —Partiré hacia Dornie mañana por la mañana.


  —Por favor, Lyn.


  —Ya he tomado mi decisión. Nada me hará cambiar de opinión.


  Wallace podía decir por el tono de sus palabras que estaba realmente decidida a irse.


  —Todo bien. Respetaré tus deseos. Le pediré a Marrok que te lleve a Dornie.


  —Gracias.


  Se giró rápidamente y salió de la sala. Pasó por la cocina y advirtió a todos sobre su partida. La despedida fue triste. Era visible la tristeza de la señora Janetta, que veía a Lyndsey como si fuera una hija.


  Aún en la sala, Wallace se sentó en el banco y bajó la cabeza. En ese momento sintió que había perdido a Lyndsey para siempre y no podía hacer nada para evitar que eso sucediera. Sus ojos estaban mareados. Wallace sabía que no podía soportar ver a Lyndsey irse y no hacer nada. Tenía que estar muy lejos cuando eso sucediera. Se levantó y se dirigió hacia la puerta. La puerta se abrió y Kirstie y Helsin entraron. Wallace pasó rápidamente por ellas sin decir una palabra.


  —¿A dónde vas, Wallace? —preguntó Kirstie, pero no hubo respuesta.


  —Estaba llorando, señora.


  Kirstie sonrió mientras miraba a su doncella.


  —Creo que alguien se irá de Arnisdale —dijo, sintiéndose victoriosa.


  Mientras Wallace pasaba la noche bebiendo en el pueblo de Carron para olvidar la partida de Lyndsey al día siguiente, ella pasó la noche empacando sus cosas en su baúl. Estaba siendo difícil para ella dejar un lugar que creyó que sería su hogar para siempre. Aquella fue una noche muy difícil para los dos. Una noche que jamás olvidarían. La peor noche de sus vidas.


  



  



  A la mañana siguiente, en casa de la señora Ursell, hubo un fuerte golpe en la puerta. Las tres mujeres se miraron.


  —¿Quién es? —preguntó la señora Ursell al levantarse.


  —Abra la puerta, señora Ursell. Necesito hablar con la señora Lyndsey.


  Los tres escucharon la desesperación en la voz de Sheena. Lyndsey se levantó rápidamente, mientras la señora Ursell iría a la puerta y la abriría. Tan pronto como se abrió la puerta, Sheena entró en la casa y miró a Lyndsey.


  —Ven conmigo, señora Lyndsey. Es la señora Janetta. Cuando llegué a la cocina esta mañana, estaba tirada en el suelo. La llevé a la cama con la señora Margeri, pero ella todavía está inconsciente.


  Lyndsey agarró el vestido, se lo puso rápidamente y corrió hacia la casa. Al llegar al dormitorio, Lyndsey hizo todo lo posible para despertarla. Después de mucho tiempo, la señora Janetta se despertó, pero se sentía muy débil y su corazón estaba acelerado.


  Lyndsey estaba preparando té para la señora Janetta, cuando Marrok entró en la cocina.


  —Sigue aquí en la cocina, señora Lyndsey? Pensé que estabas lista para ir.


  —No lo haré, Marrok.


  —¿Por qué, señora Lyndsey? ¿Algo pasó?


  —Señora Janetta está muy enferma. No puedo dejarla ahora.


  —¿Hay algo que pueda hacer?


  —No, Marrok. Pero te aviso si necesitas ayuda.


  —Yo cuidaré los caballos.


  El hombre salió de la cocina y se dirigió hacia el establo.


  



  



  Poco antes del final de la tarde, Wallace regresó a Arnisdale. Guio a Guardián hasta el establo con la cabeza baja. Su corazón estaba en pedazos. En ese momento Lyndsey estaba lejos de Arnisdale y llevaba consigo la felicidad que un día sintió. Tan pronto como entró en el establo, vio a Marrok hablando con Accalon y Callum. Los tres parecían preocupados. Caminó rápidamente hasta los tres.


  —¿Qué pasó, Marrok? ¿Por qué no llevaste a Lyndsey a Dornie?


  Al escuchar la voz de Wallace, los tres se giraron y lo miraron.


  —Ella no irá más, Wallace.


  Esa noticia tomó a Wallace por sorpresa.


  —¿Por qué?


  —Señora Janetta está muy enferma. Señora Lyndsey la ha estado cuidando desde la mañana.


  Wallace corrió a la cocina y fue al cuartito. Lyndsey estaba sentada en una silla cerca de la cama. Los dos se miraron.


  —¿Cómo está ella? —preguntó Wallace, acercándose.


  —Ahora está durmiendo. Pero lo poco que puede decir, dijo que tiene mucho dolor en el corazón. Hice un té que la adormeció. Dormida, no siente dolor.


  —¿Sabes lo que tenía?


  —No.


  —¿Ya no vas a Dornie?


  Se miraron de nuevo.


  —No puedo ir y dejarla así. Me quedaré hasta que se recupere.


  —Lo que sea que necesites, solo pídelo, Lyn.


  —Gracias, Wallace.


  Al llegar a la sala de estar, Wallace encontró a Kirstie hablando con Helsin como si nada hubiera pasado.


  —¿Sabes lo que le pasó a la señora Janetta? —Hizo la pregunta con rudeza.


  —Sí. Lyndsey la está cuidando. No sé cómo cuidar a una persona enferma. Por eso, Lyndsey ya no se irá de Arnisdale —dijo enojada.


  —¿Y estás enojada por eso? No está ni un poco preocupada por la señora Janetta?


  —Es vieja. Le pasa a la gente vieja.


  —Solo tienes maldad en tu corazón, Kirstie.


  —Y tú también, Wallace. —Lo enfrentó—. Debes estar feliz por su enfermedad. Así seguirás teniendo cerca a tu amante.


  La miró con seriedad y salió de la habitación, yendo hacia la escalera. La noche Wallace mandó a Lyndsey a descansar y él se quedó con la señora Janetta. Y fue así durante un mes. Lyndsey cuidaba a la señora Janetta durante el día y siempre alguien diferente se quedaba con ella durante la noche, hasta la señora. Margeri. Pero nunca Kirstie y Helsin. Ni siquiera se acercaban a la habitación. Dos meses después de encontrar a la señora Janetta cayó, ella comenzaba a sentirse mejor. Pero el habla aún estaba muy mal. Y ella no conseguía estar de pie. Mientras tanto, la barriga de Kirstie crecía y ella insistía en pasar cerca de Lyndsey y exhibir la voluminosa barriga.


  



  



  Pasaron los meses y la señora Janetta siguió mejorando. Lyndsey quería irse, pero no se iría hasta que estuviera completamente curada.


  Una tarde, Helsin ingresó a la señora Janetta y dijo desesperada.


  —Venga, Lyndsey. Mi señora tendrá el bebé.


  —Pero las nueve lunas llenas aún no se han completado —comentó Muira con desconfianza.


  —Creo que mi señora tendrá el bebé antes de tiempo. Por favor, Lyndsey. Vendrá pronto.


  Lyndsey llamó a Muira para que fuera con ella. Al entrar en la habitación, Kirstie la miró atónita.


  —Tú no. Matarás a mi bebé.


  —Y si no soy yo, no será nadie. La única que podría hacer su parto sería la señora Janetta, pero ella no está en condición.


  Helsin se acercó.


  —Lady Kirstie, ella no le hará daño al hijo de lord Wallace.


  —Si mi hijo nace muerto, es tu culpa —dijo, mirando a Lyndsey.


  El parto no fue difícil. Poco después nació el bebé.


  —Es un niño, lady Kirstie —dijo Lyndsey con el niño en sus brazos. No se sorprendió al ver que era un niño, ya sabía que lo sería.


  —Déjame verlo —dijo Kirstie mientras extendía los brazos.


  —Lo limpiaré y luego te lo daré.


  Ella lo puso en la mesa y lo lavó con un paño. El bebé lloraba mucho, mostrando la fuerza de sus pulmones. Ella lavó la sangre que tenía en los piececitos del bebé y algo en el pie izquierdo llamó su atención. Era una marca de nacimiento. Ella recordó que había visto esa marca de nacimiento antes. Pero no recordaba dónde. Ella entregó el bebé a Kirstie y salió del cuarto. Al llegar a la sala, se encontró con Wallace. Miró los trapos sucios de sangre en sus manos.


  —¿Qué pasó, Lyn?


  —Tu hijo nació, Wallace. Sube para conocerlo.


  Se giró y se dirigió hacia la cocina. Wallace sintió el dolor que Lyndsey estaba sintiendo en ese momento. Subió y entró en la habitación. Miró al niño en los brazos de Kirstie. Wallace sintió una amargura en el corazón al constatar que no amaba al hijo. No podía ver a ese niño como su hijo. No sabía cómo explicarlo, pero no sentía nada por ese niño.


  —Ven y conoce a tu hijo, Wallace. —Se acercó y se sentó junto a Kirstie—. Le puse el nombre de David, en honor a mi padre. David MacLennan MacKenzie.


  —Tu padre estará feliz. Enviaré un mensaje a tus padres con la noticia del nacimiento del bebé.


  —Y no olvides mencionar el nombre —pidió, sonriendo.


  Wallace salió de la habitación sintiéndose culpable. Él esperaba que con el tiempo sintiera amor por su hijo. Tal vez se sentía resentido con el niño por unirlo a una mujer que nunca amaría.


  Mientras Lyndsey quemaba los paños con sangre. Ella pensaba en la marca de nacimiento del hijo de Wallace. De repente, se acordó de dónde vio aquella marca. Pero necesitaba estar segura.
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  Lyndsey pasó toda la noche pensando en la marca que vio en el pie pequeño del hijo de Wallace. Sabía que había visto esa marca de nacimientol antes, y no estaba en Wallace. Mientras tomaba la comida de la mañana en la casa de la señora Ursell con Muira, Lyndsey todavía estaba pensando en la marca. De repente, recordó dónde vio ese mismo lunar. Rápidamente, se levantó y salió de la casa, dejando a madre e hija sorprendidas por su repentina partida.


  Después de atravesar el pueblo de Arnisdale, Lyndsey llegó al patio de la mansión y fue al establo. Encontró a Ronnie hablando con los caballos mientras los cuidaba. Se dio cuenta de que ya no estaba solo y giró su cuerpo hacia la puerta del establo.


  —¡Buenos días, señora Lyndsey!


  —¡Buenos días, Ronnie! —Se acercó al chico—. ¿Sabes que me iré de Arnisdale pronto? —El chico asintió afirmativamente, sin entender su pregunta—. Estoy esperando a la señora Janetta se recupera un poco más.


  —Todos estamos muy tristes por su partida. Escuché de Muira que la señora Janetta ya está mucho mejor.


  —Sí, está. ¡Gracias a Dios!


  —Y la señora.


  Lyndsey sonrió.


  —Antes de irme, me gustaría ver cómo está la herida de tu pie.


  —Ella ya está curada, señora. Incluso olvidé que me lastimé. Tienes buenas manos para curar heridas.


  —¿Puedo ver?


  —Sí.


  El muchacho se quitó el calcetín y el zapato y se dio la vuelta. Levantó el pie para que ella pudiera ver. Lyndsey se arrodilló y sostuvo el pie del niño. Pero no fue la herida de Ronnie lo que notó, sino la marca de nacimiento que tenía en su pie izquierdo. La misma marca de nacimiento que tenían los hombres de su familia. Se levantó y se arregló el vestido.


  —Puedes bajar el pie, Ronnie.


  —Te dije que estaba bien.


  —Esta sí. Tengo que ir.


  Lyndsey salió del establo y se dirigió hacia la mansión. Necesitaba estar segura de su desconfianza. Cuando entró en la habitación de Kirstie, vio a Helsin junto a la cama de su señora. Kirstie estaba durmiendo.


  —¿Cómo pasó ella la noche? ¿Sintió dolor o fiebre?


  —No. Lady Kirstie durmió profundamente. Ella solo se despertó para amamantar al pequeño David.


  —¿Ya eligió el nombre del bebé? Es un hermoso nombre.


  —Lord Wallace estaba muy complacido con la elección del nombre de su hijo.


  Lyndsey logró esbozar una pequeña sonrisa. Kirstie y Helsin nunca perdieron la oportunidad de lastimarla, recordándole que ya no pertenecía allí.


  —Voy a ver al pequeño David para ver si está bien.


  —Está despierto en su cuna.


  Lyndsey forró algunas mantas en la mesa y colocó al bebé encima de ellas. Al coger al pequeño David de la cuna, Lyndsey sonrió, el bebé tenía las mejillas gordas y rojas. Con cuidado, colocó al bebé en las mantas y sacó la media de su pie izquierdo y miró bien la marca de nacimiento. Era la misma marca en forma de triángulo que Ronnie tenía en el pie izquierdo. Lyndsey miró hacia Kirstie, que aún dormía. Ella no podía creer que traicionó a Wallace, acostándose con Ronnie.


  —¿Estás bien, Lyndsey?


  —Sí, está.


  Lyndsey colocó al pequeño David en su cuna. Después de dejar la habitación de Kirstie, volvió al establo. Tenía que hablar con Ronnie y averiguar qué había pasado. Y tenía que hacerlo antes de que el establo estuviera lleno de hombres de Wallace. Ronnie se sorprendió al ver a Lyndsey de vuelta en el establo.


  —¿Hay algún problema, señora Lyndsey?


  —Necesito hablar contigo, Ronnie.


  —¿Necesitas algo?


  Lyndsey miró alrededor y vio algunos henos apilados en una pared.


  —Vamos a sentarnos.


  Los dos caminaron hacia los henos y se sentaron.


  —Me estoy preocupando, señora. ¿Dime cómo puedo ayudarte?


  —Ronnie, ¿ya has visto al hijo de lady Kirstie?


  Las cejas del chico casi se rozaron al estar sorprendido por esa pregunta.


  —No, señora. Lady Kirstie nunca me dejaría entrar en su habitación.


  —¿Sabes que fui yo quien hizo el parto?


  —Sí.


  —Se llama David, por el padre de Kirstie. Y vi que el pequeño David tiene algo que lo diferencia de otros bebés. —El chico la miró interesado en ese detalle—. Tiene una marca de nacimiento. —Los ojos del chico se abrieron—. Una marcar en el pie izquierdo. —Ronnie miró hacia abajo y cerró los ojos. Ahora entendía por qué ella quería ver su marca—. La misma marca que tienes en el pie izquierdo.


  Ronnie apartó la mirada. No tenía valor para enfrentarse a Lyndsey ahora que ella sabía lo que había sucedido entre él y Kirstie.


  —No fue mi intención, señora Lyndsey. —Empezó a hablar, sin dejar de mirar hacia otro lado—. La primera vez, sí. Pero no después. Sabía que estaba mal, que estaba traicionando a lord Wallace. Pero ella no quería parar. Dijo que si no seguía durmiendo con ella, diría que la obligué. Me colgarían si ella dijera eso. Nadie me creería si dijera que ella me había obligado. Así que continué. Sé que lord Wallace nunca me perdonará. Seré ahorcado


  —No te colgarán, Ronnie.


  El chico la miró con lágrimas en los ojos.


  —¿Me crees? Estoy diciendo la verdad, señora Lyndsey. Ella me amenazó.


  —Te creo, Ronnie. Y cuando eso pasó?


  Ronnie se secó las lágrimas.


  —Mientras estabas en Strathpeffer.


  —¿Y después de qué volvimos? ¿Ustedes se siguieron encontrando?


  —No. Lady Kirstie nunca más me buscó aquí en los establos. Ella ni siquiera me mira. Es como si yo no existiera para ella. Como si lo que pasó entre nosotros dos nunca hubiera pasado.


  —¿La amas, Ronnie? —recordó a Bretta al hacer la pregunta.


  —No, señora —respondió rápidamente—. Ella hacía cosas que me daban ganas de hacer. Sentí odio hacia ella cuando no quiso parar y yo tenía que hacer de todo para estar con ganas. A veces era difícil, no quería hacerlo. Me golpeaba y amenazaba con contárselo a lord Wallace si no lo hacía.


  —¿Y te acostaste aquí en el establo?


  —Sí. La mayoría de los días por la mañana.


  —¿Y alguien sabe qué pasó entre ustedes dos?


  —No. No le dije a nadie. Ni siquiera para mi padre. Y no creo que ella lo hiciera tampoco.


  —Es mejor que nadie lo sepa todavía, Ronnie. —Ella se levantó.


  —¿Le dirás a lord Wallace? —preguntó con aprensión.


  —Sí. Necesita saber qué hizo ella y que el niño no es suyo. Pero no te preocupes, Ronnie. Wallace te perdonará. Conoce bien a la mujer con la que se casó.


  —Quién fue obligado a casarse —la corrigió.


  —Sí. Es verdad. Hasta luego, Ronnie.


  —Espere, señora Lyndsey —dijo antes de que ella diera el primer paso.


  —¿Qué pasa, Ronnie?


  —Tengo algo que contarte sobre lady Kirstie. Cosas que ella me dijo.


  Lyndsey volvió a sentarse al lado del chico.


  —¿Y lo que es?


  Ronnie le contó a Lyndsey lo que Kirstie le contó sobre los hombres con los que ya se había acostado y que ya no era virgen cuando se casó, y cómo engañó a todos en su primera vez con Wallace, con la sangre de pollo.


  —Kirstie es aún peor de lo que pensábamos —dijo Lyndsey después del relato completo de Ronnie.


  —¿Crees que esto puede ayudar a lord Wallace?


  —Por supuesto, Ronnie. Fue bueno de tu parte decírmelo. Ahora voy a hablar con Wallace.


  Lyndsey entró en la mansión por la cocina y se dirigió a la señora Janetta para ver cómo estaba. Luego fue a buscar a Wallace.


  —¿Has visto a Wallace, Muira? —preguntó cuando la encontró en uno de los corredores del segundo piso.


  —Está en su habitación, señora Lyndsey. ¿Quieres que te acompañe allí?


  —No —dijo, sonriendo—. Necesito hablar con Wallace a solas.


  Se dirigió hacia la habitación de Wallace. Cuando llamó a la puerta, escuchó a Wallace decirle que entrara. Cuando Lyndsey entró en la habitación y cerró la puerta, Wallace la miró sorprendido.


  —¿Lyndsey?


  Ella sonrió y caminó hacia él. Lyndsey envolvió el cuerpo de Wallace con sus brazos y apoyó su cara en su pecho. Incluso sin entender lo que estaba sucediendo, también la abrazó y sonrió. Wallace creyó que jamás volvería a sentir el cariño de Lyndsey. Ella apartó la cabeza y lo miró.


  —¿Perdóname por no creerte?


  Él acarició su rostro.


  —¿Qué descubriste, Lyn?


  —David no es tu hijo.


  Esa noticia lo tomó por sorpresa. Él se apartó y la miró seriamente.


  —¿Está segura?


  Se acercó a la cama y se sentó. Wallace se sentó a su lado.


  —David tiene una marca de nacimiento en su pequeño pie izquierdo. La misma marca de nacimiento que tu padre, abuelo y bisabuelo.


  —¿Y cuál de mis hombres es el padre de David?


  —Ronnie.


  —¿Ronnie?


  Wallace se levantó y caminó por la habitación. Se sentía traicionado, pero no por Kirstie, sino por Ronnie.


  —¿Por qué no me lo dijo? Estuvo conmigo cuando los sacerdotes dijeron que si ella me había traicionado, le pedirían al cardenal la anulación.


  —Tenía miedo de que lo colgaran, Wallace.


  —Nunca te colgaría por acostarte con ella.


  —Kirstie lo amenazó con que si te lo contaba, diría que la obligó. Tendrías que colgarlo.


  —Esa mujer es una serpiente. —Se recostó en la cama y tomó las manos de Lyndsey—. Pero ahora tenemos razones para anular este matrimonio.


  —Hay una cosa más, Wallace.


  —¿Más? ¿Qué más ha hecho esta mujer?


  —Ella no era virgen cuando te casaste.


  —No puede ser. Parecía una virgen. Incluso lloré cuando lo hicimos. Y allí estaba el sangrado en la sábana. Todos vieron.


  Lyndsey le contó a Wallace todo lo que Ronnie le había dicho sobre Kirstie.


  —Esa mujer es una mentirosa. Partimos mañana hacia Dornie y quiero que este maldito matrimonio se anule lo antes posible. Solo nos trajo sufrimiento.


  —No, Wallace. No podemos ir a Dornie mañana.


  —¿Por qué no?


  —David acaba de nacer. Puede que no pueda soportar un viaje como este. Esperaremos al menos un mes hasta que esté más fuerte. El pequeño David no tiene culpa por los errores de su madre.


  Wallace se acercó a Lyndsey y le tomó la cara con ternura.


  —No puedo soportar estar casado con ella por otro mes. Te quiero, Lyn.


  —Yo también te amo, Wallace. Pero no me perdonaré si algo le pasa al bebé. ¿Por favor?


  —Todo bien. Pero ni siquiera puede sospechar lo que hemos descubierto.


  —Sí.


  —Hablaré con Ronnie.


  —No fue su culpa, Wallace. Ella lo buscó y lo amenazó.


  —No se preocupe. Sé de lo que es capaz esa mujer. —Él la abrazó—. Déjame disfrutarte un poco más. No sabes lo bueno que es volver a sentirte tan cerca de mí.


  —Lo sé, Wallace. Yo sé.


  Ella sonrió y lo apretó entre sus brazos.


  



  



  Después de dejar a Lyndsey en la habitación de la señora Janetta, Wallace fue a buscar a Ronnie. encontró al chico limpiando el corral. Algo que Ronnie odiaba hacer. Pero para él era el lugar perfecto para posponer la conversación que tendría que tener con Wallace. El muchacho no esperaba que su señor lo encontrara tan rápido en aquel lugar. Por eso se sorprendió al ver a Wallace parado cerca de la cerca de los cerdos. Los dos se miraron. Ronnie bajó la cabeza, avergonzado por lo que hizo.


  —Sal de ahí y vamos a dar un paseo, Ronnie.


  Ronnie salió del corral, se lavó los pies y se puso calcetines y zapatos de piel de venado. Los dos caminaron en silencio al principio, hasta que Ronnie decidió hablar.


  —Sé que no merezco el perdón por lo que he hecho. Pero voy a preguntar de todos modos. ¿Perdóname por ser un cobarde, lord Wallace?


  —Te perdono, Ronnie.


  Ronnie se detuvo y miró sorprendido a Wallace, quien se detuvo y se dio la vuelta. Pensó que no iba a ser perdonado tan rápido.


  —¿Me perdonarás por no hablar de la traición de lady Kirstie?


  —Sé que no quisiste hacer daño.


  El chico se acercó.


  —Tenía miedo de que me ahorcaran. Sería mi palabra contra la de ella. Nadie me creería.


  —Lo haría, Ronnie. Te conozco desde que eras un niño pequeño. Ya en ese momento vi lo recto y responsable que era, incluso a una edad tan joven. Siempre confié en ti.


  Al escuchar esa declaración, Ronnie se sintió aún más avergonzado por no haber tenido el valor de contarles lo que pasó entre él y Kirstie cuando Wallace lo necesitó. Seguro que le habría ahorrado sufrimiento a él y a Lyndsey.


  —Nunca me perdonaré por no decirte lo que pasó cuando lo necesitabas.


  Wallace tocó el hombro del chico.


  —Está bien, Ronnie. Nunca es demasiado tarde para hacer lo correcto. Tendrás que contar lo que pasó delante de algunas personas.


  —Lo haré —dijo, mirando directamente a Wallace.


  —Mientras tanto, no le digas a nadie lo que pasó entre tú y Kirstie. Déjala creer que no sé nada de lo que hiciste.


  —No se lo diré a nadie, lord Wallace.


  



  



  Pasaron los días y Kirstie se quedó en su habitación todo el tiempo. Ella se estaba recuperando del parto. Wallace, de vez en cuando, iba a visitarla para que no sospechara que él ya sabía de su traición. Quince días después, Wallace se preparaba para salir de Arnisdale con algunos hombres.


  Lyndsey supo por Ronnie que se irían de Arnisdale esa mañana. Fue al establo a hablar con Wallace.


  —¿Te ibas a ir sin despedirte?


  Sonrió cuando la vio a su lado. Wallace la tomó por la cintura y la besó. Lyndsey tomó su rostro entre las manos y profundizó el beso. Ya no pensaba que estaba mal. Estaba seguro de que Wallace anularía su matrimonio con Kirstie y podrían volver a casarse.


  —Detente, Wallace. puede llegar alguien.


  —No me importa.


  —Recuerda, queremos que Kirstie crea que todo está bien. No queremos que ella sospeche nada.


  Él la soltó y suspiró. No podía soportar más esa situación.


  —¿A dónde vas, Wallace?


  —Conseguiré más pruebas de la traición de Kirstie.


  Ella lo miró como si no entendiera.


  —¿Cómo lo harás?


  —Tú verás. —Él sonrió, divertido por despertar su curiosidad—. Prepárate para partir hacia Dornie. Cuando tenga la evidencia, enviaré a buscar a Kirstie y David. Quiero que te vayas también.


  Lyndsey tomó su rostro entre las manos y lo besó. Él sonrió cuando ella apartó la boca de la suya.


  —¡Cuidado!.


  —No se preocupe. Pronto estaremos juntos de nuevo, Lyn.


  Ella sonrió y vio a Wallace irse con Ronnie y algunos de sus hombres. Tan pronto como entró en la mansión, Helsin se acercó a Lyndsey.


  —Mi señora quiere verte.


  —¿Hay algún problema, Helsin?


  —No. Ella quiere hablar contigo.


  Lyndsey se sorprendió con esta noticia. Cuando entró en la habitación, vio a Kirstie sentada en la cama con los brazos cruzados frente a ella como si estuviera molesta por algo. Lyndsey se acercó a la cama.


  —¿Hay algún problema, lady Kirstie?


  —¿A dónde fue Wallace? —preguntó groseramente.


  —Yo no sé. Él no me dijo.


  Lyndsey no estaba mintiendo. Wallace realmente no dijo a dónde iba.


  —Seguramente él debe haberte dicho.


  —Él no dijo. Elle solo dijo que se iría por unos días y que cuidara de ti y del pequeño David.


  Kirstie bajó los brazos y sonrió.


  —¿Y por qué no vino a despedirse de mí y de su hijo?


  —Eso, yo no sé.


  —¿Has renunciado a irte, Lyndsey? ¿Ya no te importa ver a Wallace feliz con su familia?


  —Me iré pronto, lady Kirstie. Solo espero que la señora Janetta se recupera.


  —Todo lo que quiero es que se recupere lo más rápido posible.


  Lyndsey solo asintió y salió de la habitación.


  



  



  



  Como Wallace había prometido, quince días después, Marrok regresó a Arnisdale con la noticia de que esperaba a su esposa e hijo en Dornie. Marrok dijo que Wallace quería presentar a su hijo al conde y a la condesa. Kirstie se emocionó y comenzó a preparar todo para su partida al día siguiente.


  La mañana siguiente, al llegar al patio, Kirstie vio a Lyndsey despidiéndose de algunas personas y un muchacho se le acercó, sosteniendo un caballo. Ella caminó hasta Lyndsey.


  —¿Por qué también vas a Dornie, Lyndsey? ¿Acaso te vas de Arnisdale? ¿Te vas?


  Preguntó por qué sabía que la señora Janetta aún no se había recuperado de su enfermedad.


  —Aún no, lady Kirstie. Voy porque la condesa me pidió que también fuera.


  Kirstie bufó y caminó hacia su carruaje. Poco después una comitiva de diez personas dejó Arnisdale. Lyndsey miró hacia atrás y le pidió a Dios que todo saliera bien y que ella pudiera volver como la esposa de Wallace y que aquella pesadilla acabara para siempre.


  [image: barra-ebook-34]



  


  Al ver la muralla que rodeaba la isla donde estaba el castillo Eilean Donan, Lyndsey sintió el corazón latiendo acelerado. Cada vez que llegaba al castillo, su vida cambiaba de alguna manera. Pasaron por la puerta y vieron a la condesa esperándolos en la entrada del castillo. De lejos, Lyndsey percibió el semblante preocupado de la condesa. Ella paró su caballo lejos del castillo y lo entregó a uno de los caballerizos. Vio a la condesa saludando a Kirstie y miró rápidamente al bebé en sus brazos. Pidió que Kevina llevara a Kirstie y al bebé a la habitación para que descansaran del viaje. Tan pronto como entraron al castillo, Lyndsey se acercó a la condesa.


  —¿Qué están haciendo Wallace y tú?


  —¿Qué quieres decir, condesa?


  —Wallace llegó hace dos días con lord David MacLennan y solo dijo que enviaría a buscar a Kirstie y a su hijo para que lo conociéramos. Alexander cree que Wallace está tramando algo para anular el matrimonio. ¿Sabes lo que es, no sabes, Lyndsey?


  Lyndsey no quería mentirle a la mujer que consideraba una amiga, pero no podía decir la verdad.


  —Ahora qué lady Kirstie ha llegado, Wallace te dirá lo que está pasando. No puedo decir por qué no lo sé todo. Wallace se fue de Arnisdale hace quince días y no dijo adónde iba. —Lyndsey trató de no mentir, pero omitió algunas partes.


  — Vamos a entrar. Debes estar cansada también. Es bueno verte otra vez.


  Las dos entraron al castillo.


  



  



  Rosen fue a la habitación de Kirstie. Pero no llevó a su hija a conocer a su prima. Quería proteger a la hija de las maldades de Kirstie.


  —¿Cómo estás, Kirstie?


  —Estoy muy bien, prima. Dije que sería feliz con Wallace. Es un esposo maravilloso.


  —¡Que bien! —Se acercó a la cama y miró a David—. Su hijo es hermoso. No se parece a Wallace.


  Kirstie se puso seria ante el comentario de Rosen. Hasta ahora nadie se ha fijado en este detalle. La verdad era que el pequeño David no se parecía en nada a Wallace. Kirstie levantó a su hijo de la cama y se lo entregó a Helsin. Quería alejarlo de los ojos de su prima.


  —Se parece más a mi familia. ¿Y dónde está tu hija? Escuché que tuviste una niña —dijo con desdén—. Yo, al menos, le di a mi esposo un hijo varón.


  —Tu madre tuvo dos niñas.


  —Mi madre, como tú, no tuvo la competencia para dar un hijo hombre a su marido. Lo que hizo que mi padre la despreciara y tuviera varias amantes.


  —Todavía puedo darle más hijos a mi esposo. Logan y yo nos llevamos muy bien. Logan es cariñoso conmigo y con nuestra hija. Siempre viene a mi habitación.


  —Bueno, eso cambiará, primita. Lyndsey vino también y su interés en ti desaparecerá una vez que la vea.


  —Cada vez estás peor, Kirstie.


  —Soy como siempre he sido, Rosen. Yo solo digo la verdad. Dona a quien le duela.


  —Bueno, si yo fuera tú, estaría preocupada por esta visita a Dornie.


  Kirstie le dio a Rosen una mirada seria y se acercó.


  —¿Qué quieres decir con eso, Rosen? Dilo pronto.


  —Desde que Wallace llegó al castillo, el conde ha estado muy nervioso. Todo el mundo cree que Wallace está tramando algo.


  Kirstie miró rápidamente a Helsin y luego a su prima.


  —¿Tramando qué?—


  —Yo no sé. ¿Ya sabes que tu padre también está en el castillo?


  —¿Mi padre? Pero ¿por qué está aquí?


  —Yo no sé. Llegó con su esposo y también está muy nervioso. Me preguntó si sabía si estabas tramando algo. Dije que no la he visto desde que se casó.


  —¿Qué está tramando Wallace? —se preguntó a sí misma. Tomó bruscamente al niño de los brazos de la criada—. Helsin, baja y trata de averiguar qué está pasando en ese castillo.


  —¿Qué has estado haciendo, Kirstie? —Rosen preguntó después de que Helsin hubiera salido de la habitación.


  —Nada —dijo con los dientes apretados.


  



  



  Wallace entró al castillo apoyando al cura Monroe. Vio a Lyndsey junto a la condesa en la antesala y sonrió. Estaba feliz de saber que pronto ella volvería a ser su esposa. El conde apareció en uno de los pasillos y caminó hacia Wallace.


  —¿Qué estás haciendo, Wallace? ¿Qué hace el cura aquí? Dijiste que tan pronto como llegara tu esposa, nos dirías lo que estaba pasando.


  —¿Podemos ir a su oficina o tenemos esta conversación aquí en la antesala?


  En ese momento, Ronnie entró al castillo.


  —Estoy aquí, lord Wallace.


  —Gracias, Ronnie. ¿Podemos ir a tu habitación ahora?


  —Vamos.


  Lyndsey y la condesa observaron cómo los hombres se dirigían a la oficina de Alexander. La Condesa miró preocupada a Lyndsey, quien permaneció en silencio.


  Tan pronto como entraron en la habitación, Wallace ayudó a su tío a sentarse en una de las sillas frente al escritorio del conde. Luego le entregó un papel a Alexander, que estaba sentado en su silla detrás de su escritorio. El conde leyó lo que había en el papel y luego miró a Wallace como si no entendiera.


  —¿Qué pasa, Wallace?


  —Es una anulación escrita por mi tío. Quiero que firmes. Yo mismo llevaré la solicitud al cardenal y no volveré hasta que haya firmado la anulación.


  —¿Quieres anular el matrimonio con mi hija? —preguntó lord David enojado.


  El hombre ya estaba en la habitación esperando a todos.


  —Cálmese, lord David —dijo Alexander, mirando al hombre y luego mirando a Wallace—. ¿Y por qué crees que aceptaré eso?


  —Porque tengo pruebas de que Kirstie me traicionó.


  El padre de Kirstie se acercó a Wallace, aún más enojado.


  —Mi hija nunca haría eso. Ella es una chica inocente. Eso es cosa de su amante desgraciada.


  Wallace miró aún más furioso y agarró el cuello del hombre y lo apretó.


  —No vuelvas a hablar de Lyndsey delante de mí. Ella nunca fue mi amante.


  —Suéltalo, Wallace —ordenó a Alexander a levantarse de la silla.


  —Nunca más abra su boca podrida para hablar de Lyndsey —dijo al soltar el cuello del hombre.


  Lord David se masajeó la garganta y se alejó de Wallace. El hombre, a pesar de su tamaño, le tenía mucho miedo a Wallace. Esa era la segunda vez que el yerno le apretaba la garganta, no quería una tercera.


  —¿Qué evidencia tienes, Wallace? —preguntó el conde.


  —David no es mi hijo.


  —¿Cómo puedes saberlo? —gritó el Señor David.


  —El pequeño David es el hijo de Ronnie. —Wallace miró a Ronnie, que estaba de pie junto a la puerta. El chico miró hacia abajo, avergonzado.


  —Ven aquí, Ronnie —ordenó el conde, y el joven se acercó a la mesa—. ¿Qué tienes que decir?


  —Me acosté con lady Kirstie, señor conde.


  —Eso es mentira, conde —dijo el padre de Kirstie.


  Con la mano, el conde le pidió al hombre que se callara. Luego volvió a mirar a Ronnie.


  —Sabes que puedo hacer que te cuelguen por eso, ¿no?


  —Sí, lo sé. Creo que me lo merezco por traicionar a lord Wallace.


  —Ya te perdoné, Alexander.


  —Si estás mintiendo, Ronnie. Yo mismo te arrancaré la cabeza.


  Wallace miró seriamente a su amigo, por querer intimidar al chico.


  —No miento, señor. Puedo probar que el pequeño David es mi hijo —dijo mirando directamente al conde, sin ningún temor.


  El conde y lord David se miraron ante la convicción en la voz del muchacho.


  —¿Cómo?


  Ronnie se quitó el zapato y el calcetín y mostró la marca que tenía en el pie izquierdo.


  —El pequeño David tiene la misma marca de nacimiento que tengo yo. Señora Lyndsey dijo que es como el mío. Mi padre y mi abuelo también los tienen. Todos los hombres de mi familia lo hacen.


  El conde fue a la puerta y envió al hombre del pasillo a buscar al hijo de Kirstie y Wallace.


  



  



  En el cuarto, Kirstie caminaba de un lado a otro. Estaba muy nerviosa. Helsin volvió y contó que los hombres estaban reunidos en la sala del conde y que todos estaban muy tensos. Kirstie comenzaba a preocuparse. Se asustó al oír golpes en la puerta.


  —¿Quién es?


  —El conde te está llamando a su oficina. Y dijo que es para llevar al niño.


  Kirstie y Helsin se miraron, esa orden no era buena señal. Kirstie tomó a su hijo y bajó las escaleras con el hombre. Cuando entró en la habitación, vio que los hombres la miraban como si fuera una condenada. Intentó no mirar a Ronnie. No podía hacerles saber que ya sabía por qué la llamaron a esa reunión. Tenía que mostrar inocencia. Simplemente, no podía entender cómo Wallace se enteró de su traición. Sabía que Ronnie nunca lo diría por miedo a que lo ahorcaran.


  —¿Usted envió por mí, señor conde?


  —Quiero ver el pie izquierdo del bebé.


  —¿El piecito?


  —Sí. —Se acercó a la mujer y al bebé.


  —¿Por qué, señor?


  Alexander le quitó la manta al bebé y le quitó el calcetín del pie izquierdo. Vio el mismo marca que vio en el pie de Ronnie.


  —¿Se acostó con este hombre, lady Kirstie?


  Kirstie empezó a llorar.


  —Me obligó, señor conde.


  —¡Mentira! —dijo Ronnie rápidamente.


  —Cállate, bastardo —gritó lord David enojado.


  A Wallace no le gustó la forma en que el hombre le habló a Ronnie, pero decidió guardar silencio. Quería ver hasta dónde llegaría Kirstie con sus mentiras.


  —¿Por qué no le dijiste a tu esposo?— Alexander preguntó con calma.


  —Él me obligó. Tenía miedo de que Wallace pensara que era culpa mía.


  —¿Sabes que el niño no es de Wallace?


  —El hijo es de Wallace.


  Wallace se dio cuenta de que Kirstie dijo esa frase con tanta convicción que cualquiera le creería. No podía entender cómo ella podía fingir tanta inocencia, con tanta maldad dentro de ella.


  —No es. Tiene una marca de nacimiento que todos los hombres de la familia de Ronnie tienen —advirtió el conde.


  —Yo no tuve la culpa, él me forzó, señor conde. —Lloró aún más.


  Alexander acarició el brazo de Kirstie para consolarla. Wallace miró esa escena y no le gustó ver que Alexander estaba cayendo en las mentiras de Kirstie. Ella era buena haciéndose la víctima.


  —Yo no la obligué, señor conde. Fue al establo y me sedujo. Sucedió varias veces. Entonces ya no quise más, pero ella dijo que les diría a todos que yo la obligué y que me colgarían.


  —Mentira —dijo Kirstie, mirando a Alexander. Luego se volvió hacia Ronnie—. Tú eres un mentiroso. Nadie te creerá. Me obligaste.


  —Dile a Alexander lo que me dijiste, Ronnie —instó Wallace.


  Kirstie miró a Wallace como si le doliera que él estuviera en su contra. Volvió a mirar a Ronnie.


  —¿Qué mentiras inventaste para mi marido, desgraciado?


  —No es mentira, señor conde.


  —Dime pronto, Ronnie —ordenó con impaciencia.


  —Me pareció extraño que una mujer que se había acostado con un hombre solo una vez tuviera tanta experiencia como lady Kirstie. Le pregunté y me dijo que ya no era virgen cuando se casó con lord Wallace. Que se había acostado con muchos hombres antes que él.


  —¡Es una mentira! —Kirstie gritó.


  —Guarde silencio, lady Kirstie —dijo Alexander, muy tranquilamente—. ¿Y cómo supiste que ella y Wallace no durmieron juntos después de casarse?


  —Todos en Arnisdale sabían que lord Wallace y lady Kirstie no eran marido y mujer también en la cama.


  Alexander miró seriamente a su amigo.


  —Mi deber era casarme con ella y no convertirla en mi esposa también en la cama.


  —Pero te acostaste con ella —dijo el conde—. Tanto que creía que el bebé era su hijo.


  —Kirstie me hizo beber mucho en una noche y se metió en mi cama. A la mañana siguiente dijo que pasamos la noche juntos. Pero no recuerdo que haya pasado nada. Hoy sé que fue otra de sus mentiras.


  —No lo recuerdas, Wallace. Pero él me usó esa noche. Y más de una vez.


  —Estaba tan borracho que no pude tomarte una vez, y mucho menos varias veces. Eres una mentirosa, Kirstie. Probablemente, hizo esto para ocultar su embarazo. Para hacerme creer que el niño era mío.


  —¡Qué vergüenza, Dios mío! —dijo lord David, comenzando a aceptar la historia de Ronnie.


  —Todo lo que están diciendo es mentira, papá —le dije desesperadamente.


  —Pero vimos su sangre pura al día siguiente —recordó Alexander, aún creyendo en la inocencia de Kirstie.


  —Dijo que era sangre de gallina. Que ella puso la sábana después de que Wallace salió de la habitación —dijo Ronnie.


  —¡Es una mentira! —Kirstie gritó.


  Llamaron a la puerta y Wallace abrió. Era Marrok.


  —Los hombres ya están aquí, Wallace.


  —Entren.


  Cuatro caballeros entraron en la habitación. Algunos miraron a Kirstie con amplias sonrisas. Ella apartó la mirada como si estuviera indignada por su intimidad.


  —¿Quiénes son estos hombres, Wallace? —preguntó Alexander.


  —Son algunos de los hombres con los que Kirstie se acostó antes de casarse conmigo.


  Él miró a Wallace con los ojos muy abiertos.


  —Es mentira de esos hombres. Tiene que creerme, señor conde.


  —¿Te acostaste con mi hija?


  —Sí, Señor David. Y no solo una vez —dijo uno de los caballeros con una sonrisa lasciva.


  —¡Es mentira, padre!


  —Es la palabra de ellos contra la de ella, señor conde —dijo el padre de Kirstie al defenderla.


  —¿Puedo hablar contigo en privado? —preguntó Ronnie, mirando al conde.


  El conde miró a Wallace y los tres fueron a una de las esquinas de la sala. Ronnie dijo bajo para que solo ellos escucharan.


  —Sé cómo manejar esto, señor conde.


  —Dime cómo, muchacho.


  —Lady Kirstie tiene una marca de nacimiento en el muslo derecho. Una marca muy visible.


  Alexander miró a Wallace, preguntándose si lo que decía Ronnie era cierto.


  —Yo no sé. Solo me he acostado con ella una vez, y no he visto su cuerpo. Una vez se desnudó frente a mí, pero ni siquiera la miré.


  —Estás muy cambiado, amigo mío. Puede ir.


  Los dos se alejaron y Alexander llamó uno por uno de los caballeros y preguntó si Kirstie tenía alguna señal en el cuerpo. Todos decían que tenía una marca en el muslo derecho.


  Alexander volvió con los demás con el último jinete. Se acercó a Kirstie, que todavía tenía a su hijo en brazos.


  —Respóndeme una cosa, Lady Kirstie. ¿Tienes una marca de nacimiento en el muslo derecho?


  Los ojos de Kirstie se abrieron y se quedó en silencio.


  —No mienta. Será peor para ti —advirtió el conde, que ya no creía en la inocencia de la mujer que tenía delante.


  —Sí —dijo casi en un susurro.


  Alexander fue detrás de su escritorio y se sentó en la silla. Tomó el papel que el cura Monroe escribió y lo firmó. Kirstie miró desesperada al conde. Sabía lo que era ese papel. Alexander le entregó el papel a Wallace.


  —Lleve al cardenal a Edimburgo.


  —Por favor, Wallace. No hagas eso —pidió mientras se paraba frente a él, impidiéndole salir de la habitación.


  —Nuestro matrimonio fue un error, Kirstie.


  —Fue tu culpa, Wallace —dijo enojada—. Me has despreciado todo este tiempo. Me arrojaste a sus brazos.


  —Cállate, Kirstie —gritó lord David, avergonzado por el comportamiento de su hija.


  Kirstie se echó a llorar al darse cuenta del error que había cometido.


  —Por favor, Wallace, no me dejes. Te prometo que nunca te traicionaré de nuevo.


  Wallace negó con la cabeza, sintiendo una mezcla de asco y lástima. Se apartó de la mujer frente a él y salió de la habitación.


  Kirstie miró a su padre.


  —Por favor, padre. No lo dejes ir.


  —Te enviaré a un convento y nunca más quiero saber de ti. Simplemente me trajo pena.


  Lloró abrazando a su hijo.


  Wallace entró en el salón y vio a Lyndsey sentada junto a la condesa. Cuando lo vio en la puerta, se levantó y fue hacia él. Wallace la abrazó.


  —Ya tengo la anulación —mostró el papel con la firma de Alexander—. Me voy a Edimburgo y solo vuelvo con la firma del cardenal.


  —Te esperaré, Wallace.


  Él la besó con ternura.


  —Te amo, Lyn.


  —Yo también te amo, Wallace.


  Antes de irse, Wallace miró hacia la condesa.


  —Cuídala, por favor.


  —No te preocupes, Wallace. Ella estará bajo mi protección.


  —Gracias, condesa.


  Besó los labios de Lyndsey una vez más y salió de la habitación. La condesa se acercó y abrazó a Lyndsey. Estaba feliz por su amiga.


  



  



  Dos días después de la partida de Wallace, Lyndsey pasó por el pasillo y vio a Helsin llevando una bandeja de comida a la habitación de Kirstie. Después de lo que pasó, ella no salió más de la habitación. Lyndsey sabía que estaba sufriendo con todo lo que estaba pasando. Pero no podía sentir compasión por la mujer que tanto daño le hizo a Wallace, a todos en Arnisdale y a ella. Si ella estaba sufriendo, es porque buscó lo que estaba pasando. Lyndsey decidió ir a la casa del cura para saber cómo estaba él. Salió por la puerta que estaba al lado del castillo. Al llegar al lado de afuera, vio a Bretta en el pozo. Ella miraba a Ronnie, que estaba al otro lado del patio conversando con uno de los hombres de Wallace. Lyndsey se acercó y Bretta desvió la mirada.


  —¡Buenos días, señora!


  —¡Buenos días, Bretta! ¿Podemos conversar?


  —Sí, señora. —Dejó el balde encima de la pared del pozo.


  —Se equivocó, pero se arrepintió e hizo lo correcto. Incluso bajo la amenaza de ser ahorcado. ¿Algún día será capaz de perdonarlo?


  Los ojos de Bretta se llenaron de lágrimas.


  —Desearía que no se equivocara. Que él se había resistido a ella.


  —Como dije, cometió un error, pero se arrepintió.


  —Yo sé. —Ella sonrió—. Lo perdoné, señora. Se redimió diciéndole todo al conde y ahora lord Wallace puede anular el matrimonio y pueden estar juntos de nuevo. Algo malo resultó ser algo bueno.


  —Sí, fue. Pero si lo perdonaste, ¿por qué lo miras con una cara tan triste?


  —Quería que me amara.


  —¿Y por qué crees que él no te ama?


  Bretta miró hacia abajo.


  —Ama a una criada de Arnisdale. Uno que vino contigo cuando lord Wallace se casó con lady Kirstie.


  —¿Muira?


  —Sí. Lo vi abrazándola. Él la miró con tanto cariño.


  —Porque a él le gusta mucho. —Bretta miró desconsolada a Lyndsey—. Pero no en la forma en que estás pensando. Los dos se quieren como hermanos. Se conocen desde que Muira era una niña. Es afecto fraternal lo que siente por ella.


  La chica sonrió.


  —¿Está segura?—


  —Sí, estoy. Vivo en Arnisdale desde hace más de un año y siempre los veo a los dos jugando como si fueran dos niños.


  Al día siguiente, Bretta fue a los establos y vio a Ronnie cuidando los caballos. Miró hacia atrás cuando escuchó pasos. Se volvió rápidamente cuando vio quién era. Ella se paró frente a él y los dos se miraron en silencio. Sus corazones latían rápido.


  —¿Perdóname por ser débil, Bretta?


  —Ya te perdoné, Ronnie.


  La miro, y sonrió.


  —¿Mismo?


  —Sí.


  Ronnie le tocó la cara y la acarició.


  —La amé desde la primera vez que la vi.


  Ella sonrió.


  —Era solo una niña cuando nos conocimos. Todavía eras el escudero de lord Wallace.


  —Eras la niña más hermosa que he visto en mi vida. La pelirroja más hermosa de las Highlands. Te amo, Bretta.


  Los ojos de Bretta se abrieron al escuchar las palabras de Ronnie. Cuando decidió ir al establo, no esperaba escuchar esa declaración.


  —Yo también lo amo, Ronnie.


  Ronnie acercó su rostro al de ella y la besó. Bretta aceptó el beso y le rodeó el cuello con los brazos.


  —¿Puedo saber qué está pasando aquí?


  Los dos se sorprendieron por la pregunta y rápidamente se separaron.


  —Carson —Ronnie tartamudeó ante la intrusión del hermano de Bretta.


  —¿Qué haces aquí, Carson? —preguntó Bretta, furiosa con su hermano.


  —Creo que tendrás que hablar con mis padres, Ronnie.


  —¿Carson?


  —Está bien, Bretta. Él está en lo correcto. Hablaré con tus padres y les diré que quiero casarme contigo.


  Bretta tenía los ojos brillantes cuando miró a Ronnie. Ella saltó sobre su cuello y lo besó. Carson sonrió y salió del establo, dejándolos solos. La primera en enterarse de la noticia fue Lyndsey. Bretta corrió al castillo y le dio la noticia. Lyndsey estaba feliz por ella y Ronnie.


  



  



  Una semana después, todos esperaban que Wallace regresara. Lyndsey estaba preocupada por su retraso. Ese retraso podría no ser una buena señal. Kirstie todavía estaba dentro de la habitación.


  —Mi única esperanza es que el cardenal no acepte la anulación —dijo Kirstie a Rosen.


  —El retraso de lord Wallace es una buena señal, señora. Puede ser que el cardenal no quisiera firmar la nulidad.


  Kirstie miró a Helsin y sonrió.


  —¿Qué harás si el cardenal acepta la anulación, Kirstie?


  —No voy a ir a un convento —dijo, mirando seriamente a su prima—. Prefiero morir que vivir en un convento.


  El pequeño David comenzó a llorar en la cama. La puerta estaba entreabierta y Lyndsey caminaba por el pasillo y escuchó llorar al bebé.


  —¿No cuidarás de tu hijo, Kirstie? Debe tener hambre.


  —Yo no quiero saber de ese chico —dijo con rabia—. Por mí, él puede morir de hambre. Es por él que todo esto está sucediendo. No me importa él. —Se alejó, yendo hacia la ventana.


  Lyndsey escuchó lo que dijo Kirstie y se enojó. Ella entró en la habitación y se fue a la cama y se llevó al niño.


  —¿Qué estás haciendo, Lyndsey? —preguntó Kirstie, cuando se volvió y vio que el llanto había cesado.


  —¿Cómo puedes ser tan mala, Kirstie? ¡Es el tu hijo! Eres la única culpable de todo lo que está pasando. —Dio media vuelta y salió de la habitación con el bebé en brazos.


  —¿No atrapará a su hijo? —preguntó Rosen, sin creer que a Kirstie realmente no le importara su hijo.


  —Deja que se lo lleve. No soporto más oír el llanto de ese niño. Ahora salgan las dos. Quiero estar sola. Helsin, avíseme en cuanto llegue Wallace.


  Las dos salieron de la habitación y dejaron a Kirstie sola. Caminó nerviosamente por la habitación y se detuvo frente a la ventana. Se giró enojada cuando escuchó que la puerta se abría.


  —Te dije que me dejaras en paz. —Se detuvo al ver quién era.


  Logan acababa de llegar de Strathpeffer. Había ido, por orden de su hermano, a ayudar a las familias a volver a las tierras que los MacDonald devolvieron tras perder la batalla. En cuanto entregó su caballo a uno de los chicos que ayudaban en el establo, supe todo lo que estaba pasando en Eilean Donan. Logan corrió hacia el castillo y fue directamente a la habitación de Kirstie. Cuando se volvió hacia él, vio la desesperación en su rostro.


  —¿Cómo has podido ser tan estúpida, Kirstie?


  —Sigo siendo la esposa de Wallace.


  —Por lo que escuché, por poco tiempo.


  —El cardenal puede negarse a firmar la anulación.


  —Después de todo lo que he oído. Es difícil para él no aceptar esta anulación.


  —¿Qué has venido a hacer a mi habitación? Burlarte de mi desgracia?


  —¿Te di a Wallace en bandeja de plata y lo pierdes por el chico del establo? ¿Qué pasa, Kirstie? De lords y caballeros, has bajado a limpiador de establos y corrales? —Él rio.


  —Cállate, bastardo —dijo con los dientes apretados.


  —Escuché que tu padre te llevará a un convento tan pronto como llegue Wallace con la anulación. Las monjas ya están de camino a Dornie.


  Kirstie miró desesperadamente a Logan. Ella no sabía de esta noticia. Empezó a sentir que se le cerraba la garganta y le faltaba el aire.


  —No voy a ir a un convento. Nunca.


  —Ahí es exactamente a donde vas. —Logan estaba disfrutando de la desgracia de Kirstie.


  —No, no lo haré. Y me ayudarás. Vas a sacarme del castillo y encontrar un lugar para que me quede. Quiero irme antes de que llegue Wallace con la anulación. No pasaré por esta vergüenza.


  Logan se puso serio y caminó hacia Kirstie.


  —Estás loca si realmente crees que te voy a ayudar. Se merece el destino que tendrá por ser tan estúpida.


  Kirstie se acercó aún más a Logan y lo enfrentó con valentía.


  —Me ayudarás, Logan. Si no me ayudas, mi primita se enterará de la noche que pasamos juntos cuando fuiste a la casa de mi padre para contarle tu plan para separar a Lyndsey y Wallace.


  El rostro de Logan cambió drásticamente y sus ojos se pusieron rojos de ira. Agarró a Kirstie por la barbilla y la levantó, lastimándola.


  —No me vuelvas a amenazar, desgraciada. Si tanto te gusta tu linda cara, te aconsejo que no vuelvas a tocar ese tema. Si Rosen se entera de lo de esa noche, te desfiguraré tanto la cara que nadie más querrá mirarte. Se verá tan fea, que hasta los niños correrán de miedo de ti. Piénsalo bien, antes de decirle algo a Rosen. —Soltó su barbilla rudamente, haciendo que Kirstie diera un grito de dolor.


  —¿No ves que si Wallace obtiene una anulación, perderá a Lyndsey para siempre? Se volverán a casar —dijo en voz baja, necesitando su ayuda.


  —Ya no me importa, Kirstie. Puedo ser muchas cosas, pero no soy tonto. Lyndsey es una batalla perdida hace mucho tiempo. ¿Por qué voy a pelear por una mujer que no siente nada por mí, mientras tengo en mi cama a una mujer fogosa que me desea? —Sonrió y caminó hacia la puerta. Pero se detuvo de repente y miró hacia atrás—. Deseo que seas muy feliz en tu nuevo hogar.


  Mientras miraba la puerta cerrada, las lágrimas rodaban por la cara de Kirstie. Ella no podía aceptar que perdió a Wallace y que si no hacía nada, rápidamente, estaría condenada a vivir para siempre en un convento rodeada de mujeres infelices y amargas. Ella no podía entender cómo todo cambió de repente y ahora estaba perdiendo todo lo que había conquistado, y que su prima Rosen, una mosca muerta, logró conquistar a su marido y hacer que él desistiera de Lyndsey. Kirstie se tiró a la cama y lloró desesperadamente.


  Logan entró en la habitación de la esposa y la vio de pie frente a la ventana. Sus ojos brillaron al ver la sonrisa de Rosen. En los últimos meses, aprendió a amar a su esposa. Caminó hasta la cuna de su hija y jugó con ella, esa niña trajo la paz a su vida y lo unió aún más a Rosen. Caminó y se unió a su esposa cerca de la ventana.


  —No sabía que había llegado.


  —Acabo de llegar al castillo. —Abrazó a su esposa, acercándola a él.


  —¿Ya sabes lo que está pasando?


  —Me enteré de la anulación del matrimonio de Wallace con tu prima. Es lo que todos están comentando. Sería bueno que no nos metiéramos en eso. Deja que ellos lo arreglen. No quiero que nada se interponga en el camino de nuestra felicidad. —Rosen sonrió. Era exactamente lo que ella quería, que Logan se mantuviera alejado de lo que estaba pasando—. Ahora muéstrale a tu esposo cuánto lo extrañaste.


  Rosen pegó su cuerpo aún más al cuerpo de su marido y juntó su boca a la suya, haciéndole gemir de deseo. Su felicidad era aún mayor al percibir, cada vez que lo besaba, que él la quería tanto como ella lo quería. Ella conquistó a su marido y estaba segura de que Lyndsey ya no tenía ninguna importancia para él. Ya no tenía miedo de perderlo. Era tuyo y ninguna mujer te lo quitaría.


  



  



  Lyndsey embaló al pequeño David durante un tiempo y él terminó durmiendo. Ella miró al bebé y sonrió. Lyndsey quería tener al hijo de Wallace en sus brazos algún día. Bretta entró en la habitación y se sorprendió al ver al hijo de Ronnie en los brazos de Lyndsey.


  —¿Qué está haciendo con el bebé de lady Kirstie en su habitación, señora Lyndsey? —susurró para no despertar al bebé.


  —Kirstie ya no lo quiere. Necesito conseguir una nodriza. Se despertará con hambre.


  —Hay una niña que vive cerca de mi casa que recientemente tuvo un bebé. Puedo pedirle que amamante al pequeño David.


  —Por favor, haz esto, Bretta. Pero primero, pasa por el establo y pídele a Ronnie que venga a mi habitación.


  —¿Todavía no conoce a su hijo?


  —Todavía no.


  —Ronnie es un buen hombre. Será un buen padre.


  —¿Y serías una buena madre para el pequeño David?


  Bretta se puso seria y luego sonrió.


  —Te trataría como si fueras mi hijo.


  —Me alegra escuchar eso, Bretta. Ahora ve.


  La chica salió de la habitación y poco después Lyndsey escuchó que llamaban a la puerta. Ronnie entró y sintió que su corazón se aceleraba cuando vio a su hijo durmiendo en los brazos de Lyndsey. Estaba sentada en la cama.


  —Vamos, Ronnie. Siéntate aquí —indicó con la cabeza su lado en la cama.


  Ronnie caminaba con pasos inseguros, siempre mirando a su hijo. Sus ojos brillaron cuando se sentó en la cama y vio a su hijo de cerca. Lyndsey colocó al niño en el regazo de Ronnie, quien sonrió cuando vio a su hijo en su regazo. Sus ojos se llenaron de emoción.


  —¡Él es tan hermoso!


  —Me recuerda mucho a su padre.


  Miró a Lyndsey y sonrió.


  —¿Por qué está contigo?


  —Kirstie ya no lo quiere. Se quedará conmigo hasta que volvamos a Arnisdale. Me temo que le va a hacer daño.


  —¿Y qué será de él cuando lleguemos a Arnisdale?


  —Se quedará con su familia.


  Ronnie se sorprendió por sus palabras.


  —¿Me dejarás quedarme con mi hijo?


  —Su lugar es con su familia. Bretta dijo que lo cuidará como si fuera suyo. Estoy segura de que el pequeño David será muy querido por ella.


  —Gracias, señora. Muchas gracias —dijo Ronnie emocionado.


  Mientras Ronnie mecía a su hijo con cuidado. Lyndsey miró esa escena con la certeza en su corazón de que estaba haciendo lo correcto. El pequeño David sería amado por su padre y por Bretta, que era una buena persona.
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  Cada día que pasaba, Lyndsey se ponía más y más aprensiva. La demora de Wallace no era una buena señal. Dos días después de su conversación con Ronnie, Wallace volvió a Dornie. Tan pronto como entró en el castillo, fue a la sala de Alexander y entregó la anulación firmada por el cardenal.


  —¿Dónde está Lyndsey? —le preguntó a la condesa cuando llegó a la antesala.


  —Está en tu habitación. Ha estado muy aprensiva estos últimos días. Sube y cuéntale la noticia. Lyndsey necesita un poco de felicidad.


  —Gracias, condesa.


  Wallace fue a las escaleras y subió corriendo. Cuando llegó a la puerta del dormitorio, la abrió sin llamar. Al escuchar que se abría la puerta, Lyndsey miró en su dirección y su mirada se encontró con los ojos de Wallace. Cerró la puerta y caminó hacia ella. Los dos se abrazaron, tratando de matar un poco el anhelo que sentían mientras estaban separados.


  —Ahora soy un hombre libre y puedo casarme con quien quiera.


  Él se apartó un poco y la miró.


  —La mujer que elijas para ser tu esposa será la mujer más afortunada del mundo.


  Él sonrió.


  —Lyndsey Hay, ¿quieres casarte conmigo? ¿Quieres volver a ser Lyndsey Hay MacKenzie, señora de Arnisdale?


  —Sí. Todo lo que más deseo en esta vida es ser tu esposa, Wallace. Es volver a ser tu esposa.


  —Siempre lo fuiste, Lyn. Siempre fue.


  Wallace se inclinó y capturó sus labios con delicadeza. Presionó sus labios contra los de ella, explorando suavemente cada espacio de su boca con su lengua. Lyndsey gimió y envolvió sus manos alrededor de su cuello. Wallace rompió el beso, pero no apartaron la mirada. Se miraron en silencio. Finalmente, cumplió su promesa, anuló su matrimonio con Kirstie. De repente, un ruido llamó la atención de Wallace. Miró la cama y vio al pequeño David durmiendo.


  —¿Qué está haciendo él aquí?


  —Kirstie no quiere tener nada más que ver con su hijo. Ella lo está culpando por todo lo que le está pasando. Tenía miedo de hacerle algo malo.


  —¿Y se quedará con nosotros?


  —No. Te quedarás con tu padre. Necesitaba ver los ojos de Ronnie cuando viera a su hijo. Él ama al pequeño David. Y hay algo nuevo. Ronnie y Bretta se van a casar antes de que regresemos a Arnisdale. Ella también se irá con nosotros y será la madre de David.


  —¿Así que tendremos dos bodas en Dornie?


  Lyndsey sonrió y se besaron de nuevo.


  —Voy a bajar y hablar con mi tío sobre nuestro matrimonio. Quiero que sea lo más rápido posible. Pero esta vez será en la capilla y no en la habitación de Alexander.


  —Tan pronto como llegue la nodriza, bajaré y nos encontraremos.


  La besó rápidamente y salió de la habitación.


  



  



  Tan pronto como Rosen se enteró de la vuelta de Wallace y consiguió la anulación a través de la condesa, fue a la habitación de su prima para hablar de la novedad. La puerta de la habitación de Kirstie estaba entreabierta y escuchó una conversación entre su prima y Helsin. Se detuvo al lado de la puerta.


  —¿Qué hará ahora que su matrimonio está anulado, señora?


  —Quiero que hagas algo, Helsin. Dile a Lyndsey que Wallace está esperando en el techo del castillo.


  —¿En el techo, señora?


  —Una vez escuché una conversación entre ellos en Arnisdale sobre haberse encontrado varias veces en el techo del castillo de Eilean Donan. Estos últimos días he estado buscando la entrada a la azotea y la he encontrado.


  —¿Y qué hará usted, lady Kirstie?


  —Tengo algunas cosas que decirle a esa bastarda. Estoy segura de que fue ella quien descubrió que me acosté con ese cobarde y se lo contó a Wallace. Ella tiene que pagar por lo que me hizo.


  Rosen corrió y se escondió al otro lado del pasillo. Las dos salieron de la habitación y se dirigieron a las escaleras. Ni siquiera notaron la presencia de Rosen.


  —Tengo que decirle a Lyndsey lo que Kirstie pretende hacer —dijo en voz alta.


  Rosen se detuvo cuando recordó el pedido de su esposo de mantenerse alejada de lo que estaba pasando, pero decidió que necesitaba advertir a Lyndsey sobre el plan de Kirstie, no podía dejar que se interpusiera de nuevo en el camino de la felicidad de Wallace y Lyndsey. Caminó hacia la habitación de Lyndsey, pero al entrar, solo encontró a la nodriza amamantando al pequeño David. Fue a buscar a Lyndsey.


  Pero quien lo encontró fue Helsin, en uno de los pasillos del castillo.


  —Lyndsey, lord Wallace me pidió que te dijera que te está esperando en el techo del castillo.


  Lyndsey encontró extraño que Wallace enviara un mensaje precisamente a través de Helsin.


  —¿Estás segura, Helsin?


  —Sí. Te estaba buscando y me pidió que te diera este mensaje si te encontraba.


  —Gracias.


  Helsin siguió su camino y Lyndsey se dirigió hacia la puerta que la llevaría a la azotea del castillo. Tan pronto como cerró la trampilla, se puso de pie y llamó a Wallace con una sonrisa.


  —Wallace.


  La sonrisa de Lyndsey se desvaneció cuando vio a Kirstie salir de detrás del pilar en medio del techo.


  —Wallace no está aquí —dijo, sonriendo.


  —¿Qué estás haciendo aquí, Kirstie?


  —Quiero saber cómo te enteraste de mí y de Ronnie. Estoy segura de que ese cobarde nunca lo diría por miedo a que lo ahorcaran.


  — Cometiste un gran error al traicionar a Wallace.


  —No tienes derecho a juzgarme. La culpa de que mi matrimonio no funcionara fue tu presencia en Arnisdale. Ahora dime, ¿cómo te enteraste?


  Lyndsey decidió contarle sobre la marca de nacimiento en el pie pequeño de David, no podía hacer nada al respecto. El pequeño David nunca salía de su habitación.


  —Después de que nació el pequeño David, vi la marca de nacimiento en su pie pequeño y recordé la marca en el pie de Ronnie. Hablé con él y me contó todo lo que pasó entre ustedes.


  —Te odio, Lyndsey. Te he odiado desde el día que vi brillar los ojos de Wallace cuando te miró. Pero no dejaré que seas feliz con él.


  —¿Qué vas a hacer, Kirstie? —preguntó, viendo a Kirstie acercándose.


  



  



  Cuando Wallace entró al castillo con su tío, vio a la condesa caminando hacia él.


  —Te he estado buscando, Wallace. Alexander quiere hablar contigo y con Lyndsey en su oficina.


  —Traje a mi tío para resolver esta situación pronto.


  La condesa miró al cura.


  —Su bendición, cura Monroe —dijo Annabel mientras besaba la mano del hombre—. Enviaré a alguien por Lyndsey —advirtió la condesa, mirando a Wallace.


  En ese momento los tres escucharon pasos corriendo por las escaleras. Rosen se acercó, respirando con dificultad.


  —¿Qué pasó, Rosen? —Annabel preguntó, extrañando la forma con Rosen se acercó.


  Rosen estaba desesperado y miró a Wallace.


  —No encuentro a Lyndsey.


  —¿Y por qué quieres encontrarla? —preguntó Wallace, empezando a preocuparse.


  —Escuché a Kirstie diciéndole a Helsin que le dijera a Lyndsey que la esperarías en el techo del castillo. Dijo que no dejará que ustedes dos sean felices.


  Wallace miró desesperadamente a la condesa.


  —Kirstie matará a Lyndsey. Ella lo tirará del techo.


  —¡Oh, Dios mio!


  Wallace dejó a su tío con la condesa y corrió por el pasillo donde estaba la puerta al techo. Subió rápidamente la escalera en caracol y abrió la trampilla. Su corazón quedó amargado al ver a Kirstie empujando a Lyndsey hacia la parte del muro donde estaba roto. Por más que Lyndsey intentara desprenderse de las manos de Kirstie, ella no podía. La fuerza de Kirstie se duplicó por el odio que sentía.


  —Suéltala, Kirstie —gritó Wallace, desesperado.


  Al oír la voz de Wallace, Kirstie se asustó y miró hacia atrás. Lyndsey aprovechó la distracción de su enemiga y logró cambiar la posición en que estaban. Ahora era Kirstie quien estaba de espaldas al agujero en el muro. Las dos estaban muy cerca del borde. Abajo en el patio, una multitud se formó al ver a las dos mujeres luchando en el techo. Si Wallace no detenía esa pelea, una de las dos caería, lo que llevaría a su muerte.


  Kirstie estaba tan enojada al ver que Wallace se acercaba para salvar a Lyndsey, que usó toda su fuerza y sacó a Lyndsey, pero al hacer ese movimiento, ella se desequilibró y la soltó. Lyndsey cayó y se golpeó la cabeza contra la pared del techo y perdió el conocimiento. Kirstie todavía trató de agarrarse a la pared, pero no pudo. Ella tropezó con una parte del golpe que estaba en el suelo, al dar un paso atrás y cayó en el vacío. Wallace corrió hacia el agujero y logró acercarse a tiempo para sujetar uno de los bazos de Kirstie, que quedó colgada en el techo.


  —¡No me sueltes, Wallace! —gritó desesperadamente mientras miraba hacia abajo—. Por favor, Wallace. No me dejes morir.


  —Cálmate, Kirstie. Deja de moverte. Así no podré sacarla.


  —Yo no quiero morir —ella gritó cuando la mano de Wallace se resbaló—. Wallace, sujétame.


  Wallace sintió que no podía retener a Kirstie por mucho más tiempo. Se movía mucho y se le resbalaba la mano. No podía usar la otra mano, que estaba agarrada a una parte de la pared para no caer con Kirstie.


  —No puedo soportarla, Kirstie.


  —Por favor, Wallace. ¡No!


  Mientras Kirstie se deslizaba lentamente de la mano de Wallace, Lyndsey se despertó y, al ver lo que estaba sucediendo, corrió y rápidamente agarró a Wallace y agarró el brazo de Kirstie.


  —Dame tu otra mano, Kirstie —dijo Lyndsey.


  Con gran esfuerzo, Kirstie levantó el otro brazo y Lyndsey lo atrapó. Los dos la levantaron y la levantaron.


  En ese momento, Alexander y lord David llegaron al techo. Lord David tomó a su hija por los hombros y la sacudió.


  —¿Estás loca, chica? —gritó—. No quiero volver a verla nunca más. Ya no la considero mi hija.


  —Perdóname, padre —pidió llorando, desesperada.


  —Nunca te lo perdonaré, Kirstie. Ya llegaron las monjas que te llevarán al convento. Te irás de inmediato.


  —No padre. No quiero ir a un convento. Por favor, no haga eso.


  Todos salieron y Kirstie fue arrastrada al carruaje que la llevaría al convento. Lord David la siguió con sus hombres para asegurarse de que Kirstie llegara al convento, donde sería encerrada para siempre. Cuando la colocaron en el carruaje, Kirstie se agitó y gritó que no quería ir.


  Lyndsey fue llevada al cuarto por la condesa. Ella y las criadas arreglaron la herida en la cabeza de Lyndsey. Después de bañarse y comer algo, Lyndsey se durmió. Aún estaba muy afectada por todo lo que pasó en el techo. Wallace pasó toda la noche sentada al lado de su cama. Cada vez que ella se movía, él la miraba preocupado.
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  Tan pronto como amaneció, Lyndsey abrió los ojos y vio a Wallace durmiendo, sentado al lado de su cama. Se levantó en silencio y lentamente se sentó en su regazo. Wallace abrió los ojos y sonrió cuando vio el rostro de ella cerca de sus ojos.


  —¿Cómo estás, Lyn?


  —Estoy bien, Wallace. Fue solo un rasguño. La pesadilla ha terminado. Ella acarició su rostro y lo besó lentamente.


  Wallace ayudó a Lyndsey a ponerse el vestido. Bretta llevó el desayuno a su habitación por orden de la condesa. Después de comer, Wallace y Lyndsey fueron juntos a la oficina de Alexander. Al entrar, vieron al cura y a la condesa. Después de que todos se saludaran, Wallace se detuvo frente a la mesa de su amigo.


  —Alexander, vine con Lyndsey para hablar sobre nuestro matrimonio.


  Wallace notó que su amigo se veía incómodo.


  —Wallace, es con gran tristeza que tengo que decirte esto. Tú y Lyndsey no pueden casarse.


  Wallace se puso serio cuando se enfrentó a su amigo de la infancia.


  —¿Por qué, Alexander?— No me casaré con nadie más que con Lyndsey.


  —Usted es un lord, Wallace. Su matrimonio no puede suceder. Lyndsey no es nadie. Sabe que todo lord tiene deberes con su laird.


  —Lyndsey lo es todo para mí, Alexander. Sabes cuánto te amo.


  —Sabes que un lord tiene que casarse con alguien que traiga ventaja al clan. Tierras, títulos o una alianza. Tu matrimonio con Lyndsey no traerá nada de eso. No puedo aprobar tu matrimonio con ella.


  Lyndsey bajó la cabeza desconsoladamente. Una vez más se la quitarían de Wallace por ser una bastarda. Wallace notó la tristeza de Lyndsey y se acercó. Levantó su rostro y miró directamente a sus ojos verdes.


  —No seas así, Lyndsey. Nada me separará de ti.


  Se acercó de nuevo a la mesa.


  —Si el problema es que soy un lord. Dejaré de ser uno. —Todos miraron a Wallace con sorpresa—. Volveré a ser herrero. Puedes darle Arnisdale a quien quieras. Pero no estaré sin Lyndsey.


  Lyndsey pensó en la gente de Arnisdale y en el sufrimiento que habían experimentado a manos de James. Se acercó a Wallace y dijo con decisión.


  —No puedo dejar que hagas esto, Wallace. No me casaré contigo si eres herrero.


  Todos estaban aún más sorprendidos por la decisión de Lyndsey. Todos sabían que ella no era codiciosa. No sabían qué pensar sobre su decisión.


  —¿Por qué, Lyn? —La decepción era visible en la voz de Wallace.


  —La gente de Arnisdale te necesita, Wallace. ¡Cuántos años de sufrimiento a manos de ese hombre horrible! Piensa en lo que pasaron Muira y su madre. Y las otras personas. ¿Qué pasa si el próximo señor es aún peor? No podremos ser felices encima de la infelicidad de los demás.


  Wallace sabía que tenía razón y estaba muy orgulloso de ella por anteponer la felicidad de la gente de Arnisdale a la suya propia. Pero no podía vivir sin ella.


  —Por favor, Lyn.


  Sus ojos brillaban con las lágrimas que insistían en rodar por su rostro.


  —Creo que tengo una solución para eso.


  Todos miraron al sacerdote, quien dijo esas palabras con calma. Wallace se acercó a su tío.


  —Dime de inmediato cuál es esa solución, tío.


  —Mientras tú estabas en Edimburgo, pensé mucho en tu matrimonio con Lyndsey. Sabía que volveríamos a llegar a este callejón sin salida. Así que escribí este documento. —Le entregó un papel que sacó del bolsillo de su sotana a Alexander.


  El conde leyó en silencio y, mientras leía, se formó una sonrisa. Miró al sacerdote y sonrió ampliamente. Le entregó el papel a Wallace.


  —Si logras que la madrastra de Lyndsey firme este documento, tu matrimonio será más que aprobado.


  —¿Qué dice el documento, Wallace? —preguntó Lyndsey con aprensión.


  —Es un documento donde tu madrastra te reconoce como la hija legítima del barón de Carronbridge.


  —Te convertirías en baronesa, Lyndsey —dijo Annabel mientras se acercaba y la tomaba del hombro.


  Alexander se puso de pie y dijo mirando a Lyndsey.


  —Un Hay de una familia prominente. Su matrimonio uniría a los Hay de Kirkcudbright con los MacKenzie de Kintail.


  Lyndsey quería ser tan feliz como todos los demás. Pero conocía bien a su madrastra.


  —Ella no firmará —dijo, mirando a Wallace—. Ella me odia.


  —Nos aseguraremos de que firme este documento —dijo, tratando de animarla.


  —Te daré un cofre de oro y joyas. Firmará en cuanto mire la pequeña fortuna dentro del baúl.


  



  



  Días después, Wallace, Lyndsey y Ronnie dejaron Dornie y se dirigieron hacia el sur de Escocia. El viaje duró tres días. Solo se detenían por la noche para dormir. Durmieron en una posada al costado del camino.


  En la tarde del tercer día, los tres estaban cerca de la granja Carronbridge. El corazón de Lyndsey latía aceleradamente mientras se acercaba al lugar donde había pasado momentos felices con su padre y sus hermanas. Cuando giró hacia la carretera donde se encontraba la granja, Lyndsey miró hacia el huerto de manzanos y lo que vio la sobresaltó. Se bajó del caballo y se acercó a la valla de madera.


  —¿Qué pasa, Lyn?


  —Mira esto, Wallace. —Descendió de Guardián y se acercó también a la valla—. Los árboles se están muriendo. Parece que el lugar está abandonado.


  —Algo debe haber pasado—.


  Los dos se miraron y, al mismo tiempo, temieron lo que podría haber sucedido. ¿Y si el lugar estuviera vacío? ¿Y si la baronesa estuviera muerta? Lyndsey estaba preocupada esperando esas respuestas. Los dos volvieron a montar y se dirigieron a la mansión. La puerta de madera estaba abierta, lo que preocupó aún más a Lyndsey. En la época de su padre, e incluso después de su muerte, la puerta siempre estaba cerrada, y siempre había un criado cerca para atender las visitas. Al acercarse a la mansión, Lyndsey se dio cuenta de que el lugar estaba realmente abandonado. La maleza crecía por todas partes. Los rosales, el gran orgullo de la baronesa, estaban secos, hace mucho tiempo habían muerto. Lyndsey bajó del caballo y subió los escalones hasta el balcón que ocupaba toda la parte delantera de la mansión. Ella miraba desolada a todo, a causa del abandono. No había más sillas y mesas que hacían el balcón más acogedor, con sus macetas de flores embelleciendo aún más la entrada de la mansión. Lo que Lyndsey veía eran hojas esparcidas por el suelo, dando el lugar la apariencia de total abandono. Un abandono que ella no conseguía entender. Había pasado menos de dos años desde que dejó Carronbridge, y ahora todo parecía un caos. Pensó en las hermanas y sintió el corazón amargado. Wallace se reunió con ella en el balcón y le acarició el brazo para consolarla.


  De repente, los dos vieron la puerta abrirse y una baronesa mal arreglada y aparentando diez años más vieja de lo que era, surgir. Se detuvo en la puerta y miró sorprendida a Lyndsey. Parecía no creer lo que veía.


  —¿Lyndsey?


  —Baronesa.


  La mujer observó a Lyndsey de pies a cabeza. Se dio cuenta de que la hija del difunto marido estaba diferente. Pero no físicamente. La baronesa sintió una fuerza emanando de Lyndsey. una fuerza que antes no tenía. Lyndsey la miraba con la cabeza en alto, no había más miedo en sus ojos. Después miró hacia Wallace, que estaba al lado de Lyndsey. Notó por su ropa que era alguien importante. Tal vez un lord de las Highlands por usar el kilt, traje usado más en el norte de Escocia.


  —¿Qué haces aquí? —preguntó sin rodeos y con altivez, mirando a Lyndsey.


  —Vinimos a hablar usted —respondió Wallace, en el mismo tono que usó en su pregunta.


  —Entren.


  La mujer entró en la mansión y los dos la acompañaron. La sorpresa de Lyndsey cuando vio el interior fue aún mayor cuando vio el exterior de la mansión. En la sala grande solo había una mesa redonda, que antes estaba en la cocina, con solo dos sillas. Todos los muebles se habían ido. La mujer se sentó y señaló la otra silla para que Wallace se sentara. Lyndsey miró alrededor de la habitación y no podía creer lo que veía.


  —¿Dónde está lord James de Arnisdale?


  Al escuchar la pregunta de la baronesa, Lyndsey se acercó a la mesa.


  —Está muerto. —La baronesa la miró sorprendida—. Él no era el señor de Arnisdale. Él era un traidor. —Miró a Wallace—. Ese es el verdadero señor de Arnisdale. Wallace MacKenzie.


  La mujer miró con desdén a Wallace. Incluso en la ruina, la baronesa nunca dejó de sentirse superior.


  —¿Qué pasó aquí, baronesa?


  —Hice todo mal, Lyndsey. —Admitir su error fue difícil para la baronesa—. Después de la muerte de tu padre, debería haberte dejado para que te hicieras cargo de las cuentas. El administrador que contraté me robó todos estos años. Meses atrás, se escapó con todos mis bienes, dejándome endeudada y sin nada. Tuve que vender los muebles para pagar a los sirvientes y algunas deudas.


  —¿Y mis hermanas?


  —Meegan se casó con un inglés de Carlisle y se llevó a Laurie con ella. Tengo entendido que está comprometida y pronto se casará. Después de que la vendí, ambas se negaron a hablarme. —Ella sonrió, como si no le importara. Pero Lyndsey pudo ver que dolía—. Meegan está feliz con su esposo. Tiene un hijo, pero no me deja verlo. Fui a Carlisle para pedirle a su esposo que pagara algunas deudas. Pero a pedido de ella, su esposo no quiso ayudarme. Tuve que vender la finca para pagar las deudas. Mira. —Mostró el anillo en su mano izquierda—. Ya no soy una baronesa. No sabía que perdería el título cuando me casara de nuevo. Ahora el título irá al hijo o hija mayor. Me casé con el señor Gearald. —Ella rio—. Ese viejo desagradable con el que deberías haberte casado si no fuera por la intromisión de tu padre. ¿Qué quieres de mí, Lyndsey? —preguntó groseramente.


  Fue Wallace quien respondió a la pregunta de la baronesa.


  —Queremos que firmes este documento. —Dejó el papel sobre la mesa.


  La baronesa tomó el papel y lo leyó en silencio. Después de leerlo, volvió a colocar el documento sobre la mesa.


  —Quieren que reconozca a Lyndsey como la hija legítima de Ector. ¿Por qué?


  —Soy un lord y por la ley de mi clan, no puedo casarme con una bastarda. —Dejó el baúl sobre la mesa y lo abrió—. Eso es para la firma.


  La baronesa miró todo ese oro y abrió mucho los ojos. Cerró el cofre y lo empujó hacia Wallace, para sorpresa de los dos.


  —¿Puedo saber por qué no quieres todo ese oro? Él la ayudará, ya que ella está en ruinas.


  —Puede quedarse con su oro, lord Wallace. Si fuera en otra ocasión, yo me quedaría con él. Pero ahora todo lo que tengo es de aquel viejo desgraciado. Lo poco que conseguí después con la venta de la granja, fue todo para él. Y aquel viejo da todo lo que tiene a los hijos que viven en Londres.


  —Por favor, señora. Firma el documento. —Wallace sostuvo el documento cerca de ella.


  —¿No quiere casarse con una bastarda, lord Wallace? —Ella sonrió.


  Wallace se puso de pie y miró seriamente a la mujer en descomposición frente a él.


  —Me casaré con Lyndsey de todos modos. Siendo una bastarda o baronesa. —Miró a Lyndsey y con la mirada le dijo que esa era su decisión.


  La baronesa miró de uno a otro y sonrió.


  —La amas —confirmó ese hecho con una sonrisa.


  —Sí. Quiero mucho a Lyndsey. Y nada me alejará de ella —dijo, mirando a la mujer.


  Miró a Lyndsey, que estaba de pie a su lado.


  —Te dije una vez que no podemos tenerlo todo en esta vida, Lyndsey. —Lyndsey sintió que se le encogía el corazón cuando vio que no firmaría el documento. Pensó en rogar al pensar en la gente de Arnisdale, pero permaneció en silencio. La mujer respiró hondo y se volvió hacia la mesa—. Espero que tengas el vientre seco. —Tomó la pluma, la sumergió en el tintero y firmó el documento. Le entregó el papel a Wallace y se puso de pie. —Cierra la puerta cuando te vayas.


  La mujer caminó hacia uno de los pasillos.


  —Baronesa… —Se detuvo cuando escuchó a Lyndsey llamar, pero no se dio la vuelta—. Gracias.


  Los ojos de la baronesa se llenaron de lágrimas. Se tragó las lágrimas y regresó a su habitación.


  Lyndsey miró a Wallace y sonrió, luego se lanzó a sus brazos. Wallace la rodó por la sala. Ahora era la baronesa Lyndsey Hay de Carronbridge. Hija legítima de Ector Hay, el cuarto barón de Carronbridge. Y después de que Wallace se casara con Lyndsey, sería lord Wallace MacKenzie de Arnisdale, el quinto barón de Carronbridge.


  —¿Lyndsey?


  Al escuchar el nombre de Lyndsey, Wallace detuvo su giro y la colocó en el suelo. Lyndsey se volvió lentamente y sonrió.


  —Mi Da.


  Corrió a los brazos de la mujer que la había criado como a una hija. En todo ese tiempo separadas, ninguno de las dos dejó de pensar una en la otra.


  —Hamish vino a decirme que estabas aquí. No lo creí ¿Qué te pasó, querida? ¡Es tan hermosa! —dijo mientras se alejaba.


  —Es una larga historia, mi Da.


  —Estábamos tan preocupados por ti. Sus hermanas lloraron durante días. Rogaron a la baronesa que viniera a buscarla. Nunca volvieron a hablar con su madre. Hasta que Meegan se casó y se llevó a Laurie con ella. Nunca volvimos a ver a las dos.


  —La baronesa dice que Meegan está feliz con su esposo.


  —Sí. Se enamoró de ella en cuanto la vio. Y su hermana por él. Es un buen inglés.


  —¿Dónde vives, Da?


  —Con la familia de Ennor. Pero no podré quedarme con ellos por mucho tiempo. La madre de Ennor está embarazada y será una boca más que alimentar. Después de salir de aquí, no pude conseguir trabajo. Todos dicen que estoy vieja. Pienso ir a Inglaterra a buscar trabajo.


  Lyndsey se volvió y miró a Wallace.


  —Da, quiero que conozcas a lord Wallace. Mi futuro esposo —dijo sonriendo.


  —Es un placer conocerlo, lord Wallace. —Se inclinó respetuosamente.


  —El placer es mío, señora Davina. Lyndsey habló muy bien de usted. —La mujer miró a Lyndsey y sonrió con cariño—. En realidad, una vez estuvimos casados. Nos volveremos a casar. Y ahora para siempre.


  La mujer miró a Lyndsey sin comprender.


  —Como dije, es una larga historia. Da, quiero que empaques tus cosas. Vendrás con nosotros a Arnisdale. Nunca más nos separaremos. —Las dos se abrazaron de nuevo.


  La mujer cogió sus cosas de la casa de Ennor y volvió a la mansión. Wallace cogió uno de los carruajes de la granja, donde la señora Davina y Lyndsey harían el viaje juntas, así podrían conversar durante todo el camino. Wallace entregó algunas monedas a Hamish, el único criado que se quedó a vigilar la hacienda, para que entregara a la baronesa por el carruaje. Antes de entrar en el carruaje, Lyndsey miró a la ventana del cuarto de la baronesa, ella estaba de pie detrás de la delgada cortina. Ella miró durante un tiempo y luego entró en el carruaje, dejando atrás toda la rabia que un día sintió por ella.
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  El viaje de regreso a Dornie fue de alegría y esperanza. Llegar a Eilean Donan fue una sensación maravillosa para Lyndsey y Wallace. Tan pronto como entraron al castillo, Wallace le entregó el documento a Alexander y la condesa sonrió.


  —Comenzaremos los preparativos de la boda ahora —dijo, mirando a Lyndsey.


  Las tres mujeres caminaron hacia las escaleras.


  —Nunca pensé que te vería tan enamorado de una mujer, Wallace.


  —Yo tampoco, amigo mío. Todo lo que quiero es tenerla a mi lado para siempre y hacerla feliz.


  Alexander agarró el hombro de su amigo.


  —Te lo mereces, amigo mío. Después de todo lo que has hecho para recuperar a esa mujer. Mereces ser muy feliz. Y en lo que a mí respecta, se quedaron juntos para siempre.


  —¿Es una promesa, Alexander?


  El conde sonrió y le tendió el brazo a Wallace.


  —Es una promesa. Nunca haré nada para separarlos.


  Wallace estrechó la mano de su amigo, sellando esa promesa.


  



  



  



  Al día siguiente, Wallace dejó a Dornie con los primeros rayos de sol y se dirigió a la casa de los MacRae. Ahora ya nadie lo miraba como un traidor. Encontró a Cailean en el patio.


  —¿Escuché que te vas a casar de nuevo, Wallace?


  —Me caso mañana —dijo feliz.


  —¡Tres veces!


  —Dos veces con la misma mujer —recordó.


  —¿Tengo entendido que lograste anular tu matrimonio por traición?


  —Sí.


  —¿Estaría de acuerdo el cardenal en anular mi matrimonio también? Mhairi también me traicionó —dijo sonriendo. Wallace lo miró con seriedad, Cailean nunca se tomaba nada en serio—. Pasar todo el día en compañía de Nuestro Señor, orando. ¿Es esto o no es una traición?


  —Creo que para el cardenal esto no es motivo de traición.


  —Es una pena. —Montó su caballo—. Uillean está detrás del castillo.


  Wallace caminó hacia la parte posterior del castillo Inverinate.


  —¿Qué estás haciendo, Uillean?


  Uillean estaba cortando leña con un hacha.


  —Recordando los viejos tiempos. —Él sonrió—. ¿Qué haces aquí, amigo? Pensé que solo nos veríamos en tu boda.


  —Necesito tu ayuda, Uillean.


  Uillean se sorprendió por la forma seria en que Wallace dijo esa frase. Dejó el hacha en el suelo y se acercó a su amigo.


  —Decir. ¿En qué puedo ayudar?


  —Durante su boda, usted y Kellina bailaron toda la noche. Lyndsey también le gusta bailar. —Uillean sonrió, adivinando lo que le preguntaría su amigo—. Me gustaría que me enseñaras a bailar. Quiero sorprender a Lyndsey.


  —El amor nos pone en ridículo, ¿no es así, amigo mío? Queremos hacer todo para complacer a la mujer que amamos. Irvin, llama a Kellina. No bailaré contigo —dijo después de que su escudero se hubo marchado.


  Los tres pasaron todo el día enseñándole a Wallace a bailar. Incluso Irvin ayudó. No fue fácil, pero aprendió. Wallace se fue de Inverinate justo antes del anochecer. Estaba feliz de pensar en la sorpresa que le daría a Lyndsey.


  



  



  



  Al día siguiente, la boda de Lyndsey y Wallace tuvo lugar en la capilla de Dornie. El carruaje estaba adornado con bellos cardos lilas, que llevaría a Lyndsey desde el castillo hasta la capilla, que estaba en la plaza del pueblo. Todos los habitantes de Dornie estaban frente a la iglesia para ver a la novia. Todos se inclinaron cuando Alexander y Annabel llegaron a la capilla. Ellos saludaron a la gente y entraron con los brazos entrelazados. Alexander y Annabel eran muy queridos por todos los MacKenzie. El conde era un buen laird, siempre pensando en el bien de su pueblo y la condesa siempre a su lado para apoyarlo en los buenos y malos momentos. Los dos se amaban y vivían felices con su hijo. Y ahora estaban viviendo más felicidad, participando en la unión de dos personas que querían muy bien.


  —Una Hay se ganó los corazones de todos los MacKenzie —dijo Alexander, mientras caminaba hacia el primer banco de la capilla con su esposa.


  —Lyndsey es especial. Me di cuenta de esto cuando llegó al castillo con sus ojos redondos llenos de miedo.


  —El destino unió a dos personas especiales, Lyndsey y Wallace. Como él hizo con nosotros dos. —Miró a Annabel con un brillo en los ojos.


  Sonrió y fue correspondido con una hermosa sonrisa de su esposa. Alexander se inclinó un poco y le besó la mano, que estaba cruzada con su brazo.


  Momentos después, Lyndsey llegó a la capilla y, al bajarse del carruaje, se emocionó al ver a tanta gente esperándola. Su corazón se aceleró aún más cuando vio a Wallace de pie en la puerta de la capilla.


  Wallace miraba todo el tiempo hacia el castillo esperando ver el carruaje saliendo por la puerta. Su corazón se aquietó al ver el carruaje. Pero volvió a latir acelerado cuando vio a Lyndsey vestida con un vestido color carmín y un velo blanco cubriendo toda su cabeza. El cinturón era todo dorado y llegaba hasta el suelo. El tartán con los colores de los MacKenzie estaba atravesando su cuerpo y atrapado por el Luckenbooth que Wallace le dio poco después de su primer matrimonio. Se acercó y tomó su mano izquierda y la besó. Después los dos entraron en la capilla y recibieron la bendición del cura Monroe, que estaba tan feliz como los novios. Cuando salieron de la capilla, la gente del exterior gritó de alegría deseando felicidad a los dos. Alexander se puso delante de los dos y le dijo a la gente.


  —Están todos invitados a la fiesta de celebración de la boda de Wallace y Lyndsey, que tendrá lugar en el patio del castillo.


  Los dos estaban muy contentos con la decisión de Alexander. Querían compartir la alegría que sentían con todos. Y aunque durante muchos años la gente de Dornie lo trató mal, siempre fueron muy buenos con Lyndsey. Y pensar en eso hizo que Wallace olvidara los años de maltrato.


  En varias partes del patio se estaban asando varios bueyes y cerdos. Había mucha comida en la fiesta. Muchos lords, al enterarse de todo lo que le había sucedido a Wallace, con respecto a la traición de James, se aseguraron de ayudar a la fiesta, enviando bueyes y cerdos a la fiesta de bodas.


  Alexander se acercó a su amigo con dos grandes tazas de hidromiel en sus manos. Le entregó una de las tazas a Wallace y los dos bebieron todo el contenido de un solo trago.


  —Ahora eres un noble, amigo mío.


  —Pronto tendré que ir con Lyndsey a Edimburgo para hacer oficial mi título ante el rey.


  —Así es, mi amigo. Tendrá más responsabilidad. Wallace MacKenzie, barón de Carronbridge y señor de Arnisdale. Annabel me dijo que la madrastra de Lyndsey vendió la granja.


  —Sí. Intentaré recuperarlo. Le pediré al rey que interceda en las negociaciones. La finca pertenece a la familia Carronbridge. A Lyndsey le gusta mucho esa granja. Vivió momentos felices con su padre en ese lugar. Y es bastante rentable. Lyndsey nos aseguró que obtendremos rápidamente lo que invertimos en ella.


  —Cuenta conmigo para lo que necesites. El cofre de oro y joyas todavía está a tu disposición.


  —Gracias, Alexander.


  Durante la fiesta, Lyndsey se quedó al lado de Wallace. Observó a las parejas de baile, pero sabía que no bailaría con Wallace. Bailaba con las mujeres, pero lo que en realidad deseaba era bailar con su marido.


  —¿Está todo bien, Lyndsey? Estás tan callada.


  —Sí. Está todo bien.


  —Tengo una sorpresa para ti.


  Ella lo miró con ojos brillantes.


  —¿Qué sorpresa?


  —Quiero bailar contigo.


  —Pero recuerdo que dijiste en la boda de Uillean y Kellina que no bailabas.


  —No bailaba. Pero le pedí a Uillean y Kellina que me enseñaran.


  —¡Lo hiciste, Wallace!


  —Sé que te gusta bailar. Y no quiero verte bailando con ningún otro hombre. Solo conmigo.


  —¡Wallace!


  —Vamos a bailar, mi hermosa esposa.


  —Sí.


  Los dos fueron al centro y bailaron el resto de la fiesta. Después Lyndsey volvió a bailar con las mujeres. Ellas hicieron una rueda y Lyndsey bailó en el medio. Ella miró a Wallace y sonrió. Él la miraba con orgullo. Su corazón estaba rebosante de felicidad al ver el brillo en los ojos verdes del color de las olas del mar de su esposa.


  Lyndsey estaba feliz de ver a Logan bailar con su esposa. Parecían muy felices. Rosen también bailó con ella y las mujeres. Quizás en el futuro las dos podrían ser amigas, como el conde y la condesa un día dijeron.


  La noche llegó en Highlands y Alexander se acercó a la pareja.


  —Creo que ha llegado el momento de consumar el matrimonio.


  —Y dado que la novia ya no es virgen —dijo Wallace, y Lyndsey miró hacia abajo tímidamente—, no necesitarás un testigo.


  —Sin mencionar que no será tu primera vez —agregó Alexander, lo que avergonzó aún más a Lyndsey.


  —Creo que será mejor que lleve a Lyndsey arriba, Wallace. Antes de que ustedes dos la avergüencen hasta la muerte. La habitación ya está preparada para ustedes dos —advirtió la condesa.


  —Lo siento, Lyndsey —dijo Alexander con una sonrisa juguetona.


  —Vamos, Lyn.


  Cuando la gente los vio a los dos dirigiéndose hacia el castillo, comenzaron a vitorear y aplaudir. Al llegar a la habitación, Wallace se quitó el cinturón que sostenía la espada y la colocó sobre la mesa. Luego se quitó el kilt y se puso la chaqueta.


  —Deja que te ayude. Nunca vuelvas a esconder tu cabello, Lyn. Siempre se iluminan donde estás. Tú y tu cabello dorado trajeron luz a mi vida —dijo mientras le quitaba el velo de la cabeza. Ella lo miró y sonrió—. Date la vuelta.


  Desató los cordones de su vestido y Lyndsey se deslizó, desnudándose para él. Wallace la abrazó y le acarició la espalda.


  —¿Qué está pensando? Estás tan callada. —Él la besó en el hombro.


  —Estaba pensando en el día de nuestra primera boda. No querías consumar el matrimonio.


  Él levantó la cabeza y la miró.


  —No es que no quisiera consumar. Pero no pudo en ese momento.


  —Yo sé. —Ella acarició su pecho—. Recuerdo haberme quedado despierta toda la noche esperando a que vinieras a la cama para consumar el matrimonio.


  —¿Querías que me fuera?


  Ella sonrió.


  —Ese día tuve miedo. Pero pasaban los días y escuchaba a las mujeres comentando lo que pasaba entre la pareja en la cama. Y todavía tenía el sueño que tuve durante la cacería. Estaba curiosa. Y te vi casi desnudo frente a mí. —Él sonrió ante su historia—. Entonces empezamos a dormir juntos y mi cuerpo sentía cosas que no podía explicar.


  —Tú me deseabas.


  —Sí. Y con el tiempo, me di cuenta de que tú también me querías.


  —Te deseaba tanto, Lyn. Tanto como la quiero ahora. Pero primero me gustaría saber algo.


  —¿Qué?


  —Nunca me dijiste por qué decidiste entregarte esa noche en el campamento MacRae.


  —Te vi hablando con una mujer esa noche en el sendero que conducía al campamento MacRae. Observé mientras colocaba su mano sobre su pecho.


  Él la miró sorprendido.


  —¿Y estabas celosa? ¿Es por eso que querías entregarte a mí?


  —No —respondió rápidamente—. No me gustó cuando vi lo que hizo. Pero cuando la despediste, me di cuenta de que no te acostaste con ninguna mujer, y debes haber estado tan ansioso como yo. Vi que me eras fiel. Así que decidí…


  —Seducirme.


  —Te deseaba tanto, Wallace. Como lo quiero ahora.


  Ella se apartó un poco, tomó su mano y la colocó sobre uno de sus senos. Wallace apretó suavemente y la escuchó gemir de placer.


  —Yo también te amo, Lyn.


  La tomó en su regazo y la acostó en la cama. Se quitó la chaqueta y se acostó a su lado. Se amaron como si fuera la primera vez. Sin prisa, descubriendo nuevamente cada parte del cuerpo del otro.


  Y mientras los dos dormían en los brazos del otro. El eslabón, que comenzó a formarse en el momento en que sus miradas se cruzaron en la Roca Negra, se cerró, sellando para siempre la unión de Wallace y Lyndsey. Nada ni nadie los separaría. El vínculo estaba completo.


  



  



  Dos días después tuvo lugar la boda de Ronnie y Bretta. El pequeño David estuvo todo el tiempo en el regazo de Lyndsey. Wallace miraba al bebé en el regazo de su esposa y no veía el momento de verla cargando el suyo en el regazo. Él sabía que ese momento pronto llegaría. Al día siguiente regresaron a Arnisdale. Fueron recibidos con una gran fiesta por los habitantes. Todos estaban contentos con el regreso de Lyndsey como la señora de Arnisdale. La señora Janetta se recuperó y tuvo que compartir la cocina con la señora Davina. La señora Margeri volvió a Hourn cuando supo lo que le pasó a Kirstie. Las dos cocineras estaban siempre discutiendo, pero luego hacían las paces. A ambas les gustaba Lyndsey como si fuera una hija. Las familias MacLennan tenían miedo de tener que dejar sus tierras. Les gustaba vivir en Arnisdale y tener como señores a Wallace y Lyndsey. Días después de su llegada, Wallace se reunió con los hombres MacLennan y dijo que nada cambiaría, que continuarían en Arnisdale. Esa noticia hizo a todos muy felices.


  Con la ayuda del rey David, Wallace logró recuperar la granja Carronbridge para la alegría de Lyndsey. Wallace dejó a Ronnie a cargo de la granja, y se mudó con toda su familia a Kirkcudbright. Una vez al año, Wallace y Lyndsey iban a la granja a ver cómo estaba la cosecha de manzanas. Arnisdale y la granja Carronbridge prosperaban cada año.


  Lyndsey y Wallace se amaban y el eslabón que los unía se consolidaba cada día. Haciendo esa unión feliz y para siempre.
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  Un año después de su segundo matrimonio, Lyndsey terminó su trabajo con las cuentas y se levantó de la silla, pero se sintió enferma y se aferró a la mesa para no caerse. Muira entraba en la sala de estar con una bandeja de pan y jugo y vio a Lyndsey agarrada a la mesa. Dejó la bandeja sobre la mesa y se apresuró a ayudar a su señora. Después de que Lyndsey se sentara, salió corriendo al patio y llamó a Wallace, que acababa de salir de la mansión.


  Wallace entró desesperado y se paró al lado de su esposa.


  —¿Qué pasó, Lyn? Ve a llamar a la señora Janetta, Muira —ordenó Wallace.


  —Estoy bien, Wallace. Creo que me levanté demasiado rápido —dije, sonriendo para tranquilizarlo.


  Señora Janetta y la señora Davina llegó corriendo y todos los sirvientes detrás de ellos. Todos se preocuparon mucho por Lyndsey.


  —¿Qué pasó, cariño? ¿Qué estás sintiendo? —preguntó la señora Janetta.


  —Me sentí mareada. Pero ahora estoy bien.


  —La baronesa estaba mareada esta mañana —dijo Muira.


  —¿Podría ser algo que ella comió, señora Janetta? —Wallace preguntó preocupado.


  —No. No creo que sea eso —dijo, sonriendo—. ¿Cómo está tu sangrado, querida?


  Los ojos de Lyndsey se abrieron cuando se dio cuenta de cuál era la desconfianza de la cocinera. ¿Lo es?, pensó Lyndsey.


  —Lleva días de retraso. Usted cree que…


  —¿Qué? ¿Qué tiene que ver el sangrado con eso? —preguntó Wallace, perdido en la conversación entre las dos mujeres.


  —Señor Barón, creo que pronto serás padre.


  Wallace miró a Lyndsey con ojos brillantes. Luego miró su vientre. Al ver que no era nada grave, todos salieron de la habitación y los dejaron solos.


  —Vas a ser madre, Lyn.


  —Y serás padre.


  Los dos sonrieron. Esa era la felicidad que faltaba para sellar aún más su unión. El único hijo que tendrían.


  



  



  Pasaron ocho lunas llenas y nació un hermoso bebé. Lyndsey nombró a su hijo Ronald en honor al padre de Wallace. Se emocionó mucho cuando Lyndsey dijo el nombre de su hijo. El pequeño Ronald era un niño de cabello oscuro y ojos verdes, como su madre. Lyndsey miró a su hijo en sus brazos y agradeció a Dios. Él le dio un esposo amoroso, una casa grande y un hijo sano y hermoso. Estaba feliz con lo que la vida le deparaba.


  



  



  Dos años más tarde, Lyndsey se despertó de repente y corrió hacia el balde de agua en la habitación. Wallace se despertó y la vio inclinada sobre el balde. Corrió hacia ella y la ayudó, sosteniendo su cabello.


  —¿Qué pasó, Lyn? ¿Quiere que llame a la señora Janetta?


  Ella sonrió mientras lo miraba. Wallace la miró como si estuviera loca.


  —No estoy enferma, Wallace —dijo, sonriendo—. Son solo náuseas. No necesita preocuparse. Mi sangrado se ha retrasado durante días.


  Wallace recordó que Lyndsey tenía los mismos síntomas cuando estaba embarazada de Ronald.


  —Lyn, ¿estás…? —Miró su vientre—. ¿Pero cómo?


  —¿No crees que yo…?


  —Por supuesto que no, Lyndsey. Confío en ti y siempre lo haré. Eso nunca pasó por mi mente. Lo que estoy pensando es que eres especial.


  —Creo que la razón es que tu madre era una MacKenzie, como tu abuela, bisabuela y las mujeres antes que ellas. Pero, soy una Hay. Tal vez esa es la diferencia.


  Wallace la abrazó, sonriendo.


  —¿Cuándo dejarás de sorprenderme, Lyn?


  —Nunca —le susurró al oído.


  Cuando todos escucharon la noticia, se pusieron muy felices. Señora Janetta también creía que debido a que ella era Hay, Lyndsey era diferente, por lo que volvió a quedar embarazada.


  



  



  



  Ocho meses después nació la pequeña Aissa, una hermosa niña rubia como su madre y de ojos grises azulados como su padre. La niña estaba muy apegada a Wallace y siempre estaba en su regazo.


  



  



  



  Pasaron dos años más y nació otro niño, para deleite de Wallace y Lyndsey. El pequeño Ector era rubio con ojos verdes.


  —¿No vas a dejar de tener hijos, muchacha? —Dijo Wallace en tono de broma, mientras observaba a su hijo mamar acurrucado en los brazos de su madre.


  —Tal vez me detendré cuando el señor deje de hacerlo en mí.


  Él le sonrió con su sonrisa seductora.


  —Entonces creo que todavía tendremos muchos hijos.


  Las dos cocineras, que también estaban en el cuarto, sonrieron emocionadas con el amor de los dos. Las dos veían a esos niños como si fueran sus nietos, y se regocijaban con la llegada de cada una.


  —Te amo, Wallace. Ella acarició su rostro.


  —Yo también te amo, Lyn. —Él tocó sus labios con los de ella.


  



  



  



  Y diez años después de la segunda boda de Lyndsey y Wallace, ambos estaban en la sala de la mansión en Arnisdale. Wallace sentado en la mesa revisando las cuentas del último año, y Lyndsey sentada en uno de los bancos con una gran barriga, bordando un ropita para la llegada del nuevo bebé. Estaba esperando a su cuarto hijo.


  Lyndsey miró a Wallace y sonrió. Después de tantos años, Wallace aún estaba enamorado de ella. Todavía hacían el amor de la misma manera que lo hicieron la primera vez, cuando estaba en la cueva en Strathpeffer. Miró cada rincón de la mansión y vio lo grande que era para caber tanto amor. Después miró a los niños que jugaban y corrían por la sala sonriendo. Se alisó la barriga, y agradeció a Dios por haberle dado las tres cosas que tanto pidió aquella noche cuando tenía apenas 12 años y aún no sabía nada de la vida. Y Dios aún le dio mucho más. Amigos que la amaban y dos madres muy cariñosas.


  Ella volvió a mirar a Wallace y encontró con su mirada cariñosa. Una mirada que recibiría por toda su vida. Se levantó, caminó hacia ella y se sentó a su lado. Wallace la abrazó y acarició al hijo, que aún estaba protegido en el vientre de su madre, mientras miraba a los tres niños jugando en la sala. Lyndsey le apoyó la cabeza en el hombro y sintió un dolor en el pie del vientre.


  —Wallace.


  —¿Qué pasa, mi amor?


  —Ayúdame a subir a la habitación. Tu hijo quiere salir y jugar con los hermanos.


  Lyndsey puso su mano sobre su mano, que aún estaba en su vientre. Wallace sonrió y besó, cariñosamente, a labios de ella.


  



  



  



  



  



  



  Fin
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